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    La guerra ha concluido, el Sur es una nación conquistada, pero Christa Cameron siempre será una rebelde de corazón y jamás renunciará a Cameron Hall, la mansión familiar que ella salvó durante los años de lucha fratricida. Aunque para ello tenga que arrastrar al coronel yanqui Jeremy McCauley a una boda que ninguno de los dos desea.


    Jeremy, convencido de que la victoria puede ser tan amarga como la derrota, ansía enterrar el pasado. Si se ha de construir un nuevo país, y nuevos sueños, tendrá que ser lejos: en las salvajes e inhóspitas tierras del oeste. Y quiera o no, se llevará a Christa con él.
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    Este libro está dedicado a algunos de los héroes de mi vida personal.


    A la memoria de mi padre, Ellsworth D. «Dan» Graham, que me dio alas para volar y soñar. Conservaré su recuerdo mientras viva.


    A mi suegro, Alphonse Pozzessere, por ser el hombre más amable y dulce del mundo y por haber estado a nuestro lado con tanta firmeza durante todos estos años.


    A mi padrastro, William Sherman, un caballero inconmensurable. ¡Tú fuiste afortunada por partida doble, mamá!


    A mi marido, Dennis, por mantener el amor, la pasión —¡y el conflicto!— tan frescos a través del tiempo. ¡Las cosas son aún mejores con los años!


    Y a mis tres hijos, Jason, Shayne y Derek. No me puedo imaginar la vida sin ellos.

  


  Prólogo


  Finales de septiembre, 1865


  Christa despertó poco a poco de un sueño agitado y entonces descubrió al hombre.


  Sintió que el corazón le daba un brinco hasta la garganta, dejaba de latir y luego palpitaba con furia.


  Era alto y ocupaba toda la entrada de la tienda. Sus anchos hombros, acariciados apenas por el rojo sangriento de las llamas de la pequeña hoguera que ardía en el centro del tipi, se proyectaban contra la aterciopelada oscuridad de aquella noche tormentosa.


  Durante esos primeros y breves segundos la invadió el terror. La luz rojiza y dorada confería a aquel hombre el aspecto de una antigua deidad pagana de esa tierra salvaje y primitiva, de un ser indómito hecho de músculos, tendones y venganza.


  ¡Dios santo! ¿Quién era? Christa, de pie entre la luz de la fogata y las sombras, supo que había ido por ella.


  Debe de ser Bisonte Veloz que ha vuelto para vengarse, pensó. Se divertiría tanto como pudiera con ella… y luego le arrancaría el cuero cabelludo. Christa sabía que los comanches torturaban a veces a sus prisioneros, y que les cortaban la lengua si chillaban de noche.


  Y cuando muriera, colgarían su cuero cabelludo con la larga trenza negra en lo alto de un poste, sobre un cerro de las llanuras, para que algún otro viajero lo descubriera.


  Igual que ellos habían encontrado aquella otra cabellera no hacía mucho. La cabellera rubia que debió de haber pertenecido a una mujer joven, como Robert Zarpa Negra y el doctor Weland habían deducido.


  ¡Dios santo, no!


  ¡Jesús, buen Jesús, que cuando vuelva a abrir los ojos ese hombre de la entrada se haya ido! ¡Que esa impresionante silueta masculina, allí en la oscuridad, acariciada apenas por el parpadeo de las llamas, fueran imaginaciones! Tal vez en otro tiempo no le habría importado. Pero ahora sí. Quería vivir. Quería vivir por su hijo. Quería vivir por la vida que tal vez compartirían juntos.


  Abrió los ojos. Sintió estremecerse el corazón. Él seguía allí, mirándola a la luz de la hoguera. Christa tragó saliva al darse cuenta de que él tenía ventaja, pues mientras que su silueta se recortaba contra la oscuridad de la noche, ella estaba bañada por las llamas doradas.


  Jeremy le había dicho una vez que ella nunca demostraba el miedo, y que quizá fuera eso lo que él admiraba. Una noche, tumbados en su tienda bajo las estrellas, había admitido con un deje de amargura que, por mucho que le gustara representar el papel de gran dama, ella no era una damisela boba. Que Grant nunca habría conquistado Richmond de haber participado ella en la batalla.


  ¡Sí, sabía luchar! Pero ¿podría hacerlo ahora? Se había empeñado en salirse con la suya y había acabado en medio de aquel desastre. Ahora la luz rojiza y dorada iluminaba el tipi desde el centro, y proyectaba un reflejo ambarino sobre algunos objetos y sombras carmesí sobre otros. Qué amenazadoras parecían esas sombras…


  ¡Qué amenazador el hombre que estaba de pie, en medio de aquel ominoso juego de luz y penumbra!


  Le retumbó el corazón, creyó que dejaba de latir, y entonces empezó a palpitar con una furia que rivalizaba con el son de los tambores.


  El hombre empezó a moverse bajo el reflejo de la luz y dio un paso hacia el interior del tipi.


  Había sido una noche de tormenta. Ya había cesado la lluvia. Solo permanecía el viento helado; su gemido se convirtió en un aullido desgarrador, un grito que embrujaba el paisaje. Ella seguía oyendo el monótono retumbar de los tambores mientras aquella imponente figura se iba acercando.


  Era una noche salvaje. Como la apariencia de aquel hombre.


  Se protegió los ojos de la luz con una mano para intentar verle. El sonido rítmico de los timbales continuó mientras transcurrían los segundos.


  ¿Qué significaban esos repiques de tambores?, se preguntó con desesperación. ¿Iba a convertirse en un sacrificio para un dios pagano? ¿Aquellos redobles anunciaban su destino?


  Jeremy lo habría sabido. Él conocía bien las costumbres de los comanches, y también las de los apaches, los cheyenes, los pawnees, los utes y las demás tribus que poblaban el largo camino hacia el oeste. Para algunos soldados no eran más que salvajes, pero Jeremy les conocía bien. Había dedicado tiempo a ello.


  Y le había advertido muy a menudo sobre los comanches. Podían ser salvajes, desde luego. Pero también le había recordado que había más que eso. Eran ferozmente orgullosos. Eran independientes.


  Christa sintió un deseo incontrolable de chillar. Se tapó la boca con el dorso de la mano por instinto, rezando para reprimirse, y luego se preguntó por qué seguía preocupándose.


  Tal vez había una posibilidad. Los comanches también comerciaban con sus cautivas. Las violaban y las vendían en México a los hispanos, dejando claro que la mercancía que intercambiaban estaba deteriorada.


  De pronto se dio cuenta de que, pese a que había llovido a cántaros, pese al ulular del viento, en el interior del tipi hacía calor. Los comanches sabían cómo proteger sus tiendas de la lluvia y el frío. Sabían cómo sobrevivir en aquella tierra hostil. Sabían cómo torturar a los prisioneros.


  Se estremeció. Él estaba cada vez más cerca. En unos segundos llegaría al centro del tipi. Ella le vería bañado en el esplendor rojo y gualda de las llamas, vería sus ojos… y sabría a qué había ido.


  —¡Tú! —jadeó Christa.


  Él había llegado junto a la hoguera. Christa pestañeó y se le secó la boca. Apenas podía moverse, apenas podía creerlo.


  El dorado resplandor del fuego lo acariciaba. Rozaba su alta y majestuosa figura, jugaba sobre la delicada anchura de sus hombros. Iluminó sus ojos, y ella distinguió aquel brillo en ellos. Vio arder un sentimiento, aunque no supo determinar cuál.


  Él alargó las manos y la sujetó de las muñecas, mientras ella seguía observándole, incrédula.


  La puso de pie de un tirón y la estrechó contra sí con rudeza.


  —Quizá mañana muera por ti, madame —dijo.


  Su voz era sonora y profunda, sus palabras duras. La emoción que ardía en su mirada prendió fuego en las yemas de sus dedos, que la retenían como si fueran de acero. Le sujetó la barbilla y la obligó a alzar la cabeza y mirarle a los ojos. Enredó los dedos en su melena enmarañada. La recorrió con la vista, como si quisiera asegurarse de que no estaba herida. Entrelazó las manos en su nuca y le mantuvo la cabeza alta, mientras acercaba los labios hasta dejarlos suspendidos sobre los de ella. La agarraba con fuerza. El cuerpo entero le temblaba, como sometido a una descarga eléctrica, ya fuera de pasión o de ira.


  Bañó con su cálida respiración los labios y el rostro de ella mientras le susurraba:


  —Puede que mañana muera. Esta noche… —Se detuvo solo un momento. Ella volvió a sentir el fuego de aquellos ojos, y la intensidad de la llama que quemaba en el interior de aquel cuerpo, tan rojiza y dorada como las que iluminaban el tipi—. Esta noche —prosiguió con brusquedad—, ¡esta noche, amor mío, tú harás que este tiempo valga la pena!


  Sus labios cayeron sobre la boca de ella, con ímpetu, buscando, exigiendo.


  Y transportando todo aquel fuego al interior de Christa.


  —¡Jesús! —murmuró cuando aquellos labios fuertes y ardorosos se apartaron por fin de su boca. Un fuego le recorrió todo el cuerpo. Fue como si una descarga le atravesara las extremidades, el corazón y las entrañas. Le buscó los ojos con la mirada. Dios, sí, ella ya le había deseado antes. Con intensidad, con pasión. Pero nunca como le deseaba esa noche, mientras el viento aullaba más allá de las paredes de piel de bisonte y no cesaba el redoble de los tambores.


  Él había ido.


  Christa le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a su cuerpo. Él le pasó con deleite los dedos por la melena. Luego la apartó. La furia, la pasión, aún seguían vivas en su interior.


  —Vida… y muerte. Hagamos que ambas valgan la pena —le dijo con aspereza.


  Christa le miró a los ojos, y entonces él la cogió en brazos y la tendió sobre las pieles que había en el suelo.


  —¡Ámame! —le ordenó con fiereza.


  Durante un momento su atractivo rostro quedó suspendido sobre el de ella. Deseaba incorporarse y acariciarle, pero no tenía fuerza en los brazos. Él se puso de pie un instante, se deshizo de la camisa, se despojó de la ropa y después se reunió con ella, esbelto y desnudo, sobre las pieles. Toda su silueta quedó bañada por la belleza dorada de las llamas de la fogata. Sus manos estaban sobre ella y le quitaban la fina túnica de ante que las mujeres le habían dado para que vistiera.


  Y entonces quedó pegada a su piel, ardiente y desnuda.


  Él torció la comisura de los labios, como burlándose de sí mismo.


  —¡Entrégate a mí! —le ordenó—. Dámelo todo, Christa, todo.


  Al mirarle bajo aquella luz, ella sintió un dolor, como el de un acero mortal en el corazón.


  Se había entregado a él… hacía mucho tiempo. Él sabía que había conseguido que se rindiera… pero tal vez no fuera del todo consciente de hasta qué punto poseía su corazón.


  Si se lo decía, nunca la creería. Daría por sentado que estaba agradecida por su presencia.


  Ella había librado demasiado bien todas sus batallas.


  Le había desobedecido. Le había traicionado, de hecho. Su imprudente obstinación les había llevado hasta ahí y había provocado aquella catástrofe.


  Y aun así, había ido en su busca.


  Jeremy se colocó a horcajadas encima, con los muslos desnudos como robles, los músculos de los brazos tensos, y destellos de oro y bronce en el pecho. Pura tensión de la cabeza a la punta de los pies, pasión y determinación. Ella empezó a temblar, deseándole.


  Y sabiendo que le amaba.


  Alzó los brazos hacia él, con los ojos enormes y luminosos. Se humedeció los labios para hablar y le tembló la voz.


  —¡Te lo daré todo! —juró. Y añadió con un susurro vehemente—: ¡Y haré que esta noche… de verdad valga la pena!


  Él gimió suavemente, le apresó de nuevo los labios, y cubrió y acarició con la mano hambrienta y callosa su seno turgente.


  El fuego estalló.


  Y las palabras casi se le escaparon de la boca.


  Te amo.


  ¿Para qué gritarlas si tal vez no habría futuro para demostrarlas?, pensó ella con angustia.


  Durante unos momentos de fogosa intensidad, eso dejó de tener importancia. Sus besos la reclamaron e inflamaron sus entrañas. El fuego del anhelo prendió y se expandió con desenfreno. Sus caricias la envolvieron. La firmeza de aquel cuerpo pegado al suyo la despertó y la excitó hasta un nivel febril. Ella le había jurado que valdría la pena. Separó los labios ante aquel beso, y sintió su lengua que le barría el interior de la boca. Sus caricias parecían cubrirla por completo. Dedos que le tocaban los pechos, le acariciaban las caderas, le recorrían los muslos. Él apartó los labios y amoldó la boca sobre la cima endurecida de su seno, acariciándolo con dulce ardor. Le puso las manos en la parte interna del muslo, la acarició con los dedos, tocó y descubrió su hendidura y se sumergió en su interior. Ella dejó escapar unos gemidos leves. Se movió y se retorció a merced de él que, contemplándola bajo la luz rojiza y dorada, lo detuvo todo menos esa caricia. Y le oyó murmurar:


  —La muerte no es ninguna amenaza, amor mío. ¡Claro que has hecho que este tiempo valiera la pena!


  Él nunca vería el rubor que brotó en sus mejillas bajo el reflejo del fuego. Tal vez lo notó. Tal vez esa noche no toleraría ni dudas ni pudor por su parte. Volvió a caer sobre ella con besos y caricias. Ella luchó contra aquel roce, ansiosa por darle lo que él le había ofrecido. De rodillas, le besó los hombros y le pellizcó la piel y los músculos con los dedos. Le besó los labios y el pecho, aturdida por estar de nuevo a su lado. Él le tomó la mano y la guio a su sexo henchido, y ella tembló, maravillada de nuevo por el tamaño y la vitalidad de su pasión. Y mientras le acariciaba, él gimió. La cogió en brazos y la tumbó sobre la cama de pieles y cuero. Le agarró los tobillos y le separó las piernas. Descendió sobre ella, devorándole otra vez la boca con los labios, buscándole la mirada. Iba a tomarla ahora, pensó, pues ambos sentían auténtica hambre del otro. Pero no lo hizo. Parecía no saciarse de su tacto, de su sabor y de su olor. Otra vez le cubrió la boca con los labios. Le besó los pechos, lamió su vientre y, mientras ella gemía, la acarició y la sedujo con los labios y la lengua de un modo increíble, audaz, íntimo. El fuego brilló, su cuerpo vibraba. Creyó que se desmayaría por la fuerza de sus emociones. En su interior empezó a surgir un clímax irresistible. Gimió de nuevo y se retorció, y entonces él volvió a alzarse, mirándola a los ojos.


  —¡Jesús! —suspiró entonces.


  La tomó en los brazos y la penetró. La fuerza de su pasión era abrumadora.


  Ya no hubo sutilezas; solo ansia, liberada por fin para correr sin freno. Christa lo abrazó con fuerza, embargada por el deseo de llorar mientras él la empujaba y la acariciaba, mientras ella acudía a buscarlo, mientras las llamas ardían y crecían y se elevaban a su alrededor. Privada de conciencia, solo notaba las sensaciones físicas. El color beis de las paredes de piel de bisonte. El dorado y el rojizo de la hoguera. El tacto de las pieles y el cuero bajo su piel desnuda. El hombre sobre ella, cuyos músculos estaban ahora resbaladizos por el sudor y relucían con tanto fuego y tanto oro como las llamas. Tensos, tirantes, prietos, libres.


  Sus ojos, tan exigentes, la miraban ahora con rudeza. La superficie de su rostro, atractiva y severa a la vez. Líneas finas, bellas y toscamente esculpidas. El tacto de la piel pegada a la suya. La sensación de su sexo enclaustrado en las entrañas, resbaladizo, húmedo y cálido.


  Chilló, se agarró a él con fiereza y le atrapó con sus brazos cuando el clímax explotó finalmente. Le oyó susurrar algo, pero no supo el qué. Se dejó ir, dolorida, temblorosa, saciada, agotada, embelesada, vibrando todavía.


  Al cabo de unos segundos, notó que él contraía repentinamente el cuerpo con la dureza del acero. Se le escapó un gemido largo y ronco y se estremeció, estallando dentro de ella, una y otra vez. Y tan solo una vez más, con mayor suavidad.


  La abrazó y después suspiró. La liberó de su peso y la tomó entre sus brazos. La acunó y le acarició el pelo.


  ¡Te amo!


  Allí estaban las palabras otra vez.


  No pudo decirlas. Él la había conducido al paraíso. Pero eso era solo una ilusión. El tipi era real. El fuego era real. La amenaza de la muerte era real.


  Empezó a hablar.


  —Chis —dijo él en voz baja—. Tenemos esta noche.


  La noche. Tenían la noche.


  Tal vez no tenían futuro. Solo pasado.


  A veces parecía que el pasado que compartían había empezado hacía una eternidad.


  A veces parecía que solo hacía unos minutos que él había llegado hasta ella, galopando sobre su caballo.


  Un caballista reacio. Uno que vestía el color equivocado.


  Y uno con quien había hecho un pacto demoníaco.


  Eso había sucedido hacía una eternidad…


  No, había sido apenas unos meses atrás, y en esos meses había transcurrido toda una vida.


  La guerra había terminado a principios de verano.


  Y entonces había empezado la batalla entre ellos.


  PRIMERA PARTE


  Una nación conquistada


  1


  
    Cameron Hall, marismas de Virginia,


    junio de 1865

  


  Hacía tanto calor, que el sol reverberaba en el suelo y creaba la impresión de que los campos y la tierra ondulaban. La humedad era tan intensa como ardiente era el día.


  Christa Cameron, extenuada por el calor, se irguió de pronto. Arqueó hacia atrás la espalda dolorida y dejó caer la palita con la que había estado esponjando la tierra de las tomateras. Cerró los ojos un momento y luego volvió a abrirlos.


  Si miraba hacia el río, tenía la sensación de que los últimos años no habían existido. La corriente fluía como siempre lo había hecho. El sol también se reflejaba sobre él, y el agua parecía azul y negra. Desde esa distancia, parecía quieto. Su padre siempre había dicho que un verano en Virginia era como un verano en el infierno. Más caluroso incluso que hacia el sur, en Georgia o en Florida, o que al oeste, en California. De noche, el río ayudaba a que refrescara un poco, pero de día no servía para nada. Aun así, el calor era algo que ella conocía muy bien. Había vivido con él toda su vida. La casa había sido construida para aprovechar la menor brisa.


  Christa se dio la vuelta y alzó la vista para mirarla. Puede que el río no trasluciera en absoluto la tempestad de los últimos cuatro años, pero en la casa era muy evidente. Desconchados y grietas en la pintura, tablones sueltos, aquel escalón del porche trasero que aún no se había repuesto. Unos cuantos agujeros de bala del día en el que la guerra había llegado hasta ellos. Al mirar hacia la casa se sintió mal, incluso se mareó un poco. Entonces la rabia y la amargura la dominaron y le temblaron los dedos.


  Debía dar gracias porque la casa seguía en pie. Tantas mansiones bonitas habían quedado reducidas a cenizas; en todas partes se veían chimeneas solitarias, surgiendo como inquietantes espectros de la tierra abrasada. Su casa, Cameron Hall, seguía en pie. Los primeros ladrillos se habían colocado en el siglo XVII. El edificio era una gran dama, si es que alguna vez había existido eso. En el centro de la planta baja había un inmenso vestíbulo con enormes portaladas dobles, que daban a los porches delantero y trasero, y que podían abrirse por completo para dejar que entrara la brisa, y para que una multitud de hombres y mujeres vestidos con sus mejores galas se divirtieran y saliesen a bailar al jardín iluminado por la luna, si así lo deseaban.


  Incluso el césped estaba destrozado ahora.


  ¡Pero la casa seguía en pie! Eso importaba más que cualquier otra cosa. Puede que las gráciles columnas que se elevaban con tanta majestuosidad en los porches necesitaran una capa nueva de pintura, pero resistían. Ningún fuego las había arrasado, ningún cañón las había derribado.


  Y pese a que la pintura estaba descascarillada y tres cuartas partes de los campos se mantenían en barbecho, su hogar seguía en pie y en funcionamiento gracias a ella.


  Los yanquis habían recibido órdenes de no tocar la propiedad gracias a Jesse. Él era el primogénito, de modo que la propiedad le había correspondido por ley. Y Jesse había luchado por la Unión. Los rebeldes, a su vez, habían respetado la casa porque su hermano Daniel había luchado con el Sur. En una ocasión los yanquis habían estado a punto de incendiarla, pero durante unos minutos felices y gloriosos toda la familia, ya no dividida entre yanquis y rebeldes, había conseguido permanecer unida y peleó para preservarla.


  Todos juntos habían luchado por ello, pero era ella quien la había conservado. Ella se había quedado allí cuando Jesse se fue al norte y Daniel partió al sur. Ella había aprendido a cuidar el huerto cuando muchos de los esclavos, a quienes sus hermanos acordaron liberar, empezaron a preguntarse si podían ganarse la vida de algún modo en el Norte. Ella les había visto marchar… y había visto volver a unos cuantos. Ella había aprendido a trabajar en el huerto, había aprendido a plantar, a arar, a recoger el algodón. Incluso reparó el techo del estudio de Jesse cuando empezó a gotear. Sus cuñadas la habían ayudado, pero ambas estaban muy atareadas con sus hijitos. Jesse, el yanqui, se había casado con Kiernan, la rebelde, y Daniel, el rebelde, se había casado con Callie, la yanqui. De modo que todos se tenían los unos a los otros.


  Christa había tenido la casa.


  De repente se levantó una ligerísima ráfaga de brisa fresca. Se quitó el sombrero de paja de ala ancha y lo sostuvo ante sí.


  Podía haber sido distinto. Ella quizá no habría tenido que amar una casa, ladrillos y madera y pintura y tejas, de no haber sido por la guerra. En otro tiempo había estado enamorada. Y no había sido algo terrible, como lo fue para sus hermanos, enamorados de mujeres que eran sus enemigas. Ella se había enamorado de Liam McCloskey, un oficial confederado. Habían pasado juntos todo el tiempo que pudieron, soñando, planeando y construyendo un mundo mejor: los nuevos e independientes Estados Confederados de América, donde vivirían cuando la guerra terminara. Habrían tenido media docena de hijos y les habrían criado con el algodón y el tabaco que habían sustentado su mundo, que lo habían hecho rico.


  Pero ellos ya no criarían nada. Su joven y apuesto oficial había muerto, abatido en el campo de batalla. Le amortajaron con el uniforme. Su ataúd fue la tierra oscura y baldía de su patria: la Confederación.


  Kiernan, Callie y ella, las tres habían dedicado horas interminables a coser abalorios y encajes en un vestido de novia de tafetán blanco. La guerra se había enrarecido a su alrededor, la comida empezaba escasear, y un simple par de medias se había convertido en un auténtico lujo. Pero ellas confeccionaron un vestido maravilloso para que Christa lo luciera en su boda.


  Y ella se puso aquel precioso vestido blanco, pero Liam McCloskey no se presentó a su boda. Y cuando al anochecer Liam aún no había llegado, ella sintió en el corazón el terrible presentimiento de que estaba muerto.


  Las tres cogieron el bonito vestido nupcial y lo tiñeron de negro. Vestida de luto, Christa fue a la estación de tren a recibir los restos de su amado. Lo único que recibió fue la noticia de que habían enterrado su cuerpo en una fosa común, como tantos otros.


  Al menos él había muerto en Virginia.


  Christa tragó saliva y levantó la cara hacia el sol, con los ojos bien cerrados. Había dejado de llorar. Habían muerto tantos, que al final se había mostrado insensible ante las noticias de nuevos fallecimientos. Tanto Jesse como Daniel habían sobrevivido y se sentía enormemente agradecida por ello, pero ambos habían vuelto a casa y a los brazos acogedores de sus esposas. Ella había visto a sus hermanos, uno vestido de azul y el otro de gris, regresar a casa juntos. También ella echó a correr hacia ellos, pero entonces se acordó. Ambos tenían esposas que bajarían corriendo el largo sendero para reunirse con ellos. Ella no podía correr, porque el hombre vestido de gris, desastrado y harapiento, hacia el cual debía ir, ahora era tan solo un recuerdo. Nunca recorrería ningún sendero hacia ella, nunca sonreiría despacio y con ternura como solía, nunca volvería a abrirle los brazos.


  Así que Christa se había limitado a mirar.


  Ahora ella era como la casa. Cuando la guerra empezó, ambas eran preciosas, vibrantes, llenas de vida.


  La casa necesitaba que la pintaran y reparasen.


  Ella necesitaba recuperar su juventud. ¡Era tan joven antes de que todo aquello empezara! La anfitriona de Cameron Hall, hija de su padre, orgullo de sus hermanos. Hombres de todos los confines del país rivalizaban por captar su atención en fiestas y bailes. La llamaban en broma «la rosa Cameron», porque decían que era una belleza entre dos espinas, Jesse y Daniel. Los tres habían sido bendecidos con los ojos Cameron, ojos de un azul casi cobalto, y con el pelo Cameron, de una tonalidad intensa y oscura, tan negra como el ébano. En aquellos días tenía una tez de marfil, con el matiz rosado preciso en las mejillas. Y solía sonreír con facilidad y reía con espontaneidad.


  Tal vez ella también necesitaba una mano de pintura ahora.


  Su sombrero, enorme y flexible, no le había protegido la cara del sol. Se había quemado, se había pelado. A pesar de todas las cremas que Janey le había dado, sus manos habían encallecido y se habían vuelto ásperas. Y había desarrollado una musculatura asombrosa. Muy impropia de una dama.


  Pero Cameron Hall seguía en pie. Ella lo había logrado. A pesar de la guerra, a pesar de la devastación. Ella había mantenido la residencia en pie y mientras todos esperaban y rezaban, ella se había ocupado de alimentarles.


  Ahora la guerra había terminado y ella seguía allí fuera, trabajando en las tomateras.


  Eso no duraría mucho. Volvía a estar sola en la casa, porque Jesse y Kiernan se habían ido a Washington por negocios, y Daniel y Callie estaban en Richmond intentando mejorar el confuso proceso de que los presos rebeldes heridos que estaban en el norte volvieran al sur, y los yanquis a sus hogares. Todos los niños, sus tres sobrinitos y su sobrinita, se habían ido con sus padres. Los jóvenes gemelos Miller, cuñado y cuñada de Kiernan por su primer matrimonio, también estaban en Washington. Janey se había marchado con ellos, y Jigger también había decidido acompañar a Daniel, para ayudarles a él y a Callie con su pequeña prole.


  Así que estaba sola otra vez, ella y Cameron Hall. Aunque no del todo. Jesse y Daniel habían acordado liberar a sus esclavos mucho antes de que se escribiera proclama de emancipación alguna. Muchos de esos esclavos se habían marchado, pero otros habían vuelto.


  Muchos se habían quedado, incluso cuando ella no podía pagarles más que con pagarés confederados carentes de valor. Big Tyne, un negro enorme y fornido que Kiernan había traído de Harpers Ferry, estaba con ella, aunque vivía más abajo, en una casita junto a los establos.


  Así que estaba sola en la casa donde había nacido.


  De repente se preguntó si su destino sería envejecer y morir allí.


  Sería la tía Christa, una pariente soltera. Viviendo al margen. Casi oía a los niños, al cabo de cierto tiempo, hablando sobre ella con alguna visita. «¡Ah, sí, esa es nuestra tía, pobrecita! Ahora está arrugada y envejecida, pero en otro tiempo fue una de las mayores bellezas de todo el Sur. Los hombres se arremolinaban a su alrededor como las margaritas en verano. Su prometido murió en la guerra, pero ella… bueno, ella ha estado siempre con nosotros, nos cuidaba de pequeños, nos preparaba cositas deliciosas para comer, tejía, cosía…»


  Pendiente. Pendiente de la vida de otras personas, pensó Christa.


  Debía casarse algún día.


  Ya no quedaba nadie con quien casarse. La destrucción de vidas humanas había sido mucho peor que la destrucción de los edificios y la tierra. Tantos hombres, en la flor de la juventud, abatidos y desangrados, como su amado Liam, alimentaban con su sangre la tierra por la que habían luchado, por la que habían muerto.


  Tampoco habría importado que quedara un millar de hombres con quien casarse. Christa había estado enamorada. Había enterrado su corazón en aquella fosa común desconocida, junto a los restos del cuerpo destrozado de su amado.


  ¿Qué quedaba? Cameron Hall. Eso había permitido que soportara la guerra. Cuando sus cuñadas corrieron a recibir a sus hermanos, ella se había agarrado a uno de los pilares altos y orgullosos. Y quedaban esos años futuros, largos y vacíos, cuando sus sobrinos y sobrinas dirían: «Sí, es la tía Christa, y hubo una época en que fue preciosa, cuando era joven».


  Se inclinó otra vez y apretó la tierra esponjosa que rodeaba la tomatera. Una leve vibración del suelo la hizo levantar la mirada a toda prisa.


  Podía ver el sendero largo y elegante que conducía hasta la casa. Frunció el ceño cuando vislumbró a un jinete desconocido a galope tendido por el camino. Entornó los ojos para aguzar la vista. El sol caía a plomo sobre el sendero y jinete y montura parecían ondular y avanzar en zigzag.


  El hombre a caballo llevaba un uniforme yanqui. El corazón de Christa palpitó con fuerza por un momento, y se preguntó si Jesse volvía sin Kiernan por algún motivo. Pero en cuestión de segundos supo que ese no era su hermano. No había insignias médicas en el uniforme, y el hombre tampoco llevaba el sombrero de plumas a la manera de Jesse.


  Ni tampoco cabalgaba ni por asomo como ninguno de sus hermanos, decidió de forma concluyente. Era yanqui, simplemente, y los yanquis no cabalgaban tan bien como sus rivales del Sur.


  La guerra había terminado. No tenía por qué temer a ese yanqui. Se limpió la tierra de los dedos con el sencillo delantal verde, que llevaba sobre la falda de cuadros de su vestido de diario de algodón, y empezó a rodear la casa para recibir al desconocido en el porche. De pronto notó que se enfriaba el hilillo de sudor que le bajaba por la nuca, y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. ¿Qué quería ese hombre?


  Él tiró de las riendas y enfiló el camino al trote. Christa empezó a darse prisa, se recogió las faldas y corrió. En cuanto llegó al porche delantero, vio que el soldado de la Unión había desmontado. Llevaba una especie de folleto en la mano. Levantó la vista hacia la casa, luego rebuscó en sus alforjas y, por lo visto, encontró un martillo y un clavo. Meneó la cabeza y empezó a subir los escalones amplios y enormes del porche. Al llegar a la puerta principal, empezó a clavar la nota que había traído.


  —¿Qué cree que está haciendo? —le preguntó sin aliento Christa, al llegar al pie de la escalera.


  El yanqui se volvió hacia ella y arqueó una ceja despacio, intrigado. Era un tipo grande y peludo, con las espaldas anchas y una barriga prominente; patillas, barba poblada y bigote. Empezó a mover con descaro aquella ceja curiosa mientras la miraba de arriba abajo, y en algún lugar de su cara, en medio de todo aquel vello, apareció una sonrisa.


  —¡Vaya con la madame! ¡He oído decir que había un rebelde viviendo por aquí, pero nadie me informó de que era una rebelde bonita como un sol! Encantado de conocerte, chica. Encantado de verdad. ¡Tú y yo vamos a entendernos la mar de bien!


  Christa no le hizo ningún caso.


  —¿Qué está haciendo?


  —¿Eres toda una señoritinga, eh? Bueno, pues te conviene ser amable con el viejo Bobby-boy. Estoy clavando una orden de desalojo.


  —¡Una orden de desalojo! —exclamó Christa. Sintió un estallido de ira. ¡Maldición, era una cosa después de otra! Ella había seguido queriendo a Jesse durante toda la guerra, aunque hubiera sido un yanqui. Era su hermano. Tuvo que perdonarle su error.


  Cuando la guerra hubo terminado, había intentado comprender la razón por la que él creía que la inviolabilidad de la Unión había sido algo tan valioso y crucial. En realidad no le había importado cavar en el huerto, y ni siquiera le había importado aprender a reparar el techo. ¡Pero sí le importaban los canallas y los especuladores y la purria que la Unión les enviaba ahora que la guerra había acabado!


  —Eso es, señoritinga. Una orden de desalojo. Por los crímenes contra los Estados Unidos de América de un tal coronel Daniel Cameron.


  —¡Crímenes! —repitió Christa sin dar crédito—. ¡Era un soldado que luchaba en la guerra! ¡No le pueden desalojar por eso!


  El soldado avanzó hacia ella, escudriñándola con descaro. Miró hacia la casa y luego otra vez a Christa.


  —¿Eres la mujer de Cameron?


  —¡Quien sea yo no es asunto suyo!


  —¿Una criada entonces?


  —Soy la señorita Cameron —le informó, exasperada.


  —Su hermana —dedujo el viejo Bobby-boy—. Bien, ¿dónde está él?


  —¡En Richmond… ayudando a gente enferma y herida a volver a sus hogares! Rebeldes… y yanquis. ¡La guerra ha terminado y ustedes ya no pueden desalojar a la gente nunca más, y en primer lugar, no creo que esa amenaza suya sea legal! En realidad la casa no es de Daniel… es de Jesse. ¿Quién es su superior?


  Bobby-boy sonreía.


  —Vaya, vaya. Menuda eres. ¡Uf! Una salvaje. ¡Eso me gusta! —proclamó el soldado.


  Bajó la escalera hacia ella. Christa no era una mujer menuda. Medía un metro sesenta y siete, aunque estaba delgada, algo que la guerra había provocado en todo el mundo, excepto en aquel soldado que tenía enfrente, por lo visto. Aquel tipo no era un gigante, pero tenía un perímetro descomunal, y pese a la musculatura que ella había adquirido trabajando el huerto, de pronto sintió que la recorría un nuevo escalofrío de inquietud.


  —Hablaré de esto con alguien que tenga verdadera autoridad —dijo—. ¡Por el momento, limítese a ocuparse de sus asuntos y lárguese de mis tierras! —le advirtió con las manos en las caderas, mientras daba un solo paso hacia atrás.


  —¿Tus tierras?


  —¡Sí! —espetó ella—. ¡Estas tierras son de los Cameron y yo soy una Cameron!


  Él volvió a sonreír.


  —Vale, señoritinga. ¡Incluso con esta pinta de hambrienta, eres el vivo retrato de la mujer sureña! He oído decir que bajo ese aspecto puro de magnolias en flor, las recatadas damas del Sur son auténticos volcanes. Podrías ser amable conmigo. Amable de verdad. Y si tú fueras lo bastante amable, yo tal vez podría hacer las cosas mejor.


  Extendió la mano y le pasó los dedos por la mejilla.


  Christa no se paró a pensar. Retrocedió furiosa y le atacó como un relámpago, propinándole un bofetón que le tiñó de carmesí la mejilla y le dejó los dedos marcados. Le pegó tan fuerte que él reaccionó con sorpresa, y se llevó la mano a la cara, estupefacto.


  —¡Vaya, la señoritinga sureña es una bruja! —murmuró con la voz gangosa, mirándola con los ojos como dos puntitos de fuego en medio de aquella cara velluda—. Acabas de cometer un error tú solita. Un verdadero error.


  ¿Un error? Christa no lo veía así en absoluto. Le miró con desprecio; sus ojos también centelleaban.


  —Saque su seboso corpachón yanqui de mis tierras ahora mismo o…


  —¿O qué? —preguntó el soldado, con un tono de voz que se había vuelto muy desagradable. Dio un paso hacia ella, luego otro más. Volvía a sonreír—. ¿Estás completamente sola, eh, señoritinga? Tienes esta casa tan bonita, tan antigua y tan grande, y te crees que vienes de una especie de realeza sureña, ¿eh? Bien, pues tú y los tuyos habéis sido derrotados, milady. Ya no eres de la realeza, y para ser una muchacha que lleva una ropa tan desastrada como la pintura de este sitio, tienes una actitud muy soberbia.


  —¡Si se acerca un paso más, me pondré a chillar como una loca!


  Él se detuvo un momento y luego sonrió aún más.


  —Vaya, cariño, aunque tus negritos sigan merodeando por aquí, ahora que ya les han liberado, no levantarán ni un dedo para ayudar a la mujer que les convirtió en esclavos. ¡Diablos, cariño, lo que harán será aplaudirme!


  —No sea estúpido, yanqui. Todos nuestros braceros son buenas personas y reconocen la escoria blanca en cuanto la ven.


  —Bueno, ¿sabes lo que yo creo? Yo creo que aquí ya no te queda nadie. ¿Y sabes qué más creo? Creo que nosotros dos vamos a pasarlo bien y que tú vas a recibir tu merecido.


  —Si me toca…


  —Diré que lo deseabas, señorita Cameron. ¡Que estabas dispuesta a cualquier cosa a cambio de tu vieja casa! Y que intentaste seducir a un soldado de la Unión.


  A pesar de sus amenazas, Christa se quedó atónita cuando él alargó efectivamente su mano rolliza y le agarró los pliegues del corpiño con aquellos dedos rollizos. La atrajo hacia sí de un tirón. Ella olió aquel aliento rancio a whisky, y se dio cuenta de que debía de ser un chaquetero, que se pasaba el día en la ciudad, sentado, bebiendo y pasando el rato en el Sur. ¡Reconstrucción! En eso consistía. En hombres como Bobby-boy.


  Todos decían que quizá habría sido distinto si Lincoln estuviera vivo. Pero Lincoln estaba muerto.


  Y los poderosos del Norte querían mantener al Sur de rodillas.


  Bobby-boy la estaba tocando en ese momento. Su aliento tenía un olor a whisky tan desagradable que Christa empezó a marearse, cuando lo importante era que pensara y pelease.


  De repente el miedo la atenazó. Un miedo intenso, visceral. Tyne estaba allí, pero solo Dios sabía dónde exactamente. Tyne mataría al yanqui, pero tal como estaban los ánimos en aquel momento, alguien se ocuparía de que le ahorcaran por asesinar a un blanco. También el viejo Peter estaba abajo en el ahumadero, pero era más sordo que una tapia, y compartiría el mismo destino que Tyne si intentaba ayudarla.


  Christa miró de frente los ojos lascivos del soldado. Sintió en las mejillas su aliento fétido y sofocante, y sus dedos regordetes que la sujetaban.


  La guerra había terminado. Ella había dejado atrás todos aquellos años espantosos.


  ¿Por qué estaba pasándole esto ahora?


  —¡Suélteme, gorila repulsivo! —dijo entre dientes, intentando golpearle de nuevo.


  Él no la soltó. La levantó sin esfuerzo del suelo con una mano, y luego la tiró sobre el porche y se puso encima.


  El corazón de Christa latía con furia. Sin acabar de creérselo, empezó a luchar en serio con aquel hombre. Retorciéndose, golpeando, pateando, arañando.


  Aquello no podía estar pasando.


  Apretó los dientes y pestañeó para reprimir las lágrimas. Una vez había amado apasionadamente. Había hecho planes con Liam, esperando casarse en cuanto se les presentara el momento.


  Se recordó enamorada, recordó sus besos. Recordó sus caricias y se recordó deseando más. Pero ambos se habían comportado con una disciplina estricta. Ella había sido una novia vestida de blanco, enamorada, esperando que la despertaran.


  Ellos habían esperado a ser marido y mujer. Pero las balas habían destruido el sueño.


  Ella se había privado de la dulzura del deseo… para llegar a esto. ¡El honor y la inocencia le serían arrebatados por ese fornido, despreciable e implacable oso, en medio del polvo, en el porche de su propia casa!


  Durante un instante, aquella cara peluda y picada de viruela se alzó sobre ella. Christa se dio cuenta de que le había hecho daño. Él tenía la cara llena de arañazos y sangre, y saliva en los labios.


  —¡Estate quieta, chica! ¡Te gustará, te lo prometo! —le dijo él.


  —¡Suélteme! —gritó Christa—. ¡Le fusilarán! ¡Le harán un consejo de guerra! Violar es un delito…


  —¿Un yanqui contra una Cameron? ¡Pero, cariño, mi superior me daría una medalla!


  Le subió la falda de un tirón. Christa se dio cuenta de que en verdad estaba librando una batalla desesperada.


  —¡Está loco! —chilló—. ¡Usted y su superior! El propietario legal de este sitio es mi hermano mayor, Jesse. Es coronel del ejército de la Unión, y le arrancará la piel si se le ocurre acercarse más a mí…


  —¡Estate quieta, bruja loca! —le ordenó él, y le dio un puñetazo en medio del estómago.


  Christa se quedó sin respiración durante un segundo. Creyó ver ante ella estrellas que giraban en un cielo negro. Se quedó inmóvil, aturdida. Entonces toda la energía luchadora de su cuerpo reapareció como un tornado. Le dio un rodillazo en las ingles y le arañó la mejilla con las uñas. Él aulló y ella se retorció, y consiguió salir a rastras por debajo. Escapó a gatas hasta la escalera del porche y la bajó a toda prisa.


  Pero lo tenía detrás. La agarró del brazo y la tiró al suelo. Ella hundió las manos en la tierra y la hierba, e intentó seguir avanzando por el césped. El corazón le latía con furia, respiraba con jadeos entrecortados. Pateaba con todas sus fuerzas, con los ojos cegados por el polvo.


  Consiguió ponerse de pie otra vez, pero se cayó sobre la falda amplia y enmarañada. Notó su mano alrededor del tobillo.


  —¡No! —Miró hacia atrás. Él estaba a punto de dejar caer otra vez todo el peso de su mole sobre ella. Christa cerró los ojos para protegerlos del polvo y gritó de nuevo—: ¡No!


  De repente sintió una violenta ráfaga de aire. Había dejado de tocarla.


  Bobby-boy pareció elevarse volando, como si le hubiera agarrado una mano gigantesca. Aterrizó bruscamente unos centímetros detrás de ella y gruñó.


  Estaba libre.


  Por Dios santo, ¿qué…?


  Inspiró una gran bocanada, intentando averiguar qué había pasado. Bobby-boy alargaba una mano. ¿Intentaba volver a atraparla o se defendía de una nueva amenaza? Ella, aterrorizada todavía, aulló y se apartó de él.


  Chocó contra algo duro.


  Un cuerpo.


  Un hombre.


  Había alguien más con ellos. Alguien que tenía el poder de arrancar a Bobby-boy de su lado, y enviarle volando campo a través.


  Se dio la vuelta y vio que lo que le impedía avanzar era un par de botas negras y relucientes. Botas de caballería.


  Una voz letal advirtió a Bobby-boy:


  —¡Tócala otra vez y eres hombre muerto!


  Christa tragó más aire y se permitió subir la mirada. Estaba temblando.


  Aquel hombre también vestía de azul.


  Y no era Jesse.


  Pero llevaba un uniforme reglamentario de la caballería yanqui, como Jesse. Unos pantalones azules que ceñían unas piernas largas y musculosas. Una espada envainada que colgaba de un cinturón ajustado en unas caderas esbeltas y firmes.


  Cuando ella levantó un poco más la cabeza, el brillo del sol la cegó por un momento. Lo único que entrevió fue que era un hombre muy alto, que llevaba un sombrero de plumas y que con las manos en las caderas, cubiertas con unos guantes de piel, evaluaba la situación.


  Luego le vio la cara.


  Tenía un cabello abundante, de un intenso color rojizo, que enmarcaba unas atractivas facciones bronceadas por el sol, aunque llevaba el sombrero ladeado. Unas cejas cobrizas y cimbreadas sobre unos ojos grises como el acero, ojos de un color tan parecido al mercurio que cambiaban como el rayo: tormentosos como la tempestad en un instante y livianos como la bruma al siguiente. Ojos que en ese momento se posaron sobre ella y que rápidamente pasaron de largo.


  Él.


  Sintió una punzada de rencor en el corazón. Por un momento no fue consciente de que estaba a salvo, de que la habían salvado de ser violada. Solo pensó que él estaba allí.


  Él.


  Ese yanqui entre todos los yanquis.


  Jeremy McCauley.
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  Demonios, vaya desastre, pensó con cansancio Jeremy McCauley, al mirar primero al voluminoso soldado y después a Christa. Ella le observaba con sus brillantes ojos azules. No sabía cómo interpretar aquella mirada, pero conocía a Christa y dudaba de que se alegrara de verle, ni siquiera en aquellas circunstancias.


  Sintió un escalofrío por todo el cuerpo y le embargó una abrumadora oleada de ira. Jesús. ¡La guerra había terminado! Pero por lo visto aquella maldita cosa no tenía fin.


  Había visto ya demasiados ejemplos de vencedores que se comportaban como conquistadores. ¡Nosotros ganamos la guerra!, quería gritarle al soldado. No ganamos el derecho a violar y asesinar y saquear. ¿Y cómo diablos se atrevía ese individuo a tocar a Christa Cameron?


  Le sorprendió darse cuenta de que tenía ganas de estrujar el cuello de aquel hombre por haberla tocado. Puede que ellos fueran enemigos, pero Christa era cuñada de Callie, de modo que en cierto sentido él era pariente suyo, concluyó Jeremy.


  Ella seguía en el suelo, mirándole. Para empezar, ver a Christa de rodillas ya era todo un espectáculo. Incluso con la ropa desaliñada y cubierta de polvo, era una mujer deslumbrante, orgullosa y rebelde.


  Tal vez no habría necesitado su ayuda. Tal vez ella sola habría podido darle una paliza a Bobby-boy. Era posible. Christa no era tan fuerte como él, pero tenía una entereza de ánimo brutal, equiparable a la de cualquier soldado que Jeremy hubiera conocido.


  Ella seguía mirándole, y de pronto él sintió que le molestaba que pudiera parecer tan desastrada, y a la vez tan bonita. Tenía el cabello enmarañado y suelto sobre la espalda, formando ondas de un negro azulado. Sus ojos tenían ese color misterioso, parecido al del cielo en verano. Poseía unas facciones clásicas e increíblemente bellas.


  Y por un segundo tan solo, Jeremy vio un destello de emoción en sus ojos. Puede que le odiara todavía. Puede que siguiera culpándole por toda la maldita guerra, con ella era difícil saberlo, pero Christa se había asustado. Por una vez en su vida había sentido miedo, y estaba feliz de que él hubiera aparecido.


  Jeremy recordó la primera vez que la había visto. Él estaba de pie en el porche, apenas a unos centímetros de donde se encontraba ahora. Callie salió a abrazarle, y cuando él miró por encima del hombro de su hermana, vio a Christa. Alta, esbelta, regia, sensacional, con un rostro exquisito, de una tonalidad maravillosa. Durante un instante, pensó que era la mujer más bella que había visto jamás, más bella que Jenny incluso.


  Se había sentido como un traidor, y se había enfadado consigo mismo. Ella había murmurado un comentario sobre la presencia de un yanqui allí, y Daniel Cameron le había abordado. Jesse apareció y hubo un caos en el porche, hasta que Daniel se lo llevó al estudio para aclarar las cosas entre los dos.


  Claro que había vuelto a ver a Christa durante aquella visita. En un principio la elegantísima señorita Cameron se había sentado a la mesa con ellos, pero luego había optado por llevarse a los niños a la cocina, antes que cenar con otro yanqui.


  Ahora, ahí estaba otra vez, en el suelo, frente a él.


  —¡Levántese, sargento! —le ordenó a Bobby-boy. Se moría de ganas de volver a zurrar a ese tipo, de enviarle al otro extremo del terreno, sin más.


  Este respondió de inmediato entre jadeos:


  —¡Oiga, coronel, espere un momento, señor! —Se diría que seguía resentido con Jeremy por haberlo apartado de Christa y haberlo arrojado al suelo—. Coronel, creo que no se da cuenta de cuál es la verdadera situación…


  —¡Le doy dos segundos, o esparciré sus pedazos volando por encima de toda esta hierba! —le advirtió Jeremy en un tono quedo, pero letal.


  El hombre se puso en pie al segundo, y se mantuvo a una distancia prudencial de Jeremy y Christa.


  Jeremy le tendió una mano a ella, que seguía mirándole. Seguro que le sorprendía mucho verle. Él no había escrito, no le había contado a nadie sus intenciones de venir hasta allí. Pero la semana pasada había tomado una serie de decisiones en Washington, y creyó importante acercarse a Cameron Hall para despedirse de Callie. Aún no lo tenía todo dispuesto para partir hacia su nuevo destino, pero no sabía si dispondría de tiempo suficiente para volver al Sur, de modo que le había pareció imperativo ir ahora.


  Christa mantenía la vista fija más allá de su mano, y él estaba convencido de que intentaba fingir que no la había visto.


  No querría darle la mano a un yanqui. El general Lee podía haber decidido que rendirse era lo apropiado, pero estaba claro que ella no lo había hecho.


  ¡Christa, mi querida señorita Cameron!, pensó con amargura, ¡eres una bruja! Tal vez debería haber rescatado al soldado de ti.


  Bruja o no, era una joven impresionante. Y pariente suya. Antes se dedicaría a cortar en pedacitos la cara del soldado, que permitir que volviera a tocarle un pelo.


  Arqueó una ceja y miró a Christa cuando se levantó, y luego volvió a centrarse en aquel militar errante. Estaba cansado. Cansado del Norte y cansado del Sur. No quería saber nada más de todo ese asunto, pero su honor le obligaba a solucionar el problema que había allí, si podía.


  —En nombre de Dios, ¿quién diantre es usted y qué está pasando aquí?


  —¡Desalojo! —dijo el hombre enseguida. Resollaba más que Christa—. Todos los habitantes de este lugar han de largarse. Lo van a incendiar esta noche.


  —¡Incendiar! —rugió Christa—. ¿Nos desalojan para reducirlo a cenizas? —En aquel momento deseó arrancarle los ojos. Dio un paso hacia él, iracunda.


  Jeremy McCauley la sujetó por los hombros y la atrajo hacia sí con contundencia. Tenía el pecho duro como una piedra y sus dedos eran una garra poderosa. Ella apretó los dientes, incapaz de luchar contra él.


  —Esta casa es propiedad del coronel Jesse Cameron, del cuerpo médico de Estados Unidos —dijo Jeremy por encima del hombro de Christa.


  —Eso no es lo que dicen los informes. Por lo visto, cuando esta gente quiso impedir que la quemaran los confederados, pusieron la casa a nombre de Daniel Cameron. Demonios, es realmente difícil saber quién es el enemigo y quién no, ¿eh, señor? O puede que esta gente optara por lo más práctico. Da igual, coronel, la casa será destruida por haber pertenecido a Daniel Cameron, de ese ejército rebelde que solía llamarse a sí mismo confederado.


  —¡Práctico! —espetó Christa, zafándose de Jeremy. ¿Cómo se atrevía ese maloliente Bobby-boy a decir algo así? Su familia había sido dividida y desgarrada, y todo había resultado muy doloroso—. ¡Jesse es el mayor de la familia y nunca abandonó el ejército de Estados Unidos, jamás!


  —¡Arderá por Daniel Cameron! —dijo Bobby-boy, con una sonrisa de satisfacción en la cara. Gesto que desapareció enseguida en cuanto vio la expresión de Jeremy.


  Este habló en voz baja.


  —Más vale que me lo explique y que me lo explique de inmediato, sargento. Puede ir a juicio por esto… La guerra ha terminado y aunque no fuera así, los soldados no recurren a la violación…


  —¡Pero, señor, le juro que ella lo estaba pidiendo!


  —¡Pidiendo! —Christa estalló indignada—. ¡No habría sentido más repugnancia ni si me hubiera atacado una banda de cadáveres!


  —Sargento, yo me atrevería a decir que la dama no lo «estaba pidiendo» —afirmó Jeremy con tranquilidad, y siguió con el mismo tono desapasionado—; yo conozco a la señorita Cameron y puede que sea culpable de muchas cosas… pero nunca de «pedírselo» a un hombre con uniforme azul.


  —¡Con qué gallardía corres a defender a una dama! —musitó Christa, irritada.


  Jeremy aparentó no oírlo. Estaba pendiente de Bobby-boy.


  Este, por lo visto, acababa de darse cuenta de lo grave que era su situación con Jeremy, que seguía sin quitarle los ojos de encima.


  —Yo podría ocuparme de que le hicieran un consejo de guerra…


  —Se pone usted de su lado y en contra de un soldado yanqui…


  —¡Así es, maldita sea! —dijo Jeremy sin alterarse—. Ahora cuénteme qué pasa aquí.


  Bobby-boy se quedó callado un momento.


  —De acuerdo —musitó al cabo de unos minutos, arrastrando los pies—. ¡Bueno, en realidad no sé si tiene pinta de ser legal, y tampoco sé qué está pasando! —dijo con pesar—. Algún pez gordo, alguien que manda mucho, quiere arrasar este sitio. Y los últimos impuestos que se pagaron, se pagaron con vales confederados, y las últimas personas que firmaron las facturas fueron Daniel y Christa Cameron. Así que si Jesse Cameron es el verdadero propietario, más vale que aparezca con su jeta yanqui y sus dólares yanquis en el juzgado de Williamsburg antes de que anochezca. De lo contrario este lugar será cerrado, precintado, confiscado, cercado e incendiado. Hay un nuevo propietario esperando para quedárselo. Y ese dueño nuevo está pendiente de que expire el plazo legal para poder hacerse con la casa y derruirla.


  —¿Nuevo propietario?


  —Bueno, la gente que intentará comprar este sitio en cuanto se ponga el sol.


  —Y eso es esta noche —dijo Jeremy con rudeza—. ¿Quién es el nuevo dueño, y cómo es que el bando no ha llegado a la casa hasta ahora?


  Bobby-boy se encogió de hombros.


  —A lo mejor alguien no quería que llegara a la casa hasta esta noche. ¡Yo solo soy un soldado, un mensajero!


  —¿Quién es esa gente que intenta comprar la propiedad? —preguntó Jeremy con brusquedad.


  —Juro por Dios que no lo sé, coronel. El teniente Tracy me dio esta mañana en Williamsburg la orden de que clavara el bando. Me hizo creer que la casa era un nido de víboras rebeldes, ese mismo tipo de gente que decidió asesinar a Lincoln.


  Christa miró a Jeremy, y después a Bobby-boy. Meneó la cabeza en dirección al primero.


  —¡Esto no puede ser legal! ¿A qué juego están jugando aquí, yanquis asquerosos, malolientes, explotadores y especuladores?


  —¿Lo ve, coronel? Yanquis «asquerosos». ¡Y usted dijo que no se lo estaba buscando!


  Jeremy avanzó hacia Bobby-boy, que se echó atrás.


  —Puede que ella se merezca muchas cosas —dijo Jeremy con un fulgor acerado en la mirada—, pero es más que probable que no vaya a conseguir nada de usted. Ahora lárguese de aquí y deprisa. Y si alguna vez oigo decir que ha pasado cerca de este lugar siquiera, olvidaré que soy un oficial yanqui, le atraparé y le arrancaré las extremidades una a una. ¿Queda claro, sargento?


  Debajo de todo aquel vello, Bobby-boy se puso pálido como una sábana y asintió. Se dio la vuelta y corrió hasta su caballo con las piernas temblorosas. Montó y se fue a galope tendido. Jeremy y Christa le vieron marchar en silencio.


  Ella sintió una corriente de aire frío. Estaba sola con Jeremy. Aunque había aprendido a querer a su cuñada Callie, nunca consiguió aceptar al hermano de esta en el hogar de su familia.


  Nunca supo exactamente qué pasaba entre ellos. Tal vez había sido por la guerra. Quizá en la época en que conoció a Jeremy, ella sentía demasiada amargura para aceptar a ningún otro yanqui aparte de Jesse. Pero desde el momento en que le vio por primera vez en el umbral, tuvo la sensación de que el aire se cargaba de electricidad siempre que él estaba cerca.


  Ambos habían sido enemigos implacables desde el momento en que se conocieron.


  Quizá ella pensaba que él nunca la había entendido. Quizá él esperaba una belleza dulce y con modales muy refinados. Puede que ella lo hubiera sido una vez, pero la guerra la había obligado a ocuparse de su casa y de su hogar.


  Y la había obligado a alzarse en armas contra el enemigo.


  Christa no había cedido ni un ápice, cuando Daniel y Jesse habían decidido dejar entrar a Jeremy porque era hermano de Callie.


  Es verdad que una vez, en el pasado, Jeremy se había visto envuelto en una pelea para salvar Cameron Hall. Unos soldados incontrolados les habían atacado, y Jeremy había peleado junto a los dos hermanos para salvar la propiedad.


  Ella odiaba estarle agradecida. Odiaba sentirse en deuda.


  Pero por lo visto, no tenía elección. Si él podía ayudarla ahora, ella tendría que aceptar esa ayuda.


  Jesús bendito. Aceptaría ayuda del mismísimo diablo para salvar Cameron Hall.


  Además, ya estaba implicado en ese lío.


  En cuanto Bobby-boy estuvo bastante lejos como para no oírles, Jeremy se volvió hacia Christa.


  —¿Dónde está Jesse? —preguntó.


  —En Washington —contestó de inmediato—. No hay forma de que pueda llegar aquí antes del anochecer. Ni aunque funcionaran todas las líneas del ferrocarril. Primero yo tendría que encontrarle y luego él tendría que volver aquí. Nunca lo conseguiría. —Por un segundo olvidó que necesitaba su ayuda, y le increpó llena de amargura y desesperación—: ¡McCauley, dime que esto no puede ser real! ¡Ni siquiera unos despreciables federales como vosotros podéis venir a arrasar este lugar como si fuerais una horda de conquistadores…!


  —Nosotros somos los conquistadores —le recordó él sin levantar la voz. Pero al mirarla, apareció un fulgor de plata en sus ojos. Ella montó en cólera, mientras se preguntaba en qué pensaba Jeremy.


  —¡Ah, sí! ¡Gloria a los héroes conquistadores! ¡Bastardos! —escupió.


  Jeremy apretó la mandíbula. Había algo distinto en él. Christa se dio cuenta de que la última vez que le había visto llevaba barba y bigote. Ahora iba perfectamente afeitado. Su mentón parecía incluso más anguloso y firme.


  —Christa, ¿quieres pelear conmigo, o quieres solucionar este lío?


  Ella bajó los párpados, deseando no sentirse tan obligada a luchar contra Jeremy. Necesitaba su ayuda.


  —¿Cómo puede ser esto? —gritó—. ¿No se supone que hay leyes?


  Él la escrutaba con su mirada plateada. Christa no alcanzaba a comprender qué veía en ella. Lo único que sabía era que Jeremy parecía tener la capacidad de ver en su interior.


  En ese momento aparentaba estar casi tan preocupado por la casa como ella.


  —Esto no debería ser posible y no sé quién haría algo así, a menos que… —suspiró él.


  —¿A menos que?


  Jeremy se encogió de hombros.


  —Que alguien se creara un enemigo. Un enemigo poderoso. Y luego… bueno, todo puede arreglarse.


  —¡Porque el Norte quiere al Sur de rodillas!


  —¡Christa! Hay hombres buenos y malos. ¡Y algunos hombres malos consiguen puestos de poder!


  Ella volvió a bajar la cabeza. No quería discutir con él. Ahora no.


  Jeremy se quedó quieto un momento y luego le dio la espalda y fue hasta el sendero, donde le esperaba un enorme y precioso caballo bayo. En cuanto montó se volvió hacia Christa.


  —Visto que Daniel no está aquí, deduzco que mi hermana tampoco.


  —No, Callie y Daniel están en Richmond. ¿Cómo supiste que él no estaba aquí?


  —Porque si Daniel hubiera estado aquí, ese sargento sería hombre muerto. De acuerdo. Averiguaré qué pasa.


  —Iré contigo…


  —¡No!


  —Maldita sea, esta es mi casa, mi hogar…


  —¡Y con la amabilidad con la que te diriges a nosotros, los conquistadores, es muy posible que consigas que la quemen antes del anochecer!


  Christa se puso en guardia, sentía deseos de abofetear aquel rostro tan atractivo.


  Él era lo único que tenía en ese momento.


  —Date prisa. Vuelve aquí de inmediato.


  Él se llevó la mano al sombrero de caballería.


  —A la orden, señorita Cameron. Déjame ver: salvarte de una violación y a la casa del derribo, y deprisa. Como asqueroso yanqui, haré todo lo que pueda.


  Ella notó que se le ruborizaban las mejillas.


  —¡Vete, ya! —siseó.


  Él inclinó la cabeza. Christa apretó los dientes con firmeza y le vio alejarse montado en el bayo. Odiaba reconocerlo, pero ese yanqui era capaz de montar casi tan bien como sus hermanos.


  Una hora después, ella estaba subiendo y bajando los escalones que había frente a la casa cuando volvió a oír el sonido de los cascos de un caballo.


  Sintió un vuelco en el corazón, corrió hacia uno de los pilares y se agarró a él para hacer acopio de fuerzas, mientras clavaba la vista en el camino que conducía a la casa.


  Era Jeremy, que volvía. Christa bajó las escaleras corriendo, dispuesta a recibirle en cuanto desmontara.


  —¿Hiciste algo? ¿Lo paraste? —le preguntó ansiosa. Pero el matiz gris y tormentoso de su mirada le indicó que no había nada resuelto.


  Los ojos se le inundaron de lágrimas, pero no estaba dispuesta a verterlas. Apretó los puños y los lanzó contra el torso vestido de azul de Jeremy.


  —¡Maldito seas! ¡Deberías haberme dejado ir! Esta no es tu casa. No luchaste con suficiente energía. A ti no te importa…


  —¡Cállate, Christa! —ordenó él con rudeza. Le sujetó las muñecas y la acercó a él de un tirón. Ella echó la cabeza hacia atrás y su cabellera azabache se derramó como una cascada sobre su espalda, mientras le sostenía la mirada—. ¿Crees que no habría hecho nada? ¡Demonios, yo estaba en el bando de Jesse! Mi hermana está casada con Daniel. Esta también es su casa.


  —Entonces…


  —Me encontré con un amigo en el juzgado, pero ni siquiera el teniente Tracy sabe quién va tras de la finca. La orden de confiscar la mansión la dio un tal general Grayson, y todo se hizo de forma legal… al menos parece legal, sobre el papel. Se supone que el bando se recibió en la casa hace treinta días.


  —¡Se supone! —reiteró Christa con sarcasmo, intentando apartarse de él. Jeremy no pensaba soltarla.


  —Bueno —dijo Jeremy en tono crispado—, Grayson debe de estar metido en algún politiqueo sucio. Pagando sobornos. Pero lo único que yo podría hacer sería citarle y llamarle mentiroso a la cara. Luego tendría que pegarle un tiro, y entonces me harían un consejo de guerra y me ahorcarían.


  Seguía sin soltarla. Christa tragó saliva; tenía miedo de echarse a llorar delante de él.


  —¿Eso salvaría la casa? —le preguntó.


  Él movió la cabeza con los ojos entornados.


  —No.


  —¡Entonces no te molestes! —murmuró ella abatida. Se apartó de él y empezó a subir la escalera con los hombros hundidos.


  Él gritó a sus espaldas:


  —Solo hay una forma de parar esto. Necesitan una firma antes del anochecer.


  Christa dio media vuelta.


  —¡Firmaré lo que sea! —susurró reprimiendo todavía las lágrimas.


  —No, Christa, eso no serviría. Lo que quieren es la firma de un yanqui. ¡Si Jesse estuviera aquí!


  —Si Jesse estuviera aquí, esto no habría sucedido nunca —dijo Christa.


  —Es probable que tengas razón —dijo Jeremy sin alterarse—, pero Jesse no está. Y yo acabo de toparme con algo que no comprendo. ¡Y aunque sé que te gustaría que disparara contra todos los yanquis de la ciudad, el caso es que no sé contra quién disparar! No sé lo qué está pasando, pero esta no es mi guerra.


  —Algún buitre mentiroso y repugnante…


  Jeremy terminó la frase por ella, con serenidad:


  —Sí, algún buitre mentiroso y repugnante que ha venido volando desde el Norte. Pero yo no sé quién es, Christa. ¡Y no voy a intentar disparar a todos los hombres de la ciudad, por mucho que tú sigas convencida de que ese es tu deber!


  —¡Es nuestro deber! —gritó ella.


  Las lágrimas volvían a escocerle los ojos. Ella había estado en la ciudad. Había uniformes azules por todas partes. Tenía la amarga convicción de que la mayoría de los hombres que había allí no habían combatido nunca. Simplemente veían al Sur como una criatura malherida y moribunda, y habían llegado como una manada de chacales, husmeando las oportunidades. Había negros liberados a quienes explotar, mujeres hambrientas a quienes hacer proposiciones deshonestas, trabajadores prácticamente esclavizados y en las últimas, golfillos huérfanos… ¡y casas disponibles por una miseria!


  ¡Pero quien fuera que ambicionaba Cameron Hall, quería quemarla!


  Ella nunca permitiría que eso pasara.


  —Tiene que haber algo que se pueda hacer —dijo con vehemencia.


  —Aceptarían incluso la firma de Callie —le dijo Jeremy con un suspiro—, además del dinero. Aunque no estoy seguro de que ella hiciera nunca ningún tipo de juramento por la Unión. Piensa, Christa, quizá haya alguien. Algún familiar. Necesitas un Cameron, o la esposa de un Cameron, que haya jurado lealtad a la Unión.


  —¿Qué?


  —Necesitas ciento cincuenta dólares, pero yo puedo firmarte un cheque por esa cantidad. Lo que has de encontrar es a un yanqui que tenga una auténtica relación con esta casa.


  Ella le estaba mirando, demasiado desolada para hacer la guerra contra él en aquel momento. Él esperó que dijera algo, sin apartar la vista.


  —No lo entiendo. Sin aviso previo, esto no puede ser legal…


  —Christa, ¿no lo entiendes? En el juzgado dicen que han puesto muchos avisos y bandos, y que tú te limitaste a romperlos.


  —¡Dios mío! ¡Eso es mentira! Es una sucia y terrible mentira yanqui…


  —¡Christa, maldita sea, mentira o no, es lo que dicen! —y al mirarla, vaciló—, ¡y te guste o no, el Sur fue derrotado! ¡Por todos los demonios, Christa, tu palabra no vale casi nada ahora mismo!


  Ella apretó los dientes con fuerza. Deseaba bajar corriendo la escalera y pegarle en el pecho con los puños. Quería hacerle daño.


  —Necesito un coñac —dijo con total frialdad. Le dio la espalda otra vez y se dirigió hacia la casa.


  No.


  Se detuvo un momento.


  No podía perderla. No después de todo aquello. No después de todos esos años. No podía perder la mansión. Había perdido a Liam. Esto era lo único que le quedaba.


  Jeremy la siguió. Ella cruzó el vestíbulo, fue directa al escritorio de Jesse y sacó la botella de coñac. Se disponía a llenar el vaso hasta arriba, cuando él le arrebató la licorera de la mano. Ella se dio la vuelta y le miró con odio.


  —¡Cómo te atreves! ¡No eres mi hermano, ni mi padre ni mi marido…!


  —Eso es verdad, Christa, no soy más que un sucio yanqui. ¡Y tú vas a convertirte en una sureña alcohólica si no vas con cuidado!


  Ella le miró fijamente. Era demasiado alto y demasiado arrogante, con su sombrero de plumas caído sobre una ceja, y aquellos ojos plateados que la observaban con un destello de desdén. Nunca había sentido tanto resentimiento. Quizá era por eso por lo que se moría de ganas de abofetearle.


  Pero Christa era cuidadosa con Jeremy McCauley. Había terminado por conocer un poco al hermano de su cuñada. Tenía cierta calidad, que podía llevar a que alguien le considerara un caballero.


  Estaba muy bien formado, tenía unos brazos fuertes como el acero y un torso duro y musculoso. Era rápido y podía ser implacable. Había demostrado no tener paciencia con ella y ni siquiera intentó fingir jueguecitos galantes.


  No es que ella hubiera intentado ningún truco con él. Lo que había intentado era mantenerse a distancia.


  Él también había estado demasiado tiempo luchando en una guerra.


  No saldría victoriosa si se le enfrentaba abiertamente. Él estaba acostumbrado a impartir órdenes, y siempre estaba dispuesto a dárselas a ella. Maldita sea, a esas alturas ya debería haberse dado cuenta de que nunca le obedecería. ¡No era su hermano! Y por supuesto no era su…


  Marido.


  Le recorrió un escalofrío, corrosivo e intenso, y le flaquearon las rodillas. Cogió la silla que había frente a la mesa de Jesse, justo cuando Jeremy también se sentaba, y se servía un coñac con una mirada suspicaz y los ojos entornados.


  —¿Qué? —preguntó él con una especie de gruñido.


  Ella se humedeció los labios. No podía hacerlo. Ni siquiera por Cameron Hall.


  Por Cameron Hall haría cualquier cosa…


  —¿Estás intentando decirme que todo esto se ha hecho de forma legal? ¿O, al menos, como los yanquis consideráis legal hoy en día?


  —Christa…


  —Alguien odia a Jesse o a Daniel. Probablemente a Daniel… que fue el perdedor de esta historia, ¿verdad? Le odia lo suficiente como para haber elaborado estratagemas de todo tipo para que esta casa arda hasta los cimientos.


  —Christa…


  —¿Es así?


  —Sí, maldita sea, así es. De modo que intentemos…


  Ella se inclinó hacia delante.


  —Espera. Necesito ciento cincuenta dólares y la firma de alguien relacionado con la propiedad, que haya jurado lealtad a la Unión. Y quien sea que esté haciendo esto debe de saber que Jesse está en Washington. Él podría impedirlo, pero no puede llegar aquí a tiempo. Alguien sabe que yo estoy aquí sola y que no tengo ningún pariente yanqui cerca.


  —En esencia es eso, más o menos —dijo Jeremy. Se terminó el coñac con aquellos ojos plateados fijos en ella, luego suspiró—. Me quedaré aquí, Christa. Intentaré detener todo este proceso, pero en algún recodo del camino, uno de tus hermanos se creó un enemigo. Un gran enemigo. Yo no sé quién es. Y en realidad no sé qué puedo hacer, pero intentaré todo lo que esté en mi mano.


  —Puedes firmar el documento —dijo ella de repente.


  —Christa, yo no soy el propietario de Cameron Hall. Ni siquiera tengo un vínculo directo con la casa. Callie sí, yo no.


  —Pero la tendrías, si…


  —¿Si?


  ¿Por qué tenía que mirarla del modo como la estaba mirando en ese momento? Era un yanqui hasta la médula, con esas facciones tan marcadas y esos ojos centelleantes. Y esa voz que a veces sonaba como un latigazo.


  ¿Cómo podía ella hacer algo así?


  Se levantó de improviso, intentando que no se notara lo nerviosa que estaba. Tenía que aparentar despreocupación. Como si fuera evidente que lo que le pedía no tenía importancia.


  Juntó las manos a la altura del regazo y suspiró, confiando adoptar una actitud muy práctica y muy madura.


  —Tendremos que casarnos —dijo—. Con toda celeridad, por supuesto.


  Tal vez él lo entendería. Sería algo meramente nominal. Puede que deshacerlo fuera complicado, pero lo solucionarían en cuanto hubieran salvado la casa. Quizá, solo quizá, él lo entendería y se lo pondría fácil.


  —¿Qué? —Jeremy estalló y se puso de pie de un salto. Era mucho más alto que ella.


  También era posible que quizá no lo entendiera.


  Y Christa tuvo la endemoniada certeza de que no se lo pondría fácil.


  No importaba. Él iba a tener que hacerlo. Y ella iba a tener que convencerle.


  —Jeremy, es necesario.


  Él se acercó más. Ella tuvo que alzar la barbilla e inclinar la cabeza hacia atrás para intentar mirarle con displicencia.


  No le gustaba estar en desventaja.


  Curvó los dedos alrededor del vaso e intentó sostenerle la mirada.


  —Oh, no debes considerarlo algo serio. Estoy segura de que, más adelante, podremos solucionarlo de algún modo. Pero tendremos que casarnos y deprisa.


  Él se dejó caer en la silla que había tras el escritorio de Jesse y arqueó una ceja rojiza.


  —Así que eso es lo que tú piensas, ¿eh, señorita Cameron?


  —Sí.


  La miró atónito y levantó aún más la ceja.


  —¿Así, sin más? —preguntó con delicadeza.


  —No es para tanto…


  Él entornó los ojos de forma ostentosa. Ella se le había acercado demasiado. Jeremy alargó la mano, le arrebató el vaso de coñac y lo dejó sobre el escritorio. Entonces, de pronto, ella sintió sus dedos alrededor de la muñeca, se asustó de la fuerza que tenían, y tuvo miedo de luchar contra él. Antes de que se diera cuenta, Jeremy la había puesto de rodillas ante él.


  —¿No es para tanto, eh, señorita Cameron? Ah, no, quizá para ti no. Liam McCloskey yace en un campo de batalla, y a ti no te importa un rábano ningún otro hombre, ni vivo ni muerto.


  Christa intentó zafarse.


  —¡Eso no es verdad! —gritó—. ¡Sí que me importa! ¡A mí me importa mucha gente! Yo amo a mis hermanos…


  —¡Y amas a un montón de ladrillos! ¡Ladrillos y mortero, cristal y madera!


  Ella consiguió soltar una mano y bajó la cabeza.


  —¡Tú no lo entiendes! ¡No es un montón de ladrillos! Es mi familia, es historia, es… ¡lleva siglos aquí! ¡No es solo una casa!


  Él no dijo nada durante un momento. Después le ordenó:


  —¡Mírame, Christa!


  Ella lo hizo. Quería mostrarse desafiante. Aunque tal vez esa fuera una estrategia equivocada. En cierto sentido Jeremy la conocía bien. Conocía las sofisticadas tretas que ella dominaba, pero también parecía saber siempre lo que albergaba su corazón.


  —Christa, no.


  —¡Maldito seas!


  Deseaba hacerle daño. Arañarle, pegarle y lastimarle. Él era el conquistador. Ella ya había perdido y estaba a punto de perder aún más.


  ¡No luches con él!, se conminó a sí misma. ¡Juega con delicadeza, con delicadeza!


  —¡Por favor! —susurró, e intentó mirarle de forma suplicante.


  —A mí no me mires con esos ojitos, Christa. Sé que odias mi mera presencia —le dijo con toda franqueza.


  Un destello de ira cruzó los ojos de ella, confiriéndoles un brillo azulado.


  —¡Entonces hazlo por tu hermana! Hazlo por tu sobrina y por tu sobrino. ¡Hazlo porque vosotros, malditos yanquis asquerosos, nos debéis algo por esta guerra!


  —¡Ah, cómo podría rechazarte, después de esta declaración de amor y devoción imperecederos! —replicó él, torciendo el labio de forma ostensible.


  —Entonces, ¿lo harás?


  —¡Ya he dicho que no!


  —¡Oh! —gimió ella. Consiguió soltar la mano y arremetió contra él con todas sus fuerzas.


  Pero Jeremy la agarró de la muñeca.


  —¡Christa! Tienes que dejar de pelear. Tienes que preocuparte de…


  —¡No me importa! No me importa nada. Ya no tendré nada de que preocuparme.


  —Christa…


  Le había cambiado la voz. Un poco tan solo. Alzó la vista y lo miró a los ojos. Eran de pura plata en aquel momento. Ardían con dureza en el centro de los contornos de su atractivo rostro.


  —¡Christa, tú me odias! ¡Y he de admitir que no encabezas la lista de mis rebeldes favoritas! No puedes casarte conmigo.


  —¡Yo me casaría con un viejo saco de pulgas, con la cara peluda y repugnante como Bobby-boy, para salvar este lugar!


  —¡No puedes decirlo en serio! —le espetó él sin dar crédito.


  —¡No sé lo que digo! ¡Lo único que sé es que no puedo dejarlo sin más!


  La apartó de un empujón, furioso.


  —¡Es un montón de ladrillos! —bramó.


  El llanto empañó de nuevo los ojos de Christa.


  —Haría lo que fuera.


  Antes de que se diera cuenta, Jeremy volvía a estar de pie, delante de ella, obligándola por la fuerza a levantarse. Sintió sus ojos como fuego.


  —¿Lo que fuera, Christa? ¿Cualquier cosa? Lo que me estás pidiendo es que represente una farsa. Así que más te vale que vaya en serio. Tú harías cualquier cosa para salvar este lugar. Te casarías con una escoria blanca. Te casarías conmigo.


  Ella abrió enormemente los ojos.


  —¿Quieres decir… que lo harás? —No podía creerlo. Parecía más indignado con ella que nunca.


  E indignado consigo mismo.


  —Señorita Cameron, eres una buena pieza, sabes. El maldito matrimonio no significa nada para ti. A ti no te importa, ni un comino, vender tu propia alma por Cameron Hall. Pero ¿y la mía? ¿Y si yo estuviera enamorado de alguien…?


  Ella apretó los dientes y buscó su mirada. Sintió un estremecimiento interior. Era factible. Era un hombre muy apuesto. Ella no era ciega ni estúpida. Alto, esbelto de caderas, ancho de hombros, delgado y musculoso. Tenía un rostro toscamente varonil y de rasgos clásicos al mismo tiempo, con unos pómulos pronunciados, unos ojos asombrosos, y unas cejas pobladas y bien perfiladas de un llamativo tono cobrizo. Todo un héroe de guerra. Puede que hubiera una mujer esperándole en el Norte.


  —¿Estás enamorado de otra?


  —¿Realmente te importaría lo más mínimo, Christa?


  Le daba miedo lo que pudiera responderle Jeremy.


  —¡No! —gritó—. Lo que me importa es que los tuyos amenazan con destruir este sitio en el que yo me he dejado la piel, y que es lo único que me queda… —Le vaciló la voz—. ¡Maldito seas, Jeremy! ¿Lo harás o no?


  Él la miró fija, larga y duramente. Christa sintió el chisporroteo de aquellos ojos ardientes desgarrándola por dentro, y entonces él se alejó de ella como si estuviera aún más furioso. ¡Iba a rechazarla! Tenía la espalda tan rígida como el acero.


  —Has vendido las almas de los dos, señorita Cameron. Pero sí, lo haré. Y más vale que nos demos prisa. Apenas nos quedan unas horas antes de que oscurezca, y nos espera un viaje largo y difícil hasta Richmond.


  —¡Cabalgaría hasta el infierno! —dijo ella.


  Él le hizo una reverencia con aire burlón.


  —¡Puede que sea allí precisamente adonde vas, señorita Cameron!


  —No me amenaces, Jeremy —respondió alzando la barbilla, alarmada ante el temblor interior que había empezado a sentir.


  —No te preocupes, Christa. Ni se me ocurriría perder el tiempo con amenazas —replicó al instante. Le apretó los brazos con los dedos con tal fuerza que ella creyó que lloraría, y murmuró con una voz queda y ronca—: Decir que acabas de arrojarnos al infierno, amor mío, no es una amenaza en absoluto.


  —Entonces…


  —Es una promesa. ¡Y juro que la cumpliré!
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  A Christa le pareció la boda más extraña del mundo. El pastor episcopaliano aceptó casarlos en cuanto le expusieron con sinceridad la situación. Ambos fueron conminados a jurar que respetarían la santidad de su matrimonio ante Dios. Se pronunciaron los votos correspondientes y dos chicos del coro ejercieron de testigos.


  Ella había imaginado, en otro tiempo, que se casaría vestida de blanco, y no con el vestido de algodón corriente que había estado usando para cavar en el huerto. Llevaría el pelo rizado. Estaría rodeada de su familia y amigos.


  Se estaría casando con un hombre que la amaba, y un hombre a quien ella también amaba de corazón.


  Pero el vestido blanco se había teñido de negro y ahora era un traje de luto. No había nadie de su familia cerca, de ahí esa boda obligada. Sus amigos, muchos de ellos, yacían muertos en los campos de batalla y en tumbas por todo el país.


  El hombre a quien había amado estaba enterrado junto a sus compañeros del Sur.


  Se estremeció, y luego se preparó mentalmente. Miró de reojo a Jeremy, de pie, a su lado. Una vez se hubo comprometido con su causa, él se había comportado muy bien. Le había explicado al reverendo la necesidad de la premura. Ella se preguntó qué pensamientos cruzaban por su mente. Parecía tan adusto a su lado… ¿Qué recuerdos le sobrevinieron cuando aceptó ese acuerdo?


  Porque para él aquello no iba en serio, de eso estaba segura. Aquello era solo para salvar la casa. En cuanto estuviera solucionado, ambos seguirían caminos separados.


  Christa miró en derredor. Se estaban casando en una iglesia vacía, en las afueras de Williamsburg. Con fragmentos de balas de cañón incrustados en la fachada de ladrillo. Con algunas vidrieras de colores todavía agrietadas y rotas por los disparos.


  Apenas oyó las palabras del pastor mientras hablaba y hablaba. Solo captó momentos y retazos de la ceremonia. Amor, honor y obediencia. Eso era lo que debía prometer.


  Habría aceptado cualquier cosa.


  Durante la ceremonia levantó la vista y vio el gran crucifijo que colgaba del altar.


  ¡Perdóname, Señor!, rogó en silencio. Tuvo que apartar la mirada. Dios tenía que entenderlo. Tenía que permitir que sucediera.


  Él había permitido que los yanquis ganaran la guerra.


  Oyó a Jeremy pronunciar los votos. Era extraño, pero había hablado con voz clara y serena. Puede que no fuera tan raro. Tenía un matiz de ira. Él había aceptado ayudarla, pero estaba furioso con ella y consigo mismo por haberlo hecho. Ella sabía que iba a hacerle pagar por aquello de algún modo. Se echó el cabello hacia atrás. No le importaba. En cuanto su hogar estuviera a salvo, lucharía con él, desde ahora y por toda la eternidad.


  El reverendo carraspeó. La ceremonia había terminado.


  —Ahora puede besar a la novia, coronel McCauley.


  Los labios de Jeremy apenas le rozaron la frente, pero tuvo la sensación de que le quemaban la piel que habían tocado. Y sintió una enigmática tensión y un pálpito aterrador, allí donde la sujetó con las manos.


  Les presentaron el certificado de matrimonio. A ella le temblaban tanto los dedos, que apenas podía escribir. McCauley. De momento su apellido era McCauley. Había renunciado al apellido Cameron para salvar la heredad Cameron.


  La esposa del reverendo se las arregló para sacar una copita de jerez para cada uno y charló con ellos. Quería creer que era un enlace por amor.


  Jeremy se bebió el jerez de un trago, saludó con una mano en el sombrero, pagó al reverendo y agarró a Christa de la mano. Montaron en sus caballos, galoparon como el viento hasta la ciudad y enfilaron la calle del juzgado.


  Allí, Jeremy entregó el certificado de boda, con la tinta apenas seca. Pagó los ciento cincuenta dólares y firmó con su nombre. El escribiente, ante sus presiones, les aseguró que nadie podía tocar la propiedad. Jeremy se había ganado cierta reputación como comandante de caballería. Nadie podía negar que fuera un yanqui incondicional.


  Christa permaneció en tensión, de pie a su lado, mientras él rellenaba varios documentos.


  Después él se irguió.


  Todo había terminado. Christa se dio la vuelta y salió corriendo al patio del juzgado, seguida de Jeremy.


  Se quedaron allí de pie y él la miró fijamente con aquellos ojos de plata, duros y enigmáticos.


  —¿Eres feliz ahora?


  —Por supuesto.


  —Has mentido bajo juramento. —¿Por qué la censuraban con tanta severidad aquellos ojos?


  Ella se echó atrás el cabello.


  —Me habría casado con el diablo a cambio de la casa —repuso con frialdad—, y cuando muera iré al infierno. Ya me lo has dicho.


  Él meneó la cabeza y curvó un poco el labio, con un gesto de sarcasmo.


  —Oh, no, Christa. Yo no dije nada de la muerte. Vas a vivir un infierno ahora mismo. Pero a ver, te habrías casado con el demonio… o con Bobby-boy el peludo —le recordó—. Aunque a mí me parece que una cara velluda habría sido preferible a mí. Desde tu punto de vista te has casado con el demonio, ¿verdad, madame?


  —Con un demonio yanqui —reconoció ella. Ya estaba hecho, ¿por qué la torturaba ahora?


  —Un demonio yanqui —repitió él con suavidad.


  Christa recordó que debía sentirse agradecida y bajó los párpados enseguida.


  —Lo… lo siento —acertó a musitar—. Agradezco de verdad tu ayuda.


  Tenía los ojos bajos, pero sintió los de Jeremy quemándole la piel.


  —¡Vaya, vaya! —murmuró él—. ¿Sientes haberme llamado demonio, o sientes haberte casado con uno?


  Ella alzó de inmediato la mirada. Él se rio con verdaderas ganas.


  —No importa, no contestes a eso. Bien pues, veamos, la boda se ha celebrado por fin. Cameron Hall está a salvo y libre de cargas, y no se puede vender a nadie bajo ningún concepto. Nadie puede prenderle fuego. Así que, ¿adónde nos conduce esto? A cenar, imagino.


  —Yo no… no tengo apetito —apuntó ella. Quería irse a casa. A Cameron Hall… y lejos de él.


  —Yo sí. Estoy hambriento.


  Christa bajó la vista al suelo. De acuerdo. Estaban allí, él tenía hambre. Ella tendría que cenar con él.


  —Bien. Busquemos un sitio para comer —dijo, intentando ser cortés.


  Pero su voz revelaba que estaba molesta. Jeremy parecía divertido. No le importaba lo más mínimo si estaba enfadada o no.


  Al final de la calle había un pequeño hostal. Él estaba decidido a hacerla sentir incómoda, así que le dijo al camarero que eran recién casados, y pidió champán y rosbif, la especialidad del cocinero.


  Christa se esforzó en mantener una sonrisa anodina en los labios. No pensaba permitir que las burlas de Jeremy la molestaran.


  —A ver. Por ti… señora McCauley. —Todavía no la había llamado de ese modo, y pronunció aquellas palabras con lengua viperina. Aun así, levantó la copa hacia ella.


  Ella alzó la copa a su vez.


  —Por Cameron Hall —replicó con dulzura.


  Él se bebió el champán de un trago.


  —¡Y por todo lo que hemos hecho en su sacrosanto honor!


  —¡Que así sea, pues! —corroboró ella desde el otro extremo de la mesa, con un feroz susurro—. ¡No me importa!


  —Solo porque aparecí en el momento justo, ¿verdad? —le preguntó él, sirviendo más champán.


  Ella respondió arqueando una ceja. Por primera vez en todo aquel largo día, Christa sintió una repentina curiosidad por los motivos de la súbita aparición de Jeremy, en el momento preciso.


  —¿Qué estás haciendo en Virginia? —le preguntó, intentando parecer educada y atenta.


  Él bajó la copa, sin dejar de mirarla.


  —Vine a despedirme de Callie.


  —¿A despedirte? ¿Adónde vas?


  Él hizo un gesto vago.


  —Al oeste —se limitó a decir.


  Ella frunció el ceño.


  —Pero la guerra ha terminado…


  —Sí, la guerra ha terminado —dijo él, y recostó la espalda—, y todos mis vecinos están lisiados, mis campos están llenos de cadáveres descompuestos vestidos de azul y de gris. Tus hermanos lucharon en bandos distintos. Tú deberías entenderlo. La lealtad de las gentes de Maryland partió el estado en dos. Quizá haya quien sea capaz de volver a casa. Yo no puedo. Todavía no, en cualquier caso.


  A ella le sorprendió sentir cierta empatía. ¿Hasta qué punto conocía a aquel hombre? La guerra había sido larga. Él había participado en la primera batalla y en la última, como Jesse y Daniel. Parecía agotado. Por un momento, Christa le comprendió.


  Volvió a coger la copa de champán. De pronto decidió que podían, al menos, aguantar una cena juntos.


  —¿Seguirás en el ejército? —le preguntó.


  —Yo siempre estuve en las tropas regulares, de modo que conservo el rango. Algunos ascensos solo tuvieron validez durante la guerra, pero yo seguiré siendo coronel. Así que por ahora he decidido continuar en el ejército, sí. Voy a conducir un regimiento a uno de los fuertes de los territorios occidentales. Hay mucha tierra por conquistar en el oeste.


  —¿Territorio indio?


  Él asintió.


  —Te vas otra vez a la guerra.


  —Espero que no.


  —Pero los indios son todos salvajes.


  —Todos no. Algunos son bastante civilizados. Sobre todo comparados con…


  Se le quebró la voz.


  —¿Con los rebeldes? —inquirió ella con frialdad.


  Él se quedó mirándola.


  —No, Christa, no era eso lo que iba a decir.


  —¿Qué ibas a decir, pues?


  —Que son bastante civilizados comparados con algunos hombres blancos… y no pensaba en blancos del Norte, ni en blancos del Sur… blancos sin más.


  Ella bajó la vista al plato. Apenas había comido. De hecho, estaba hambrienta. Llevaba mucho tiempo hambrienta.


  —Deberías comer más —comentó él sin dejar de mirarla, mientras volvía a servir champán.


  Por alguna razón, aquel comentario le dolió. ¿Tan demacrada estaba? ¿Estaba insinuando que tenía la piel ajada como una vieja solterona? Sonrió.


  —Puede que sí. Pero nosotros los sureños estamos acostumbrados a pasar hambre. Igual que vosotros los del Norte estáis acostumbrados a devorar la comida —dijo con cortesía.


  Él dejó la botella. En sus ojos había aparecido cierto destello cálido, que se enfrió de nuevo.


  —¡He sido, en verdad, bendecido por el Señor! —exclamó, y luego dijo—: Pues pasa hambre si te apetece, Christa.


  Ella volvió a bajar los párpados. No pretendía replicar tan rápido y con tanta malicia. Llevaba demasiado tiempo peleando. Había pasado demasiados años temiendo a todos los uniformes azules, excepto a Jesse.


  —Yo…


  —¿Qué?


  —Perdona.


  Jeremy se quedó callado un momento. Ella captó su mirada, otra vez. Era como si la atmósfera que les rodeaba estuviera cargada de electricidad. Tenía que dejar de mostrarse tan beligerante. Puede que él no hubiera querido ayudarla, pero lo había hecho.


  Al notar que Jeremy curvaba los dedos sobre su mano tuvo un sobresalto.


  —Fue una guerra endiabladamente larga, ¿verdad?


  Había dulzura en su tono de voz. Ella no quería oírla. Retiró la mano con brusquedad.


  —De veras que me encantaría volver a casa —murmuró con cierta incomodidad—. Estoy exhausta.


  —Es un trayecto muy largo. Deberíamos quedarnos aquí.


  —¡No!, Bueno, tú puedes quedarte, Jeremy. Yo no. He de irme a casa. Para asegurarme… para asegurarme de que sigue en pie.


  Sintió que él la observaba, sin hacer ningún comentario. Pidió la cuenta y pagó. Christa miró en silencio cómo entregaba los billetes yanquis.


  ¡Dios santo, el mundo había cambiado tan aprisa! No hacía tanto que todos ellos se habían burlado de los yanquis.


  Ahora, incluso los sureños se peleaban por conseguir dinero de la Unión. ¡Usaban los billetes confederados para encender fuego, que era para lo único que servían!


  Cuando Jeremy le retiró la silla, Christa se levantó e irguió los hombros.


  —Si prefieres quedarte a pasar la noche en Williamsburg, lo entenderé.


  —No.


  —Soy perfectamente capaz de cabalgar hasta casa…


  —No.


  —De verdad…


  —Christa, maldita sea, incluso si fueras una mera conocida te acompañaría a casa. Y no eres una mera conocida. No voy a dejar que mi esposa viaje sola por los caminos de noche.


  Ella pensó que tal vez estaría más segura sola que con él. No sabía exactamente qué había hecho para enfurecerlo, pero Jeremy parecía estar cada vez de peor humor.


  —Haz lo que te parezca —le dijo.


  Él fue delante durante todo el camino hasta la casa. Fue un viaje largo y difícil. Cabalgaron prácticamente en silencio.


  A medio camino, Jeremy echó la vista atrás, preguntándose con cierta preocupación si Christa se habría quedado dormida, si corría peligro de caerse del caballo.


  Pero no corría peligro. Siempre habían criado caballos en Cameron Hall; seguro que ella aprendió a montar antes que a andar, y era una amazona excelente. Iba cómodamente sentada en la silla, pero con los párpados cerrados.


  Había sido un día muy largo, pensó él. Y aún no había terminado. Disponía de un día o dos antes de tener que presentarse de nuevo en Washington. Esperaría para poder despedirse de Callie, y después seguiría su camino. Estaba seguro de que Christa se las arreglaría para conseguir el divorcio o la anulación. Tal vez tardaría algún tiempo, pero tampoco le importaba. Él estaría en el oeste y, aunque Christa no podía saberlo, él también había enterrado su corazón en las cenizas de la guerra. Que se ocupara ella de los trámites para dar por finalizada aquella farsa de matrimonio.


  De repente recordó la ceremonia de boda. Recordó las promesas de ella, las suyas propias. ¿Por qué había consentido eso? Era su esposa. Legalmente. Se había enredado en algo que costaría años deshacer. Y él que había creído, durante toda su vida, que el matrimonio significaba amor y compromiso hasta la muerte.


  Apretó la mandíbula. Ella lo había hecho por una casa. Y se diera cuenta o no, la casa era de Jesse.


  ¡Se merecería que la obligara a cumplir con sus votos!, pensó. Siempre estaba convencida de que las cosas se resolverían a su gusto, maldita sea.


  Cameron Hall apareció ante ellos iluminada por la luna. Jeremy, absorto, tiró de las riendas. Era un lugar precioso. Los ladrillos rojos y las columnas blancas se erguían majestuosos bajo la intensa luz. Se alzaba sobre la colina, junto al río James, como un castillo.


  Tal vez eso es lo que había sido antes de la guerra, supuso Jeremy. Christa había gobernado allí como una diosa. La gente había atendido todos sus caprichos. Sus hermanos mayores la adoraban. Y seguro que había un enjambre de jóvenes a su alrededor. Probablemente estaba acostumbrada a que obedecieran todos sus antojos. Ciertamente había dado por sentado que él se plegaría a sus deseos sin rechistar.


  ¡Matrimonio!


  Esa palabra le provocó un breve escalofrío y sintió que se indignaba. Ah, sí, a Christa le gustaba dominar las cosas. Y le había dominado a él, desde luego.


  No sabía por qué, de repente, aquello le disgustaba tanto. Ella no había dicho una palabra en todo el camino, pero él ya había notado que empezaba a ponerse de mal humor en el restaurante.


  —¡Sigue en pie! —dijo ella, aliviada, a sus espaldas.


  De pronto espoleó al caballo y se fue galopando por el sendero. Cabalgaba como el viento. Él apretó los dientes y después la siguió.


  Christa ya había desmontado cuando Jeremy llegó frente a la mansión. Sí, la casa seguía en pie. Ella dio una vuelta frente a él, suave como la seda, complacida como un gato con un canario.


  —¡Gracias a Dios!


  —Desde luego.


  Christa no pareció apreciar el tono. Soltó las riendas.


  —Jeremy, ¿por qué no te ocupas de los caballos? —Fue una orden más que una petición, y se fue corriendo hacia la casa.


  —¡Sí, madame! —murmuró él. En voz baja, pero con cierto deje, que ella captó.


  Se recogió las faldas y se dio la vuelta hacia él, de improviso.


  —La habitación de invitados siempre está preparada para las visitas —dijo con cierto atropello—. Sabes dónde está, ¿verdad? La tercera de la derecha, al final del pasillo.


  —Sé dónde está. He estado allí varias veces —le dijo él al desmontar del caballo.


  Para entonces ya había aparecido uno de los mozos del establo, y Jeremy le entregó enseguida los animales al muchacho.


  —Cepíllalos a fondo, ¿quieres? Han hecho un largo viaje —le dijo al chico.


  Christa estaba subiendo la escalera. Él se dio cuenta de que tenía la intención de dejarle allí, bajo la luna.


  Cameron Hall estaba en pie. Por lo visto, ella había olvidado todo lo que él había hecho para que siguiera así.


  Le rechinaron los dientes. ¿Qué iba a hacer?


  Estaba cansado de que le llamaran yanqui y cansado de que le utilizaran. Ella conseguiría que las cosas salieran a su gusto, pero iba a pagar un precio a cambio. Él nunca había obligado a una mujer a hacer nada, y sabía que Christa se revolvería contra él como un gato montés.


  Puede que le apeteciera esa pelea, aquella noche.


  No quería arrebatarle nada a ella. Solo quería que supiera que no podía hacer cualquier clase de pacto… y menos con él, que era un sucio yanqui, sin pagar algún precio.


  —¡Christa! —gritó a sus espaldas—, creo que deberías esperar un minuto.


  No estaba cansado en absoluto. Estaba enfadado. Tal vez no se sentiría tan furioso con ella si se hubiera mostrado al menos agradecida. Solo tenía la sensación de que le apetecía zarandearla, y cuanto más le miraba ella como si fuera una especie de mozo, más se indignaba él.


  —Jeremy, estoy muy cansada —dijo, con un tono obvio de señora de la casa. Él había cumplido con su deber, podía retirarse.


  No tan fácilmente, señorita Cameron.


  Jeremy cerró los puños. Sí. Deja que sea fácil. Di buenas noches.


  No quería hacerle daño.


  Pero tampoco quería permitir que se saliera con la suya. ¡Le había obligado a casarse, por Dios!


  Estaba de pie, majestuosa bajo la luz de la luna, con las manos en las caderas, consciente de que la estaba mirando.


  Ella también le observó fijamente, intrigada por el gesto tenso de su mandíbula.


  —¡Oh! —murmuró—. Gracias, Jeremy. De verdad, y buenas noches. —Y se dirigió hacia la mansión.


  Pero en cuanto echó a andar, él la cogió por la muñeca y la obligó a dar la vuelta de tal modo que Christa chocó contra su brazo y le apoyó la palma de la mano en el pecho, mientras él la abrazaba para retenerla. Ella abrió los ojos con gesto de protesta, pero antes de que pudiera hablar, él se adelantó, burlón.


  —¡No, no! —le advirtió en voz baja—. ¿Adónde crees que vas?


  —Yo… estoy cansada. Me voy a la cama.


  —¿Así, y ya está?


  Ella se quedó mirándolo y meneó la cabeza sin expresión alguna.


  —Todo ha terminado.


  —¿Terminado? ¡Acaba de empezar! Tú no vas a ningún sitio.


  —No sé de qué hablas. Me voy a la cama.


  Él sonrió despacio y negó con la cabeza.


  —No lo creo.


  Christa torció el gesto. Estaba cada vez más enfadada.


  —¿Quién demonios te crees que eres? No eres ni mi hermano, ni mi padre…


  —¡Pero ahora soy tu marido! —espetó él—. ¡Maldita sea! ¿Ni siquiera te acuerdas de lo que has hecho? ¡Te has casado conmigo!


  Así que esa era la forma como él quería jugar. Ella le había metido en aquello a la fuerza, y él no estaba dispuesto a comportarse como un caballero en todo ese asunto. Quería hacerla sufrir de algún modo. Ahora le tocaba pagar a ella.


  Tuvo un arrebato de ira. Estaba lista para volver a pelear.


  —¡Si me apetece acostarme, señor, lo haré!


  —¡La eterna princesa!


  —¡Hago lo que me da la gana!


  —Pues haz lo que te plazca —dijo Jeremy con voz queda. Su mirada adquirió un intenso brillo de plata, que rasgó los ojos de Christa como el filo de una espada—. Vete a la cama. Pero sola no.


  —¿Qué? —replicó ella, atónita, con un susurro—. ¿Qué? —repitió, en un tono que dejaba entrever con claridad lo sorprendida y furiosa que estaba.


  —Milady, tú me obligaste a esto. Estabas dispuesta a vender las almas de ambos, a lo que fuera, por la casa de Jesse. Bien, la hemos salvado. Jesse volverá y la reclamará. Pero tú me has convertido en tu marido a la fuerza. Ahora, señora McCauley, ¡me temo que yo voy a obligarte a ser una esposa!


  Ella abrió aún más los ojos. Quería pegarle. Borrarle de una bofetada aquel gesto de ironía y sarcasmo de sus labios, aquel penetrante brillo de sus ojos argentados.


  —¡No seas absurdo! —dijo con un jadeo, e intentó apartarse con mayor ímpetu—. ¡No querrás decir…!


  —¡Pero, Christa, eso es justamente lo que digo! —la interrumpió él. Con la voz ronca, grave, con timbre de acero.


  De repente enredó los dedos en el cabello de ella y le echó la cabeza hacia atrás, obligándola a mirarle a los ojos. Ella vio el atractivo perfil de su rostro, la pétrea firmeza de su mandíbula y le invadió un súbito escalofrío.


  —Te has casado conmigo. ¡Matrimonio, Christa! Fue una decisión muy seria. Yo te lo advertí. Como suele decirse, tú te metiste en esto y cargarás con las consecuencias. Sé que entiendes perfectamente lo que digo, Christa. Lo sé.


  Ella meneó la cabeza con violencia y liberó su cabellera de los dedos de Jeremy. Sí, lo entendía. Solo que no podía creer lo que él estaba diciendo. ¡Qué se podía esperar de un yanqui! Él era incapaz de alegrarse de que hubieran salvado la casa, sin más. Ah, no. Él quería un matrimonio de verdad. Eso era imposible. Por muchas razones… ¡entre ellas por el hecho de que apenas soportaban estar juntos en la misma habitación!


  Christa tragó saliva y apretó los dientes.


  —¡Cómo no esperar de una indeseable alimaña yanqui que se tome el término «marido» de un modo literal! —musitó furiosa—. ¡Este matrimonio ha de ser solo nominal! ¡Transigí con Jesse porque es mi hermano, pero por regla general, Jeremy McCauley, no puedo soportar a los yanquis, y aunque no fueras un yanqui, creo que no podría soportarte! Aparte de todo esto, sigues perteneciendo a la caballería, y te irás al oeste.


  —Entonces, Christa, mi amada esposa… y sí, yo me tomo ese término literalmente, tú estarás conmigo en el oeste. —Bajó la vista hacia ella; en sus ojos gris plata había una chispa incisiva—. He hecho un gran esfuerzo para soportar a determinados rebeldes, Christa, y debo decir que tú estás entre ellos. Pero este matrimonio no será solo nominal.


  Ella le miró a los ojos y sintió una sacudida. Algo que pareció conmoverla por dentro y por fuera. Algo que le debilitó las rodillas y le secó los labios. Él pretendía tocarla. Poseerla. Hacer todas las cosas que los maridos y las mujeres hacen juntos. Esa noche. Estaba casi convencida de que le odiaba, pero de repente imaginó aquellas manos de bronce sobre su piel desnuda. Ese cuerpo duro de tensa musculatura pegado al suyo. Esos labios curvos y sensuales contra el cuello.


  No podía respirar. Los latidos de su corazón le causaban dolor y un fuego interno la abrasaba. Respondió a aquellos ojos que la miraban, y supo de pronto que él sentía lo mismo. Era odio, era rabia, pensó.


  No importaba lo que fuera, era explosivo y aterrador.


  Meneó la cabeza otra vez, con desesperación, intentando encontrar las palabras.


  —¡No! —Debería haber sido un grito airado y desafiante, pero no le quedaba aliento para ello. Fue un susurro. Una leve protesta.


  Porque aquellos ojos argentados la miraban.


  Él habló de nuevo con un ardoroso temblor y una nota de firmeza.


  —Deja que te lo recuerde. Tú lo hiciste. Tú rogaste, suplicaste y me obligaste a casarme contigo. Yo lo he hecho. Tú dijiste que pagarías cualquier precio. ¡Bien, amor mío, ha llegado el momento de pagarlo!


  Finalmente ella halló la fuerza. Fuerza y coraje.


  —¡Debes de estar loco! —siseó—. ¡No pienso acostarme con ningún gusano yanqui!


  —¿Ni siquiera con el gusano que ha salvado tu precioso hogar?


  —¡La guerra ha terminado! —dijo ella, desesperada.


  —No —replicó él moviendo la cabeza. En sus ojos había un desafío, y torció de nuevo los labios con una sonrisa amarga y sarcástica que se burlaba de ambos—. No, Christa, tú insististe en abrir fuego. ¡Esta guerra acaba de empezar!


  Antes de que se diera cuenta, la había levantado en brazos. Subió cargado con ella los escalones del porche, e irrumpió por la puerta principal. Llegó a la gran escalinata que conducía a los dormitorios del segundo piso antes de que ella fuera consciente de que realmente pretendía llevarla arriba en brazos.


  —¡Bájame! —exclamó sin aliento, intentando zafarse de su abrazo—. ¡Maldita sea, no entiendo qué os pasa a los yanquis! ¡Ya has cumplido, ya no tienes nada que hacer! ¿No lo entiendes?


  ¿Había cumplido, ya no tenía nada que hacer? Ni él mismo sabía qué estaba intentando hacer. Solo llevarla hasta su habitación, tal vez. Pero de pronto, con el rotundo rechazo de Christa, toda la ira que había estado incubándose en su interior durante aquel día salió a la superficie. Lo único que tenía claro en aquel momento era que Christa no iba a salirse con la suya como hacía siempre: tapando lo que le molestaba echando una manta por encima.


  Cuando llegaron a lo alto de la escalera, apenas si se dio cuenta de que pasaban junto a la galería de retratos. Generaciones de Cameron le observaban. De haber podido echar él una manta sobre algo, la habría tirado por encima de aquellas caras.


  Al llegar al pasillo no vaciló lo más mínimo. Había estado en la casa tres veces, como invitado. La habitación de Jesse y Kiernan estaba al final de la escalera. La de Daniel y Callie algo más lejos, a la derecha. El cuarto de los niños al final de todo.


  La puerta de ella quedaba a la izquierda.


  Los dedos de Christa le quemaban los brazos cuando abrió la puerta de una patada. Ella se revolvía con tanta fiereza, que tenía la sensación de cargar con un cerdo escurridizo y chillón que se retorcía.


  Gritaba y gritaba, y avivaba el fuego de su ira con cada palabra que soltaba. Le llamó paleto de tres al cuarto, despreciable escoria blanca, y por supuesto lo peor de todo desde su punto de vista… yanqui.


  —¡A nadie en el mundo se le ocurriría… oh! ¡Qué se puede esperar de un yanqui! ¡Qué se puede esperar de un yanqui!


  Jeremy no necesitó luz del dormitorio. La lámpara de gas iluminaba desde el pasillo y la luna seguía en lo alto, proyectando un reflejo pálido sobre todo lo que había en la alcoba. De hecho, era la primera vez que entraba en el regio santuario de la habitación de Christa… la primera vez que se le había ocurrido hacerlo siquiera.


  Era preciosa. Una cama con dosel, con cortinas de batista blanca. Junto a los visillos de volantes que revoloteaban frente a las ventanas, había unos enormes sillones orejeros. Un fantástico escritorio de madera de cerezo, perfectamente pulida, brillaba bajo la luna.


  Él cruzó la habitación y de repente se dio cuenta de que Christa había estado arañándole y dándole puñetazos durante todo el camino. La arrojó sobre la cama, se inclinó sobre ella y la inmovilizó.


  Christa clavó en él su mirada; en sus ojos azules ardían el fuego y el hielo y una furia salvaje.


  Tenía la boca abierta. Iba a decir algo sobre los yanquis, otra vez.


  —¿Qué? —bramó él antes de que pudiera hablar—. ¿Los rebeldes no duermen con sus esposas, es eso, Christa?


  Ella abrió enormemente los ojos. Por una vez parecía haberse quedado sin palabras.


  Pero solo por un segundo.


  —No eres mejor que ese escamoso cara peluda azul que vino…


  —¿Ese con quien dijiste que estabas dispuesta a casarte? —replicó él de inmediato.


  Incluso a la luz de la luna, Jeremy distinguió el rubor que se extendió por su cara.


  —Si no dejas que me levante…


  —Oh, vas a levantarte —le aseguró él. Le rodeó la cintura con las manos y la puso de pie. Apoyó las manos en las pequeñas hendiduras que tenía al final de la espalda y le hizo dar media vuelta—. Acabo de vender mi alma. Quiero comprobar qué extraordinaria y gran belleza rebelde he adquirido a cambio de mis esfuerzos.


  No estaba seguro de qué quería exactamente; ni él mismo sabía hasta dónde estaba dispuesto a llegar con ella. Tal vez solo había intentado recordarle que ahora dependía de su benevolencia y que, con un poco de suerte, sería magnánimo.


  Christa se apartó con violencia. Un error. La tela ajada de aquel sencillo vestido se abrió con un sonoro desgarrón, y se deslizó entre las manos de Jeremy. Ese día ella no llevaba puesta ninguna de sus numerosas enaguas, ni un corsé. El vestido roto se deslizó a lo largo de la única ropa interior que llevaba: una bonita camisola, un resto de los días de gloria. Era de tela de algodón, de algodón fino y ligero. Con tirantitos y ribeteada de encaje. Era una prenda suave, tenue, sensual, que le moldeaba los senos y le ceñía la cintura, y luego caía en un vuelo, muy transparente, hasta el suelo. Apenas le cubría las cimas teñidas de rojo de los pezones, y no hacía más que añadir misterio al triángulo de ébano donde se unían sus muslos. Resaltaba su belleza esbelta, bajo el reflejo de la luna. Él se quedó inmóvil un momento, contemplándola.


  Era imposible no desearla. En verdad debía de ser una diosa, creada para ser deseada.


  Ella le cruzó la cara con un enérgico bofetón, cuyo eco sonó y resonó en la noche. Jeremy despertó y aquella evocación desapareció súbitamente.


  Incluso a Christa pareció sorprenderle aquello. Se retiró un paso atrás y tropezó con el vestido que había caído al suelo.


  —Yo… yo —balbuceó, y entonces gritó—: ¡Eres un yanqui detestable! Incluso las parejas casadas utilizan biombos. Los hombres se ponen de espaldas cuando sus esposas se cambian. Conservan el decoro…


  —¡Decoro! —interrumpió Jeremy. La mejilla le seguía doliendo, pero su rabia tenía un matiz sarcástico—. ¿Tú crees que tu hermano le hace el amor a mi hermana con decoro? ¡Espero que no, maldita sea, por el bien de Callie! —Y con esas palabras cubrió los dos pasos que les separaban. No sabía qué estaba buscando.


  La cogió por los hombros y la atrajo hacia sí. Le puso la mano bajo la barbilla, reteniéndola.


  Le acarició la boca con los labios.


  «Ahora puede besar a la novia.»


  Aquellas palabras burlonas resonaron en su mente y después se desvanecieron. Christa protestó. Se le escapó un sonido ahogado. Luchó contra aquel cuerpo férreo que la sujetaba.


  Durante todos aquellos años de guerra, nunca se había sentido tan despiadado. Ella se había casado con él. Bien podía besarla, maldita sea.


  Pero ese no era el motivo por el que la había tocado. Y no era por eso por lo que siguió tocándola.


  Ella tenía unos labios turgentes y preciosos, con un sabor dulce. Y había algo más, la pasión que la llenaba estaba allí, en el interior de sus labios, de su boca. Tal vez era la pasión del odio. Por lo visto eso no tenía importancia. Puede que fuera la pasión de la ira del propio Jeremy. Eso tampoco importaba. Deseaba besarla, deseaba probar aquella dulzura. No le importó un comino que protestara. Enredó los dedos en su cabello y la retuvo por la fuerza. Su lengua se abrió paso a través de aquellos labios, forzó los dientes, descubrió la plenitud de su boca. Aun así, tenía un sabor tan dulce… Y siguió sujetándola, y fue como si devorara aquellas ahogadas protestas.


  Quizá era algo más que sus labios lo que le estimulaba. La primera vez que la había visto, le había impresionado su belleza, puede que incluso le cautivara un poco. Recordaba que no había podido dejar de mirarla y había olvidado dónde estaba y para qué había venido.


  Una vez más, se descubrió impresionado, fascinado.


  Bajo la tela transparente de la camisola de canalé y encaje, Jeremy sentía la forma y las curvas de su cuerpo sensual. Sus rotundos senos aplastados contra el pecho, y, el latido salvaje del corazón de Christa. Sus piernas largas y bien formadas, prácticamente enlazadas con las suyas. La retenía contra sí con tal fuerza que notaba la planicie de su estómago, e incluso la loma de su feminidad. De repente, el sabor, el aroma, el tacto de Christa, todo le cegó.


  Y de pronto le excitó de tal modo que ya no pudo pensar. Su cabello tenía el tacto de la seda. Su cuerpo era de fuego. Acariciándola, Jeremy olvidó el dolor. Olvidó la guerra. Olvidó el amor y los sueños que habían sido reducidos a cenizas. No importaba que fuera una pasión nacida de la ira, Christa hervía con ella. Tocarla era brutal y excitante. Era enardecedora por algo más que su belleza. La electricidad que surgía de ella y la rodeaba provocó un asombroso estallido de deseo en el interior de Jeremy. Hizo que ansiara beber y beber de sus labios. Deleitarse en el delicioso sabor de su boca. Ahondar más y más en su interior. A medida que pasaban los segundos, le pareció que ella dejaba de protestar. Quizá su cuerpo ansiara aquello. Quizá sus labios se rendían, se separaban por decisión propia.


  ¡Suéltala!, se conminó a sí mismo.


  Había cometido un error. No tenía que haber llegado tan lejos. Nunca. Besarla así. Cogerla de ese modo entre sus brazos.


  Ella se apartó de repente. Se llevó el dorso de la mano a los labios hinchados. Lo miró fijamente con los ojos vidriosos.


  —¡No tienes derecho! —musitó con la voz ahogada.


  Él meneó la cabeza.


  —No, Christa. Tú no tenías derecho a pegarme. Yo tengo todo el derecho de estar aquí. Te has casado conmigo, ¿recuerdas? Insististe en ello.


  Ella se mordió el labio inferior; sus ojos parecían emitir llamaradas azules. Él se cruzó de brazos. Aquello podría haberle divertido, si no se sintiera sometido a todos los tormentos del infierno.


  —Pero no pretenderás…


  —No sé lo que pretendo. Lo único que quiero es ver esta buena pieza sureña que he adquirido.


  —Cómo te atreves…


  —Ten cuidado, Christa. Debes conocer al enemigo que has metido en casa. Yo me atrevo a muchas cosas. Vamos. Te quitaré la camisola… señora McCauley.


  Estaba casi seguro de que en aquel momento, de haber tenido una pistola, ella le habría disparado.


  —Porque tú… —acertó a decir.


  Él meneó la cabeza y alzó el labio con un gesto irónico.


  —Ten cuidado, señora McCauley.


  —¿Por qué he de ir con cuidado?


  —Si cumples con tu deber de esposa, a lo mejor decido irme.


  —¿Y si no?


  —Bueno, el vestido ya está roto. Puede que a la camisola le pase lo mismo.


  Ella entornó los ojos.


  —No lo harías.


  —¿Quieres ponerme a prueba? Al fin y al cabo, soy un yanqui. Eso no debes olvidarlo.


  Ella alzó la barbilla.


  —Esta noche te atreves a hablar de este modo, pero si Jesse o Daniel estuvieran aquí…


  Nada de lo que le había dicho hasta el momento consiguió desatar su ira con tanta rapidez. Alargó la mano al instante y le sujetó la muñeca con los dedos. En un segundo volvió a colocarla frente a sí.


  —No me amenaces con tus hermanos, Christa. Jamás. No, a menos que te complazca la idea de otro derramamiento de sangre. Tú te has casado conmigo. Ya te advertí que estabas vendiendo las almas de ambos al diablo. Jesse y Daniel son tus hermanos. Ahora te llamas McCauley. Yo soy tu marido. Así que ayúdame, Christa, tú lo has provocado, ¡recuérdalo!


  No tenía intención de hacerle daño. No pretendía avasallar. Sus dedos se aferraron al corpiño de la camisola, a la hendidura entre los senos. Alarmada, ella intentó zafarse de nuevo. La tela empezó a rasgarse y Christa se detuvo, furiosa, temblando. Se quitó la prenda por la cabeza y se la arrojó a la cara.


  —¡Bastardo! —gritó—. ¡Toma la maldita camisola!


  Él quedó cegado por una nube de tela blanca, mientras ella se alejaba.


  Jeremy apartó la prenda con rabia y la alcanzó con un par de zancadas. La atrapó por el codo, la hizo girar y la levantó en brazos. La lanzó, desnuda, desafiante y temblando, sobre la cama. Sin darle tiempo ni a pensar en ponerse de pie, él se había colocado a horcajadas encima y la retenía con su peso.


  Ella le lanzó una mirada de pura rebeldía. Una oleada de rubor había surgido en sus mejillas, pero sus ojos eran salvajes, desafiantes, furiosos.


  Pura rebeldía… y belleza. Tenía el pelo desparramado alrededor como una nube negra, y los labios todavía enrojecidos y húmedos por sus besos. Su cuerpo tenía un colorido maravilloso, incluso a la luz de la luna. Sus pechos desnudos y su piel, radiantes y bellísimos. Grandes oleadas de ardor emanaban de ella, y parecían llegar hasta él para barrer el interior de su cuerpo, contraer sus músculos, acelerarle el pulso. El calor penetró en sus caderas y en sus ingles, y quedó sobrecogido por aquella forma de desearla, tan salvaje y volátil.


  Apretó los dientes con fuerza. Podía alejarse de ella. ¡Maldita Christa, podía alejarse de ella!


  Ella empezó a pelear.


  —¡Para! —le advirtió él con un rugido. Volvió a empujar mientras ella bullía, intentando estarse quieta, pellizcándose el labio inferior con los dientes. Sus senos se agitaban arriba y abajo por el esfuerzo, y tenía los ojos inflamados de fuego y venganza.


  Jeremy dejó que su mirada la recorriera. Con un parpadeo. No muy prolongado. Una comprobación rápida.


  —¿Y bien? —estalló Christa.


  Él oyó cómo le rechinaban los dientes al pronunciar esas palabras.


  Se inclinó sobre ella.


  —Creo que eres muy consciente de tus propios atributos. Pero ¿basta para pagar el precio de un alma, Christa? —murmuró.


  Notó que temblaba con mayor virulencia. Se apartó de un empujón, furioso con ella y consigo mismo. Se levantó. La vio abrir los ojos, atónita. E incorporarse unos centímetros, agarrada a la colcha de la cama.


  —Querida —le dijo con una reverencia.


  —¿Te vas? —preguntó ella al instante.


  —De momento.


  —Pero qué… —Se detuvo y se humedeció los labios.


  Él vio cómo su orgullo se batía con el intenso alivio ante la posibilidad de que la dejara en paz.


  —Y lo harás, Christa. ¡Pero demonios, me parece que necesito una copa! —Se dio la vuelta y fue hacia la puerta.


  Le sorprendió sentir el impacto de una almohada.


  —¡Oh, eres un bastardo! —gritó ella cuando él dio media vuelta—. ¡Todo esto era solo para torturarme, para humillarme, para despojarme de mi pudor!


  Él regresó a su lado de inmediato y a pesar de sus chillidos, volvió a cogerla entre sus brazos.


  —Christa, yo no puedo despojarte de lo que ya has entregado. Dijiste que te habrías casado con aquel reptil unionista que te habría violado, así que no me pidas que valore demasiado tu pudor. Quizá quería torturarte, ¡y Dios del cielo, me torturé a mí mismo! —añadió en silencio—. Pero hay algo más. Tú te has casado conmigo. Ni te preocupaste en averiguar qué significaría eso. Bien, ahora ya está hecho. ¡Y vas a averiguar que sí significa algo! ¡Pero, de momento, buenas noches!


  La soltó. Ella se hundió en la cama, con los ojos en llamas.


  Pero esta vez, cuando él la dejó, permaneció en silencio. Un silencio cargado de odio. Incluso mientras se alejaba, Jeremy sintió el fuego que había en los ojos de Christa.


  Quién ha derrotado a quién esta noche, se preguntó.


  Porque probablemente ella se quedaría despierta y preocupada.


  Pero él estaba sufriendo el tormento de los condenados.
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  Jeremy bajó la escalera pisando fuerte, nervioso, intentando una vez más hacer caso omiso de los numerosos Cameron que parecían observarle desde sus marcos con mudo reproche. No quería ver a ningún Cameron más. Era como si tuviera el recuerdo de Christa, desnuda e indignada, impreso en la mente, y con ella ya tenía suficientes Cameron de momento. Todavía sentía las chispas que parecían emanar de ella como corrientes eléctricas. Christa en todo su esplendor. Todo aquel magnífico cabello negro de los Cameron derramándose por su espalda, todas las curvas y los matices de su cuerpo joven y perfecto.


  Sus ojos. Aquellos ojos azules de fuego y hielo. ¿Venganza? Él la había catado, en efecto. Y era dulce.


  Entonces, ¿por qué era él quien estaba en llamas ahora; él, quien sufría el dolor de los condenados? Menudo idiota. ¿Cómo podía desearla con tanta intensidad ahora? Cuando después de esa farsa de matrimonio no había más que hostilidad entre ellos, ¿cómo podía haber acabado en esa situación?


  Llegó al estudio de los Cameron. Entró indignado en él, prendió la lámpara de gas de encima del escritorio y se arrellanó en la butaca que había detrás de la mesa. Se sirvió un coñac de la licorera de una mesita auxiliar, y luego apoyó la espalda en el asiento, tragó el líquido y, al sentir el fuego que le abrasó la garganta, pestañeó. No se atrevía a cerrar los ojos, ni tampoco a abrirlos. La veía de todas formas.


  Christa. Desnuda. Tal vez los sentimientos no significaban nada después de una guerra tan larga, y después de tanto tiempo sin que los sentimientos significaran nada. Quizá el deseo bastaba. Christa era perfecta. Alta, esbelta, un poco delgada para su gusto, pero ni siquiera el precio de la guerra había afectado demasiado a las hondonadas y las curvas de su cuerpo. Su piel desnuda era de un tono marfileño, y tenía el más dulce de los aromas y el más sugerente de los atractivos.


  Jeremy exhaló un prolongado gemido.


  Maldición, nunca debía haberla dejado sola.


  No sabía qué fuerza maligna le estaba empujando esa noche, solo sabía que ella le había espoleado hasta tal punto que la obligaría a pagar un precio por lo que les había forzado a hacer a ambos.


  Christa Cameron creía que manipular y doblegar a la gente a su conveniencia era cosa fácil… Bueno, pues él lo sentía muchísimo, pero Christa tendría que aprender que los actos acarrean consecuencias.


  Matrimonio. A ella se le había ocurrido como la cosa más fácil. Lo había dicho sin más. Bastaba un viaje a la ciudad, una escapada vespertina; fácil de hacer y fácil de olvidar.


  En realidad, no le importaba lo más mínimo. Y tampoco le importaba en absoluto la situación de él, mientras consiguiera lo que quería: proteger los sagrados muros de Cameron Hall.


  No es que a él le doliera haber hecho algo para salvar el lugar. Quizá Christa había tenido razón en una cosa. La mansión era historia. Era preciosa, elegante, un monumento secular a una familia que había echado raíces y había florecido en un mundo nuevo. Ahora Cameron Hall había sufrido la erosión de una revolución y de una guerra civil, y de todos los traumas que ello conllevaba. Merecía seguir en pie. Él comprendía su deseo de conservarla, aunque le enfureciera la forma en la que estaba dispuesta a utilizarle para conseguirlo.


  Aunque había luchado durante los largos años de la guerra, pese a que hubo veces en las que vio a sus hombres caer y morir, y había odiado de corazón todo lo relacionado con los rebeldes, le disgustaba la manera como se estaban haciendo las cosas en el Sur. El poder se estaba depositando en manos negligentes. Lincoln había deseado la paz. Pero Lincoln estaba muerto, y el gobierno de Johnson no estaba comprometido con la paz, sino con la represalia. Las elecciones se manipulaban, y la mitad de los hombres que habían participado en política antes de la guerra, los que seguían vivos, eran marginados de sus cargos por haber servido a la Confederación. Daniel Cameron aún estaba pendiente de recibir el indulto del gobierno de Estados Unidos por haber ocupado un alto rango en el ejército, y tal como iban las cosas algunos se preguntaban si Jeff Davis acabaría en la horca. Pero más allá de los flagrantes abusos de poder, había otras dificultades menores. Oficiales, muchos de ellos oportunistas, habían caído sobre el Sur como las langostas, y estaban cometiendo todo tipo de atropellos, vendiéndolo todo al mejor postor. Así había sido en el caso de Cameron Hall.


  Jeremy apreciaba bastante a su cuñado Daniel Cameron. Daniel había nacido y se había criado como un virginiano de pura cepa, y el hecho de haber sido un rebelde no le había ayudado demasiado. Él había seguido el dictado de su conciencia, simplemente. La guerra había impedido que tuvieran mucho tiempo para conocerse mejor, pero a juzgar por lo que al final habían aprendido el uno del otro, ambos compartían la misma forma de ver el mundo, las responsabilidades, la vida. Y la hermana de Jeremy, Callie, amaba a Daniel. Eso solo ya decía mucho de él.


  Jeremy estaba feliz por haber hecho lo posible por ayudar a Daniel.


  Levantó su copa de coñac.


  —¡Por ti, Daniel!


  La primera vez que Jeremy llegó a Cameron Hall en busca de Callie, terminó en ese cuarto, bebiendo coñac con Daniel. Aquel había sido un día extraño. Él se había presentado allí dispuesto a pelear por su hermana. Había llegado como un enemigo. Se había marchado siendo amigo de su cuñado, aunque ninguno de los dos había cambiado de color.


  Después estaba Jesse Cameron. Jeremy había tenido diversas oportunidades para conocerle, ambos habían luchado en el mismo bando. Jesse era el mejor médico y cirujano que había conocido jamás. La guerra le había pasado una factura tremenda, pues había tenido que suturar a amigos y a viejos conocidos, que luchaban en los dos bandos del campo de batalla. Como miembro de la caballería regular, Jeremy había entrado a menudo en los hospitales de campaña, y había descubierto al hermano de su cuñado con los brazos hundidos hasta el codo en las heridas, y aquella mirada de angustia en la cara que él comprendía a la perfección.


  Jesse Cameron siempre tenía miedo de que alguien le llevara a su hermano herido.


  Pero la guerra había terminado. Tanto Jesse como Daniel habían conseguido sobrevivir.


  A Jeremy le gustaban los dos. No importaba en qué bando habían combatido, él no tenía problemas con los hombres Cameron.


  Era a la mujer Cameron a quien quería estrangular.


  ¡Christa!


  Maldita. Los hombres sabían luchar y sabían rendirse. Para Christa la guerra no terminaría nunca.


  Tampoco, pensó Jeremy abatido, se daría cuenta jamás de que no era la única que sentía que había perdido un amor, que lo había perdido todo, en aquella matanza. Por un momento volvió a dominarle el dolor. Jeremy creía que hacía mucho, mucho tiempo que había aprendido a reprimirlo. Pero regresó, duro, brutal, desgarrándole el corazón.


  Una cosa era ver morir a los soldados. Eso ya había sido muy angustioso. Pero a veces los disparos se desviaban de su objetivo. A veces las balas de cañón destrozaban mucho más que las paredes de los fuertes u otros cañones, o combatientes…


  A veces los disparos mataban inocentes. Ancianos, niños.


  Mujeres que intentaban proteger a los críos.


  Apretó los dientes. Jennifer Morgan había muerto durante el prolongado y espantoso bombardeo de Vicksburg, Mississippi. Aquello había sucedido dos años atrás. Jeremy recordaba aún cómo la había encontrado. Cuando aquel pequeño pilluelo escuálido y andrajoso que burló el bloqueo le llevó hasta ella, tras la caída de la ciudad en manos de los yanquis. Ella se había quedado en las cuevas, bajo las colinas. Le habían colocado las manos unidas sobre el pecho y parecía dormida, salvo por el coágulo de sangre que le descubrió en la base del cráneo cuando intentó moverla.


  Jenny. No hacía ni un año que la conocía. La había visto por primera vez cuando sus tropas acamparon en los terrenos de su granja, y él había ido a compensarla en lo posible por la destrucción que sus hombres estaban causando con sus tiendas y sus numerosos caballos. Jeremy esperaba encontrarse con la envejecida esposa de un granjero, pero no fue eso lo que descubrió. Jenny era preciosa. Rubia, con los ojos verdes, delicada y encantadora. Tan orgullosa, pero tan dulce y con una voz tan suave. Llevaba a tres niños colgados de las faldas, y todos parecían muy flacos y desaliñados.


  Jeremy no solo le había pagado el perjuicio ocasionado a sus cosechas. También se las había arreglado para entregarle una pequeña fortuna a cambio de un broche que ella tenía, porque regresaba a casa y necesitaba un regalo para Callie.


  Callie apreciaría mucho el detalle. Y con sus dólares yanquis, la viuda Jenny Morgan, cuyo marido había muerto en Shiloh, podría comprar comida y ropa para aquellos niños que no paraban de crecer.


  La Navidad llegó y se fue.


  Jeremy había regresado a Mississippi. Se quedó en las tierras de Jenny, mientras Grant decidía resistir hasta que Vicksburg cayera, sin importarle el coste. Grant era uno de esos malditos generales inteligentes que tenía la Unión. Él no se retiraba cada vez que se le acercaban las tropas sureñas. Él sabía que tenía algo más importante que ningún general confederado: efectivos. Los rebeldes no podían permitirse tantas bajas. La Unión podía seguir reemplazando a sus caídos.


  Pero la guerra no había tenido demasiada importancia para Jenny y él. Ellos nunca estuvieron enfrentados.


  No sabía cuándo se había enamorado de Jenny. Tal vez había sido en una de aquellas noches que había permanecido contemplando sus ventanas tanto rato que ya no había podido soportarlo más. Había montado y había cabalgado, y había descubierto que Jenny Morgan pasaba las noches esperándole. Esas horas de oscuridad se habían convertido en mágicas.


  A Jenny no le interesaba demasiado la política. Pero había nacido en Mississippi y le preocupaba muchísimo lo que le estaba sucediendo a la gente de los alrededores. Jeremy nunca supo que ella había decidido ir a Vicksburg acompañada de sus hijos, pese a sus advertencias en contra mientras durase el asedio de la ciudad; ella quería ayudar a los soldados en el hospital.


  Mientras la guerra rugía a su alrededor, ellos habían construido una peculiar rutina doméstica. Los niños le querían, y les encantaba revolverle los bolsillos cuando llegaba. Jeremy y ella estaban en bandos distintos del conflicto, pero Jenny, aunque no lo diría nunca, no creía que la Confederación pudiera ganar la guerra.


  Jeremy recibió órdenes de conducir a su compañía a una misión de reconocimiento, a lo largo del perímetro de Vicksburg. La maniobra duró varios días. Cuando volvió, Jenny se había ido, dejándole una nota en la que decía que le amaba y que se casaría con él en cuanto terminara el sitio de Vicksburg. Esperaba un hijo de ambos, que nacería en otoño.


  Cuando ella se fue, él se dio cuenta de lo mucho que la quería. Intentó obtener noticias de la ciudad para asegurarse de que ella estaba bien. Había espías de la Unión entrando y saliendo, de modo que no le costó mucho averiguar su paradero. Jenny estaba, con muchos otros habitantes de la ciudad, viviendo en las cuevas de las colinas, porque muchísimas casas habían recibido el impacto de los cañones y los obuses. Esas grutas eran el único modo de eludir el bombardeo.


  Aquella fue una experiencia terrible para los ciudadanos de Vicksburg. Los espías de la Unión, que volvían agotados, meneaban la cabeza ante las preguntas de Jeremy. En la ciudad ya no había comida. Los que se quedaron cocinaban las ratas que correteaban entre las basuras.


  Con el corazón enfermo de angustia, él le escribió una larga carta, suplicándole que saliera. Sí, la quería. Sí, la amaba. Quería al hijo de ambos y quería ser un padre para los hijos de ella. No quería que estuviera en Vicksburg. Debía llevarse a sus hijos, casarse con él y buscar un lugar seguro para vivir.


  Un lugar al que no llegara ningún ejército.


  Pasaron los días. Un espía le trajo una carta de respuesta. Él se lo agradeció. Sabía que aquel hombre había arriesgado su vida. La carta estaba llena de las palabras de Jenny, de su entusiasmo y solidaridad hacia todos los hombres, de todas aquellas cosas maravillosas que habían hecho que se enamorara de ella de un modo tan incondicional.


  Era única. Él no había vivido mucho, acababa de cumplir los veinticuatro cuando empezó la guerra, pero había recorrido un largo camino en aquellos años. Venía de una familia de esforzados granjeros. No eran ricos, pero su padre había ganado una fortuna en amigos y respeto en todos sus tratos, y se había ocupado de que todos sus hijos fueran a West Point.


  Cuando Jeremy se licenció, sirvió una temporada en el oeste, cubriendo sin descanso la ruta de Santa Fe. Había participado en bastantes refriegas, las suficientes para poner a prueba su entereza bajo las balas. Había aprendido a combatir luchando contra los indios, y había terminado por conocer a una gran cantidad de tribus, desde las culturas más fascinantes y civilizadas hasta las más salvajes y belicosas.


  También había vivido refriegas de otro tipo con las mujeres de los fuertes, que siempre seguían a la tropa. Incluso había tenido una relación seria con la hija de un comandante, pero le faltaba algo, de modo que se echó atrás.


  En cuanto se dio cuenta de lo mucho que le importaba Jenny, supo qué le había faltado hasta entonces: amor. Ella era, en efecto, única. Dulce y digna. Y Jeremy se dio cuenta de que era fuerte, también. Fingía ceder ante él en todo, y luego hacía lo que consideraba conveniente.


  No abandonaría Vicksburg. Había conseguido conocer a alguien que eludía el bloqueo por el río, y estaba decidida a trabajar para ayudar a los habitantes de la ciudad. Podía conseguir comida y morfina para los niños.


  Ya hacía mucho tiempo que estaba muerta.


  Él había entrado en la ciudad el mismo día en que había caído. Había visto a las mujeres llorando por las calles, mientras los soldados vestidos de azul desfilaban por allí. Había sentido el odio de los sureños.


  Hizo caso omiso de todos y preguntó cómo ir a las cuevas.


  La había encontrado. La había abatido una bala perdida, tan solo dos noches antes de la rendición de la ciudad.


  Llevaba muerta veinticuatro horas.


  Nadie en la cueva dijo nada acerca de su uniforme azul. Tal vez hasta ese punto había sido descarnado su dolor. Los preciosos hijos rubios de Jenny fueron capaces de consolarle mejor que él a ellos. La había cogido en sus brazos, había abrazado su cuerpo inerte. Había posado la palma sobre su vientre, donde el hijo de ambos había muerto con ella. No había querido abandonarla.


  Una mujer parecida a Jenny había permanecido de pie en la entrada de aquel hogar improvisado en los acantilados. Él había levantado la vista, con el dolor brillando en sus ojos.


  —Yo puedo quedarme con los niños. Los adoptaré si ellos me aceptan, encontraré algún sitio…


  —Señor, ahora estaremos a salvo en Vicksburg —dijo la mujer—. Nos hemos rendido. Los niños estarán seguros conmigo. Soy la hermana de Jenny, y he perdido a mi marido y a mi único hijo.


  Jeremy recordaba que había asentido. Recordaba que se había puesto de pie dando un traspié, con el cuerpo de Jenny todavía en brazos.


  —Ella le amaba —le dijo la mujer—. Y sabía que usted la amaba. Estaba feliz con su futuro hijo, y no dedicó ni un minuto a pensar que el padre del crío era un yanqui, hasta ese punto le quería. Ahora déjela en el suelo. Hemos de enterrarla.


  Jenny fue enterrada y Vicksburg quedó bajo control. Jeremy fue destinado de nuevo al este, al margen de que él deseara combatir allí o no. Grant estaba decidido a cazar al astuto Lee, sin importarle el precio. Jeremy perdió batallas y perdió hombres. Volvió a luchar y reclutó a más soldados.


  Ser destinado de nuevo al este tenía una ventaja. La posibilidad de ver a Callie. Se había enfadado tanto con ella cuando descubrió que estaba a punto de tener el hijo de un rebelde, y sin estar casada con ese rebelde. Él mismo podía haber sido el padre de un hijo sureño. Eso le permitió entender muchas cosas. Había estado tan ansioso por verla…


  Pero descubrió que ese rebelde se había llevado a Callie al Sur, y así Jeremy había llegado a Cameron Hall por primera vez. Había acabado conociendo a Daniel y a Christa. La maravillosa bruja de ojos azules del piso de arriba. Esa que se había casado con él, que le maldecía, que le odiaba.


  —¡Por ti, Christa! —murmuró, y se bebió de un trago otros dos dedos de brandy.


  Estaba convencido de que se había sentado en ese mismo escritorio bastante a menudo, a beber un sorbo, o varias copas de licor, igual que ahora. Era un despacho antiguo y distinguido, con su mesa maciza y sus hileras de libros. Ahí guardaban la contabilidad y todos los demás libros. Y en otro tiempo, estaba seguro, los caballeros se habían retirado allí en mitad de una fiesta, para beber whisky o coñac, o fumar puros y charlar. De política. De la cría de animales. De cosas que a las mujeres no les interesaban.


  Hasta que la guerra se había llevado a los hombres y dejó a las mujeres.


  Por un momento, un latido de compasión se abrió camino hasta su corazón. Ella se las había arreglado bastante bien. Tenía derecho a amar el lugar. Ella lo había mantenido en pie, trabajando como un bracero. Y había peleado por él. Cuando el grupo de asaltantes yanquis de Eric Dabney había rodeado sigilosamente la mansión para llevarse a Daniel vivo o muerto, encontraron a Christa armada y lista. Ella había disparado a un hombre en defensa propia, y de Kiernan, y Callie. No le había matado, pero no había dudado en apretar el gatillo cuando la habían amenazado. Era una luchadora.


  Lástima. Porque iba a perder la casa. La casa pertenecía a Jesse.


  De repente Jeremy sonrió. Debía hacer que se marchara al oeste con él. Era una luchadora, tenía un coraje impresionante.


  Y era hermosísima. Y deseable.


  Dejó la copa y recapacitó. Es cierto que las llanuras del oeste no eran lugar para una mujer, para ninguna mujer. Algunos hombres se llevaban a sus esposas, pero esas esposas amaban a sus maridos.


  El oeste era agreste, primitivo, peligroso, salvaje. ¡Pero Christa también era todo eso! Que el cielo se apiadara de los indios que cayeran en sus manos.


  En algún lugar de la casa sonó un reloj. Jeremy contó las campanadas. Las doce.


  Era su noche de bodas. La había imaginado tan distinta… Había imaginado risas y caricias, y hacer el amor hasta altas horas de la noche. Había imaginado dormir con ondas de enmarañado cabello dorado desparramadas sobre su piel desnuda. Había imaginado su sonrisa y su bienvenida, y acariciar su vientre para sentir crecer a su hijo.


  ¡Todo! Todo menos estar sentado a solas en el despacho de la plantación Cameron, bebiendo brandy.


  Probablemente eso tampoco era lo que Christa había imaginado, se dijo. Puede que para ella fuera peor. Ella había estado prometida, había esperado.


  Callie había escrito a Jeremy cuando todos se enteraron de que Liam McCloskey estaba muerto. Le había contado que las tres habían teñido de negro sus vestidos para la boda. Hoy Christa no había mencionado el nombre de su prometido, ni una sola vez.


  Jeremy se levantó de pronto.


  Ella no dormiría sola. ¡Uno no se casaba con una hechicera con el cabello del color del ébano para dormir en la habitación de invitados… aunque fuera una arpía!


  Se tomó otro trago de brandy. Lanzó un sonoro suspiro y volvió a alzar la copa al aire.


  —¡Por todos nosotros, pobres desdichados! —dijo.


  Estrelló el vaso contra la chimenea, salió de la habitación y empezó a subir la escalera.


  Los malditos Cameron volvieron a mirarle desde la galería de retratos del tramo superior. Esta vez se detuvo y miró hacia atrás.


  —¡Que ninguno diga ni una sola maldita palabra! Es mi esposa.


  Esa palabra sonaba tan endiabladamente extraña referida a Christa…


  Pasó decidido junto a los retratos, hacia la habitación de ella. La puerta estaba cerrada. Entró en el cuarto y volvió a cerrarla.


  Haces de luz de la luna iluminaban la cama con dosel. Fue hasta allí y bajó la mirada hacia ella.


  Se había quedado dormida. Otra mujer hubiera llorado hasta caer rendida, pero dudaba que Christa hubiera hecho eso. Estaba tumbada boca abajo y la colcha le cubría justo el final de la espalda. Aquella maravillosa curva apenas era visible bajo el reflejo de la luna. Estaba rodeada por una cascada de pelo negro, y tenía los dedos curvados a la altura del mentón. Sus pestañas proyectaban una sombra sobre las mejillas. Él alargó la mano y le acarició la cara, preguntándose si notaba cierta humedad, un leve resto de llanto.


  —¡Pero es esto! —le dijo en voz queda bajo la luna—. ¡Esto es lo que tú querías!


  Se sentó a los pies de la cama y se quitó las botas. Ella debía sentirse en verdad exhausta, ni se movió siquiera. No dejó de contemplar su rostro mientras se despojaba del uniforme. Lo dobló con cuidado, pieza a pieza, y lo dejó en la cómoda. Se colocó despacio a su lado, sin tocarla. Levantó la mirada al techo, y volvió a maldecir para sí en silencio.


  Era endemoniadamente consciente de que jamás se le habría ocurrido violarla mientras dormía, de modo que, ¿qué diantre creía que conseguía estando allí? Estaba otra vez muy excitado, de la cabeza a los pies. Había intentado tirar del cobertor para cubrirse el cuerpo, y ahora la maldita sábana estaba levantada, como si hubiera un fantasma allí, en el centro de la cama. Era imposible estar tumbado a su lado y no desearla.


  ¡Piensa en Jenny!, se dijo con fiereza. Recuerda cómo debió haber sido. Recuerda las palabras de Christa. La forma como dice «yanqui», como si fuera la palabra más sucia de toda la lengua inglesa.


  No funcionó. Estaba tan duro como un atizador, y con la sábana volando hacia arriba, se sentía como un mástil.


  Bien, no iba a levantarse. Estaban casados y, hubiera algo entre ellos o no, de pronto decidió que esa noche iban a dormir como un matrimonio.


  Christa era su enemigo, más de lo que lo había sido jamás un hombre.


  Pero también era suave y flexible. Su piel era de seda y casi podía sentir el susurro pegado a su cuerpo. Se dio la vuelta un poco y el cabello de ella jugueteó con su nariz. Olía a rosas, tenía el tacto de un pedazo de terciopelo.


  Le dio la espalda, asegurándose de que no se rozaran la piel. Dio un puñetazo en su almohada.


  Empezó a contar ovejas.


  Aquello no tenía ninguna gracia.


  No, era un tormento.


  Pero a Dios gracias existía el alcohol, y los días largos e interminables, y el agotamiento total. Hacia la madrugada, se quedó dormido por fin.


  Solía despertarse temprano, por el menor ruido. Todos esos años durmiendo en tiendas de campaña, alerta ante el mínimo peligro, habían afectado a su capacidad de un sueño profundo.


  Pero esa noche durmió como si estuviera muerto.


  Y cosa bastante rara, tuvo unos sueños preciosos. Estaba en algún prado de algún lugar. Maryland, probablemente; siempre había amado su hogar. En la distancia, la tierra empezaba a ondularse majestuosa y las montañas se alzaban, azules y verdes. Los árboles eran bonitos y frondosos, y cubrían los caminos como pérgolas naturales. Él iba de camino a casa. Corría porque la veía. Jenny. Delicada, femenina, con el cabello alrededor como una nube de rayos de sol, bajaba el sendero a toda prisa hacia él, con los brazos extendidos. Él echó a correr. Sentía los latidos de su corazón. Sentía los músculos de las piernas en tensión. La guerra había terminado. Había llegado el momento de volver a casa. Ella se le estaba acercando.


  Entonces la imagen empezó a desvanecerse. En su sueño, Jeremy supo que estaba muerta.


  De forma vaga, desde los profundos, profundos recovecos de ese sueño, empezó a oír un ruido y se dio cuenta de que procedía del mundo real de la conciencia.


  —¡Christa! —Era una voz cálida y femenina. Después un golpe en la puerta—. ¿Christa…?


  Abrió los ojos, luchando contra los últimos vestigios del sueño, esforzándose por incorporarse.


  Miró hacia la derecha. Christa empezaba a desperezarse. Le sorprendió la rapidez con la que se excitó al verla. Tenía una espalda preciosa y elegante, que destacaba contra la ropa de cama que estaba empezando a escurrirse. Su pelo era puro ébano junto al blanco níveo de las sábanas. Caía en sucesivas oleadas sobre su espalda, y para su propio pesar, Jeremy se descubrió haciendo comparaciones. Jenny había sido tan delicada, tan etérea; rubia, pálida, suave. Christa era igualmente esbelta, quizá más, pero pese a la esbeltez, tenía buenas curvas, y no era etérea en absoluto. Era pasión, fuego y sensualidad.


  La deseaba.


  —¿Christa…?


  Había alguien justo detrás de la puerta. Dados sus sentimientos actuales, Jeremy no pudo evitar cierto placer malicioso por el hecho de que Christa pareciera de verdad muy alarmada ante la perspectiva de que la descubrieran con él en la cama. Lo miró con un horror absoluto en sus maravillosos ojos azules.


  —Por Dios santo, ¿qué estás haciendo aquí? —dijo entre dientes—. Has de levantarte, has de salir de aquí.


  Él apoyó la espalda en la cabecera de la cama, examinándola, meneando lentamente la cabeza. Cruzó las manos sobre el pecho, con un gesto de tozudez.


  —Me parece que no, Christa.


  —¡Es Kiernan! Jesse y ella han vuelto. Si mi hermano te encuentra aquí, te matará.


  —Christa, estoy casado contigo, ¿recuerdas? ¡Y qué lástima! ¿Jesse ha vuelto? Piensa un poco, hace menos de veinticuatro horas me rogabas que me casase contigo.


  Ella le lanzó una mirada furiosa.


  —Eres una persona horrible, Jeremy McCauley. No más de lo que me había imaginado…


  —De un yanqui. Sí, lo sé.


  Ella le obsequió con otra de sus majestuosas miradas de censura, y empezó a incorporarse de la cama, con la intención de buscar la ropa, al margen de lo que hiciera él.


  Él reaccionó inmediatamente, la rodeó con el brazo y la obligó a tumbarse otra vez.


  —Jeremy, suéltame…


  —Tápate, mi amor. Alguien está a punto de irrumpir por esa puerta.


  Y tenía razón. Apenas les había cubierto a ambos con el cobertor, cuando la puerta se abrió de golpe.


  Se oyó un grito entrecortado.


  Kiernan estaba allí de pie. Y Jesse a su lado.


  Pero no estaban solos.


  Daniel y Callie iban con ellos.


  Los cuatro se quedaron mirando el dormitorio, boquiabiertos.


  —¡Oh, Dios mío! —suspiró Kiernan.
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  Sin duda tenían un público de primer orden. Jesse, que seguía en el ejército, llevaba el uniforme azul y el sombrero tocado con la característica pluma. Junto a él Kiernan, muy elegante, iba con un vestido de día amarillo y mostaza, que realzaba su belleza rubia. Daniel, que había jubilado el uniforme gris y calabaza, vestía unos pantalones beis, una levita negra, una camisa blanca y una corbata roja. Callie, un traje de terciopelo azul, con unas enaguas sencillas y un polisón. Sus ojos grises estaban abiertos como platos por la sorpresa, y si la habitación no hubiera estado tan cargada de una tensión incendiaria, Jeremy habría sonreído al ver su expresión.


  A su lado, Christa gemía. Él siguió rodeándola con el brazo, preguntándose cómo, aun con aquel público, podía ser tan consciente de su presencia, de la sensación de su cabello suelto sobre los hombros y el pecho, del tacto sedoso de su piel desnuda bajo los dedos. Ella temblaba.


  Jeremy estaba convencido de que ninguno de los Cameron allí presentes había querido mostrarse tan maleducados invadiendo la habitación y quedándose allí mirando, boquiabiertos, desencajados, atónitos…


  —Dios mío, ¿cómo es posible que estéis aquí? —preguntó Christa mirando al grupo—. Yo… —empezó de nuevo, pero la interrumpieron.


  —¡Jesús… es McCauley! —dijo Daniel. Su voz tenía un tono hostil. Bien, eso era de esperar, pensó Jeremy. Daniel era más exaltado que Jesse, y protegía a su hermana con fiereza.


  ¿Cómo demonios crees que me sentí yo con la mía?, se preguntó Jeremy para sí.


  Hubo un prolongado silencio.


  Entonces Daniel habló de nuevo.


  —McCauley, si has…


  Callie saltó en defensa de Jeremy.


  —¡Daniel! ¡Es mi hermano!


  —¡Y ella mi hermana! —rugió Daniel.


  —¡Bueno, bueno! —Jesse levantó una mano y medió en el conflicto—. Intentemos aclarar esto…


  —¡Maldición! —Daniel se zafó del brazo de Callie que lo sujetaba—. También es tu hermana, Jesse…


  —Sí, y estoy seguro de que no le estamos haciendo pasar un buen rato, aquí de pie y mirándola de este modo. Jeremy, hay una explicación, ¿verdad?


  Christa abrió la boca, dispuesta a hablar. Jeremy aumentó la presión del brazo que la inmovilizaba.


  —¿Sabes, Daniel? —dijo con suavidad—, no sé cómo tienes la frescura de preguntármelo con ese tono de censura, cuando yo llegué a casa en plena guerra y me encontré que mi hermana estaba embarazada. ¡Y después, cuando regresé otra vez, me enteré de que se había ido de repente al Sur, secuestrada por un rebelde!


  —Yo me casé con tu hermana… —replicó Daniel acalorado.


  —¡Basta! —advirtió Jesse y se colocó entre ambos. No solo tenían público, pensó Jeremy con ironía, sino que dicho público se acercaba cada vez más y más—. ¡Daniel, Jeremy, ambos hicisteis las paces acerca de Callie hace mucho tiempo! Daniel, Jeremy peleó a nuestro lado para salvar esta casa. Seamos razonables. —Se detuvo y luego miró a Jeremy con severidad—. Muy bien, McCauley. ¿Se puede saber qué demonios estás haciendo en la cama con mi hermana? ¡Necesito una explicación, y que sea buena!


  —Hay una terriblemente buena. —Jeremy respondió a Jesse con tranquilidad, pero miraba a Daniel con los ojos entornados—. Es mi esposa.


  —¡Esposa! —exclamó Kiernan.


  Daniel increpó de inmediato a su hermana.


  —¿Es verdad eso, Christa?


  —Sí, yo…


  —¿Te has casado con él? —dijo Daniel, sin dar crédito.


  Callie carraspeó.


  —¡Daniel, no es tan sorprendente que alguien se case con mi hermano! —Las dos últimas palabras tenían un énfasis de indignación. Miró fijamente a Jeremy—. ¿Te has casado con Christa?


  —¡Callie! —espetó Daniel.


  Una vez más, Jesse intervino en la refriega.


  —No nos ofendamos cuando nadie lo pretende —dijo con claridad—. Si nos sorprende, Callie, es solo porque nunca imaginamos a Christa y a Jeremy manteniendo una conversación civilizada, y mucho menos casándose. Pero es verdad, ¿no?


  —Es verdad —dijo Jeremy—. Y estoy más que dispuesto a explicároslo todo, si fuerais tan amables de esperar a que nos vistamos.


  —¡Oh! Sí, claro —dijo Kiernan, que se fue hacia la puerta. Nadie más se movió. Carraspeó—. ¡Vosotros, todos! ¡Están en la cama desnudos, y nosotros les estamos mirando! —exclamó exasperada—. Vamos, Jesse. ¿Daniel, Callie?


  —Oh —dijo Jesse al instante.


  Callie bajó la cabeza y salió tras ellos. Daniel fue el último en marcharse.


  —Te espero en el estudio… —acertó a decir. Pero Jesse le cogió del brazo.


  —Vamos, Daniel. ¡Bajarán dentro de un minuto!


  Y Daniel, también, desapareció por la puerta, que se cerró con un ligero portazo.


  —¡Oh, Dios mío! —suspiró Christa. Se inclinó hacia delante y hundió la cara entre las manos—. ¿Cómo diablos han llegado todos tan rápido? No solo Jesse, ni Daniel solo. ¡Ahora será muy difícil deshacer esto!


  Se levantó de un salto, demasiado abstraída al principio para darse cuenta de que estaba dando vueltas por la habitación, buscando su ropa, en toda su esplendorosa desnudez. Su melena, suelta y enmarañada, era salvaje y sensual. El contraste entre su negro cabello de color cálido y su piel de marfil resultaba exótico y tentador. Jeremy se dio cuenta de que tenía dos pequeñas hendiduras en la base de la columna, una encima de cada nalga.


  Ella abrió de un tirón uno de los cajones.


  —Tendremos que intentar explicárselo —murmuró sin mirarle siquiera.


  Jeremy se levantó más despacio. Avanzó hasta quedar justo detrás de la espalda de ella. Christa encontró los pololos que había estado buscando.


  —Sé que podremos explicárselo de algún modo… —empezó a decir.


  Pero él la agarró por los hombros y la miró fijamente a los ojos.


  —No.


  Ella meneó la cabeza.


  —¿Qué quieres decir? Yo te obligué a esto, ¿recuerdas?


  —Tú me obligaste… y yo lo hice. Bien, ahora ya está hecho. No vamos a deshacerlo.


  Ella empezó a respirar, muy agitada. Él la miraba a los ojos, pero de reojo vio cómo subían y bajaban sus senos. Jesús. Una parte de su propia anatomía respondió y empezó a alzarse con ellos.


  Christa eludió sus ojos. Se le escapó un jadeo e intentó zafarse de sus garras, con la barbilla alta y los ojos entornados.


  —Ahora mis hermanos están en casa, Jeremy. ¡Gritaré si se te ocurre siquiera tocarme!


  Aquel comentario enfureció tanto a Jeremy, que oyó cómo rechinaban sus propios dientes. La atrajo hacia sí con brusquedad.


  —Christa, esto ya no es una fiesta en el jardín. ¿No eres capaz de entender la gravedad de lo que has hecho, de lo que hemos hecho? ¿Gritarás? —siseó—. Entonces ya puedes empezar a hacerlo, porque te tocaré dónde y cómo quiera. Ellos son tus hermanos. Tú te has casado conmigo. Y a menos que disfrutes realmente con los baños de sangre, más vale que esto se te meta en la cabeza. Estoy seguro de que no te importaría lo más mínimo convertirte en viuda, ver mi cadáver yanqui envuelto en una mortaja. Tus hermanos son buenos, endiabladamente buenos, pero no subestimes mis habilidades. Yo también he conseguido sobrevivir durante los cuatro años de guerra. Limítate a recordarlo, por si alguna vez piensas hacer algo tan estúpido como provocar más conflictos entre nosotros.


  Ella había palidecido a ojos vistas. Ya no luchaba por liberarse de sus garras. Bajó sus largas y negras pestañas.


  —¿Podrías soltarme, por favor? Debemos darles algún tipo de explicación.


  Él la soltó al instante. Ella le dio la espalda y se puso los pololos. Él cruzó la habitación con un par de zancadas, recogió su propia ropa, tan bien doblada, y se vistió a toda prisa. Mientras se ataba la vaina de la espada, oyó las salpicaduras del agua de aseo que caían de la jarra a la jofaina. La esperó, sin darse la vuelta.


  —Puedes bajar sin mí —le dijo ella.


  ¡Maldición, cómo deseaba verle marchar! ¿Más tiempo para planear una versión para sus hermanos? ¿Por qué una versión, si la verdad lo explicaba todo con extrema claridad?


  —¿Quieres que baje solo a enfrentarme a los leones? —dijo él arrastrando las palabras mientras se daba la vuelta.


  Ella había empezado a ponerse un vestido. Verdaderamente tenía muchos. Este era otro bonito modelo de día, de tafetán de cuadros azules y grises, y ribetes de encaje negro; elegante y muy recatado. Christa se preocupaba de vestirse de la forma apropiada para cada ocasión. En ese momento intentaba abrocharse los corchetes. Él fue a colocarse detrás de ella, y la cogió de la cintura para volver a retenerla e impedir que se apartara.


  —Mis hermanos no son leones —replicó ella—. Y yo creía que no te importaban lo más mínimo.


  —No les tengo miedo —le contestó él—. Nunca dije que no me importaran nada. Es algo muy distinto. —Se frotó la barbilla. Necesitaba un afeitado, pero tendría que esperar. Los Cameron de abajo, incluida su hermana Callie, se merecían algún tipo de explicación.


  Pensaba dejar que Christa la diera.


  —¿Vamos, señora McCauley? —Le ofreció el brazo.


  Christa lo ignoró, dio media vuelta y fue hacia la puerta. Él siguió sus pasos.


  Ella bajó por el pasillo a través de la galería, con la dolorosa sensación de tenerle detrás. Aquello podía haber sido tan sencillo si Jeremy se hubiera comportado como un caballero y se hubiera mantenido a distancia.


  De repente sintió que la sangre le inundaba las mejillas. Recordó haberse despertado junto a él. Aquello había sido casi como un sueño. Estar acurrucada a su lado había sido agradable. Había sentido la calidez de su cuerpo y su silueta musculosa. También había notado aquella firmeza, ardiente y palpitante, pegada a su piel desnuda. No había sido horrible en absoluto, había sido fascinante, sensual, agradable. Había deseado darse la vuelta y resguardarse en aquel cuerpo fuerte y varonil. Había deseado que la abrazara.


  Así habría sido despertarse casada…


  ¡Pero ya estaba casada!


  Según Jeremy, casados de verdad. De repente se paró en seco bajo la galería de retratos.


  —¿Qué vamos a decir? —le preguntó.


  —Veamos… Ya sé. Yo pasé por aquí, tú te enamoraste perdidamente, no podíamos esperar ni un minuto y te casaste conmigo.


  —Qué gracioso —murmuró Christa.


  —Qué patético —replicó él en voz baja. Llevaba el uniforme completo, incluido el sombrero. Era un vistoso sombrero de caballería, como el de Jesse. El de Jeremy tenía dos plumas.


  En el pasillo en sombras y con el sombrero calado en la frente, apenas se distinguían sus ojos. Esa mañana estaba excepcionalmente adusto, incluso para lo que él solía. Como si en este momento estuviera muy enfadado con ella, y como si de verdad lamentara haberse metido en todo aquello.


  ¡Salvo que no parecía dispuesto a ayudar a que salieran de eso! Era un hombre alto y al tener que levantar la vista para mirarle, ella volvió a sentirse en desventaja. Su cabello asomaba bajo el ala del sombrero y caía despeinado sobre la frente. El corazón de Christa dio un brinco. Era un hombre atractivo, pero muy duro e inaccesible en aquel momento. Jeremy se apoyó en la barandilla y la observó con desenfado.


  —Son tus hermanos —le recordó—, ¿por qué no decirles la verdad?


  —Es que no quiero que… —empezó a decir, pero se le quebró la voz.


  —¿Qué? —preguntó él con sequedad.


  Ella no tenía respuesta para eso, al menos ninguna que quisiera darle. No tenía importancia. Jeremy sí tenía la respuesta.


  —Veamos, quizá pueda contestarme yo mismo. No quieres que ellos sepan que hiciste algo tan desesperado como casarte con un hombre a quien desprecias para salvar una casa. Que te vendiste por un montón de ladrillos.


  Ella se moría de ganas de abofetearle, y él debió de adivinarlo porque le sujetó la muñeca antes de que se moviera tan solo.


  —No, Christa —le advirtió con voz ronca.


  Ella no le quería tan cerca. No quería notar el timbre hosco de su voz, ni el calor de su cuerpo. Le inquietaba mucho darse cuenta de que había cosas de él que la fascinaban. Su corpulencia, su tacto, su fuerza, el aspecto de sus manos bronceadas, de dedos largos y uñas romas, que ahora la sujetaban. Había algo en su interior que respondía ante él, le gustara o no.


  Alzó la vista, y su mirada se cruzó con la de él. Ojos de un gris acerado, en los que brillaba un destello de advertencia. Tenía un gesto de firmeza y agresividad en la mandíbula.


  —¡Entonces deja de ser tan desagradable! —le espetó.


  —De acuerdo. —Christa comprobó con gran inquietud que volvía a estar muy cerca de él. La apretó muy fuerte, y murmuró con la boca apenas unos centímetros por encima de la suya—: Les diremos que, sí, que fue una cuestión de conveniencia. Pero que cuanto más pensábamos en ello, más maravilloso era. Ahora que la guerra ha terminado, nosotros ya no somos enemigos en absoluto. Y por supuesto, ahora que ambos están en casa, ya no es necesario que tú la protejas. Has de llevar tu propia vida. Te vienes al oeste conmigo.


  —¡No puedo ir al oeste! —exclamó ella.


  —Ahora no importa si vas o no vas, solo es para decir algo.


  Ella le miró de frente. Quería alejarse de él y quería decirle que nunca, jamás iría al oeste con él. Pero Jeremy tenía razón, eso no importaba de momento. Solo tenía que solucionarlo por hoy.


  —¿Estás preparada? —le preguntó él con impaciencia.


  Ella se humedeció los labios. No, no estaba preparada. Pero él le cogió la mano y empezó a bajar la escalera, llevándola a rastras.


  Los demás estaban en la salita a la derecha de la entrada. Mientras bajaban la escalera, Christa oyó el susurro de sus voces. Se mordió el labio inferior. Oyó hablar a Callie. Aunque no pudo entender sus palabras, sabía que su cuñada estaría defendiendo a su Jeremy. Luego oyó a Daniel, y supo que estaba preocupado.


  Después oyó a Jesse. Y pese a que no distinguió ni una sola palabra de lo que estaba diciendo, captó que se maldecía a sí mismo una y otra vez. Convencido de que era el culpable de que ella se hubiera sentido obligada a actuar de forma precipitada.


  —¿Bien? —Junto a la puerta doble de la sala, Jeremy la miró y arqueó una ceja rojiza.


  —Pasa —dijo ella.


  —¡Ah, no, amor mío! Primero tú.


  Ella le lanzó una mirada cáustica y abrió de golpe la doble puerta.


  Cuatro pares de ojos se volvieron hacia ellos al instante… y con una evidente expresión de censura.


  Jeremy se detuvo junto al umbral, entró, cerró y después se apoyó en las puertas, mirando a Christa.


  Decidió que era una actriz magnífica.


  Ella entró en la estancia con una maravillosa sonrisa en los labios, propia de una Madona.


  —¡Es fantástico! ¡No puedo creer que estéis todos juntos en casa! ¿Dónde están los niños? —Besó a sus dos cuñadas en las mejillas, luego le dio un enorme abrazo a Jesse y se dirigió a Daniel.


  Este aceptó el abrazo con rigidez. En la habitación había un silencio ensordecedor.


  Christa no permitió que ello la molestara. Dio media vuelta, como una anfitriona perfecta en su propia casa.


  —¿Cómo es posible que estéis aquí? —preguntó.


  Jesse, con un brazo apoyado en la repisa, arqueó una ceja.


  —Por un asuntillo de la casa, Christa —dijo con aire severo—. Un amigo mío de Washington se enteró de que aquí había algún politiqueo sucio y que alguien se había asegurado de que perdiéramos la casa por no pagar los impuestos. De camino, recogimos a Daniel y a Callie en Richmond y aquí estamos. —Se detuvo y cruzó la sala para llegar junto a ella—. Pensé que no llegaríamos a tiempo. Sentía en el corazón un miedo espantoso de que la encontraríamos reducida a cenizas al llegar. —Cogió las dos manos de su hermana—. ¿Qué ha pasado, Christa?


  Tal vez era el momento de intervenir, pensó Jeremy. No, aún no.


  —Mmm…


  De acuerdo. Más tarde ella echaría humo. Ese parecía el momento de intervenir y salvarla, por ahora.


  —Algo estaba ocurriendo, Jesse —dijo mirando a los ojos al mayor de los Cameron—. Yo vine a ver a Callie antes de reincorporarme a mi destino, y topé con un tipo zarrapastroso que clavaba una notificación sobre la propiedad. Teníamos tiempo hasta el anochecer para hacer algo. —Cruzó la habitación, pasó las manos alrededor de la cintura de Christa y la atrajo contra sí. Su melena le acarició la barbilla—. Se nos ocurrió la mejor solución del mundo —dijo con la voz grave—. El matrimonio.


  —¡Pero si os odiáis! —exclamó Callie.


  Jeremy sonrió, asombrado de descubrir que era tan buen actor como Christa.


  —Bueno, en fin, quizá daba esa impresión. Pero te lo juro, Christa quiso casarse conmigo. Más que otra cosa que haya deseado jamás en el mundo, ¿verdad, Christa? —La estrechó en sus brazos.


  —¡Es verdad! —exclamó ella.


  Los Cameron seguían sin estar convencidos.


  —Maldición —espetó Jesse de pronto—. Es culpa mía. No debía haber permitido que me enviaran de nuevo a Washington. Debería…


  —Demonios, Jesse, no fue culpa tuya —dijo Daniel con amargura—. El rebelde era yo, ¿recuerdas? El enemigo que provoca todo esto.


  —Daniel, yo soy el mayor. Era responsabilidad mía…


  —¡Esperad! —interrumpió Christa en voz baja—. ¿Podéis parar, por favor? —Se recostó en Jeremy y pasó los dedos con ternura sobre los brazos que la sujetaban—. ¡Esto no es culpa de nadie! ¡Señor, Jeremy y yo somos tan felices! ¿Qué es lo que os pasa a todos? ¡Deberíamos estar brindando, deberíais desearme felicidad!


  Se hizo de nuevo el silencio. Jesse carraspeó.


  —Jeremy, ¿puedo verte a solas en el estudio?


  Él soltó a Christa y aceptó con una inclinación de cabeza. Jeremy abrió la puerta para salir el primero. Callie se puso de pie en una fracción de segundo.


  —A solas —dijo Jesse.


  Callie se sentó. Pero Daniel fue tras ellos.


  —También es mi hermana —le señaló a Jesse.


  Jeremy les precedió a ambos en dirección al estudio, donde se había excedido con el coñac de los Cameron la noche anterior. Esa mañana se quedó de pie junto a la puerta, con los brazos cruzados y observándoles a ambos.


  Jesse no iba a servir coñac. Había sacado la botella de whisky, pese a lo temprano de la hora.


  —Jeremy, demonios, estoy en deuda contigo —dijo Jesse, pasándole un vaso lleno de whisky. Se quedó callado unos instantes y Daniel, tras de él, permaneció también en silencio—. Estoy en deuda contigo por haber luchado aquí, mucho antes de que la guerra terminara, cuando ese desgraciado de Eric Dabney amenazó la casa.


  —Dabney también estaba amenazando a mi hermana —le recordó Jeremy—. No, tú no me debes nada, Jesse. Ni Daniel. Ni ahora ni nunca.


  —Entonces, ¿qué diablos pasó ayer? —preguntó Daniel.


  Jeremy miró a su cuñado. El tono acusador había desaparecido. Había angustia en su voz. Daniel adoraba a Christa. Él conocía ese sentimiento. Sabía lo que había sido llegar a casa y descubrir que Callie se había ido.


  —Pasó tal como os lo he contado —dijo. Dejó el vaso y se inclinó frente a la mesa para hablar con ambos—. Mirad, lo juro, estoy legalmente casado con vuestra hermana. Tengo el certificado en mis alforjas. A ella le habría gustado que todos estuvierais aquí, ¡pero nos pareció que no valía la pena que incendiaran la casa, por esperar a tener una ceremonia adecuada!


  Jesse y Daniel intercambiaron una mirada fugaz.


  —Estamos en deuda contigo —dijo Daniel.


  Jeremy sabía que debía de haberle costado muchísimo decir eso. La Confederación había perdido la guerra, y Daniel lo había aceptado, dispuesto a seguir adelante. Pero había cosas que le resultaban muy duras, como estar en deuda con un yanqui que no fuera su hermano, aunque ese yanqui fuera su cuñado. Inspiró y espiró. A pesar de sus diferencias, incluso a pesar del hecho de que ambos eran de caballería, y que en cualquier momento podían haberse encontrado en la batalla, habían construido una especie de amistad. Pero aquello… aquello era difícil para todos.


  —¡Demonios, Jeremy, es que Christa es nuestra única hermana! —dijo Daniel—. Si tienes la intención de divorciarte de ella…


  —No tengo intención de divorciarme de ella —interrumpió de inmediato.


  Era la verdad. No se había dado cuenta hasta ese momento. No había pensado en qué le deparaba el futuro. Ahora lo sabía. Puede que no estuvieran muy enamorados, pero no tenía intención de divorciarse. Ya no le quedaba corazón. Ni a ella tampoco. Quizá estaban hechos el uno para el otro.


  Había descubierto que la deseaba. Con desespero. Tal vez bastara con eso. Puede que fuera mucho más de lo que tenían otros.


  —¿No quieres divorciarte? —dijo Jesse.


  Él movió la cabeza.


  —Reconozco que fue todo muy precipitado. He de volver a presentarme en Washington, y tengo órdenes de dirigirme al oeste. Tal vez ella venga conmigo, tal vez se quede aquí. Hay mucho que decidir sobre el futuro. Pero no tengo intención de divorciarme. —Se quedó callado un momento, sintiendo que ambos le miraban, sintiendo el alivio que parecía crecer en su interior, como algo tangible. ¿Qué más podía decir con convicción? Una sonrisa irónica se dibujó en sus labios—. Tal vez sea la mujer más hermosa que he visto jamás. ¿Por qué diantre iba a querer divorciarme?


  Una vez más los dos hermanos intercambiaron una mirada rápida. Poco a poco apareció una sonrisa en la cara de Daniel Cameron.


  —Demonios, bien, pues, ¡bienvenido a la familia! —dijo y le tendió la mano.


  —De demonios nada, tú ya formas parte de la familia McCauley —murmuró Jeremy estrechando la mano que le ofrecían.


  Jesse le dio una palmada en la espalda.


  —Esto es entre vosotros dos. Por mi parte, felicidades.


  —No os preocupéis —se oyó decir Jeremy—. Os juro a los dos que moriría por ella.


  Bien, eso era verdad. Él había arriesgado su vida muchas veces por un hombre, una mujer o un niño que estuviera a su cargo.


  Sí. Moriría por ella.


  —Las señoras deben llevar un rato comiéndose las uñas en el salón —apuntó Jesse—. ¿Os parece que nos reunamos con ellas?


  Eso hicieron. En cuanto volvieron a la salita, tres pares de inquietos ojos femeninos les observaron.


  —Yo ya ni siquiera lo sé —dijo Jesse—, ¿queda algo de champán en casa, Christa?


  Ella había permanecido sentada en el sofá de dos plazas, al lado de Kiernan. Se levantó de un salto, nerviosa.


  —En la bodega, creo. Yo…


  —No, Jigger está aquí. Él bajará enseguida. No le importará.


  Jesse llamó a Jigger. Este fue encantado a por el champán. Todos hicieron un brindis y bebieron.


  Janey volvió con los niños. Christa disfrutó jugando con aquella tropa de tres sobrinos y una sobrina, mientras Jeremy observaba con especial curiosidad a los dos hijos de su hermana.


  El niño, Jared, era la viva imagen de su padre; los ojos azules, el pelo negro. La cría, Annie, tenía la tonalidad de los McCauley, era casi una copia idéntica. Tenía una mata de rizos cobrizos y unos enormes ojos plateados.


  Así es como serán nuestros hijos, pensó. Los de Christa y míos.


  Ellos no podían tener hijos, se dijo con sarcasmo. Nunca habían hecho el amor.


  No, pero lo harían. Tal vez esa sería su parte del trato. Christa ya tenía la suya: su casa… Cameron Hall. Ojalá durara para siempre.


  Él podría tener un hijo. O una hija. Quizá una niña tan bonita como Christa. Pero amable, con unos ojos que se abrirían maravillados ante el mundo y unos labios que estallarían en carcajadas espontáneas.


  Su sobrino se le acercó tambaleante y le tiró de la pernera del pantalón. Se inclinó y cogió al pequeño en brazos.


  El día transcurrió deprisa. Jeremy se sentía feliz de estar con Callie y Christa disfrutó de tenerles a todos en casa. Él incluso acabó charlando tanto con Jesse como con Daniel sobre las nuevas órdenes que tenía de ir al oeste. Todos ellos habían estado destinados en Kansas en algún momento antes de la guerra.


  Durante la cena, hablaron sobre la ruta de Santa Fe, de los territorios indios, de las tribus civilizadas y de las que no lo eran tanto.


  Cuando hubieron terminado, toda la familia se dirigió al salón para tomar café y licores.


  Christa atrapó a Jeremy en el pasillo antes de que entrase en la salita.


  —¿Qué? —le preguntó sorprendido e irritado.


  Ella tragó saliva con cierta dificultad.


  —Yo… yo quería darte las gracias.


  Él se tranquilizó en cierto modo y la miró. Era agradable verla pasar un poco de vergüenza.


  —No sé lo que les dijiste a Jesse y a Daniel, pero… gracias.


  Él asintió.


  —Ha sido un placer.


  —¿Qué les dijiste?


  —Que no voy a solicitar el divorcio.


  Ella dio un respingo, sin dejar de mirarle.


  —Y yo no miento, Christa. Soy un hombre bastante honorable, aunque el mío sea un honor yanqui. De manera que prepárate. Este es un matrimonio auténtico. Ya sabes lo que quiero decir.


  Ella le miró como si quisiera rebanarle el cuello.


  —¿Sabes lo que quiero decir?


  —¡Sé perfectamente lo que quieres decir! —replicó indignada.


  —¿Y?


  Ella entornó los ojos y susurró con vehemencia y tristeza:


  —¡Los Cameron siempre pagan sus deudas!


  Entró en la salita. Él se quedó atrás, con la respiración agitada. Sería un matrimonio auténtico.


  Deseaba hijos.


  Y deseaba a Christa.


  Entró en la salita. Habían acostado a los niños y los adultos estaban solos. Jesse sacó algunos mapas que tenía de la época en que estuvo en el oeste. Daniel, Jeremy y él empezaron a estudiarlos.


  Kiernan fue la primera en excusarse, diciendo que estaba exhausta. Christa fue la siguiente, justo después de abrazar con pasión a sus hermanos y darle a Jeremy un beso muy propio de una buena esposa. Al cabo de un rato, el propio Jesse se excusó. Jeremy y Daniel siguieron charlando un poco más, y luego Daniel le sugirió a Callie que también ellos debían acostarse.


  —Subiré enseguida —le prometió Callie a su marido.


  En cuanto este se hubo marchado, abordó a Jeremy.


  —Puede que a ellos les hayas engañado —le dijo en voz baja—, pero yo no me creo ni media palabra de esto.


  Le miró de frente con sus ojos plateados muy abiertos, y él se descubrió agitando las manos en el aire.


  —¿Qué quieres que te diga, Callie? —le preguntó. Se puso de pie, se pasó los dedos por el cabello y luego se apoyó en la repisa—. Iban a prender fuego a la casa.


  Ella se levantó, fue hacia él y empezó a hablar atropelladamente en voz baja.


  —Pero es que tú no conoces a Christa como yo, Jeremy. Es muy orgullosa. Y puede ser muy tozuda, y más capaz de pelear que un gato montés. Y tú no te imaginas lo que fue pasar toda la guerra aquí, sin saber si te quitarían la casa, ni cuándo… —Se calló al ver que él la miraba sonriendo.


  —Callie, recuerda que eres mi hermana. Yo no pretendo hacerle nada malo a Christa. Ella quiso convertirse en mi esposa. Eso es lo único que tengo intención de pedirle.


  Callie se puso de puntillas y le besó en la mejilla.


  —¡Rezaré por los dos! —prometió—. Jeremy, eres mi hermano, y te quiero y quiero que seas feliz.


  —Voy a ser muy feliz —le aseguró con dulzura—. Ya lo verás.


  Ella sonrió con tristeza y luego fue hacia la puerta.


  —Buenas noches, pues. No te acuestes muy tarde. Christa te estará esperando.


  Él asintió.


  —No tardaré.


  Callie le dejó solo. Sí, Christa debía de estar esperando. Los Cameron siempre pagaban sus deudas.


  Muy bien. Él iba a cobrar.


  Se dispuso a servirse otro coñac, pero luego cambió de opinión.


  Salió de la estancia y empezó a subir la escalera. El suelo del pasillo de arriba crujió bajo sus pasos.


  Ella estaba acostada cuando entró en la habitación. Llevaba una especie de camisón que la tapaba por completo y estaba de espaldas a él. Jeremy estaba seguro de que fingía dormir.


  No le importó. Cerró la puerta con un sonoro clic. Se quedó quieto un momento. Déjala que espere, deja que se inquiete. Deja que la sangre empiece a correr demasiado aprisa por sus venas. Maldita sea, sabía muy bien que estaba despierta.


  Cruzó el dormitorio hasta la cama con un par de zancadas. Una vez allí, se quitó la ropa con parsimonia. Ya desnudo, retiró el cobertor y se acostó a su lado.


  No iba a hacerla esperar más.


  La rodeó con el brazo y la obligó a girarse. Tenía los ojos ostensiblemente cerrados.


  —Christa, maldita sea, sé que estás despierta.


  Ella los abrió de golpe. Como una llamarada azul en la noche.


  Él pasó los dedos alrededor del precioso bordado de encaje del camisón de cuello alto.


  —Quítatelo —le dijo con brusquedad.


  —¡Eres un hijo de mala madre! —replicó ella con vehemencia.


  Él asintió.


  —Un hijo de mala madre yanqui. Alguien a quien recordarás cuando me haya ido.


  —¿Te marchas? —preguntó ella al instante.


  Él afirmó con un gesto. Lo había decidido en aquel mismo instante; seguro que era lo mejor para todos.


  —Por la mañana, en cuanto me levante. Volveré a Washington hasta que nos den la orden definitiva de dirigirnos al oeste.


  El alivio de Christa le pareció casi tangible. Cosa que no era demasiado halagüeña.


  Pero ella no iba a librarse de la noche que tenían por delante.


  —Christa, quítate esta maldita cosa.


  —Pero…


  —Puedes quitártela tú, o puedo arrancártela yo. En cualquier caso, va fuera.


  Al momento la oyó sisear que era un yanqui bastardo y un miserable, aunque se levantó y casi se arrancó ella misma el camisón al intentar quitárselo por la cabeza.


  No chilló. Incluso le maldijo bajando la voz tanto como pudo.


  Furiosa, tiró la prenda al suelo y luego se sentó allí a su lado, indignada, temblando y con los ojos bajos. Los levantó para mirarle, acuosos, azules y brillantes. Volvió a dejarse caer sobre la almohada.


  —¡Adelante, pues! ¡Haz lo que tengas que hacer!


  A Jeremy le costó no echarse a reír. Se apoyó en el codo junto a ella, apartó de nuevo las sábanas tan aprisa como pudo y luego le pasó la mano a lo largo de todo el cuerpo. ¿Cómo la habían creado tan endiabladamente perfecta? La luz de la luna caía sobre sus senos turgentes, y añadía misterio y sombras a las hendiduras de sus caderas y a la hondonada entre sus pechos. Al principio se limitó a tocarla, acariciándole apenas la piel con las yemas de los dedos. Notó que contenía la respiración con brusquedad cuando él se detuvo, y pasó la palma sobre el pezón. Tenía unos pechos perfectos, firmes y redondeados, terminados en amplias cimas de una intensa tonalidad rosada. Fascinado, se inclinó sobre ella y le rodeó la areola con la lengua, para abarcar después todo el pezón. Ella se revolvió, debajo. Él notó el violento latido de su corazón, y cómo se le aceleraba la respiración. Cubrió el otro seno con la mano y después se alzó para mirarla a los ojos, antes de inclinar la cabeza para apropiarse de su boca.


  Ella no tenía intención de responderle. No es que peleara contra él en realidad, solo se limitó a no permitir que sus labios formaran parte de él. Jeremy tenía intención de insistir. Enlazó los dedos en su cabello e invadió su boca con creciente pasión, bañó sus dientes con la lengua y después se zambulló en su boca. Seguía oyendo sus palpitaciones. Y sentía el temblor que seguía dominándola.


  Había tanta pasión en el interior de Christa… Si pudiera llegar hasta ella y acariciarla.


  Su boca era dulce. Su sabor y su tacto se filtraron en su sistema nervioso, sumándose al hambre de ella que sentía ahora, y creando en su interior un volcán de deseo aún mayor. Christa dejó de rebelarse contra el beso. Puede que no le ayudara, pero tampoco se resistía.


  Él apartó los labios de su boca. Ella tenía los ojos abiertos y fijos en él. Respiraba agitada, con dificultad. ¿Estaba asustada? ¿Christa Cameron, asustada?


  Él estaba convencido de que ya había besado a un hombre antes. Estuvo muy enamorada de Liam McCloskey. ¿Qué más había hecho? ¿Hasta qué punto era eso pureza?


  ¿Y hasta qué punto era odio?


  —¿Es la primera vez que haces esto?


  —¡Oh, eres un patán! —gritó ella, luchando por liberarse.


  Él se rio un poco, complacido, y sin saber en absoluto por qué. La cogió por las mejillas y volvió a besarla, hambriento, ansioso y sin darle oportunidad de protestar. Entonces, el ardor invadió sus ingles al instante. Saboreó los labios de Christa, y volvió a hacerlo, otra vez. Se alzó sobre ella.


  —Intentaré ser muy cuidadoso —le dijo.


  Ella no le contestó. Tenía los ojos cerrados. Tumbada, su preciosa cara pálida contrastaba con su cabello, como una nube azabache. Él no dejó de mirarla mientras se dejaba caer sobre ella. Le acarició los pechos una vez más, volvió a sentir aquel pulso interior de Christa y sintió el calor. Se dejó caer aún más y enterró la cara en la hondonada de su vientre. Y más abajo. Rozó con los dedos el triángulo entre los muslos. La acarició más y más abajo. La obligó a separarlos.


  Levantó la vista hacia ella. Sus ojos seguían cerrados. ¡Guardaba tanto en su interior!, pensó Jeremy. Había notado cómo se habían avivado sus entrañas cuando le acarició el pecho, y ahora sentía un creciente estremecimiento en su interior.


  Pero ella no estaba dispuesta a entregárselo. Pasara lo que pasase, estaba decidida a negárselo.


  Aun así, él no quería hacerle daño. Deslizó el pulgar a través del sedoso ébano de su vello púbico, y después en la húmeda suavidad de su sexo. Volvió a notar aquel temblor. La acarició despacio con sensualidad. Bajó la boca hasta las zonas tiernas e íntimas de su piel, y empezó a provocarla de ese modo, lubricándola al menos, si no podía excitarla.


  ¡Pero estaba seguro de que la excitaba! Pues apenas la había tocado, cuando ella se alzó con una sacudida. Le agarró el pelo con los dedos. De sus labios surgieron susurros de protesta, pero él los ignoró por completo y ahondó más y más en su interior, bañándola, saboreándola. Un anhelo salvaje y doloroso corroyó las entrañas de Jeremy, y surgió una oleada de pasión como una ráfaga de angustia.


  Al fin se colocó sobre ella. Y al fin, aquellos magníficos ojos azules le miraron. Sin decir nada, volvió a apoderarse de sus labios, como se apoderó de su cuerpo. Intentó ir con cuidado, intentó ir muy despacio. Christa no había fingido cuando había protestado antes, nunca había hecho el amor con el joven McCloskey. Su cuerpo se rebeló cuando el de Jeremy lo invadió. Chilló un segundo al sentir dolor y se atrapó el labio inferior entre los dientes, para evitar que se le escapara ningún otro sonido. Él se obligó a quedarse inmóvil, apretando las mandíbulas para resistir la voluntad de su cuerpo, mientras esperaba que el de ella lo aceptara. Entonces empezó a moverse con Christa, despacio. Colmándola con la longitud de su miembro, sintiéndose rodeado por el abrazo del cuerpo de Christa. Dios santo, era agradable estar dentro de ella, envuelto en ella. Aunque se mordiera el labio. Aunque le maldijera para toda la eternidad.


  ¡Ha sido creada para esto!, pensó. Pues a pesar de sus protestas, se entregó a él de un modo maravilloso, rodeando con el cuerpo el suyo propio. Él embistió muy despacio al principio, apuntalándose con los brazos a ambos lados, observando su cara. Pero sus ojos seguían cerrados, la cabeza inclinada hacia un lado… presionando el labio inferior con los dientes. Sin embargo, cuando él se movió, empezó a moverse con él, de forma instintiva, natural. La sutil ondulación de sus caderas aceleró el ritmo interno de Jeremy. Él también cerró los ojos, apretó la mandíbula con firmeza, luchando por controlarse. Se mantuvo así tanto como pudo. Entonces aceleró el ritmo, la intensidad. Deslizó las manos detrás de las nalgas de Christa, la amoldó a su cuerpo y dio rienda suelta a la voracidad de su ansia, poseyéndola entonces con una pasión feroz e imprevisible. Entró en ella una y otra vez. El sudor surgió como una sábana fina sobre su piel. Se puso tenso y embistió una vez y otra más, con energía e intensidad en el interior de ella, y como una violenta explosión, el clímax cayó sobre él, derramando su semilla en las entrañas de Christa.


  Ella soportaba su cuerpo y su sexo seguía en su interior. Cuando se revolvió, él, avergonzado en cierto modo, la liberó rápidamente de su peso y se dejó caer rodando a su lado. Ella le dio la espalda al instante, como un ser herido en lo más profundo. Él sintió un arrebato de ira e impaciencia. Maldición, era su esposa. Y si solo iba a verla cada cinco años más o menos, pensaba verla en la cama.


  Puso el brazo en el hombro que ella le mostraba, con una actitud claramente a la defensiva.


  —Christa, si te he hecho daño lo siento. Tengo entendido que es muy normal que una mujer llore la primera vez…


  —¡Yo no estoy llorando! —susurró ella.


  Pero él pensó que sí lloraba. Quería consolarla. Pasó la mano a lo largo de aquella espalda esbelta y bellísima.


  —Christa…


  La espalda se puso rígida como el acero.


  —Ya has conseguido lo que querías. Ahora, por favor, ¡déjame en paz!


  Él dejó de tocarla, como si se hubiera quemado. Se puso a mirar al techo con las manos enlazadas detrás de la cabeza. ¡Mentirosa!, deseó decirle. Christa habría podido responderle si hubiera querido. Él había sentido la respuesta de su cuerpo. Era preciosa, apasionada, sensual, y él lo percibió a la perfección. Lo percibió en su ansia por la vida, en su voluntad y en su alma.


  Incluso en su odio.


  Ódiame, pues, pensó. Pero me responderás, Christa, lo harás.


  La dejó allí tumbada, furiosa, rígida y manteniendo la distancia.


  Entonces volvió a cogerla.


  Vio sus ojos. Hielo azul y fuego azul. Rebelde, airada, ella le miró fijamente.


  —Ya está… —gritó ella.


  —Acaba de empezar —corrigió.


  Esta vez la tomó en sus brazos. Desde que sus labios rozaron su boca por primera vez, se sintió lleno de una fuerza y una pasión que no toleraba resistencia alguna. La besó hasta dejarle los labios húmedos e hinchados. Entonces saboreó su garganta y los lóbulos de sus orejas. Mamó de sus pechos, primero uno y luego el otro, y jugó con ellos frotándolos despacio con los pulgares, para chuparlos otra vez hasta que ella chilló. Sus manos y sus labios estaban por todas partes. Los de ella se alzaron para protestar, pero él se limitó a seguir adelante. La colocó sobre el estómago, trazó la línea de su columna vertebral con las caricias de sus dedos y su lengua, le pellizcó las nalgas y después le hizo darse la vuelta otra vez, le separó los muslos y se abrió camino entre ellos. Cuando volvió a tomarla, sintió un ansia tan feroz que él mismo apenas podía creerlo. Debería estar saciado de ella. Quería más. La conocía de la cabeza a los pies. La había tocado, la había probado, de la cabeza a los pies. Pero ella se movía, le deseara o no. Se retorcía y temblaba, y provocó un fuego aún mayor. Que ardió. Ardió de tal modo que él arremetió y embistió hasta que casi perdió el sentido, y entonces se quedó atónito ante la fuerza del orgasmo que volvió a dominarle. Ella se estremeció cuando él la colmó. Pero no dejó escapar ningún sonido, ni un murmullo de rendición afloró en sus labios.


  Él se dejó caer de costado. Una vez más, ella le dio la espalda. Frustrado, la observó bajo la luz de la luna.


  —Christa… ¿por qué? —preguntó.


  —No sé de qué me hablas —replicó ella.


  Jeremy volvió a tocarla, a acariciarle la espalda, prescindiendo esta vez de si le gustaba o no.


  Apretó los dientes.


  —Christa, eres mi esposa. ¿Por qué no te entregas a mí?


  —No sé de qué me hablas.


  Él se incorporó apoyado en el codo.


  —Sí que lo sabes. Eres de carne y hueso y eres toda una mujer. Y estás haciendo todo lo posible por negármelo.


  —Yo no te he negado nada.


  —Lo has hecho y lo sabes.


  Ella se quedó un segundo en silencio y luego estalló:


  —Yo no te debo nada. Tú coge lo que quieras. No hay nada más que deba ser tuyo. Tú no eres…


  De repente se interrumpió.


  Él la cogió por el hombro y volvió a darle la vuelta. Se encontró con sus ojos, aquellos ojos azules que brillaban por unas lágrimas que ella moriría antes de verter.


  —¿Yo no soy qué, Christa? —le preguntó con dureza.


  Ella movió la cabeza.


  —Contéstame. ¿No? De acuerdo, yo contestaré por ti. Yo no soy Liam McCloskey. Bien, mi querida señorita Cameron, tú tampoco eres la mujer de mis sueños. Pero eres mi esposa. Liam está muerto, milady, y tú vas a dejarle descansar en paz. ¿Me has entendido?


  Ella se mordió la lengua y le miró a la cara. Pero entonces, dejó caer las pestañas sobre los ojos y susurró con vehemencia:


  —¡Gloria a los héroes victoriosos!


  —Maldita seas, Christa —dijo él en voz baja—. Muy bien. Como tú quieras. Esta nación ha sido conquistada. Considérate vencida.


  Ella levantó los ojos de nuevo hacia él.


  —El Sur perdió la guerra. Yo nunca fui derrotada.


  —Ah, no sé. Te rendirás. Yo me ocuparé de ello. Lo prometo.


  Ella volvió a zafarse de sus caricias y le ofreció el largo contorno de su espalda. Él se tumbó boca arriba, mirando al techo.


  Debería sentirse bastante mal.


  Aunque parezca mentira, sonrió.


  Aquello estaba allí, en algún lugar en el interior de Christa. Algo tangible a lo que agarrarse, con lo que construir una vida. Algo hecho de pasión, espíritu y belleza, y de toda clase de cosas maravillosas y ardientes. Ella podía pasarse toda la vida odiándole, pero como mínimo, el tiempo que pasarían sería interesante.


  Él solo tenía que descubrir la llave para llegar al interior de Christa, para superar el poder de su voluntad.


  Eso le daría algo en qué pensar durante todas las largas noches venideras.
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  Christa llegó a Sterling Hall mucho antes que los demás. Contempló la casa mientras palmeaba el cuello de su yegua, pensando que era un lugar muy hermoso y una lástima que llevara tanto tiempo abandonado. Casi todo el edificio era de ladrillo, que había sido recubierto de yeso en su mayor parte, de modo que parecía una enorme mansión blanca con columnas simétricas. Se parecía mucho a Cameron Hall, e igual que la secular propiedad familiar, conservaba todos los anexos, el ahumadero, el lavadero, la cocina y la zona de los esclavos. Ya no quedaba ninguno, pero parte del servicio doméstico tenía intención de irse con Daniel y Callie. Muchos negros, y también blancos pobres y desplazados, necesitaban trabajo y un sitio donde vivir. Las cosas ya nunca volverían a ser como antes, y probablemente ellos tendrían que vender buena parte de las tierras. Aun así, sus hermanos no tendrían problemas para llevar ambos sitios. Jesse quería dimitir de su cargo en el ejército en breve, volver a casa y ejercer la medicina. Daniel era un hacendado y un jinete nato. Era muy capaz de dirigir las dos propiedades.


  ¿Y dónde viviría ella?, se preguntó. Aunque Jesse y Daniel se llevaban muy bien, ambos habían querido tener una casa propia. Sterling Hall había pertenecido a la familia desde la guerra de la Independencia, cuando su tatarabuela la había incorporado a la lista de las posesiones familiares. Durante los años de la contienda no se habían ocupado demasiado de ella, pero por suerte tampoco lo había hecho ninguno de los ejércitos en conflicto. Quizá era porque había quedado resguardada por toda la maleza y los árboles sin podar. La casa seguía en pie, y aunque había que desbrozar, reparar algo de la carpintería, pintar y darle un buen baldeo, estaba en muy buen estado. Seguro que Callie convertiría aquel sitio en un hogar precioso.


  Christa se deslizó con facilidad del caballo y subió los escalones del porche. Inspeccionó el lugar con las manos en las caderas, e intentando imaginarlo otra vez en todo su esplendor.


  La familia siempre había previsto que Daniel viviría allí. La casa le había correspondido en herencia. Cameron Hall para Jesse, Sterling Hall para Daniel. Ninguna residencia para Christa, porque ella, claro está, se casaría con un buen partido. Un distinguido muchacho sureño procedente de una distinguida mansión sureña, de la que ella se convertiría en señora cuando llegara el momento. Así había sido siempre. El orden natural de las cosas. Los Cameron siempre habían prosperado, más allá del orden natural de las cosas. El primer Cameron había sido un aristócrata, que llegó al Nuevo Mundo en busca de aventuras más que de riquezas. Su tatarabuelo había renunciado al título, para seguir la suerte de los rebeldes en la guerra de la Independencia. Habían prosperado gracias a esa revolución.


  Ahora aquellos que se habían rebelado habían sido derrotados.


  Christa había llevado las alforjas llenas de objetos para empezar a construir un hogar para Callie. En lugar de entrarlas, deambuló por el porche y se sentó en la enorme baranda. Apoyó la espalda en uno de los pilares y cerró los ojos.


  Había sido tan amargo para ellos ver partir a Jesse vestido de azul… Kiernan enamorada de él, pero sin ser su esposa todavía. Daniel, el hermano que durante toda la vida había estado tan cerca de Jesse como su propia conciencia. Y Christa, la hermanita que en parte había criado y protegido con cariño. Ella no había entendido el punto de vista de Jesse cuando se puso del lado de la Unión. Pero ni siquiera la guerra les había separado. Siguió queriéndole con pasión cuando le vio marchar, sin importarle cuáles fueran los dictados de su corazón.


  Aun así, ninguno de ellos había imaginado que, al final, todos agradecerían que Jesse hubiera escogido luchar con el Norte. A causa de esa decisión conservaban propiedades. Y tenían dólares yanquis.


  De hecho, dijo para sí, conservaban propiedades gracias a ella.


  Y a Jeremy McCauley.


  Apretó los dientes, sintiendo de repente que entre ambos y el mundo que les era familiar había una brecha inmensa. En aquel momento, el sentimiento de indignación era muy acusado. Los hombres y las mujeres expresaban una hostilidad creciente, debido a la ocupación militar y a la severa reconstrucción que el Congreso había puesto en marcha. La causa perdida de la Confederación, y su fracaso de separarse de una unión que creyó voluntaria, se estaban convirtiendo en algo sacrosanto. Los sureños derrotados lo vivían en sus corazones con un orgullo tremendo. Puede que estuvieran derrotados en un sentido físico, pero en el fondo de su alma nunca se rendirían.


  Sin embargo, últimamente los periódicos, del Norte y del Sur, estaban llenos de descripciones de la ejecución de los «conspiradores contra Lincoln». Christa había leído sobre el asesinato del presidente Lincoln y todo lo que había generado. John Wilkes Booth, el actor que había matado al presidente en el teatro Ford, fue abatido de un disparo y murió también. Pero el 7 de julio, Mary Surratt, la primera mujer de la historia ejecutada por el gobierno federal, fue ahorcada junto al resto de los implicados en un plan con el que pretendieron primero secuestrar al presidente, y posteriormente le asesinaron. Hubo quien dijo que la señora Surratt era culpable tan solo de complicidad con los asesinos, otros que era tan culpable del asesinato como los demás y que merecía morir. El hijo de la señora Surratt también estaba implicado en cierto modo, pero había huido. Los conspiradores fueron condenados por un tribunal militar, en lo que para algunos fue un simulacro de juicio. Christa pensaba que era difícil saber la verdad. Lincoln había sido asesinado de un modo horrible y aunque muchos sureños le vieran como un tirano espantoso mientras duró la guerra, ahora sentían que él encarnaba la única posibilidad de una reconciliación digna. Booth se creía un héroe, pero había muerto despreciado por muchos de los suyos.


  Las ejecuciones, igual que el asesinato, exacerbaron y perturbaron los ánimos de la gente. Estallaron conflictos, seguidos de enfrentamientos. Y parecía que los abismos eran cada vez más profundos, y que se reabrían las viejas heridas.


  Christa se levantó y se puso las manos en los riñones. La parte inferior de la columna le molestaba esos días. Pensó que era por culpa de la mudanza. Callie, Kiernan y ella habían ido ya a Sterling Hall para fregarlo todo, acompañadas de Janey, la antigua esclava que estaba al tanto de sus asuntos como nadie.


  ¿Qué iba a hacer Christa cuando aquello terminara?


  Pues pese a todas las amenazas y promesas de Jeremy, aún no había vuelto a verle.


  A su hermana le escribía auténticos tratados.


  Y mantenía las apariencias por Christa.


  Seguía en Washington, no muy lejos. En el ejército estaban produciéndose muchos cambios. Hombres que se quedaban, hombres que se licenciaban. Nuevas compañías que formar y nuevos destinos. La misión de Jeremy se había pospuesto, y como en realidad no tenía nada que decirle, a ella le enviaba recortes de periódico sobre el oeste, libros de exploradores, artículos de botánica y cosas así. De vez en cuando le había escrito unas palabras. Cosas muy tiernas y propias de un marido como «Pensé que esto tal vez te interesaría» o «Pásaselo a Daniel».


  Christa se apretó la frente con la mano, frunció el ceño y después meneó la cabeza para combatir una momentánea sensación de mareo. Era por el sol. O porque no dormía demasiado bien.


  Volvió a sentarse.


  Era culpa de Jeremy, estaba segura.


  Hacía poco más de cinco semanas que se había marchado y ella deseaba con ardor no pensar en él. En un primer momento le había encantado despertarse y descubrir que él no estaba. Aquella mañana se había sentido exhausta y magullada de la cabeza a los pies, y solo deseaba tener tiempo para convencerse a sí misma de que sus heridas habían sanado.


  Pero pasaron los días. Y cuando pensaba en él y en aquella noche juntos, oscilaba entre momentos de humillación profunda… y fascinación.


  Al pensar en ello en ese momento, estuvo a punto de gemir en voz alta. Subió las rodillas a la baranda y se las abrazó. Liam debería seguir presente en sus sueños. Ella debería, al menos, fantasear sobre lo que pudo haber sido.


  Pero ahora estaba demasiado absorta pensando en Jeremy, tanto despierta como en sueños. Sin duda la guerra había agudizado la fortaleza de ese hombre, su talla, su poder innato. Christa intentaba cerrar los ojos y la mente a ese tipo de pensamientos, pero volvían a ella una y otra vez de un modo espontáneo. Veía sus ojos de un gris metálico, advirtiéndola de que su voluntad era ley. Su mata de cabello rojizo alborotada, y la silueta de su cuerpo desnudo, acechándola, tocándola.


  Entonces surgían en su interior todo tipo de calores, las mejillas se le teñían de púrpura y se tragaba sus pensamientos con contundencia. Gracias a Dios que él se había ido. Así no tenía que cumplir con ningún deber conyugal.


  Ni sentir aquel vergonzoso impulso de rendirse, el deseo de alcanzar, de tocar algo dulce, mágico y elusivo.


  Apoyó la cabeza en el pilar y abrió los ojos para contemplar el cielo que la rodeaba. Era de un azul tan intenso hoy… El calor mortal del verano se estaba terminando y el otoño empezaba a aposentarse. Era muy bonita esa estación en Virginia. Soplaría un aire maravillosamente fresco y el cielo seguiría precioso, y entonces las hojas y los árboles empezarían a cambiar y el paisaje verde se convertiría en una alfombra de colores. Christa amaba su hogar con pasión.


  Vio una araña que tejía una red y suspiró. Al final Jeremy se iría al oeste. ¿Y luego qué?


  Se mordió el labio inferior. Esos últimos días había pillado muy a menudo a Jesse mirándola. Y había visto una expresión de dolor en sus ojos.


  Él no tardaría en darse cuenta de la debilidad de la historia de que habían optado por el matrimonio de forma voluntaria. Y se sentiría culpable durante el resto de su vida, convencido de que era el causante de las penurias de su hermana por no haber estado allí cuando debía.


  Jesse ya había puesto patas arriba la mitad de las oficinas gubernamentales de la ciudad intentando descubrir qué había pasado. Pero ni siquiera él había podido averiguar la verdad. Sobre el papel todo parecía en orden. Según las apariencias, Christa había dispuesto de tiempo de sobra para ponerse en contacto con Jesse, y para que él hubiera vuelto a casa para arreglar las cosas. El personal encargado de la reconstrucción había venido y se había marchado, eran personas que sabían cuáles eran sus órdenes, y la verdad se les había escapado a todos. El comprador que había demostrado tanto empeño en adquirir la casa y reducirla a cenizas había desaparecido sin dejar rastro.


  De modo que Cameron Hall seguía en pie. Y seguía siendo su hogar. Pero Daniel y Callie, ansiosos por montar casa propia, se estaban trasladando con sus hijos. Ella sería bienvenida en ambos sitios.


  Se levantó. Ya había olvidado la sensación de mareo, y fue de nuevo hacia el sendero enladrillado que había frente a la casa, donde la esperaba la yegua. Alargó la mano para bajar las alforjas con su preciado cargamento de vajillas y servilleteros de plata. Cuando levantó el peso, volvió a marearse. Maldijo en voz baja, durante la guerra había aprendido algunos términos muy elocuentes, y rápidamente dejó las bolsas en el pavimento. Un repentino espasmo en el estómago la sobresaltó. Apoyó una mano en una columna y se quedó quieta un momento. Había tenido náuseas por la mañana hacía un par de días, pero se había esforzado en reprimirlas y la sensación había pasado. Ahora haría lo mismo.


  Esperó. La sensación no pasó. Se quedó atónita al ver que empeoraba.


  Allí a la vuelta, junto a la casa, había un pozo que Daniel había examinado justo el día anterior. Quizá el agua fría le sentaría bien. Fue hasta allí enseguida, sacó un cubo de agua y se bebió el cazo hasta el fondo.


  No mejoró. Se agarró el estómago y no le quedó otra que vomitar en medio de un arbusto de madreselva. Se incorporó, angustiada, preguntándose qué tipo de extraña enfermedad tendría. Sacó más agua con el cazo y hundió la cara en ella, se lavó la boca e intentó tragar. No volvió a tener náuseas. Quizá no le pasaba nada.


  Llevaba unas enaguas muy viejas. Ya las había rasgado una vez, el día que Eric Dabney y su tropa de renegados habían intentado incendiar Cameron Hall. Las había usado para hacer vendas, para que Jesse pudiera curar a los heridos. No creía que fuera una gran pérdida cortar ahora otro pedazo de algodón para empaparlo en agua y refrescarse la frente. Lo mojó, luego se apoyó en el pozo y con los ojos cerrados se puso la tela sobre la cara.


  Mientras lo hacía, tuvo una peculiar sensación de inquietud, como si la estuvieran observando.


  Se quitó el paño de la cara y miró a través del jardín plagado de hierbajos y maleza.


  La había descubierto un jinete. Un jinete yanqui. Jeremy.


  Tenía un aspecto magnífico, como de costumbre. Desde sus botas negras de caballería relucientes a su chaqueta azul de la Unión y el sombrero de plumas, su atuendo era muy atractivo. Cuando desmontó del caballo y se le acercó, ella se fijó en que no había perdido ni un ápice de firmeza, ni de elasticidad muscular. Llevaba el sombrero calado sobre sus ojos plateados y siempre implacables, y el pelo rojizo muy bien cortado. Iba recién afeitado y perfectamente uniformado, y eso parecía resaltar aún más sus facciones.


  Maldito. Tenía la costumbre de topar con ella en sus peores momentos. La última vez estaba en el suelo, luchando con Bobby-boy. Ahora iba vestida con ropa vieja y ajada, tenía el pelo húmedo y las mejillas sonrojadas, y no hacía un minuto se había encontrado fatal.


  El corazón empezó a latirle con más violencia a medida que él se iba acercando.


  —¿Quieres que te ayude? —le ofreció—. ¿Vas a marearte o a desmayarte?


  Ella se irguió al momento.


  —Por supuesto que no voy a marearme ni a desmayarme. Yo…


  —Eres una Cameron, ¿verdad? Y los Cameron nunca flaquean. —Se detuvo con las manos en las caderas, observándola con la cabeza ladeada. ¿Por qué hacía que pareciera algo malo que estuviera decidida a espabilarse sola?


  Le miró a la cara y, a pesar de sus esfuerzos, notó un ligero rubor en las mejillas. Él había vuelto. Y a pesar de sus esfuerzos, sintió que la emoción la embargaba.


  Se volvió de inmediato hacia el pozo y se sirvió de él para mantener el equilibrio.


  —¿Cuánto hace que estás aquí? —susurró.


  —Un buen rato.


  —¿Cómo me… has encontrado?


  —He pasado por Cameron Hall.


  Ella asintió. Necesitaba tener algo que hacer y sentía un rubor ridículo, de modo que empapó el trozo de la enagua en el agua otra vez, y se lo puso en la frente.


  —Perdona, debo de estar incubando algo. Quizá no deberías acercarte.


  Vio que en los labios de Jeremy se dibujaba al instante una media sonrisa, y se sorprendió.


  —¿Crees que estás enferma? —inquirió él, con un destello de regocijo en sus ojos.


  Ella levantó las manos.


  —Bueno, McCauley, siempre me satisface que mis desgracias te diviertan.


  —Siento decepcionarte, pero yo jamás me alegraría de tus desgracias. Pero no creo que estés enferma.


  —Pues…


  —¡Christa, eres una bendita ingenua! —dijo con exasperación, como si ella no tuviera nada de bendita ni de ingenua—. ¿No se te ha ocurrido pensar que puedes estar esperando un hijo?


  Puede que antes se hubiera sonrojado. En aquel momento tuvo la sensación de que perdía toda la sangre de la cara, gota a gota. ¡No! ¡Nunca se le había ocurrido pensarlo! Había estado muy ocupada, destrozada, desdichada.


  Y había tenido náuseas. Todas las mañanas, últimamente. Si hubiera tenido en cuenta un mínimo el tiempo que había pasado, tal vez se habría dado cuenta de que…


  —¿Has tenido el período este mes? —preguntó él con franqueza.


  La sangre le volvió al instante a la cara.


  —¡Cómo… cómo te atreves a hablarme de estas cosas! Un caballero no debería nunca, jamás…


  —¡Jesús, Christa, ahórrate el discurso!


  —¡Tú no deberías siquiera saber nada de estas cosas! —le increpó ella.


  Allí estaba otra vez su sonrisa. Jeremy volvía a divertirse, estaba claro.


  —Perdóname. Christa, ambos nos hemos criado en una granja, ¡es verdad que en mi caso era muy humilde y en el tuyo en cambio grandiosa! Y es bastante difícil que un hombre llegue a mi edad careciendo de información sobre el asunto.


  —Yo no creo que tú carezcas de nada —le replicó, desesperada. Iba a volver a vomitar. Eso era impensable. Máxime, cuando le tenía casi encima y preguntándole cosas tan íntimas—. ¿Me harías el favor de irte, y ya está?


  —Christa, quiero saber…


  —¡No, por favor! —musitó angustiada—. ¡Puede que estés al tanto de este tipo de cosas, pero no deberías hablar de ellas! —Se puso el trapo en la frente, deseando de pronto que él se marchara.


  No se marchó.


  —Christa, date la vuelta. Mírame.


  Ella negó con la cabeza. Maldito Jeremy. Nunca la dejaría en paz. Le había puesto las manos sobre los hombros y le estaba dando la vuelta. Esa chispa de ironía había desaparecido de sus ojos de plata. Antes de que se diera cuenta, se colocó a su lado y la levantó en brazos.


  —¡No voy a caerme! —protestó indignada. Con un poco de suerte no volvería a vomitar.


  Él la llevó hacia el porche y se sentó en los escalones, para poder apoyar la espalda en una columna. La sostuvo con el brazo izquierdo, y usó la mano derecha para refrescarle con cuidado la frente y las mejillas con el paño. Ella cerró los ojos, seguramente porque no estaba acostumbrada a tal muestra de cariño.


  Era extraño y relajante. Tal vez solo porque estaba destrozada. En aquel momento él tenía un aspecto tan protector y era tan agradable no sentir la necesidad de pelear… Su brazo era muy fuerte, su torso muy sólido. Su roce, suave e incluso cariñoso. Tenía un olor intenso y agradable a jabón y tabaco de melaza, a cuero y coñac, todos esos aromas que ella había conocido y amado toda la vida.


  Pero en ese caso iban acompañados de Jeremy McCauley, recordó de pronto. Y si él tenía razón, iba a tener a su hijo. De aquella única y desdichada noche en la que él había decidido que su matrimonio sería auténtico, que no iba a retirarse con educación.


  Bien, es posible que no fuera capaz de hacer algo así. Es posible que hubiera salvado algo para ella, junto a Jesse y a Daniel. Puede que ella se lo debiera.


  ¡Pero no hasta ese punto!


  De repente abrió los ojos. Se encontró con su mirada, gris, intensa, profunda.


  —¡No puede ser! —musitó—. ¡Fue solo una noche!


  Él parecía observarla tras una coraza.


  —Christa, claro que puede ser… por solo una noche.


  Su voz tenía un claro matiz de indignación y de pronto ella se asustó. No estaba preparada para una responsabilidad así. ¡Había muchas otras cosas de las que preocuparse!


  No, ya no. Ya no tenía que preocuparse más.


  Él la estaba mirando.


  —¡Ah, tú debes de estar encantado!, ¿verdad? ¡Debes de sentirte muy satisfecho y orgulloso de tu proeza masculina!


  Él suspiró y apretó los dientes.


  —Christa, yo no siento nada de nada. Jesse podría explicártelo mejor que yo, ¡si no te hubieras dedicado a la cría de caballos el tiempo suficiente como para saber cómo se reproducen! ¡Si era la noche adecuada para que concibieras, era la noche adecuada, y no habría tenido nada que ver con ninguna magnífica proeza por mi parte, maldita sea!


  Ella bajó los párpados de inmediato, y protegió sus ojos. Se arrepintió de haberle increpado. Lo cierto es que él conseguía comportarse mucho mejor que ella en determinadas ocasiones.


  ¡Pero él no iba a tener un hijo!


  Abrió los ojos de nuevo y se encontró con su mirada. No sabía si estaba complacido, disgustado o todavía divertido. Tragó saliva; su roce le produjo un repentino temblor y la sensación de que debía rechazarle.


  —Lo siento —murmuró aturullada—. Ya me encuentro bien.


  Intentó apartarse y Jeremy la ayudó a levantarse y se quedó a su lado, con el pie apoyado en un escalón. Volvió la vista hacia el porche para mirarla.


  —De verdad —dijo ella—. Puede que no sea nada, ¿sabes? El calor…


  —Hoy no hace mucho calor —comentó él con delicadeza.


  ¡Ella no podía tener a su hijo! Él seguía siendo un extraño, aún era el enemigo, aunque en alguna ocasión hubieran luchado juntos en el mismo bando.


  Aunque la hubiera tocado. Le hubiera hecho sentir…


  Christa levantó la barbilla.


  —Actúas como si supieras algo de mujeres que esperan… niños. Como si… —Intuyó algo alarmante y se calló—. Hubieras tenido un hijo. Quiero decir… ¡has sido padre!


  Eso era una acusación. Ciertamente no esperaba la ira sombría que tensó las facciones de Jeremy. Al fin y al cabo ante la ley era su esposa. Era él quien debía disculparse, y ofrecer una explicación inmediata.


  —No tengo hijos vivos —le dijo con sequedad.


  —Pero…


  —No tengo hijos vivos. Déjalo estar, Christa, ahora.


  Ella se sintió envuelta en aquella frialdad repentina. Bien. Levantó la barbilla.


  —¿Pues qué estás haciendo aquí? ¿Qué te ha hecho volver? ¿Qué quieres?


  —¿Qué quiero? —repitió él y volvió a sonreír, pero sin ganas—. Pues quiero a mi mujer. Por fin he recibido órdenes concluyentes. Ha llegado el momento de que vaya al oeste.


  Ella tuvo la sensación de que se le hundía el mundo. Le fallaron las rodillas, como si no pudiera mantenerse en pie. No tenía intención de apoyarse en él en aquel momento.


  El caballo. Ansiosa por alcanzar su montura, empezó a bajar los escalones y pasó junto a Jeremy. Él la vio correr hacia la yegua, pero esta se asustó y salió al galope hacia Cameron Hall.


  ¡Mi hogar!, pensó Christa, con la vista nublada por el llanto repentino, e intentó seguir a ciegas el rastro del animal.


  Él apareció por detrás, y rodeándola con un brazo para sostenerla, le dio la vuelta.


  —Ven, iremos en mi caballo.


  —Yo no puedo ir al oeste —dijo en un tono monocorde.


  —Ya veremos.


  Ella tropezó. Él volvió a incorporarla, y la condujo hasta el costado de la casa donde le esperaba su caballo del ejército, perfectamente adiestrado. Ella le pasó las manos alrededor del cuello, pero sin dejar de protestar.


  —No puedo irme. Yo lo hice todo. Yo la mantuve en pie. Yo misma planté la cosecha. Arreglé el tejado. ¡Una vez le disparé a un hombre! Yo… yo…


  —¡Hiciste el sacrificio supremo! —dijo él, bajando la vista para mirarla—. ¡Qué desgracia! ¡Te casaste conmigo! —La subió al caballo.


  Ella se humedeció los labios, lo miró y meneó la cabeza.


  —Tú no lo entiendes.


  —Christa, eres tú quien sigue sin entenderlo. Ahora es de Jesse.


  Al oír el traqueteo de un carro que llegaba por fin, ella levantó la mirada. Por una esquina de la casa, vio llegar a Daniel y a Callie.


  Su cuñada bajó de un salto de la parte delantera de la carreta que utilizaban para transportar los objetos grandes.


  —¡Christa!


  Ella iba a contestar, pero Jeremy levantó la vista y se puso un dedo sobre los labios. Sin saber por qué, Christa obedeció aquella orden muda.


  Vio a Callie en la escalera, que daba media vuelta para recibir a Daniel que caminaba hacia ella.


  —Daniel, las alforjas están aquí en el porche, pero a Christa no se la ve por ningún lado.


  —Jeremy debe de haberla encontrado.


  —Sí, sí, claro.


  Hubo apenas un minuto de silencio. Callie habló de nuevo, con la voz cálida, ronca.


  —Daniel, los niños están con Kiernan y Jesse. Y nosotros estamos solos…


  Él termino la frase:


  —¡Y piénsalo, señora Callie Cameron! Este es nuestro umbral. Sería muy adecuado y agradable que yo te cogiera en brazos para cruzarlo y…


  —¡Esa parte del «y» me gusta! ¡Mucho! —susurró Callie.


  Christa les veía a los dos… su hermano, tan alto, moreno y guapo, y Callie, preciosa, con su suntuosa cabellera pelirroja, la silueta esbelta y la cara radiante. Ambos habían esperado tanto el fin de la guerra. Juntos habían capeado todo lo que había pasado desde entonces.


  Cerró los ojos. De pronto oyó chillar a Callie y los abrió de golpe. Jeremy no había dejado de mirarla.


  —¡Le está haciendo daño! —exclamó.


  —¡Oh, Jesús, Christa! Es mi hermana. Si le estuviera haciendo daño, yo me habría presentado allí a toda velocidad. No seas tonta. ¡Ella le quiere! Y algunas mujeres disfrutan de la intimidad con sus maridos.


  Se puso roja como la grana. Sí, sabía que Callie amaba a Daniel y que Daniel amaba a Callie, ¡y qué boba había sido! Sabía también que su hermano jamás haría daño a Callie.


  Algo que se hizo evidente en cuestión de segundos. Los dos oyeron de nuevo la voz de Callie. Muy suave, muy tenue y muy íntima, susurrando el nombre de su marido.


  —Daniel…


  Al nombre le siguió una mezcla de suspiro y carcajada, que sin ninguna duda expresaba el placer que ella sentía.


  Jeremy seguía sin apartar la mirada de Christa.


  —¡Está claro que no sufre! —dijo con frialdad.


  —¡Basta! —murmuró furiosa, inclinándose hacia él. Todavía estaba sonrojada, molesta y avergonzada. Ellos no deberían estar allí, escuchando.


  Jeremy dio un salto y montó detrás de ella. La rodeó con los brazos.


  —Me pregunto… ¿tú sabrías decir mi nombre de ese modo?


  —¿Siempre has de bromear con todo?


  —Por desgracia, amor mío, no bromeaba.


  Espoleó al caballo para alejarse a toda prisa de la casa… y de la oportunidad de Daniel y Callie de estar solos.


  Llevaban cabalgando unos minutos cuando volvió a dirigirse a ella.


  —Veamos, Christa, así que tú no puedes ir al oeste. ¿Y a cuál de tus hermanos vas a obsequiar con tu presencia en su casa?


  —¡Basta! —murmuró ella.


  —¡Pobre Christa! Trabajaste para salvarlo todo, te dejaste la piel. Y te casaste conmigo por ello. Pero ya no es tuyo.


  —Deja de burlarte de mí.


  —No me burlo de ti. Señalo la verdad.


  —No sé por qué te preocupa tanto. No sé por qué estás haciendo esto. Yo no te gusto. No hay ni una sola cosa de mí que te guste, y es imposible que me quieras a tu lado.


  —Aquí es donde te equivocas, Christa. Yo admiro mucho tu coraje. Y tu fortaleza. Creo que serás una excepcional esposa del ejército de caballería.


  La cabeza le retumbaba. ¡Ah, algo había! ¡Cómo mínimo la consideraba capaz! ¡Como un bracero experimentado!


  En cuestión de minutos habían cubierto la distancia que les separaba de Cameron Hall.


  Christa se deslizó del caballo de Jeremy sin ayuda. La falda se le quedó atrapada en la silla.


  —Acéptalo, Christa, te vienes conmigo.


  Ella tiró de la tela y después alzó los ojos y le miró con desesperación.


  —¿Por qué? ¿Porque puede que sea útil? Cómo voy a ayudar si…


  Se quedó callada, con los ojos bajos, mordiéndose el labio inferior.


  —¿Si esperas un hijo mío? —le preguntó en un susurro. Se inclinó y soltó el dobladillo del estribo donde se había enganchado—. Bien, aquí tienes un motivo. Todos los hombres quieren tener un hijo, Christa.


  —Sí, y además tengo las manos llenas de callos y sé disparar y…


  —¡Y en el fondo de tu corazón, Christa, siempre fuiste y siempre serás una preciosa niña mimada!


  Ella jadeó y se soltó de un tirón.


  —Además…


  —Además, aunque odio admitirlo, y con eso añada más halagos a esa desafiante cabeza de rebelde tuya, también está el hecho de que me pareces muy hermosa. Excepcionalmente hermosa. Y…


  —¿Y? —susurró ella, alarmada por sus últimas palabras.


  —Y eres mi esposa, y he decidido que me acompañarás.


  —¡Yo… no puedo!


  —Pero lo harás. Así que prepárate, Christa. Lo quieras o no, amor mío, te vas al oeste.
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  Jeremy estaba de pie junto a uno de los ventanales de la habitación de Christa, con vistas al laberinto y al jardín. Desde esa posición privilegiada, veía la exquisita ondulación de césped que bajaba hasta el río y el muelle. Era una tierra preciosa, una tierra rica. Y él sabía que los Cameron eran la realeza de la zona. Ese lugar era la heredad de Christa.


  Desvió la mirada del lejano embarcadero a la cabeza de su esposa. Estaba a la derecha de la casa. Había salido antes, a dar un pequeño paseo, con Jesse.


  No había sido ella quien le pidió pasar una temporada a solas. Había sido él quien había señalado que tenía cosas que hacer. Quizá él también necesitaba tiempo. No había necesidad de que Christa lo acompañara de inmediato; todo lo contrario. Él había tenido una larga conversación con Jesse para ver cómo organizaban las cosas. Jeremy tenía que volver a Richmond enseguida, y luego seguir hasta Washington, desde donde viajaría en ferrocarril a Illinois. Una vez allí, se embarcaría en sucesivos vapores hasta llegar a Little Rock. Algunos de sus hombres le acompañarían desde Washington, y otros se incorporarían en Little Rock. Le complacía ir de avanzadilla y le gustaría llegar a Little Rock con el tiempo suficiente para recorrer el territorio por su cuenta, antes de conducir a los soldados y a algunas esposas a través del mismo. Siempre era bueno conocer el trazado del terreno. Él ya había estado destinado antes en el oeste y era un lugar atestado de peligros.


  Christa se reuniría con él en Little Rock. Jesse le había asegurado a Jeremy que podía prolongar un poco más su permiso militar, y escoltar a su hermana todo el camino hasta allí. Christa estaba preocupada, y convencida de que Jesse no debía abandonar otra vez a su esposa y a sus hijos, pero Kiernan y Jesse ya lo habían acordado con Jeremy. Todos sabían que Christa no debía cruzar sola la zona de reconstrucción del Sur, ni tampoco atravesar alguna de las ciudades del Norte. Kiernan insistió en que la guerra había terminado, y que no le importaba ver partir a Jesse una vez más. Y Christa necesitaba tiempo para empaquetar sus enseres domésticos y su ropa, y hacer los arreglos necesarios para llevarse también a uno de sus caballos favoritos.


  Jeremy regresaría a Little Rock dos semanas después de su llegada a la zona, para recoger a Christa. Entonces ambos emprenderían juntos su viaje al oeste de fuerte en fuerte, de campamento en campamento.


  Hoy no era el día de su despedida definitiva a Cameron Hall, pero a ella le parecía que sí.


  Estaba claro que para ella ya no había vuelta atrás posible.


  Jeremy llevaba un rato oyendo el leve murmullo de voces en la parte de atrás del acogedor porche de la mansión. Pero luego, ellos, cogidos del brazo, habían bajado hasta el cementerio familiar, situado a medio camino entre la casa y el río. Él ya no podía oír lo que estaban diciendo, pero les veía. Eran muy atractivos aquellos Cameron. Jesse, alto, con aquel pelo negro azulado, que apenas empezaba a adoptar un matiz plateado en las sienes. Jeremy estaba convencido de que la guerra era la causante de ese tono plata prematuro. Él había experimentado de un modo muy claro la división del país; en pocos estados se había producido un desgarro tan terrible como en Maryland. Pero hasta que Callie había conocido a Daniel Cameron y se había casado con él, nunca había tenido parientes que lucharan en el otro bando. Era extraordinario que Jesse no tuviera el pelo totalmente canoso a esas alturas. Jeremy se preguntaba cómo había sido capaz de alejarse de todo eso, sin saber en ningún momento si podría volver a casa o no.


  Oyó el suave tintineo de una carcajada que llegaba desde abajo. Fue leve, pues Christa estaba lejos, pero provocó en su interior nostalgia y preguntas de todo tipo. ¿Cómo habían sido ellos antes de que todo aquello empezara? Debían de haber formado allí un grupo bastante notable, de eso estaba seguro. Jesse, Daniel, Kiernan, enamorada de Jesse pero sin ser su esposa todavía, y Christa. Christa, jovencísima entonces, la mascota consentida de ambos hermanos, la indiscutible señora de la casa desde la muerte de su madre. Debía de haber sido pura elegancia y belleza en aquellos días más luminosos, que permitían que esa risa rebosante llenara los salones, para alegrar los días y las noches de todos sus invitados. Ella reía muy poco ahora.


  Jeremy cerró los ojos. Por un momento casi pudo oír el sonido de los arneses, el traqueteo de las ruedas de los carruajes. La gente se había congregado allí, procedente de todos los extremos de Virginia. Dignatarios que en alguna ocasión habían viajado hasta allí desde lugares tan lejanos como Washington. Damas vestidas de seda y satén. Hombres con sus mejores uniformes de gala, y civiles con sus atuendos más elegantes. Los músicos habrían tocado hasta altas horas, y Christa habría marcado el ritmo con los pies y se habría pasado la noche bailando.


  ¿Qué estaban diciendo esos dos Cameron de allá abajo? Él tenía buena vista y le veía la cara a ella, incluso cuando se volvió hacia su hermano junto a la verja de entrada del viejo cementerio. Le sonrió. Inclinó la cabeza hacia atrás, y su cabellera suelta, y brillante como el ala azabache de un pájaro, captó la luz de sol y fluyó en abundantes oleadas de bucles por toda su espalda. Se rio de algo que dijo su hermano, le echó las manos al cuello y le dio un fuerte abrazo. Alguien gritó desde el otro extremo del jardín.


  Daniel había vuelto. Caminó hasta reunirse con sus hermanos. Rodeó a Christa con el brazo. Durante un momento los tres se quedaron allí, cogidos del brazo, en un triángulo permanente. Altos, apuestos, hermosos y unidos por el amor… ¡y por ese honor de los Cameron, en ocasiones irritante!


  Jeremy suspiró y reprimió su incipiente mal humor. No la envidiaba por sus hermanos, ni por el amor o la lealtad que se profesaban. Eso era algo muy valioso para ella, algo que él esperaba que conservaran siempre. Las cosas no eran muy distintas en su familia. En la que le quedaba, al menos. La guerra se había llevado pronto a su padre. A su hermano mayor, Josiah, le habían dado por desaparecido en el 64. Más tarde descubrieron que había muerto en una escaramuza menor en Tennessee. Joshua, el segundo de la familia, había vuelto a casa y ahora se ocupaba de la granja. Se había casado con su amor de juventud, que le había esperado durante toda la guerra, y al menos para ellos dos hubo un final feliz. Jeremy pensó que aunque Josiah se hubiera ido, Joshua y él seguían queriendo a Callie con pasión, y que si ellos hubieran vivido tan de cerca los avatares de su vida como Daniel y Jesse habían vivido los de Christa, tal vez ella habría pasado un verdadero mal rato intentando que aceptaran a Daniel Cameron. La guerra había mantenido a Jeremy lejos de Callie hasta que ella tuvo a su hijo, se vino al Sur y se casó como correspondía. ¡Él nunca había averiguado en qué orden exacto había sucedido todo aquello!


  Entornó los ojos y observó a Christa. ¡Era tan vital, tan exuberante, tan vivaz! Su alma era tan profunda y fascinante como la vibrante tonalidad de su piel. Vivía todas sus pasiones con una gran intensidad.


  Pero no por él.


  ¿Cómo se sentiría si alguna vez ella posaba sus ojos en él de ese modo? Tan centelleantes, de un azul tan luminoso y tan tierno. Y esa sonrisa…


  ¡Ah, nunca, ni en un millón de años!


  Que el cielo se apiadara de él si lo hacía, pensó con amargura. Necesitaba una buena coraza contra Christa Cameron. Su voluntad era fuerte como el acero. Si alguna vez sentía que tenía auténtico poder sobre él, haría todo lo posible por doblegarle. ¡Se liberaría de él, llevándose consigo lo que quisiera!


  Jeremy se apoyó en la pared y cerró los ojos un momento. Puede que la juzgara con excesiva dureza. Quizá había pasado demasiadas horas penando la muerte de una dulce mujer rubia, que nunca había pensado siquiera en llevarle la contraria. No… Jenny había sido bendecida con su propio tipo de fortaleza. A ella no le había hecho falta dedicar horas interminables a pelear contra él con uñas y dientes. Pero él estaba casado con Christa y, a menos que estuviera equivocado, estaba esperando otro hijo.


  Iban a conseguir que funcionara.


  Siempre que veía a Christa, acababa haciendo cosas que nunca había pensado hacer. Nunca había tenido intención de casarse con ella. Nunca había pensado ordenarle que le acompañara al oeste. De hecho, había regresado para despedirse y para hablar quizá de la posibilidad de que ella se reuniera con él. Pero en cuanto la había visto, la orden había surgido. En cuanto la había dado, se dio cuenta de que eso era lo que quería.


  Era un hombre casado. No tenía intención de vivir sin su esposa, de pasar frío por las noches. Puede que Christa no fuera una compañera complaciente, pero era preciosa. Y en las largas noches que había estado lejos, había soñado con ella y la había deseado.


  Un leve sonido del exterior atrajo su atención, y reanudó la vigilancia junto a la ventana. Jesse y Daniel se despedían de ella junto al panteón. Christa les vio marchar con una sonrisa. Pero en cuanto ellos subieron la loma que llevaba a la casa, en cuanto se sintió protegida por el follaje que les separaba, volvió al camposanto. Jeremy vio cómo hundía los hombros.


  Y supo que lloraba.


  Christa se apoyó en la verja del cementerio y luego se deslizó poco a poco pegada a él, hasta quedar de rodillas. Le temblaban los hombros. No lloraba, sollozaba, con sacudidas entrecortadas e intensas. Él apretó los dientes, desgarrado por un torrente de compasión.


  —¡Yo no creo que en realidad esto sea solo por ti! —oyó.


  Se dio la vuelta. Callie estaba de pie en el umbral. Su hermana también era preciosa. Y además, tenía un brillo especial. Y afortunada. Era una mujer muy enamorada y correspondida con un amor aún más apasionado, quizá.


  —Gracias por el voto de confianza. ¡Y de mi propia hermana! —dijo con cierto tono de reproche.


  Puede que los demás hubieran quedado muy convencidos, ¿pero Callie? Jamás.


  Jeremy se cruzó de brazos y se apoyó en la pared.


  —¿A qué viene este comentario? ¿Qué dice ella de mí?


  —Ni una palabra. Ni cuando le hago una pregunta directa. Me mira a los ojos y me recuerda que eres mi hermano, y que sinceramente yo debería entender lo que ha visto en ti. Entonces, de una forma muy inocente y muy dulce, te lo aseguro, me dice que a veces el aceite y el agua se mezclan y que pasión, odio y amor están separados por líneas muy estrechas, ¡y que en concreto yo, más que nadie, debería entenderlo!


  —¿Eso hace? —murmuró. No debería sorprenderle. Christa nunca se sinceraría. Ni con Callie no. Ni con nadie.


  —No olvides que la conozco muy bien, Daniel. Yo llegué aquí muy insegura, y ella… y Kiernan… fueron maravillosas conmigo. Ella me dio la mitad de su ropa…


  —Eso lo dudo —dijo él con sarcasmo—. Christa tiene ropa suficiente para abrir una tienda de moda.


  Callie hizo un gesto con la mano.


  —Compartió conmigo todo lo que tenía.


  —Admito que tiene una naturaleza generosa para algunas cosas.


  —¿Pero para otras no?


  —Callie, hay ciertos aspectos que no son asunto tuyo y ya está.


  Ella reaccionó con una sonrisa y entró en el dormitorio. Le pasó la mano por la cintura y se puso a mirar por la ventana con él.


  —Yo sé lo que está pensando.


  —¿Ah, sí?


  Notó que Callie asentía despacio.


  —Está pensando en todos aquellos que se han ido. No solo sus padres. Está pensando en Anthony Miller, el primer marido de Kiernan. Y en Liam. Y en el pequeño Joe Davis, en Jeb Stuart, en tantos viejos amigos y conocidos. ¡Jóvenes, gallardos, orgullosos! Una generación de caballistas. Hubo una cantidad de víctimas terrible, Jem.


  —¡Callie, por Dios! —dijo él con rudeza—. ¡Nosotros enterramos a nuestro padre y a nuestro hermano!


  —Lo sé, pero nosotros ganamos la guerra. Ellos perdieron. ¡Has de intentar recordarlo!


  —Es duro —le dijo y añadió con sequedad—: ¡Los Cameron no se rinden!


  —¡Dímelo a mí!


  Christa se había levantado. La vio doblar la esquina del pequeño cementerio y desaparecer bajo una arboleda.


  —Maldita sea, ¿adónde puñetas va ahora? —preguntó. Entonces se dio cuenta de su lenguaje y recordó que hubo una época en la que nunca se le hubiera ocurrido ser tan maleducado en presencia de una dama, y mucho menos de su hermana pequeña. Cerró los ojos—. Perdona, Callie…


  —No pasa nada, no debe de ser la primera vez que lo oigo —dijo Callie y luego preguntó—: ¿Por qué estás tan furioso con ella?


  —¡Yo no estoy furioso! —protestó. Pero Callie tenía razón. Bien, Christa tenía su maravilloso orgullo Cameron. No se echaría a llorar delante de él.


  Pero sollozaba sin control a sus espaldas, y tenía ganas de zarandearla. No estaba obligándola a vivir como una fregona.


  No, solo a vivir con él.


  —¿Adónde ha ido? —repitió.


  —A la casita de verano. Se distingue una esquina entre esos árboles de allí. ¿La ves?, está toda encalada. Tengo entendido que antes de la guerra solían equiparla con mucha elegancia durante los meses de verano. Tiene vistas a la corriente, y si abres todas las contraventanas entra a raudales la brisa del río. Hubo una época en que las damas bebían julepes de menta y limonada, mientras a los invitados varones se les ofrecían bebidas más fuertes. Ahora no hay casi nada. Creo que en junio pasado Christa hizo que llevaran allí una vieja butaca. Me contó que iban allí de niños cuando tenían problemas. Es una costumbre que todos siguen teniendo. Todo el mundo sabe que es territorio prohibido cuando otro miembro de la familia está allí. No creo que tarde en salir, Jeremy.


  —Desde luego que saldrá —murmuró.


  Se apartó de la ventana y sus largas piernas le condujeron a toda prisa fuera de la habitación. Llegó al pie de la gran escalinata antes de que Callie pudiera reunir fuerzas para seguirle.


  —¡Jeremy!


  Gritó su nombre pero él fingió no oírla. Cuando ya había dejado atrás el porche y pasaba junto al enorme laberinto de rosales, oyó que su hermana llegaba a la galería. Pero allí la detuvieron.


  Daniel apareció a su lado.


  —Déjales en paz —le advirtió.


  —Está furioso, Daniel.


  —Ya lo arreglarán. Es tu hermano, Callie, no para de recordármelo… Yo puedo desafiarle y puede que uno de los dos mate al otro, y puede que al que sobreviva lo detengan por participar en un duelo ilegal.


  —Daniel, no digas tonterías…


  —Pues entonces, déjales en paz.


  Las voces se desvanecieron a sus espaldas. Llegó al lugar donde había estado Christa, al murete encalado que rodeaba el camposanto. Ya había estado allí antes. Tenía que admitir que la herencia cultural de los Cameron le había fascinado, y durante su primera visita había bajado al cementerio, mientras esperaba para poder despedirse a solas de su hermana. En aquella época se disponía a volver con sus tropas al campo de batalla. Había sido transferido al este, con el general Grant, y se había ido de allí consciente de que había una posibilidad muy real de que Daniel y él se enfrentaran en combate. Pero nunca lo hicieron. Dios había mostrado cierta compasión ocasional en aquella guerra cruel.


  Contempló las tumbas. Allá, en el extremo más alejado, estaban los primeros Cameron. Jaime y su Jassy. Las lápidas estaban fechadas a finales del siglo XVII. Eran piedras de pizarra muy antiguas, pero la familia las había conservado todas y las inscripciones seguían bien visibles. Era un lugar de una belleza peculiar, evocador, fantasmal, pero también muy hermoso. Había ángeles suspendidos sobre algunos Cameron, y vírgenes que proyectaban sus miradas serenas sobre otros. Eran exquisitas obras de arte funerario, la historia en estado puro, sin ninguna hermosa mansión que embelleciera el entorno. Aunque por supuesto, eso significaba mucho más para Christa. Sus padres yacían detrás de la verja. Sus abuelos. Tías, tíos, primos y antepasados, que habían vivido a lo largo de los dos siglos de historia de Virginia.


  Al fin dejó atrás el cementerio. Distinguió la casa de verano entre la vegetación. Necesitaba con urgencia una mano de pintura, como la residencia principal.


  Llegó frente a la fachada. La puerta no estaba cerrada con llave y entró. Había una estancia central con una chimenea enorme.


  Se preguntó sonriendo si no habrían utilizado el pabellón a menudo en invierno. Imaginaba muy bien la sensación de estar allí. La fogata irradiando calor desde la chimenea, los vientos fríos soplando más allá y el paisaje convertido en una alfombra de nieve.


  Cruzó la habitación sin hacer ruido, de un modo espontáneo.


  Pero Christa no le había oído. Estaba acurrucada sobre un diván tapizado en verde que miraba hacia el río a través de unos ventanales enormes. El agua bajaba oscura, pero fascinante. Aquel color, esa leve turbulencia, avisaba que casi había llegado el otoño, y que el invierno se acercaba.


  Algún ruido, o el instinto, la alertó de su presencia, pues se dio la vuelta con cierta alarma.


  Las mujeres, pensó Jeremy, no tienen buen aspecto cuando lloran. Se les suelen hinchar los ojos y la cara se les convierte en una mancha roja.


  ¡Pero Christa no!


  Tenía las mejillas húmedas y enrojecidas, y los ojos, empapados por el llanto, parecían de cristal. Pero cuando le miró de frente se secó las mejillas con las manos, y el brillo húmedo de sus lágrimas se convirtió en desafiante. Él nunca había visto ojos más vivaces, de un azul más maravilloso. Se sentía tan mal, tan conmovido por el dolor que ella había estado sintiendo…


  Pero al ver aquel cambio instantáneo, notó cómo se exacerbaba su actitud de firmeza con Christa. Ella tenía un orgullo mucho mayor que cualquier otro sentimiento que albergara su corazón.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó en voz baja.


  Él levantó las manos.


  —¿Acaso he penetrado en algún territorio sagrado? —inquirió él.


  Ella se puso de espaldas, mirando al río.


  —Claro que no. Es un pabellón de la finca, nada más.


  Él se quedó detrás, en silencio. Su presencia debía de haber perturbado los pensamientos de Christa, que se levantó enseguida y se dio la vuelta para verle de frente, como si la asustara tenerla a la espalda. Lo miró fijamente, y él debió de mostrar cierta sorpresa ante su reacción, pues ella se ruborizó un poco y fue hacia la repisa de la chimenea. Sus pies avanzaron sin hacer el menor ruido sobre el suelo. Estaba cubierto con una especie de linóleo pintado de blanco, para que pareciera mármol. Ahora estaba viejo y ajado, pero en otra época había tenido una apariencia magnífica. Por encima de este, delante de la chimenea, había una gran alfombra de pieles, cálida y muy acogedora. Jeremy se dio cuenta de que también Christa la observaba. En cuanto notó que él la miraba, apartó la vista al momento.


  —Creo que sé por qué estás haciendo esto —dijo ella. De pronto había adoptado una actitud muy formal, con las manos al frente, una sobre otra, y los ojos muy fijos en él.


  Jeremy adoptó la postura militar de descanso: las piernas ligeramente separadas y las manos unidas a la espalda.


  —¿Ah, sí? —dijo con corrección—, ¿y qué estoy haciendo?


  —Conseguir que me vaya contigo.


  —¿Por qué?


  Ella agitó la mano en el aire, incapaz de seguir sosteniendo su mirada.


  —Tiene algo que ver con Daniel y Callie. Creo que estás intentando hacer lo mismo que él, en cierto sentido. —Él permaneció callado y ella continuó hablando de forma atropellada—: Porque se llevó a Callie de Maryland. Bueno, por lo que pasó entre ellos en Maryland, y por habérsela llevado. Puede que ni siquiera seas consciente de ello. Pero si te paras a pensar…


  Al fin él la interrumpió, luchando por mantener controlada su creciente indignación:


  —Si me parara a pensar durante un buen rato, tendría la tentación de retorcerte el cuello. Entonces, tus hermanos se verían obligados a retarme y a abatirme de un disparo, pero no pasa nada, amor mío, ¡ambos expiraríamos en pleno éxtasis matrimonial!


  Ella no se acobardó. Entornó los ojos y le miró por encima del hombro, con aquel estilo suyo tan majestuoso.


  —Me parece que no acabas de entenderlo…


  Se quedó callada, porque Jeremy cruzó la habitación con un par de zancadas y se le acercó. La cogió por los codos, la levantó y la hizo girar en redondo.


  —Aclaremos esto de una vez, Christa. En su momento, le dije a tu hermano todo lo que tenía que decirle sobre Callie, pero si quieres algo más, mi amor, te lo diré. En cuanto conocí a Daniel, dejé de sentir ira o resentimiento hacia él. Por desgracia, era evidente que estaba enamoradísimo de Callie y era también obvio que ella le amaba. Una situación infernal que compensa un montón de pecados, Christa. Y para que conste, yo no soy un Cameron. He flaqueado y he caído alguna vez. Pero lo creas o no, nosotros, los impíos yanquis criados en las granjas de Maryland, también fuimos educados con un determinado código ético. Y en cualquier caso, yo nunca he proyectado hacia ti la hostilidad que sentía hacia Daniel.


  —Pues…


  —No, no, escúchame, Christa. Me toca a mí, ahora es cosa mía. Esto es entre nosotros dos.


  —Ya veo —dijo ella con frialdad y dirigió una mirada despectiva al punto de los brazos donde la tenía cogida, para que la soltara—. Toda tu animosidad va solo contra mí.


  Jeremy la soltó, de no ser así le habría roto un hueso.


  —¡Esto no es un territorio sagrado! —le reprochó.


  Christa parpadeó. Se dispuso a darse la vuelta. Jeremy la agarró por la espalda con tal ímpetu, que la atrajo rodando contra él.


  —¡Esta es la razón por la que vendrás conmigo! —espetó.


  E hizo lo que se moría por hacer desde que la conoció. Pasó los dedos entre su sedosa mata de pelo y la besó. Le acarició los labios, que de inmediato se curvaron y se adaptaron a los suyos. Burbujas de ansiedad y fantasías se abrieron camino hasta la superficie. La besó con rudeza, sin piedad, con empeño. Probó la dulzura de su boca, la forma de sus labios, esa feminidad de Christa tan indefinible y elusiva, y tan maravillosa y seductora.


  Puede que la cogiera por sorpresa. Puede que fuera tan apabullante que no le dejó margen para la protesta. Ella emitió un único sonido; alzó los brazos y los dejó caer contra el pecho de Jeremy una sola vez, nada más. Él la abrazó, moldeó sus labios con la boca y se deslizó al suelo con ella.


  Estaban sobre las pieles.


  Él nunca tuvo intención de hacer aquello. Desaparecer durante tanto tiempo y luego regresar, y poseer a su reacia esposa en el suelo de un pabellón.


  Pero con ella, Jeremy se descubría continuamente haciendo cosas que no tenía pensado hacer en absoluto.


  Los labios separados de Christa acogieron su boca. Puede que ella no participara de buen grado en el beso, pero tampoco se opuso. No intentó revolverse para zafarse. Él la besó y la besó, y a ella se le alteró la respiración y su corazón empezó a palpitar. Cuando él la bajó al suelo, ella le echó los brazos al cuello. Para no caerse, por supuesto. Pero sin protestar tampoco.


  Estaba tumbada sobre la piel, rodeada por su melena azabache. Él se inclinó sobre ella, cautivo otra vez de sus ojos, y del devastador poder de sus pestañas. Se tendió a su lado y cubrió con la mano el seno protegido por la tela del vestido. Ella bajó las pestañas y en sus mejillas apareció el rubor. Jeremy le cubrió la boca con los labios una vez más, mientras le subía la falda y las enaguas con la mano. Malditas mujeres, llevaban tanta ropa. Los pololos de encaje que vestía ella le impidieron ir más allá. Pero él, impaciente, descubrió el lazo y desató la prenda. Recorrió la piel desnuda de su vientre con las palmas de las manos, la acarició y deslizó los dedos entre sus piernas.


  Oyó el primer sonido sordo que brotó de la garganta de Christa, pero no hizo caso. Siguió acariciándola, sintiendo el pelo sedoso de aquel triángulo, la piel húmeda y tierna de su sexo, avivando el fuego de una hoguera que le había atormentado durante todo el tiempo que estuvo separado de ella. Él había jurado que aquello sería infernal. Aquello era, en efecto, su propio infierno, pues Jeremy ardía en él, deseándola. Ahora las llamas estaban llegando al punto más alto. Presionó con su peso entre las piernas de Christa, intentando desabrocharse a toda prisa los pantalones del uniforme. Una especie de sensatez interior le recordó que ella aún era nueva en ese juego, y no precisamente una jugadora ávida… por mucho que él sufriera el tormento de su propio deseo. Volvió a acariciarla, buscó zonas eróticas que cautivar, que excitar. Ante su sorpresa, se vio al fin recompensado con un sobresaltado jadeo. Ahondó aún más en su interior y la acarició en círculos. Ella intentó defenderse apretando los muslos, pero él los mantuvo separados con el cuerpo apuntalado, y ella estaba a su merced, sin remedio. Al notar la primera embestida de su sexo en el umbral indefenso del suyo propio, a Christa se le escapó otro gemido. Jeremy sintió la carga, el roce, la pasión de su propio deseo. Ella le clavó los dedos en los hombros a través de la tela azul que los cubría, y hundió la cara en su cuello. Él alzó las caderas y la penetró profunda y limpiamente, y al hacerlo notó cómo se tensaba el abrazo de Christa. Temió que ella fuera a dejar escapar un grito, de dolor o protesta, pero no emitió sonido alguno. ¡Despacio!, se dijo Jeremy. Y lo intentó. Pero los sueños se mezclaron con la realidad. La dulzura del aroma de Christa le impregnó la sangre. El hambre que había vivido desde que la dejó, le corroyó con un ardiente anhelo por verse saciado. Bajo sus caricias, la piel de las nalgas y los muslos de Christa tenía el tacto del satén, y estar en su interior, arropado y cubierto por la cálida pasión líquida que emanaba el cuerpo de ella, llevó el deseo a un nivel que él apenas sabía que existía. Tal vez era su esposa a la fuerza, pero tal como ella misma decía tan a menudo, Christa seguía siendo una Cameron. Y su pasión era propia de los Cameron, salvaje y vehemente. Tuviera o no la intención de entregarse a él, lo hizo. Tal vez se limitó a capear el temporal. Mientras la intensidad de su anhelo crecía en una espiral dulce e implacable, él la inmovilizó con su abrazo, a su ritmo. Obligó a sus caderas a una suave y fluida ondulación. La arrastró al interior de su propia tempestad, hasta que esta estalló sobre él, maravillosa y volátil. Se deslizó hacia abajo, maravillado de las sensaciones que ella había conjurado, y de lo endiabladamente agradable que era tenerla. Nada, nunca, le había parecido tan feroz, ni tan dulce.


  ¡Imagina!, se dijo con sarcasmo, ¡si lo hiciera deseosa!


  Ella estaba callada, con la respiración alterada y los ojos bajos. Intentó, cosa inútil pues seguía teniéndolo casi encima, estirar las rodillas y bajarse las faldas.


  Él se mordió el labio y se dejó caer rodando. La había hecho buena, pensó con ironía. Veamos, había invadido su refugio de paz, después la había poseído medio vestida en el mismo suelo de dicho santuario. Ahora ella estaba intentando cubrirse las piernas, esbeltas y contorneadas, y él descubrió molesto que era capaz de excitarse otra vez, solo con verla.


  Jenny se habría echado un vistazo a sí misma y habría soltado una risita. Y le habría susurrado al oído:


  —Bien, ha sido divertido, pero francamente, Jeremy, ¿no deberíamos habernos desnudado esta vez?


  ¡Pero, no! Ella era Christa, con sus llameantes ojos azules y su cabello como la medianoche. Y la dulce pasión que bullía bajo todo ello, y que a él le sacaba de quicio. Y que hacía que la deseara más de lo que nunca había deseado a Jenny.


  No.


  Sí.


  Pero ella seguía negándoselo.


  Jeremy se dio cuenta de que estaba incómoda. Y sí, ya había estado enamorada una vez. Pero nunca se había casado con su rebelde, nunca había tenido la oportunidad de aprender lo que era estar enamorada y hacer el amor.


  Se levantó y se ajustó los pantalones. Volvió a la ventana y contempló el río, antes de dirigir de nuevo la vista hacia ella.


  —Lo siento —le dijo en voz baja. Aquello le costó bastante.


  Ella no le contestó. Estaba sentada; el cabello negro le caía sobre la cara y le tapaba los ojos. Seguía intentando recuperar la compostura. Con los hombros erguidos.


  —Para serte sincera, era de esperar…


  Con aquella inflexión tan suya. Con aquella voz de regia belleza sureña que a él le ponía los nervios de punta.


  En cuestión de segundos volvió a su lado. No la tocó, pero se puso en cuclillas frente a ella, furioso.


  —De acuerdo, Christa, pues no lo siento. No lo siento lo más mínimo. Eres mi mujer. ¡Esto es lo que hace la gente casada!


  —De hecho, la mayoría de los casados son muy educados y respetuosos entre sí —dijo ella sin alterarse, y se echó hacia atrás la mata de cabello—. No copulan como…


  —¡Jesús, Christa, no es posible que seas tan ciega! ¿Por qué crees que Daniel y Callie estaban tan alterados esta mañana? ¿Por compartir una taza de té? Vamos, mi amor. ¿Para qué te crees que está ahí esa maldita piel, para empezar? —Señaló con la cabeza la chimenea y la alfombra que había delante.


  Ella se puso de pie, con elegancia, en cuestión de segundos.


  —¿Pues por qué te molestas en disculparte?


  Él se levantó y se puso delante de ella con las manos en las caderas.


  —No lo haré nunca más, Christa, te lo prometo. —Sonrió con frialdad al recordar el torrente de lágrimas clandestinas que ella había vertido por tener que irse con él. Sintió un arrebato de malicia que no controló en lo más mínimo, y agarrándola de nuevo, la obligó a acercarse con brusquedad—. Jamás. Y hay tantas cosas, en verdad decadentes para lo que tú estás acostumbrada, que nos esperan. ¡Está el polvo en el suelo de la tienda de un soldado, y está el polvo de las llanuras inmensas! ¡Hay arroyos en abundancia, moradas indias abandonadas, lugares inhóspitos y maravillosos, donde copular como un par de animales salvajes! ¡Y con mi esposa complaciente e imaginativa… estoy impaciente!


  Ella se soltó la mano de un tirón. Con la barbilla alta y los ojos centelleantes.


  —Si lo que intentas es escandalizarme o asustarme, Jeremy, vete al infierno. Yo he sobrevivido a la guerra. Y te sobreviviré a ti. Yo…


  —¡Sí, eres una superviviente! Nadie pelea tan endiabladamente bien, Christa. Si hubieras estado en el maldito campo de batalla, Grant nunca habría tenido posibilidad alguna de derrotar a los rebeldes. Estoy seguro de que esos infelices indios temblarían abrazados a sus pieles si supieran que te acercas.


  Ella se apartó la cabellera de ébano. Con los ojos echando chispas, las manos en las caderas y temblando de la cabeza a los pies. De hecho, él nunca la había visto tan enérgica, tan apasionada, tan salvaje.


  Tan bella, tan sensual y atractiva.


  —¡Eres un indigno representante de la raza humana! —espetó—. Déjalo ya, o yo…


  —¿Qué harás? —se mofó él—. ¿Llamar a tu hermano mayor? ¿Arrancarme las extremidades una a una?


  Ella dio un grito de furia, voló a través de la estancia y le atacó. Él la había provocado, pero le cogió de improviso. Estuvo a punto de tirarle al suelo. Recuperó el equilibrio justo a tiempo. Le sujetó las manos apenas unos segundos antes de que ella le arañara la cara.


  Entonces Jeremy soltó una carcajada áspera, pero tomó nota al mismo tiempo de que debía ir con cuidado con ella.


  —Christa…


  —¡Déjame en paz! —Le propinó una patada, justo en la espinilla. Le hizo un daño horrible.


  —¡Christa! —La hizo girar para que quedara de espaldas contra su torso y le inmovilizó los brazos sobre el pecho. Ella intentó morderle. Él la sujetó más fuerte y ella se quedó totalmente quieta, rígida como el acero—. No me levantes la mano. Y basta de patadas. Y de mordiscos.


  Ella siguió inmóvil. Y temblando. Echó la melena hacia atrás.


  —¿O qué? —susurró a su vez con vehemencia.


  Él le acercó la boca al oído.


  —O haré que lo lamentes, lo prometo.


  Jeremy sabía, notaba en Christa, que esta ansiaba decirle que él no tenía ni idea de lo que significaba lamentar… todavía no. Ella se ocuparía de que lo supiera.


  —¡Todavía puedo vencerte, yanqui!


  —¡Oh, sí! —La apartó de un empujón. Cuando ella se dio la vuelta al instante para encarársele otra vez, Jeremy le hizo una reverencia teatral—. ¡Tú eres una Cameron! ¡Estás a la altura de Dios, amor mío!


  —Cómo te atreves…


  —¿Cómo me atrevo? No tengo otro remedio, ¿verdad? Me he casado con un miembro de la Sagrada Familia.


  —Eso es blasfemo, además de despreciable. Propio de…


  —Un bastardo yanqui. Sí. Bien, me disculpo por perturbar tu paz. Jesse tiene la intención de acompañarte hasta Richmond para que te despidas de mí, pero podemos esperar hasta mañana a cualquier hora para ponernos en marcha. En la biblioteca de tus hermanos hay algunos libros que me interesan, así que ya sabes dónde estaré en caso de que me eches a faltar. ¡Tienes horas y horas de sobra para ir a llorar sobre tus lápidas! ¡Que lo disfrutes!


  Con otra reverencia exagerada y cortés, tan bien ejecutada como cualquier otra que le hubiera hecho un pretendiente antes de la guerra, la dejó allí.


  Pero mientras se encaminaba hacia la casa con los hombros erguidos, una tormenta de angustia bullía en su interior.


  ¡Jesús! Estaba arrepentido. A veces tenía la sensación de que lo único que había vivido era la guerra. ¡Él había despreciado el enfrentamiento desde lo más profundo de su ser, había odiado ver morir a su familia, amigos y vecinos, al margen del bando en el que hubieran luchado! Presenciar la caída de Vicksburg fue una agonía.


  Él era de Maryland y por eso comprendía a Christa. Comprendía su dolor y todo lo que ella había perdido. Pero comprender también era doloroso. Él no quería ser rudo con ella. Ni cruel. Seguía descubriendo que deseaba pasarle la mano por la espalda. Consolarla.


  Y estaba seguro de que ella preferiría que la consolara una serpiente de cascabel.


  De repente se quedó quieto e hizo una mueca de dolor. ¡Maldita Christa! ¡Su orgullo, su coraje, su belleza, y todo el fuego que rebosaba su alma! Él había resultado afectado por aquel fuego, incluso antes de aquel extraño día de su boda. Pero entonces había sabido mantener la distancia, obviando el hecho de que la mayor parte de su hostilidad provenía del deseo.


  Incluso ahora quería volver. Tomarla en sus brazos. Decirle que las cosas se solucionarían.


  ¡Pero no, porque entonces ella querría recuperar su propio camino!


  Tenía que ir con cuidado. No podía permitir que Christa supiera hasta qué punto comprendía sus sentimientos. No podía dejar que supiera cómo soñaba con ella, cómo la deseaba.


  ¡Maldición! Se puso tenso. ¡Yanqui estúpido!, se dijo.


  No flaquearía. Y no se enamoraría de ella.


  A menos que ya fuera demasiado tarde.
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  —Más allá se extiende un territorio inmenso —oyó Christa que decía Jesse, cuando regresó por fin a la casa. No sabía dónde estaban sus cuñadas, pero había captado un murmullo de voces masculinas procedentes de la salita, y al oír a los hombres que hablaban, fue hacia la entrada, vacilante—. Esas tierras pueden ser peligrosas.


  —Sobre todo las cercanas a la zona de las tribus comanches y apaches —añadió Daniel.


  Christa observó en silencio desde el umbral. Estaban los tres de pie en el centro de la habitación, delante de una mesa con un mapa desplegado.


  —Hacia el norte de Little Rock, los indios son bastante civilizados —comentaba Jeremy.


  —Algunos más que ciertos hombres blancos que yo conozco —corroboró Daniel, sonriendo.


  —Si te refieres a los yanquis, recuerda que estás en minoría —bromeó Jesse.


  —A algunos yanquis, tan solo —concedió Daniel, sin hacerse de rogar.


  Christa se mordió el labio inferior y se apoyó en la pared. Daniel empezaba a aceptar el hecho de que habían perdido. Quizá para él era más fácil. Una vez le había dicho que para cuando la guerra llegó a su fin, a él ya no le importaba en absoluto. Lo único que quería era que terminaran las muertes.


  Jeremy estaba hablando. Christa dedujo de sus palabras que señalaba el mapa otra vez.


  —En cuanto os internéis en las grandes llanuras, estaréis en territorio de caza y allí podéis toparos prácticamente con cualquiera. Con cheyenes del Sur, con sus aliados los shoshones, o los snakes. Aquí están los kiowa, los kiowa apaches…


  —Y los comanches —añadió Jesse en voz baja.


  —¿Christa no correrá peligro? —preguntó Daniel—. Jesús, Jeremy, no estoy nada convencido de que hagas bien llevándotela allí.


  Christa sonrió. Daniel era tan directo… Jesse hubiera sido mucho más diplomático.


  —Las esposas de los militares siguen a menudo a sus maridos —dijo Jesse—. Pero Jeremy, la idea da miedo. Y si estáis esperando un hijo, todavía es más peligroso.


  —De acuerdo, Jesse, dime. Desde ese punto de vista, ¿crees que es peligroso que me la lleve?


  Jesse dudó.


  —No —dijo por fin—. Yo siempre he constatado que las mujeres que son más activas durante el embarazo, tienen menos problemas en el parto.


  —¿Habrá un médico en la compañía? —preguntó Daniel.


  Brilló una cerilla. Alguien estaba encendiendo un cigarro. Christa contuvo la respiración.


  —El comandante John Weland —dijo Jeremy.


  —¿John? —Jesse pareció mostrar una satisfacción evidente al oír ese nombre.


  —¿Has servido con él?


  —Estuvo conmigo hasta el último año de la guerra. Es un médico y un cirujano excelente.


  Bien, Jesse no estaría preocupado por su bienestar médico, concluyó Christa con amargura.


  —¡Sigue siendo un territorio peligroso! —insistió Daniel—. Tú lo sabes, Jeremy, acabas de leernos la carta que te escribió el coronel Cralton. —Ella oyó el crujido de un papel y luego la voz grave de Daniel, que empezó a leer—: «Aparentemente los doce hombres fueron atacados por centenares de sioux. Cada uno tenía clavadas al menos doce flechas. Les habían cortado las orejas y los genitales, y encontraron estos últimos embutidos en el interior de las bocas de dichos hombres». —El papel cayó suelo y Daniel estalló—: ¡Jesús!


  Christa tragó saliva y se apoyó en la pared. Tuvo la sensación de que iba a desmayarse. No, ella no se desmayaba nunca. Tampoco fingía ese tipo de cosas. Pero las escenas que había leído Daniel habían evocado en su mente… Se tapó la boca con la mano. La dominó un pánico desenfrenado.


  —Y esos hombres iban en misión de reconocimiento —dijo Jeremy. Christa oyó el tintineo del vidrio. Obviamente, todos se habían hecho una imagen mental de los doce infortunados soldados—. Enviados por un idiota en busca de un idiota —comentó—. Yo tengo la intención de mantener a mi regimiento unido.


  —Y tienes cierta relación con los comanches, según he oído —comentó Jesse.


  —Nadie conoce realmente a los comanches. Hay docenas de grupos. Pero sí, conozco a Bisonte Veloz, y él ejerce cierta influencia.


  —¿Como para que Christa esté a salvo?


  —No tengo intención de perderla —dijo Jeremy con un suspiro—. Escuchad, no es una vida perfecta. Pero estaré al mando de Fort Jacobson, en la zona norte de Texas, y recibiré además un par de miles de hectáreas de tierra. Sí, he elegido ir al oeste. Como elegí luchar en el frente occidental cuando me dieron esa opción al comienzo de la guerra. No quería combatir contra mis amigos rebeldes de Maryland y Virginia. Y ahora… bueno, diablos, ahora hemos ganado. ¡He visto qué idea tiene Johnson de su gran reconstrucción! Políticos corruptos, explotadores, estafadores y caos. Eso es lo que le espera a Christa si se queda. Escogí el oeste antes, y escojo ir más al oeste ahora. ¡Demonios, sí! ¡Prefiero a los indios!


  Christa cerró los ojos y aguantó el equilibrio apoyada en la pared. Por un momento se hizo el silencio. Luego oyó a su hermano Jesse decir en voz baja:


  —Bien, puede que tengas razón —murmuró—. Aun así, me pregunto qué pensará Christa. ¿Tendrá miedo de los indios?


  ¡Sí! ¡Terror!, quiso gritar ella. Pero no lo hizo.


  Puede que Jeremy notara que estaba escuchando en la entrada. Puede que incluso se diera cuenta de que tal vez disfrutaría viviendo un momento de suficiencia.


  —Si no me equivoco con Christa, se las arreglará —dijo—. Son los comanches quienes deberían preocuparnos, me parece.


  —Qué… —empezó a decir Jesse, pero entonces Christa irrumpió como un torbellino en la salita. Entró con la barbilla alta y las faldas crujiendo a su alrededor. Sonrió, aunque su sonrisa parecía de cartón piedra. Se dio cuenta de que Jeremy, en la posición desde la que miraba el mapa, le había visto la falda. Sabía de antemano que ella estaba allí.


  No importaba.


  Fue directamente a la licorera, decidida a no hacer caso de su marido, si a este se le ocurría mirarla insinuando que se comportaba de un modo impropio.


  Prescindiendo de modales y costumbres, se sirvió dos dedos de whisky y luego miró de frente a Jeremy. No parecía escandalizado. Más bien divertido.


  Así que ese iba a ser su destino en la vida. ¡Divertirle a cada paso! Apartó la bebida. Tenía el estómago revuelto. No quería ponerse peor.


  —Bien, ¿qué opinas tú, Christa? —le preguntó Daniel.


  —Deberías pensar en esto, muy en serio.


  Esa era su oportunidad. Su oportunidad de oro para decirle a Jeremy que se fuera a jugar a indios y vaqueros solito. Ella se quedaría en casa. Sus hermanos la protegerían.


  Pero sus hermanos tenían, después de mucho tiempo, la posibilidad de llevar una vida normal con sus familias. Y, sí, podía quedarse. Ellos la querían. Tendría un sitio…


  Un sitio en los márgenes de la vida.


  Jeremy rodeó la mesa, cogió el vaso de whisky y se alejó del mapa. Dio un par de zancadas hacia Christa y, retándola con sus ojos de plata y acero, se sirvió otra copa.


  —Son en verdad fascinantes, ¿sabéis? Nosotros los blancos, sobre todo aquí en la costa Este, tenemos la costumbre de considerar a los indios como un único grupo. Cuando lo cierto es que forman sociedades realmente únicas. Como los choctaw y los cheroquis. Tú conocerás a unos cuantos, Christa. Tienen sistemas de justicia excelentes, y leyes tribales asombrosas. Los arikara, a orillas del Missouri, tienen hábitos tan curiosos que sus vecinos del río se han marchado. Viven en construcciones de tierra, entre las cuales acumulan todos los desperdicios. Practican el incesto y se dedican durante el invierno a perseguir a las mujeres de los demás. Los cheyenes son famosos por su castidad. Las esposas suelen pertenecer a gremios, y se pavonean más de sus habilidades domésticas que los varones de sus proezas de caza.


  —También hay sioux, apaches y comanches —le recordó Jesse.


  Christa se dio cuenta de que Jeremy trataba de escandalizarla. ¿Sospechaba lo que ya había oído? No pensaba demostrarle que estaba asustada. Jamás.


  Sonrió, decidida a no derrumbarse.


  —Háblame de los comanches —dijo con amabilidad.


  —Christa, quizá no deberías… —interrumpió Daniel.


  —¡Oh, no! ¡Me muero por oír todo lo que Jeremy pueda contarme!


  —Suelen ser menudos y patizambos. Son los jinetes de las llanuras… nadie monta mejor que un comanche. Están extraordinariamente orgullosos de lo sigilosos que son. —Caminó a su alrededor, hablándole con voz ronca—. Dicen que un tipo llamado Oso Errante secuestró a la esposa de un texano, mientras él dormía a su lado. Les gusta hacer prisioneros y a veces les gusta torturarles. Y de noche, si gritan demasiado, les gusta cortarles la lengua.


  Jesse empezó a protestar:


  —Dios santo, Jeremy…


  —No pasa nada, Jesse —dijo Christa de inmediato—. Esta va a ser mi vida. Debo saber esas cosas.


  —¡Vas a emprender una vida aterradora y triste! —le advirtió Daniel—. Quizá deberías quedarte en casa. Hasta que nazca el niño, hasta que Jeremy se establezca, como mínimo.


  Ahí estaba otra vez… la oportunidad de oro.


  —Pero Christa nunca tiene miedo, ¿verdad, amor mío? —inquirió Jeremy.


  Ella giró en redondo. En los ojos de Jeremy brillaba el desafío. O quizá la estaba pinchando para que hiciera su voluntad. No importaba, ni una cosa ni otra. Él iba a ganar.


  Christa se dio la vuelta para sonreír radiante a sus hermanos.


  —¡Bueno, bueno! Me he casado con un yanqui. ¿Cómo voy a tener miedo de un comanche bajito y con las piernas cortas?


  —Suelen ser bajos —dijo Jeremy de pronto. Ella se volvió. Él tensó los dedos alrededor de la copa y la miró con ojos que parecían de fuego—. Pero algunos son altos. Y listos. Y hay que tener presente su enorme fortaleza. Pueden ser apasionados y muy feroces. Quizá deberías quedarte en casa.


  Incluso Jeremy lo decía ahora. Todo lo que Christa tenía que hacer era pronunciarse.


  Pero no habló y el momento pasó enseguida. Él alzó el vaso hacia ella.


  —Pero Christa Cameron, la gran rebelde, se viene al oeste. Ya dije que los comanches, los apaches y los kiowa… todos… más vale que vayan con cuidado. ¿Verdad, mi amor?


  —Desde luego —repuso ella, y alzó también su copa—. Al fin y al cabo, yo tendré al gran coronel McCauley a mi lado. Ningún guerrero indio osará robarle la esposa, estoy segura.


  —Esperemos que no —murmuró Jesse, con una mirada sombría de preocupación.


  Ella notó que Daniel estaba a punto de saltar y que Jeremy podía hacer poco más para mantener la paz en la familia.


  —¡Sé que no me va a pasar nada de nada! —dijo con entusiasmo y levantando la vista hacia Jeremy.


  ¡Maldito! Por lo visto ahora pretendía que lo apoyara, que provocara un problema. ¿Qué le pasaba? En otro momento, al menos, la había ayudado con sus hermanos.


  De repente Jeremy suspiró y alargó la mano hacia ella. Christa recordó la última vez que la había tocado, y una chispa de calor abrasador la inundó por completo. Pero él se limitó a cogerla del brazo y a conducirla hacia el mapa.


  —Deja que te enseñe el trayecto que harás para reunirte conmigo. El tren te llevará de Richmond a Washington, y desde Washington cruzarás hasta Illinois, y luego viajarás otra vez hacia el sur en vapor por el Mississippi…


  —¿Washington? —dijo ella con desánimo.


  —Es el camino mejor —le aclaró él.


  —¿Voy a viajar hacia el norte para llegar al sureste?


  —Christa, la mitad de las vías del ferrocarril del sur siguen en mal estado —le dijo Daniel. Ella captó un ligero matiz de amargura en su tono de voz—. Y aunque no fuera así, esta es la ruta mejor. De verdad.


  Ella asintió, mirando el mapa. Iba a ser un viaje muy, muy largo.


  Alzó los ojos. Jeremy volvía a mirarla de frente. Ella desvió la vista de nuevo a la mesa. Era uno de los viejos mapas de Jesse, uno que había comprado en Kansas antes de la guerra. No había líneas que marcaran la división entre el Norte y el Sur.


  No había Norte ni Sur. Todo volvía a ser una gran nación.


  Y aquí había un mapa con amplias extensiones en el oeste, con nombres como «tierra de nadie».


  Sería salvaje e indómito. Y puede que incluso estuviera libre de la pesada garra de la reconstrucción.


  —Ha de ser un viaje fascinante —dijo. Le retumbaba la cabeza. Había más palabras en el mapa. Palabras que dividían el gran territorio en áreas más pequeñas, más temibles.


  Palabras que eran nombres indios: shoshones, cheyenes, choctaw, sioux, pies negros, crow, apaches, comanches y otros.


  Ahora todos la estaban mirando. Sentía sus ojos puestos en ella. Jesse estaba preocupado. Daniel, cada vez más enfadado.


  ¿En qué pensaba Jeremy? ¿Había decidido que le habían metido en esa desgracia pero que en realidad ella ya no compensaba el esfuerzo? Puede que hubiera decidido que ni siquiera como esposa era capaz de hacerle disfrutar lo bastante.


  Y ante su absoluta sorpresa, Christa sintió el escozor de la humedad en el fondo de los ojos. Era por el crío, pensó. Era el agotamiento que sentía tan a menudo.


  Eran tantos los sentimientos que le inspiraba su marido. No podía perdonarle… no tanto por haber ganado la guerra, sino por estar tan convencido como un demonio de que siempre había tenido razón. A veces le odiaba. La mayoría de los hombres se esforzaban por ser encantadores con ella, mientras que Jeremy no le mostraba ni la deferencia de creerse la más mínima mentirijilla femenina. Le odiaba, sí, y quería superarle. Quería demostrarle que a las señoritas sureñas siempre las habían fabricado con un material más resistente. Quería demostrarle que no tenía miedo, que ella era capaz de hacer todo lo que podía hacer una chica del Norte, y mejor.


  Además, estaba intrigada. Por sus ojos, de una dureza metálica en un momento y de plata al siguiente. Y se sentía fascinada por la gallardía de su cuerpo firme y musculoso. Estaba decidida a rechazarle, y también igualmente decidida a que nunca perdiera su deseo de poseerla.


  Se había casado con él, e iba a tener a su hijo. Le temblaban las manos.


  Habían encontrado a doce hombres con cincuenta flechas cada uno, sobresaliendo de sus cuerpos. Les habían cortado las orejas y los genitales. Embutidos en la boca. A los comanches les gustaba cortarles la lengua a sus víctimas.


  —¿Amor mío? —susurró Jeremy, mirándola.


  Ella iba a viajar al oeste.


  Recorrió el mapa con el dedo.


  —La verdad es que nunca he viajado mucho —murmuró—. Bien, veamos. Fui a West Point a visitaros a Daniel y a ti, Jesse, aquel invierno. Y he estado en Washington y más al sur, en Savannah, pero esto… —Levantó la vista y alzó la barbilla—. Esto será bastante distinto. ¿Cuánto tardaré en reunirme contigo en Little Rock, Jeremy?


  Él sonrió. Otra de sus sonrisas divertidas y burlonas. Aunque ella pensó que había un destello de admiración en sus ojos plateados.


  —No demasiado, mi amor. Suponiendo que estés lista para salir dentro de dos semanas, el viaje durará otros quince días. Solo estaremos separados un mes. No creo que sea demasiado penoso, ¿verdad?


  —¡Oh, yo contaré cada día que pase! —murmuró ella.


  De pronto tuvo la sensación de que iba a vomitar y se dio la vuelta. No estaba dispuesta a permitir que él supiera que volvía a encontrarse mal… Jeremy podría confundirlo con cobardía.


  —Caballeros, vuelvan a su conversación y a su whisky. Si me perdonan…


  No le importaba un comino si la perdonaban o no. Necesitaba huir.


  Tuvo la certeza de haber oído la risa silenciosa de Jeremy a su espalda.


  La tarde siguiente, mientras entraban en Richmond, Jeremy observó la cara de Christa y se arrepintió de corazón de haber propuesto que ella fuera hasta allí con Jesse y se despidiera de él.


  Tal vez todos ellos se habían endurecido… él, Jesse, Daniel y otros. Quizá todos habían presenciado tantas batallas, que las secuelas no les parecían tan terribles.


  Pero lo eran.


  Las calles de Richmond estaban llenas de hombres mutilados y rotos. Las amputaciones habían salvado miles y miles de vidas, pero ver los resultados ahora era doloroso.


  En todas las calles por las que pasaban, había hombres. Algunos andaban, otros estaban simplemente sentados. A la mitad le faltaba alguna parte del mismo. Muchos vestían todavía el uniforme, o pedazos del mismo. Camisas grises hechas jirones cubriendo torsos escuálidos. Muchos iban sin afeitar, sucios.


  Pero lo peor de todo era la mirada de sus ojos. Parecía que lo habían perdido todo.


  Y así era. Y era más difícil afrontar la desesperanza que la muerte en combate. Morir a veces era un acto de misericordia.


  Esa angustia infinita era despiadada.


  Y no eran solo aquellos patéticos tullidos, heridos y desplazados quienes llenaban las calles de la ciudad. Las prostitutas circulaban con libertad y descaro por donde una vez habían paseado las mujeres más castas y recatadas. Desvergonzadas, con los labios pintados de carmín y vestidos rojos, abordaban a todos los hombres capaces que veían. Los soldados con el uniforme azul de la Unión iban de aquí para allá, algunos de servicio y con prisas, otros de permiso y de paseo, algunos entristecidos por la pérdida de vidas humanas, y otros complacidos de que los malditos rebeldes hubieran sido aplastados.


  Luego estaban los prestamistas y los negociantes. Tipos estridentes, vestidos con camisas brillantes y pantalones a rayas, de pie sobre cajas de jabón. La mayoría prometía a esclavos perdidos y errantes fortunas maravillosas a cambio de trabajar para ellos. Empleados en penosas tareas, desde las primeras vetas del alba hasta el último destello de luz en el cielo. Pero trabajando como hombres libres a cambio de una miseria, insuficiente para alimentar a sus familias, que ahora dependían de ellos para la comida y el sustento.


  Jeremy no había mentido a Jesse y a Daniel el día anterior. Sentía un hartazgo intenso de la reconstrucción.


  Christa, ataviada con un traje de montar granate, montaba ese día de hecho a mujeriegas y, con un aspecto muy sereno, tiró de las riendas de repente. Él se dio cuenta de que habían llegado frente a la enorme residencia que un día fue la Casa Blanca de la Confederación.


  La familia de Jefferson Davis había vivido allí durante los largos años de la guerra. Varina, elegante y preciosa, había ejercido de anfitriona tratando siempre de mantener la moral alta, apoyando de un modo incondicional a su marido, fueran cuales fuesen sus problemas en el Norte… o con sus propios generales. En los campamentos de la Unión, sentados alrededor del fuego, los hombres se habían burlado de Jeff Davis, pero Varina se había ganado una reputación que le había reportado la envidia de muchas. De la pobre Mary Todd Lincoln decían que estaba medio loca y ahora, tras el asesinato de Lincoln, la situación de la infeliz dama era lamentable, en efecto. Nunca había gozado de la estima de los soldados del Norte.


  En aquel momento, había hombres vestidos de azul entrando y saliendo a toda prisa de la Casa Blanca de la Confederación. Christa se quedó mirándolos.


  —¡Christa! —Jesse la llamó en voz baja. Por lo visto, ella no le oyó.


  —¡Christa! —dijo Jeremy en un tono más severo—. ¡Sigue cabalgando! ¡Te será más fácil!


  Ella cabalgó. Espoleó al caballo y les avanzó. Jeremy miró a Jesse. Christa no tenía ni idea de hacia dónde iba.


  Ambos azuzaron sus monturas y corrieron para atraparla. Christa iba bien vestida; su yegua, Tilly, era un ejemplar árabe excepcional. Sola, podía tener problemas.


  Doblaron una esquina donde los comerciantes vendían en la calle sus mercancías a precios exorbitantes. Precios yanquis. Puede que el Sur conservara su orgullo, pero nadie quería dinero sureño. Había un puesto donde ofrecían tomates a veinticinco centavos la pieza. La leche era carísima, la carne casi intocable.


  Mientras cabalgaban entre las vituallas, una voz de mujer, estridente y viperina, gritó.


  —¡Puta, fulana yanqui!


  Un proyectil voló hacia ellos. Al darse cuenta de que apuntaba a Christa, Jeremy hizo avanzar a su caballo por instinto. Extendió la mano para atrapar el objeto volante, que estalló como borbotones rojos de sangre alrededor de todos ellos. Alguien le había lanzado un tomate a Christa.


  Jeremy se quitó el guante y limpió los restos de tomate. Ella le miró horrorizada.


  —¡Por Dios! —jadeó—. ¡Tan preciado y tan caro, y ella quiso tirarlo contra mí!


  —¡Basta! —gritó otra mujer, recriminando por lo visto a la atacante de Christa—. Tú también te habrías ido con un yanqui si alguno te hubiera querido, vieja bruja.


  —Sigamos —propuso Jesse, con cansancio.


  Pero Jeremy se dispuso a desmontar, decidido a encontrar a los culpables.


  —¡No! —gritó Christa. Él la miró—. ¡Por favor! —susurró ella—. ¡Vamos, ya! —Y chasqueó las riendas sobre el pescuezo de la yegua.


  Y una vez más, él se vio obligado a seguirla, junto a Jesse.


  —Tal vez sería mejor que te la llevaras al hotel, Jesse. Ahora mismo si no te importa —le dijo a su cuñado—. No le va a gustar ver a la gente por los alrededores de los edificios del gobierno.


  —Yo la alcanzaré —le prometió este, y salió al galope.


  Jeremy tiró de las riendas. Les vio cabalgar y deseó de corazón haberse despedido de ella en Cameron Hall. Aquel era un mundo amargo. Tal vez era mejor que ella lo aprendiera ahora.


  Se presentó ante un tal general Babcock, y le complació mucho enterarse de que había una compañía esperando para viajar con él, incluidos unos cuantos amigos de su antiguo regimiento. Acababa de salir del despacho del oficial cuando notó un golpecito en el hombro. Se dio la vuelta y descubrió allí de pie a un hombre negro alto y esbelto, amigo suyo de los viejos tiempos. Se llamaba Nathaniel Hayes, y nunca había sido esclavo. Había nacido libre en la ciudad de Nueva York, y llevaba con Jeremy desde la etapa india, mucho antes de la guerra. Nathaniel había ido armado al oeste, y le había entristecido descubrir que muchos hombres blancos del Norte estaban en contra de que empuñara un arma contra las tropas rebeldes. Los cautivos negros, fueran libres o no, lo pasaban muy mal en las cárceles del Sur. Sobre todo si habían luchado con armas. De modo que Nathaniel se había limitado a estar al servicio de Jeremy. Nunca había ido armado, pero había escrito muchos mensajes para Jeremy, y había sabido atender todas sus necesidades.


  —¡Nathaniel! ¿Has recorrido todo el trayecto hasta aquí, solo para viajar conmigo?


  Nathaniel sonrió con ganas.


  —Coronel, vine con mucho gusto, señor. ¡Aquí hay gente del viejo regimiento, de cuando estuvimos en Mississippi, antes de que a usted le destinaran al este con Grant!


  —¿Acampados aquí, en las afueras de la ciudad?


  —Exacto, coronel. Esperando para viajar con usted. ¿Vendrá con nosotros esta noche?


  Él negó con la cabeza.


  —Mi esposa está conmigo.


  —¿Viajará con nosotros, señor?


  Jeremy repitió el gesto.


  —Ha de cargar algunos enseres domésticos, si queremos sobrevivir en los territorios vírgenes. Se reunirá conmigo en Little Rock. Te gustará, Nathaniel —se oyó decir.


  Este sonrió.


  —Seguro que sí, señor. Me han dicho que es una joven sureña.


  Jeremy asintió. Sí, eso era. Una joven sureña, muy resentida en ese momento de que alguien la odiara tanto como para lanzarle un tomate… ahora que los tomates estaban tan caros.


  —¿La traerá usted esta noche, señor? Hay una especie de baile campestre. Contamos con algunos muchachos, reclutas nuevos, que han convencido a algunas jovencitas de por aquí. ¡Con su permiso, señor!


  —Permiso concedido —le confirmó Jeremy—. Y sí, iré para ocuparme de mi equipo personal y para presentar a mi esposa a los hombres.


  Pero resultó que Christa no estaba demasiado interesada en conocer a sus soldados. Cuando Jeremy llegó por fin al hotel, la encontró sola en su habitación. Se desató la vaina de la espada y la observó, mientras ella miraba por la ventana sentada en silencio.


  —¿Dónde está Jesse?


  —Bañándose —musitó con aire ausente, sin dejar de mirar fuera.


  Estaba tan quieta, erguida y triste que él quería consolarla un poco. Pero ella no deseaba su consuelo. Él era la causa de que alguien le hubiera tirado un tomate y la hubiera llamado fulana yanqui.


  —Va a haber una fiesta, una especie de baile local, allí en las afueras donde los soldados han acampado esta noche. Nosotros asistiremos.


  Ella meneó la cabeza.


  —Ve tú. Yo no tengo ánimos.


  —Iremos los dos, porque tú eres mi esposa.


  —No me encuentro bien…


  —Eso es mentira.


  —¡Estoy esperando un hijo! —estalló ella.


  —Y te encuentras muy bien.


  Christa se puso en pie, con los dedos como puños en los costados, y se acercó a él.


  —Si fueras capaz de ser mínimamente caballeroso…


  —Si fuera un caballero sureño, quieres decir, te dejaría mentir cada vez que te conviniera. Bien, pues no lo soy ni lo seré. Los hombres tienen muchas ganas de echarte un vistazo. Todos han oído decir que me he casado con una aristócrata sureña. Vamos a darles un buen espectáculo. Asegúrate de llevar algo fastuoso de verdad. Les encantará.


  Salió de la habitación dando zancadas y dio un portazo. ¿Cómo había terminado peleándose con ella, cuando lo único que quería era pasarle la mano por la espalda?


  Muy fácil. Christa le había insistido para que se casara con ella, pero él había insistido en que fuera algo real, que ella le acompañara. ¿Por qué? Porque la deseaba. No se habría casado con ella, ni siquiera por Cameron Hall, ni por Jesse, ni por Callie, ni por nadie, de no haber sido por eso.


  Tragó saliva, apretó los dientes y bajó al bar. Era un establecimiento sureño, que Jesse conocía bien antes de la guerra. El propietario le trató con simpatía; era un hombre deseoso de adaptarse a los nuevos tiempos.


  Jeremy era el único cliente. El tabernero le sirvió whisky y después le dejó solo. Él bebió despacio, dispuesto a concederle a Christa un rato más de soledad.


  ¿Qué haría si ella le desobedecía sin más? ¿La arrastraría hasta allí de todas formas? ¿Y qué pasaba con Jesse? De no haber estado enfrascado en la batalla cuando los dos se conocieron, él habría saltado en defensa de Callie y en contra de Daniel. Con razón o sin ella.


  Después de estar un buen rato sentado con el whisky, se levantó y volvió a la habitación. Para su sorpresa, Christa estaba vestida y espléndida. Llevaba un traje sin tirantes, de tafetán y terciopelo verde esmeralda, que dejaba ver la exquisita belleza de sus hombros y el nacimiento de sus senos. Se había hecho un recogido de tirabuzones negros en la nuca.


  Estaba sentada de nuevo frente a la ventana, mirando abajo, aunque ya había anochecido.


  Él se quedó quieto en el umbral, contemplándola. Luego entró en el dormitorio, cerró la puerta y vio sorprendido que ella se daba la vuelta por fin.


  —¿Esto te parece lo bastante llamativo?


  Él se descubrió tragando saliva, como un colegial.


  —Será muy apropiado —dijo, y luego carraspeó—. Estás bellísima.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Para ser la fulana de un yanqui —musitó.


  —¡Para ser su esposa! —le recordó él con dureza.


  Llamaron a la puerta. Jeremy se dio la vuelta. Allí estaba Jesse.


  —¿Vamos a cenar? Si vosotros dos preferís cenar en…


  —No, no, Jess, gracias. Nosotros vamos a una especie de baile local, y me parece que tú lo pasarías bien. A lo mejor conoces a algunos de los asistentes.


  Jesse estuvo de acuerdo. Si notó que su hermana estaba pálida y abatida, debió pensar que tenía algo que ver con tener que separarse otra vez de su marido.


  ¡Dios quiera que no pase de aquí!, pensó Jeremy. No sabía qué haría Christa cuando llegaran al campamento.


  Le sorprendió ver que lo hacía muy bien. Primero conoció a Nathaniel y ambos parecieron caerse bien de inmediato. Jeremy la vio extrañarse y abrir los ojos como platos al oír hablar a Nathaniel por primera vez, y se dio cuenta de que era muy posible que nunca hubiera conocido a ningún hombre negro que hablara sin la cadencia del Sur. Jesse entabló conversación con el comandante Weland, y de algún modo Christa acabó cogida del brazo de Jeremy. Se reunieron con los dos médicos, y Weland le aseguró a Christa que él se ocuparía de que diera a luz en condiciones a un niño precioso, allí donde estuvieran.


  —Yo… vaya —dijo Jesse, mirando hacia el extremo opuesto de la gran tienda de oficiales donde se habían reunido para el baile—. Perdonadme —dijo a los demás—. Ese es Jules Larson. Me parece que acaba de cumplir veinte años, pero creó que luchó con los confederados al final de la guerra. Su familia es de la península.


  El comandante Weland echó un vistazo.


  —El chico era confederado. Ha vuelto a alistarse en la caballería de Estados Unidos. Muchos jóvenes sureños harán lo mismo, ya lo veréis. Un jinete del ejército es un jinete del ejército. La guerra ha terminado. Hay nuevos mundos que conquistar. ¡El oeste es el futuro!


  Jeremy se enteró de que iba a haber unos cuantos ex confederados en su regimiento. Cuando el baile se acercaba al final, la banda de la caballería decidió hacerles un homenaje.


  La última canción que interpretaron fue «Dixie», cuyo título y letra se identificaban con la Confederación.


  Jeremy observó a Christa. Estaba de pie muy firme y erguida, escuchando. Cuando bajó la cabeza, él pensó que las lágrimas debían de haber brotado de sus ojos.


  Pero no. Levantó la barbilla. Él pensó que había decidido que no lloraría nunca más por su patria.


  El orgullo no era algo tan terrible, se dijo. Había servido para que muchos resistieran, en muchas ocasiones. Si servía para llevarla al oeste, que así fuera.


  Pero durante el camino de vuelta al hotel estuvo tan callada, que él empezó a dudar otra vez. Había decidido no presionarla esa noche, dejarla en paz.


  Pero no fue capaz de mantener esa idea. Christa tuvo problemas con los corchetes del vestido y se vio obligado a ayudarla. Cuando ella se quedó de pie con el corsé y las enaguas, él notó aquel familiar latido de su corazón, y una punzada en las ingles. Esa sería la última noche que pasarían juntos durante algún tiempo. Presionó los labios sobre el hombro de Christa e inhaló su dulce fragancia. No supo si protestó o no, pero la levantó en brazos, con enaguas y todo, apagó las luces con un matacandelas y le hizo el amor.


  No hubo nada distinto. Ella no se quejó, ni respondió. Frustrado, él se tumbó en la oscuridad y se preguntó si había cometido un error terrible. Luego se apoyó en el codo y la miró fijamente. Tenía los ojos cerrados y los labios húmedos, entreabiertos. Sus pechos subían y bajaban y el cuerpo le brillaba de un modo precioso, que acentuaba su perfección.


  No, aquello no podía ser un error. Ella era suya. Ambos habían unido sus destinos.


  Pero Jeremy pensó en ella en los territorios vírgenes. El miedo le agarrotó el corazón. ¿Tenía derecho a arrastrarla a través de un país inexplorado?


  De repente abrió los ojos. Se ruborizó al verle mirándola y alargó la mano para coger las sábanas.


  Él la cubrió con la suya.


  —Deja. Estaremos mucho tiempo separados.


  Ella no contestó. Bajó los párpados. Él se sentó y luego suspiró.


  —Christa, no vengas. Quédate en Virginia. No hace falta que te reúnas conmigo.


  Ella volvió a abrir los ojos. Le miró.


  —¡Yo… yo no quiero quedarme aquí! —dijo en voz baja.


  Él frunció el ceño, desconcertado.


  —Pero…


  —No quiero quedarme. ¡No quiero… no quiero ver a esos hombres tullidos, desesperados! No quiero ver a esos bastardos explotadores atormentando a los negros liberados y a los blancos que se han quedado sin nada. Yo… —se calló—. ¡No puedo quedarme aquí! —susurró.


  Él se inclinó y volvió a observarla.


  —Así que huirías… aunque huir signifique enfrentarte a los indios conmigo. ¿No tienes miedo?


  Si lo tenía, no pensaba decírselo.


  —Estoy cansada.


  Él la contempló un momento. Luego la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí. Ella se puso rígida al instante, pero él se limitó a acariciarle el pelo.


  —Estás cansada —dijo molesto—. Duerme.


  Al cabo de un momento, Christa se relajó. Y él la abrazó, pensando que era increíble. Tan tensa y dolida, orgullosa y feroz… e infinitamente bella y perfecta. Su enemiga, su amor.


  Jeremy no durmió esa noche.


  Desayunaron al romper el alba, pues él tenía que cabalgar hasta la estación de tren, al frente de sus tropas. Se pusieron en marcha tan aprisa que ya no tuvieron tiempo para hablar, pese a que, de repente, a él se le ocurrieron docenas de cosas que decir.


  Fueron juntos hasta el campamento, luego él le dio un beso fugaz, estrechó la mano de Jesse y se dispuso a partir. Iba a la cabeza de sus hombres, el toque de corneta les llamaba y estaban preparados para irse.


  Montado en su caballo, Jeremy se dio la vuelta una vez más para mirar a Christa.


  Ella le devolvió la mirada. Vaciló un segundo, preciosa, elegante, con su vestido blanco estampado de lilas. Empezó a avanzar, corriendo hacia su caballo.


  Ellos estaban a punto de emprender la marcha. En lugar de eso, Jeremy tiró de las riendas. Ella siguió acercándose. Entonces dudó.


  Se inclinó y la cogió en brazos. Ella pareció sobresaltarse, solo un momento, y le echó las manos al cuello en un acto instintivo.


  Él inclinó la cabeza y la besó.


  Y por primera vez, ella le devolvió el beso.


  Él probó la maravillosa dulzura de su lengua, sintió la suavidad de sus labios. Notó el sutil movimiento de su cuerpo, el roce de sus dedos en la nuca. El fuego ardió en su interior, se expandió por sus ingles, sus muslos, su pecho y sus brazos. La hubiera retenido allí para siempre, besándola, probándola, abrazándola.


  Ella le estaba besando.


  ¿Porque le echaría de menos?


  ¿O porque se iba definitivamente, y ella había conseguido un mes más de libertad?


  En realidad no importaba. Estalló un rotundo aplauso. Sus tropas se estaban divirtiendo de verdad. No importaba lo que ella estuviera provocando en su organismo, tenía que partir.


  Separó los labios de su boca de mala gana. Escudriñó su mirada. Era inaprensible. La dejó en el suelo con delicadeza, se llevó la mano al sombrero y la saludó.


  —Cuídate, amor mío —le dijo.


  Ella se tapó la boca con los dedos y dio un paso atrás. Levantó una mano al tiempo que él alzaba la suya, para que sus soldados se pusieran en camino.


  En cuestión de minutos, Christa se convirtió en una preciosa imagen borrosa de fondo, con Jesse a su lado.


  Sí, eso era. Había sido un espectáculo para su hermano.


  Pero le había devuelto le beso.


  Maldita.


  El fuego le perseguiría durante todos aquellos largos días hasta que volviera a verla.


  SEGUNDA PARTE
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      Otoño de 1865


      En estos momentos llevo en camino (aunque un vapor no circula en realidad por los caminos, y yo tengo la sensación de haber viajado eternamente en vapor) diez días y, tal como sugirió Celia Preston, voy a llevar un diario. Todas las buenas esposas de la caballería lo hacen, para las futuras oleadas de hombres y mujeres que hagan este trayecto y se internen en los territorios salvajes. Escribir un diario, según me cuenta Celia, es algo bastante popular, y también es una forma de mantener a los de casa al corriente de los acontecimientos cuando les escriba. He decidido ponerme manos a la obra. Y con esta idea en mente, retrocederé diez días, hasta el momento en que me despedí.

    


    Conté con ayuda para preparar la partida. Pese a que no me pude llevar todo lo que había comprado para mi ajuar a lo largo de los años, Jesse me advirtió de que necesitaría la vajilla buena, la cubertería de plata y los manteles de lino; se suponía que Jeremy recibiría durante el viaje y no hay forma de saber quién puede presentarse. De manera que cuando llegó el día de la partida, yo estaba literalmente rodeada de baúles. Entonces le tocó a Daniel tranquilizarme, diciendo que eso no alarmaría en absoluto a Jeremy, y que habría ambulancias de sobra para transportar todas esas cosas. Sí, ambulancias. Ambos me aseguraron que esa es la forma en la que viajan las esposas de los militares de fronteras. Los vehículos están preparados para transportar a los heridos, a los enfermos… y a las esposas de los oficiales. Debo admitir que la idea de ver el país está empezando a intrigarme. Y, de forma privada, para mi diario, he de reconocer que pensar en determinados indios me aterroriza. Pero la suerte está echada… y ya no hay vuelta atrás.


    Mientras estaba de pie en la entrada de Cameron Hall, pensé en lo que me esperaba. Aunque ya empezaba a refrescar, habían dejado abiertas de par en par las portaladas de ambos lados de la casa, para facilitar las idas y venidas constantes mientras se empaquetaban mis cosas. Sentí aquella caricia del aire de Virginia y me quedé allí donde mis ancestros permanecieron durante más de dos siglos. Levanté la vista hacia la galería de retratos, hacia Jassy y Jamie, que iniciaron la construcción de Cameron Hall, y a mamá y papá, y hacia aquella fotografía de los tres, Jesse, Daniel y yo, que se hizo justo antes de la guerra. Pensé que ni siquiera la decisión de Jesse de ser un yanqui nos había dividido, pero ahora que la guerra ya ha terminado, nos separábamos.


    Aparté la mirada enseguida. Amo Cameron Hall con todo mi corazón. Es de Jesse y de Kiernan. Debo dejársela a ellos.


    Sin embargo, no fue la mansión lo que me destrozó el corazón. Besé a los niños y los dejé en el suelo. John Daniel ya es bastante mayor para comprender qué estaba pasando, y en sus ojitos había unos lagrimones. Callie lloraba y Kiernan lloraba, y yo besé y abracé a mis cuñadas con ardor. Nadie, ni Jesse, ni Daniel, ni Jeremy comprenderá jamás lo íntimas que llegamos a ser. Los hombres lucharon juntos en las batallas. Nosotras sobrevivimos juntas.


    Y por supuesto, lo que me desgarró el corazón de modo más brutal fue decirle adiós a Daniel. Jesse sigue conmigo y me aterra nuestra despedida. Había jurado que no lloraría, pero cuando abracé a Daniel, sin saber cuándo volvería a verle, ni siquiera si eso ocurriría (¡la vida es un regalo tan frágil!), sentí el escozor del llanto bajo los párpados. «Hermanita», me dijo, «tú mantuviste vivo el fuego del hogar por nosotros durante años. ¡Prometo ante Dios, Christa, que nosotros haremos que arda eternamente en llamas por ti!». Me abrazó con tal pasión que pensé que me derrumbaría y, aun así, me habría agarrado a él para siempre. Pero Jesse me apartó antes de que me convirtiera en un mar de lágrimas. De modo que nos alejamos, saludando con alegría. Sí, si mi corazón no se partió en pedazos en aquellos momentos, sé que puedo hacer frente a todo lo que me depare el futuro. ¡Si pudiera además hacerle frente a Jeremy!

  


  Christa frunció el ceño y luego tachó la última frase. Pronto le vería. Sentía un nudo en el estómago y estaba cada vez más nerviosa.


  ¡Si los indios la apresaban, no quería que él leyera en su diario que le había tenido miedo! Y no le tenía miedo. A veces no entendía en absoluto sus propios sentimientos. Era extraño, pero se despertaba de noche, alargaba la mano y cuando se daba cuenta de que estaba sola se sentía vacía. Se recordaba a sí misma con vigor que no tardaría en dormir con él, bajo la lluvia, en la nieve, a merced de los elementos. Y que Jeremy, siendo como era, acudiría a ella cada vez que sintiera tal impulso.


  Y ella combatiría la avalancha de sensaciones que siempre la dominaban.


  ¿Por qué?


  Se mordió el labio, decidida a no pensar en ello, ni en Jeremy. Había veces en que le extrañaba y no comprendía por qué. Poco a poco acabó admitiendo que le gustaba el sonido grave de su voz y la forma como lucía el uniforme… aunque fuera un uniforme azul. Le gustaba sentir la fortaleza de sus brazos, e incluso le gustaba el modo como, a veces, él podía leer en su interior. Con Jeremy no cabían fingimientos. Ella admiraba su determinación feroz, y sus ojos de acero plateado siempre la turbaban. Pensar en el abrazándola de nuevo le robaba la respiración. Le odiaba por habérsela llevado, y sin embargo estaba encantada con él por esa misma razón. Él la enfurecía, la debilitaba. Siempre afectaba a alguna de sus emociones más profundas, alguna pasión interior.


  ¿Y Jeremy? Había tenido semanas para valorar todo lo que ambos habían hecho. ¿Se arrepentiría de la boda? Por supuesto que se arrepentiría. Él nunca la había querido. Pero había insistido en que se fuera con él. ¿Lo lamentaba ahora? A veces parecía sentir una amarga decepción con respecto a ella. O tal vez, ella era mejor que nada para el camino.


  No iba a pensar en eso.


  Volvió a su diario.


  
    Cruzar Richmond de nuevo fue horrible; ver a todos los heridos y los tullidos y esas almas en pena por las calles. Nadie me lanzó nada, aunque Jesse me había acompañado vestido de uniforme, pues lleva una serie de despachos para diversos fuertes del oeste. Los entregará, como a mí, a Jeremy. Jesse ha presentado su renuncia. Está dispuesto a dedicar sus esfuerzos a ser hacendado y médico rural, y a llevar una existencia pacífica con Kiernan en Cameron Hall. Aunque tardará algún tiempo en conseguir la baja de la milicia.


    En resumidas cuentas, todo sigue adelante. Se ha reedificado mucho. Es triste ver las casas incendiadas y en ruinas, te parte el corazón. Pero también se está produciendo un renacimiento. Los campos están rebosantes, ya que no hay ejércitos que los asolen. De pronto ves una casa que no es más que un armazón, recubierto de manchas de humo y balas de cañón incrustadas. Y luego, desde algo más abajo del camino, te llega el olor de madera fresca, el ruido de los martillos contra los clavos y se ven crecer nuevas estructuras. El Sur está reparándose a sí mismo. Todo el mundo dice: «¡Si Lincoln estuviera vivo!». ¡Todos le odiamos durante tanto tiempo, por su empeño de mantener unido el país! ¡Pero todos conocían sus benevolentes planes para que el Sur se reincorporara a la Unión, y todo el mundo ha visto que el presidente Johnson no es en absoluto tan magnánimo! Tal vez la herida de la nación sanará. Y tal vez es en el oeste donde el cisma se reparará por fin, pues yo viajo con una mezcla importante de gente.


    Conocí a Celia Preston en Washington, donde cambiamos de tren hacia Illinois. Es muy joven y está muy asustada. Es una muchacha del Norte que viaja al oeste para estar con su James. Por lo visto James y Jeremy han servido juntos antes, y Celia está convencida de que Jeremy es casi un dios. Yo me he abstenido de decirle que no es así. Tengo la intención de ser una esposa de la caballería excepcional. Estoy segura de que Jeremy espera que llegue cubierta de puntillas y encajes, el auténtico estereotipo de la «damita» sureña, y yo quiero que sepa que muchas de nosotras nunca fuimos tan frívolas como por lo visto los hombres quieren creer. Llevar una plantación es un trabajo duro. Del alba al anochecer. Siempre hay que fabricar jabón y velas, ahumar carne, cambiar y lavar la ropa blanca, y aunque en la casa hubiera esclavos, le correspondía a la dueña encargarse de que se hicieran todas las cosas, de alimentar a cientos de personas y de que las cosas funcionaran con fluidez tal, que el propietario del lugar podía llegar en cualquier momento, y poner los pies en alto e invitar a su amada a tomar un coñac, sin darse nunca cuenta de todo lo que ella había logrado.


    Esos días han terminado. He descubierto que me harán la vida fácil. Jesse me asegura que habrá un cocinero en la compañía y que los hombres a menudo dejan la formación con la misión específica de cocinar para las esposas de los oficiales. También nos seguirá una gran cantidad de lavanderas.


    Lo único que tendré que hacer es intentar asegurarme de que las demás esposas no sean devoradas por indios caníbales.


    De hecho, eso no es justo. Ninguna de las tribus de las que he oído hablar es caníbal. Solo son asesinos, salvajes y ladrones.

  


  Christa volvió a detenerse y mordisqueó la plumilla. No podía escribir solo cosas negativas sobre los indios. Viajaba con un indio. Se llamaba Robert Zarpa Negra y, como James, había servido con Jeremy antes. Un hombre alto que se movía como el viento. Tenía los ojos muy oscuros y graves. Llevaba unos pantalones militares azul marino con una camisa de gamuza y unas botas de piel atadas a la altura de la rodilla. Hablaba con voz suave y su inglés era excelente. Siempre que ella necesitaba algo, él aparecía como por encanto. Cuando deseaba estar sola, él desaparecía también por arte de magia. Jesse y él parecían congeniar mucho y pasaban juntos gran parte del tiempo.


  Robert era cheroqui. Los cheroquis eran una de las cinco tribus civilizadas. Jesse le había contado que auténticas compañías de cheroquis habían combatido por el Norte… y por el Sur. Ella sabía que Jesse consideraba a los cheroquis como mínimo tan civilizados como los hombres blancos… Jeremy seguro que consideraba que lo eran más.


  
    Otra vez de viaje. Creía que me resultaría duro atravesar Washington, pero de hecho fue mucho más fácil que pasar por Richmond. Allí no había nada bombardeado, nada incendiado. Dispusimos de cierto tiempo antes de que saliera el tren y Jesse ya había entregado sus despachos, de manera que fuimos a cabalgar. Mi yegua, Tilly, y el caballo de Jesse estarían embutidos durante mucho tiempo en un vagón del ferrocarril, y nos pareció que se merecían hacer un poco de ejercicio. Pero entonces topamos con la parte más triste de ese viaje, pues Jesse se dirigió hacia Arlington House, la antigua residencia del general Lee.


    Daniel y él habían sido alumnos del general Robert E. Lee en West Point. Ninguno de los dos ha dejado de adorarle, lo mismo que la nación entera, por lo que parece. (Salvo quienes, como el general Pickett, culpan sin ambages a Lee del desastre de Gettysburg.) Incluso Daniel reconoce que Stuart no tenía a la caballería donde debía haber estado y de ahí el fracaso de Lee. ¡Y Stonewall había fallecido hacía muy poco, y Lee se quedó tan solo! ¿Le defiendo con demasiado convencimiento? Sí, quizá. Stuart ya nos ha dejado, como Jackson y tantos otros. Lee ha envejecido diez años por cada uno de los que pasó luchando en la guerra.


    «No puede volver a su casa», me contó Jesse. Y vi en su mirada que estaba recordando todas las veces que había estado allí en épocas más felices. En el momento en que Lee aceptó servir a la Confederación, la Unión le confiscó la propiedad. No podían permitir que dispusiera de ese montículo, que dominaba la ciudad de Washington. La mansión seguía en pie. La casa donde la esposa de Lee, biznieta de Martha Washington, había crecido y criado a su propia familia. Para los Lee había sido un hogar tan preciado como Cameron Hall lo es para todos nosotros.


    Lee no puede volver a casa, porque el gobierno sigue en posesión del lugar. El terreno alberga innumerables cadáveres de soldados unionistas. Alguien pensó en su momento que sería una buena represalia contra Lee enterrar yanquis en su finca. Jesse me dijo que se hablaba de que la finca podría convertirse en un cementerio nacional, como en Gettysburg, pero de momento todo está en el aire. Tal vez la familia de Lee intentará recuperar la propiedad o pedir una indemnización. El rencor sigue vivo, pese a que el propio Lee ha dicho que la guerra ha terminado, y que él está comprometido con la reconciliación… una reconciliación lo más rápida posible.


    Regresamos de Arlington House y nos ocupamos de que cargaran los caballos, y luego buscamos nuestros propios compartimientos. Yo tengo una litera preciosa para mí sola, con tapicería de terciopelo y mobiliario de caoba. Viajo con Jesse a un lado y Celia al otro. Hay un bonito coche restaurante un poco más allá y un vagón de fumadores para los hombres. Jesse evita pasar mucho tiempo allí, pues tiene el cortés propósito de que compartamos el poco tiempo que tenemos.


    Celia es un encanto, Robert Zarpa Negra es fascinante. Nos acompaña otra esposa de militar, pero no es tan agradable. Es la señora Brooks, está casada con el comandante Brooks, y no sé su nombre de pila porque no lo ha dicho. Montó un gran escándalo diciendo que debíamos pararlo todo para observar el sabbat como es debido. Se indignó con algunos reclutas de los vagones más alejados porque se atrevieron a blasfemar en su presencia. Por supuesto, yo estoy segura de que los pobres hombres no tenían ni idea de que ella andaba por allí. Ella me aseguró que insistiría para que mi marido hiciera algo al respecto, ya que yo me negaba a darle importancia. ¿Dónde estaba mi fe y el respeto debido al Señor?


    Me dejó tan atónita que me parece que tardé unos segundos en responder. Le aclaré que mi Dios seguía ocupado recogiendo almas por los campos de batalla, y eso le provocó un respingo. Puso cara de mal humor y se marchó enfadada, y no la he visto desde entonces, así que seguro que va a quejarse a Jeremy. No me importa. Jesse estaba detrás de mí, y lo encontró gracioso y me dijo que seguro que Jeremy opinaría lo mismo. Claro que Jesse no sabe qué siente de verdad Jeremy por mí, pero espero que apoye a sus hombres contra esa arpía. Fui hasta la parte de atrás del tren, me quedé de pie en el riel y contemplé el paisaje. Viajábamos entre las montañas y su belleza, reproducida en tal gama de colores, era impresionante. Me pregunté qué había pasado con tantas de nuestras convicciones. Cuando éramos jóvenes, nunca dejábamos de acudir al servicio dominical de la iglesia. Pero entonces llegó la guerra y todos los hombres, yanquis y rebeldes, rezaron al mismo Dios. Yo no creo que me haya alejado de Él por completo. Quizá le reencontraré en el oeste, vivo, en medio de los páramos salvajes.


    Dejamos las montañas y seguimos viaje a través de Cincinnati, Ohio, y vi en parte el ajetreo de esa ciudad. La guerra no la ha afectado en absoluto. Al día siguiente llegamos a Odin, Illinois, donde me sorprendió que Jesse insistiera para yo no saliera de la estación. «Le llaman el infierno de Illinois», me dijo, y se comportó realmente como un hermano mayor. Aquello me molestó, por supuesto, y curioseé todo lo que pude a través de las ventanas. En el vagón restaurante conseguí enterarme de algún rumor y sentí de verdad no poder ver el lugar, porque tiene una auténtica reputación de antro de perdición. Vi a algunas mujeres en las calles, y ciertamente unas cuantas se dedicaban al «oficio», pues llevaban ropas llamativas y chillonas y la cara muy pintada. Había una joven con medias negras, que se veían cuando levantaba la falda… ¡que era de color púrpura! Parecía bastante despreocupada, e imaginé que en cierto sentido debía ser más desafortunada que malvada. Por supuesto que había más cosas que ver. Borrachos dando tumbos por las calles, jugadores con sus atavíos negros. ¡Ah!, y hubo un tiroteo. No es que una Cameron como yo no esté acostumbrada a las armas, pero esto fue bastante distinto de lo que había experimentado antes. Los dos hombres vestían levitas de ferroviario, largas y desaliñadas, y se tambaleaban y se gritaban. Por suerte o por desgracia, ambos estaban tan ebrios que fallaron varias veces al dispararse.


    Jesse me apartó de un tirón de la ventana, y me advirtió que debía ir con cuidado, que esos tipos tenían tan mala puntería que podían darme en la nariz, puesto que sobresalía mucho del tren. Yo le di un buen cachete en el brazo, luego empecé a reír y él soltó una carcajada; entonces estuve a punto de ponerme a llorar en sus brazos, pero me tranquilicé enseguida. No volveré a llorar.


    De Odin, Illinois, fuimos hasta Cairo, y cogimos un vapor con el que bajaremos el Mississippi. A mí me encantó mi precioso camarote, aunque el deleite se aguó un poco cuando el capitán, un amable anciano con barba y bigote, me aseguró que la esposa del coronel Jem recibiría todo lo mejor. Yo intenté no pensar demasiado en el futuro, ya que el vapor es un fantástico buque sureño y el hecho de dirigirnos de nuevo a los estados del Sur me provoca cierta emoción. Hay varios confederados a bordo. Ninguno de ellos parece sentir rencor. Jesse se ha encontrado con algunos viejos amigos, y tanto los rebeldes como los yanquis, todos están interesados en un juego llamado póquer. Siendo amigos de Jesse, estaban más que dispuestos a dejar jugar a su hermana, y a Jesse le pareció bien pues él iba a estar presente y las apuestas serían muy bajas. La señora Brooks está, por supuesto, bastante horrorizada, y estoy segura de que va a encontrar la manera de darle a Jeremy un informe completo sobre el escandaloso comportamiento de su esposa. Bien, pues que lo haga. Yo lo estoy pasando muy bien, y me da mucho miedo pensar que no tardaré en llevar una cuerda atada alrededor del cuello.


    He tenido náuseas por las mañanas. A Jesse le preocupaba que en el vapor fuera aún peor, pero ahora me encuentro muy bien, por raro que parezca.


    Dejamos el barco en Memphis y subimos a otro que baja por el río White. El viaje se convirtió en fascinante, pues el paisaje era inquietante y misterioso. Ciénagas y bosques anegados y profundos rodeaban el río. Anochecía muy deprisa y los amaneceres y los crepúsculos eran maravillosos. Había un zumbido de mosquitos constante por las noches, y aunque tenía algo de deprimente en cierto modo, también era muy bonito.


    A los cuatro días de salir de Cairo llegamos a DeVall’s Bluff, que es un puerto bullicioso y con mucho trajín. Y aquí, eso ni siquiera ha cambiado por la guerra. Barcos yendo y viniendo, mercancías apiladas en los muelles y gente correteando ajetreada, con un objetivo en la vida. Era maravilloso verlo.


    Yo, sin embargo, estoy muy nerviosa. Nos vamos de aquí en el tren de mediodía y llegaré a Little Rock a las cinco. Mi corazón late sin parar. No respiro demasiado bien. Se supone que las mujeres, sobre todo las mujeres en mi estado, tienen este tipo de problemas, pero yo no creo que esto tenga nada que ver con mi salud. Creo que tiene mucho que ver con mi marido, y es algo que por mucho que lo intento, no consigo comprender. Nosotros somos enemigos. Es más que el color de su uniforme, somos enemigos naturales desde el primer día en que nos vimos. Las llamas se avivarían si él entrara en la habitación, como si la fuerza de una tormenta inundara la atmósfera de un día claro. Ahora, las cosas son con toda certeza peores, pues él parece creer que este asunto del matrimonio le ha convertido en dueño y señor. Puede que en esto tenga razón en parte, pues estoy aquí. La antigua vida ha quedado atrás como la ropa desechada, y la vida nueva se extiende ante mí, temible e indómita.


    Nos estamos acercando a Little Rock. Me tiemblan las manos y me cuesta sostener la pluma. Miro lo que he escrito y me asombra, ¡estas palabras debo leerlas yo exclusivamente! Dentro de poco estaré con él otra vez. ¡Estoy tan nerviosa! Lo dejaré aquí.


    Las cinco cuarenta y cinco. Al final no lo dejaré aquí. Acabamos de recibir el mensaje de que Jeremy y un grupo reducido de soldados se trasladaron a territorio indio en una misión de búsqueda. Ha dejado un recado para Jesse pidiéndole que me lleve hasta el campamento de su regimiento a las afueras de Fort Smith. Nos iremos en barco otra vez mañana por la mañana.


    Acabo de releer mi última entrada. Me gustaría haber disfrutado más de Little Rock. Jesse estuvo maravilloso, me llevó a cenar un delicioso bistec a un restaurante muy agradable. Estuvo bromeando y advirtiéndome que he de estar preparada para la vida en el campo y que debo embarcarme en este tipo de vida bien alimentada. Fue una velada interesante, porque conocí a la respetable esposa de un coronel que acaba de volver de territorio indio, y estuvo encantadora. Me aconsejó que sí, que he de tener miriñaques y enaguas para las ocasiones especiales, pero que si quiero convertirme de verdad en una digna esposa de la caballería, debo vestirme a la usanza local. Vestidos sencillos de algodón y, ahora que empieza el frío, ropa interior de abrigo, nada de volantes. Habrá ocasiones en las que habré de ir bien vestida, pero para el día a día cuanto más sencillo, mejor. La capota es indispensable para toda mujer que no quiera despellejarse la nariz. Habrá un polvo horrible, hará un frío tremendo y las lluvias serán torrenciales. Pero me aseguró que ella valora cada minuto de esa experiencia. Espero poder ser como ella. Es encantadora y vital. Su interés por las flores, las plantas y la belleza del paisaje es contagioso. Sobre todo estoy feliz porque gracias a esta encantadora dama, Jeremy no podrá señalar ni el menor fallo en mí. Se encontrará con la perfecta esposa de la caballería. Aunque pueda fallarle en otras cosas, en esto triunfaré.


    Dejamos Little Rock a la mañana siguiente. El vapor parecía ir demasiado despacio, y aunque debería de haber refrescado, el trayecto me pareció muy agobiante. No me sentía capaz de calmar el ataque de nervios que me había dominado, y todo por causa de Jeremy. Tengo miedo de verle, tengo miedo de los indios, y tengo miedo de lo desconocido. No puedo tener miedo de ninguna de estas cosas, sobre todo de Jeremy. También estoy inquieta. Parece que la sangre circule más deprisa por mis venas. Aunque Jesse diga que la sangre fluye a un ritmo constante, esto es distinto. Anoche me quedé despierta casi toda la noche, y pensé que podía muy bien ser la última vez que me acostaba sola. Y ahora vuelvo a estar nerviosa, porque él me hace cosas extrañas, cosas contra las que no puedo luchar, cosas contra las que, seguro, debería luchar.


    Llevo varios días sin pensar en Liam. Yo le amaba, pero se diría que Jeremy ha superado esa pérdida, y si me permito pensar en ello, seré feliz por tenerle a mi lado, feliz de sentir sus brazos, ya que él me proporciona ese sentimiento de pertenencia. Me tiene fascinada, y siento que me domina y me enfurece al mismo tiempo.


    Hemos llegado al campamento. Estoy en la tienda de Jeremy. Me siento bastante preparada para cabalgar a través de las llanuras. He recogido mis miriñaques, llevo un vestido muy sencillo (¡aprendí mucho sobre vestimenta sencilla mientras recogía algodón y tomates!), e intento estar muy tranquila. Jeremy seguía sin estar presente cuando llegamos, pero su asistente, Nathaniel, el peculiar hombre negro que conocí en Richmond, ha sido muy amable y eficiente. Todos mis baúles están colocados en el interior de la tienda de Jeremy. Es amplia. Incluso su cama, un artilugio plegable, es amplia. Hace buen tiempo. Nathaniel ha levantado el faldón de la tienda de campaña; hay pocos insectos, según me ha dicho. Me han proporcionado una botella de jerez, un pequeño escritorio para mí sola, frente al de Jeremy, que es más amplio, y la verdad pienso que estoy arreglándomelas bastante bien. Nathaniel me ha dicho que hay una tina que se encargó para mi uso personal y que si Jeremy no ha vuelto a la hora de comer, estará encantado de llenarla para que me dé un baño. Se marchó hace varios días, pero esperan que regrese muy pronto.


    En el campamento hay mucho ajetreo. Jeremy está al mando de un regimiento con ocho compañías, y cada una consta de entre dieciocho y veinticuatro hombres. Toda compañía tiene su propio capitán, y varios sargentos y cabos, y a las órdenes de Jeremy suele haber cuatro tenientes, pero a veces los oficiales van y vienen, y hay algunos que no son responsables de ningún grupo en particular. El doctor Weland, comandante Weland, está aquí y ya ha venido a ver si estaba cómoda. Celia ya está instalada, e imagino que la señora Brooks lo estará también, y esperará con ansia la oportunidad de abordar a Jeremy con historias sobre mis diabólicas hazañas. Ya puede ir a contárselo. Cuando él vuelva me encontrará muy serena, el jerez se ocupará de eso. Llevaré el pelo recogido y un vestido sencillo, y tendré un aspecto muy mojigato. Esperemos que no tenga ninguna queja.

  


  Resultó que no llevaba el pelo recogido ni ropa alguna cuando él se reunió con ella.


  Pero desde luego no tuvo queja.


  Mientras Christa se aproximaba al campamento, Jeremy estaba muy ocupado con un doloroso descubrimiento.


  Había averiguado que una compañía que había salido anteriormente hacia Fort Union, había perdido a su regimiento y quedó bloqueada en algún lugar del vasto territorio intermedio.


  Él conocía la zona y supo dónde buscar.


  Las inmensas llanuras atraían a muchas tribus en busca de terrenos donde cazar, agua abundante y grandes pastos. Muchas eran pacíficas, muchas estaban instaladas en reservas y muchas seguían en pie de guerra.


  Jeremy había llegado a un lugar donde se habían refugiado en unas trincheras. Habían construido un muro con piedras pequeñas y barro, y se habían atrincherado al otro lado. Había sido una maniobra adecuada para burlar y vencer a un grupo de jinetes. Algunos indios disponían de rifles, pero solo unos pocos. Los demás iban armados con arcos y flechas.


  Pero, ah, cómo las habían usado.


  Jeremy visualizó la batalla mientras caminaba alrededor de la trinchera llena de muertos.


  Los indios habían rodeado a los miembros de la caballería. Estos habían usado al principio a sus caballos como parapetos; se colocaron en círculo, de espaldas al centro, y todos dispararon mientras los indios cabalgaban a su alrededor. Era la forma natural, según el manual, de pelear. Quizá era la única forma, dadas las circunstancias. Quizá se había hecho de noche. Los hombres se habían puesto a cubierto. Los indios habían vuelto, pero habían descubierto que los hombres blancos estaban tan bien atrincherados, que ellos perdían demasiados guerreros en cada enfrentamiento.


  De modo que los indios habían utilizado diversas tácticas y descubrieron la distancia desde la cual debían disparar sus flechas. Habían marcado la zona con estacas emplumadas que seguían allí, como indicativo de la tumba que los hombres habían cavado para sí mismos. Alguien había dado la orden de disparar; como hubiera hecho cualquier oficial de artillería en cualquier batalla de la guerra. Entonces se habían realizado ciertos ajustes. Un poco más hacia la derecha, un poco hacia la izquierda. Un poco más cerca en línea recta, quizá un poco más lejos. Y así habían volado las flechas. Tal vez veinticinco a la vez. Una, dos, y otra vez más. Hasta que todos los hombres yacieron muertos.


  —¡Dios mío, coronel! ¡Qué imagen más triste! —le dijo el capitán Thayer Artimas de la compañía G—. Jesús, señor, estos pobres tipos no tuvieron la más mínima posibilidad.


  Jeremy dio un paso al frente y arrancó la flecha del corazón de un recluta muy joven, que tenía la mirada fija y los ojos muy abiertos. Se arrodilló y se los cerró. Examinó la flecha.


  —Comanches —dijo en voz baja—. Se han adentrado bastante hacia el este. No suelen cabalgar distancias tan grandes.


  —Últimamente están muy agresivos, señor —dijo el capitán Artimas.


  —Imagino que últimamente han sufrido muchos ataques —murmuró Jeremy con sequedad.


  Artimas se encogió de hombros. Miró inquieto a su alrededor.


  —Creo que deberíamos ponernos en marcha, señor.


  Jeremy asintió. No tardaría en ponerse el sol. Los comanches no solían atacar de noche, pero quería alejarse de la zona. Solo iba acompañado de veinticinco hombres y no deseaba otra matanza.


  —¡Monten aquí un destacamento funerario! —gritó a sus hombres. Pero incluso mientras decía esas palabras, sintió un extraño escalofrío en la nuca. Parecía que se había levantado viento. La tierra tembló—. ¡Desmonten y en círculo! —ordenó a toda prisa.


  ¡Jesús, podía pasar lo mismo! Ya mientras daba la orden, oyó el primer grito de guerra de los indios. Avanzaban entre unos árboles pelados, que coronaban un montículo cercano, casi una colina. Él entornó los ojos para protegerse de la polvareda, e intentó contar. Era un grupo pequeño… de unos veinte guerreros más o menos.


  Espoleó las ancas de su caballo, apuntó el rifle y gritó a sus hombres:


  —Esperen para disparar y luego háganlo de frente. Hemos de derrotarles a la primera, no podemos darles la posibilidad de volver. ¿Comprendido? Acabaremos atrapados como esos pobres tipos de aquí si fallamos.


  No hubo respuesta, solo un incremento de los gritos de guerra. Los indios cargaban contra ellos a toda prisa. Llevaban pantalones de piel, tan solo unos pocos iban con camisa, pese a que las noches eran más y más frías. La pintura de sus caras, las plumas en el pelo, todo les significaba como una partida de guerra. Habían ido a matar.


  Jeremy apuntó con cuidado al guerrero que parecía estar al mando del grupo. Apretó el gatillo y el hombre salió despedido de su caballo. Templó los nervios y apuntó otra vez. Hacía mucho que había aprendido que por muy difícil que resultara estarse quieto y afinar la puntería mientras los indios cargaban contra él, había que hacerlo. Con tranquilidad y rapidez.


  Disparó de nuevo y abatió a un segundo guerrero. A su lado, el capitán Artimas también disparaba, y lo hacía deprisa. El soldado Darcy, un francotirador excepcional, buscaba su carabina en la silla de montar. Las bajas indias aumentaban con rapidez. Darcy derribó a otro.


  Jeremy vio a Willy Smith, un recluta nuevo, de pie, mirando de frente la promesa de una muerte inminente con los ojos aterrorizados. Parecía un animal inmovilizado por un destello de luz repentino.


  Para los comanches el chico era un objetivo del tamaño del costado de un granero.


  —¡Agáchese! —gritó Jeremy, saltando sobre él. Logró que los dos cayeran planos al suelo, y sin atreverse a mirar otra vez a Willy, mantuvo ambos ojos en los caballos, que avanzaban sin vacilar hacia ellos.


  Siguió disparando hasta que vació las seis recámaras del revólver. Soltó a Willy mientras volvía a cargar a toda velocidad, y los indios corrían alrededor de él en un círculo completo.


  —Ahora ya estoy bien, coronel —dijo Willy jadeando—. Estoy bien. Tengo casi tan buena puntería como Darcy, y no volveré a perder los nervios, señor.


  —Estoy seguro de que no —le dijo Jeremy.


  Se levantó polvo y los asfixió.


  Willy Smith apuntó. Disparó. Un guerrero aulló, salió volando de su poni moteado y aterrizó muerto justo delante de Willy. El chico miró al indio muerto un segundo y luego apuntó otra vez.


  Lo estaban haciendo bien. Habían derribado al menos a diez combatientes en la primera vuelta.


  —¿Heridos, bajas? —gritó Jeremy.


  Artimas hizo el recuento en voz alta. Ningún muerto todavía. Dos heridos.


  —¡Esta vez hemos de derribarlos a todos! —gritó—. ¡Si no, nos convertiremos en dianas de un campeonato de tiro!


  —¡De acuerdo, coronel! —respondió Darcy, y sonrió—. Esta vez me ocupo yo del primero, coronel.


  —Hazlo.


  Tal como había supuesto, los guerreros restantes empezaron a cabalgar en círculo de nuevo. Tuvieron suerte. Si los indios hubieran retenido a las tropas de Jeremy en las mismas trincheras, les habría ido mejor. Salvo que él no se hubiera quedado en aquella trampa mortal… habría cargado contra los indios.


  El círculo volvió a formarse con los combatientes vociferando sus espantosos alaridos de guerra.


  Darcy derribó al jefe, tal como había prometido. Jeremy empezó a disparar. Apuntó, disparó, apuntó, disparó, más rápido, más rápido. Le dio a uno, falló con otro, abatió a dos. Sus hombres eran buenos. Cuando se completó el segundo círculo, solo quedaban cinco guerreros que salieron huyendo.


  —¡Monten! ¡Hemos de detenerles antes de que traigan más refuerzos para atacarnos!


  Subió de un salto al caballo, lo espoleó para que se moviera y empezó a perseguir a los indios en retirada. Darcy y Artimas iban a su lado, el resto les seguía al galope. Darcy apuntó su carabina y derribó a uno. Jeremy abatió rápidamente a dos más. Artimas le dio al cuarto y un soldado que iba en las filas tumbó al último.


  Artimas desmontó junto al primero de los indios caídos y dijo con amargura:


  —¡Abandonémosles donde han caído!


  El guerrero iba medio desnudo, llevaba la cara y el torso pintado y la lanza, agarrada todavía con los dedos, decorada con varias cabelleras, algunas blancas y algunas de indios de otras tribus.


  —No. Les enterraremos a todos. Tal vez así tardarán un poco más en descubrirles y nosotros ganaremos algo de tiempo.


  Darcy ya había empezado a cavar con la culata del rifle. Miró a Jeremy.


  —Coronel, ¿qué pasará cuando cabalguemos por esta zona con todo el regimiento?


  —No atacarán al regimiento, Darcy.


  —¿Por qué?


  —Porque no son suficientes.


  —Vaya, coronel, hay centenares de salvajes estúpidos por los alrededores…


  —¡Primera lección, soldado! No son estúpidos. ¿Ha visto cómo planearon un ataque de artillería con flechas, y aniquilaron a esos hombres de Fort Smith? Segundo, puede provocar una guerra terrible si da por hecho que son todos salvajes… estamos en muy buena relación con unas cuantas tribus.


  Cerca de él, el sargento Rodríguez, un soldado que había nacido en México y había servido casi toda su vida en el oeste, escupió un gran pedazo de tabaco.


  —¡Madre mía, compadre! Algunos son mucho más listos y más limpios que mucha de la chusma gringa que tenemos en el oeste, ¿verdad, coronel, señor?


  Jeremy sonrió.


  —Verdad.


  Pero la sonrisa se le borró enseguida. Estaba anocheciendo, todavía tenían muchas tumbas que cavar y estaban a muchos kilómetros del campamento.


  —Hagámoslo ya, ¿eh?


  Esa compañía era nueva para Jeremy. Darcy había servido con él durante un breve período, justo al final de la guerra, y sabía que era un francotirador extraordinario. Dio gracias de poder contar con él.


  Se preguntó si Darcy oía los gritos rebeldes en los alaridos de los indios cuando cerraba los ojos. Como los oía él.


  De repente sintió un sudor frío. Dios bendito, aunque aquello era más fácil. Más fácil que disparar a hombres con uniformes grises y preguntarse si estaría apuntando a su cuñado.


  Terminaron con el asentamiento funerario, cubrieron a los indios de tierra, y aplanaron el terreno de la trinchera sobre sus propios muertos. En medio de todo aquello habían oído un gemido y habían descubierto que había un hombre con vida. Volvieron a examinar a todos los muertos para asegurarse de que lo estaban antes de terminar de enterrarlos. El superviviente tenía una flecha en la espalda, pero consiguieron extraérsela sin causarle más daños. Le dieron un poco de agua, empaparon la herida de whisky y la vendaron bien. Jeremy estaba seguro de que el muchacho sobreviviría.


  Él había sobrevivido hasta ahora… podía seguir hasta el final.


  Obligó a sus hombres a continuar cabalgando hasta que la luna apareció radiante en el cielo. Cabalgaron durante siete horas, y a muy buen ritmo, pero recorrieron casi ochenta kilómetros. Él sabía que no les atacarían si acampaban en las llanuras.


  Se tumbó bajo las estrellas, contemplando el cielo exhausto, pero ansioso porque amaneciera.


  Christa debía de haber llegado. Jeremy miraba el cielo, pero veía la cara de su esposa. Bonita, delicada, refinada.


  Apasionada, viva, llena de vida, brava, desobediente y desafiante, con sus centelleantes ojos azules.


  Parpadeó. ¿Cómo sería?


  Bien, pensó, ella aprendería unas cuantas lecciones en el oeste. ¡Probablemente se desmayaría el primer día por el peso de las enaguas!


  Bien, no sea usted malicioso, señor, dijo para sí. Pero Christa tenía unas pocas lecciones que aprender.


  Inspiró profundamente. Como él.


  Jesús, estaba impaciente. El recuerdo de Christa le había embrujado durante todas las largas noches que se había acostado sin ella. ¿Qué le sucedía con Christa? ¿Qué destrozaba su cuerpo y sus sentimientos con tanta intensidad? Jeremy había ansiado su llegada, luego se había reprendido a sí mismo por haber propuesto siquiera que viniera. Ese no era sitio para Christa.


  ¡Pero, Dios bendito! La deseaba. No le importaba un comino cómo la encontraría cuando volviera. Se sentía destrozado por el dolor y la pérdida de lo que había descubierto en las llanuras, y lo único que quería era consuelo.


  ¿Christa?, pensó, perplejo, ¿consuelo? Ella era como una pequeña tigresa, un animal herido, orgulloso, fiero y siempre a la defensiva.


  Aunque puede que ambos fueran animales heridos. Tal vez el tiempo curaría algunas llagas.


  Cerró los ojos con fuerza. Puede que se estuviera enamorando de su esposa. Quizá siempre había estado algo enamorado de ella.


  Excitado sí, pero algo más. Ella le ponía furioso, pero había algo más. Christa no sería derrotada. Y él no podía evitar admirarla por eso. ¿Cuáles eran exactamente sus sentimientos? No lo sabía.


  Sabía que deseaba verla, al margen de cuál fuera su estado de ánimo. Tanto si estaba complaciente como furiosa, porque se había dado cuenta del tipo de vida al que él la había inducido.


  Sonrió y se caló el sombrero por encima de los ojos. Al día siguiente borraría la visión de los hombres muertos en la trinchera. Lo haría entre los brazos de ella.


  Jeremy no sabía cómo la encontraría, pegada a Jesse tal vez, o sentada en su tienda con un vestido elegante que la cubriría hasta los dedos de los pies.


  Pero lo que pasó fue que la encontró de una forma mucho más deliciosa de lo que había pensado. Christa estaba en la tienda, metida en la tina, rodeada de pompas de jabón. En un primer momento no le oyó entrar y él se detuvo, incapaz de resistir la tentación de observarla durante un rato.


  ¿De dónde había sacado Nathaniel esas burbujas?


  Eran maravillosas. Le cubrían el cuerpo, estallaron y luego ya no la cubrieron más. Christa se echó hacia atrás, rodeada de espuma. Cogió un poco y se la pasó con delicadeza por encima de los hombros. Parecía tan pulcra, tan esplendorosa y sensual como un gato, disfrutando con deleite de la sensación del agua caliente y las pompas. Llevaba el pelo recogido con un lazo. Mechones sueltos, rizados y húmedos, enmarcaban la belleza fina y perfecta de su cara. Tenía los ojos medio cerrados. Pestañas de color tinta sombreaban sus mejillas.


  De repente, se dio cuenta de que él estaba allí. Abrió los ojos de golpe y le miró fijamente. Dios, eran azules. Más azules que ningún cielo en el cenit del estío, más profundos que el mar.


  Estaba claro que su presencia la había sobresaltado. Era obvio que ella no tenía la intención de que la descubriera de ese modo.


  Él sonrió despacio y se cruzó de brazos.


  —¡Hola, querida! —murmuró en voz baja.


  —¡Estás… estás aquí! —susurró ella, consternada. Sus mejillas se tiñeron de rubor.


  —Esta es mi tienda —señaló él—. Tú viniste aquí para reunirte conmigo, ¿recuerdas?


  —Sí, por supuesto. ¡Yo… solo es que pretendía llevar un atuendo modesto y perfecto! ¡Quería estar preparada para ti! —murmuró, y las pestañas cubrieron de nuevo sus mejillas de sombras.


  Él sintió en el interior que todos los infames fuegos del infierno estallaban en llamas.


  —¡Christa, créeme! —le aseguró con voz ronca—, ¡en este momento en particular, no existe mejor atuendo que puedas llevar… ni puedes mejorar tu aspecto de esposa perfecta!


  Y al decir eso, dio los primeros pasos, acelerados, hacia ella.


  Puede que Christa no estuviera preparada para él.


  Jeremy estaba más que preparado para ella.
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  Tanto empeño para recibirle con total dignidad, pensó Christa enseguida. Curvó los dedos alrededor del borde de la bañera mientras él se le acercaba a toda prisa.


  No se había dado cuenta de la ansiedad que le causaba la idea de verle. Le estudió con avidez, percatándose del más mínimo detalle. Tenía un leve rastro de barba en las mejillas y necesitaba un corte de pelo. Sus ojos parecían muy oscuros, grises como las nubes de tormenta. Cuando él lanzó a un lado el sombrero de plumas, vio que tenía el pelo revuelto. Iba con el uniforme impecable, como siempre, pero cubierto con una ligera capa de polvo. Parecía más alto que nunca, con las espaldas más anchas. Tenía un aspecto algo demacrado, pero eso añadía dureza a su tosco atractivo. Ella sintió que su corazón latía desbocado. No se había dado cuenta de la ansiedad con la que esperaba ese momento, del enorme deseo que sentía por verle.


  Aquello la asustó.


  ¿Y qué intenciones tenía él, exactamente? ¿Pensaba sumergirse, con uniforme y todo, en la tina con ella? Tenía un mechón de cabello suelto, de un intenso color caoba, caído sobre la frente, que le daba una apariencia cautivadora. A medida que se acercaba, ella intentó con frenesí que se le ocurriera algo que decir, pero a sus labios no acudió palabra alguna.


  Al descubrir lo que él pretendía, se le escapó un leve chillido. Jeremy no se metió en la bañera con ella, metió la mano y la sacó fuera. Ella sintió durante un segundo un desvanecimiento absurdo y se pegó a él. De sus brazos emanaba una sensación de calidez y fortaleza increíble. Él la abrazó, y un par de zancadas enormes y veloces les llevaron a ambos hasta la cama. Él la tumbó y se quedó quieto, mirándola durante un buen rato. Luego apareció a su lado, la rodeó con sus brazos y sus labios cayeron sobre su cuello desnudo. Acariciando, probando, lamiendo las gotas de agua posadas allí. Ella empezó a temblar, sintiendo el irresistible impulso de dejarse llevar sin más. ¡Pero las palabras surgieron a borbotones de su boca, porque él siempre la tomaba con tanta rapidez, y siempre era tan distante cuando el fuego se sofocaba!


  —¿Cómo fue el viaje, Christa? —se preguntó a sí misma en voz bien alta, intentando soslayar aquellos labios varoniles sobre su desnudez—. Fue bien, gracias. ¿Y el bebé? Creo que bien también. ¿Tuviste molestias? Solo un poco. Fue sorprendente, pero al embarcar en el vapor desaparecieron, y desde entonces he estado muy bien. ¿Qué te ha parecido el campamento? Los soldados, para ser yanquis, han sido todo lo amables que era de esperar. Cómo…


  Se calló. Por fin había captado la atención de Jeremy, que se apoyó en un codo y bajó la vista hacia ella. En sus ojos plateados brillaba la risa y el aprecio ahora, aunque el tono argentado tuviera un matiz oscuro, y no hubiera perdido ni un ápice de firmeza o determinación.


  —Tenía intención de llegar a todo eso —le aseguró.


  —Bien, pues no lo has hecho —contestó ella con un susurro—. Todas las veces que nos hemos visto, tú te limitas a agarrarme y a llevarme a la…


  —¡Todas las veces! Esa es la cuestión, Christa. ¡Todas las veces! ¡Créeme, amor mío! ¡Esto es lo primero que se espera que haga todo marido cariñoso!


  Todo marido cariñoso, pensó ella.


  Él no la amaba, pero si cerraba los ojos en aquel momento, tal vez conseguiría creer que sí. Tenía sus labios pegados al lóbulo de la oreja y sus palabras eran ardientes y provocativas.


  —Hueles tan bien, sabes tan bien… ¡Jesús, toda tú!


  Se movió como un rayo. En un minuto la cubrió con sus labios y al siguiente le acarició el pecho con la lengua, y ella sintió una espiral ascendente en el fondo del vientre. Palabras de protesta borboteaban en su garganta, pero no las pronunció. Acarició con los dedos su mata de pelo rojizo, pero de forma muy breve, pues él volvió a moverse, acariciándola toda, pegado a su piel y murmurando de un modo aún más febril. Ella dejó caer las manos sobre sus hombros y notó que estaban cubiertos de polvo.


  —¡Vas lleno de polvo! —murmuró.


  —¡Lo siento! —se disculpó en un segundo.


  Cambió de posición otra vez para despojarse de la chaqueta y la camisa. Ella cerró los ojos al instante, alarmada ante el placer que sintió al verle el torso, lo fascinante que sería acariciarlo. Cuando volvió a abrir los ojos, él se había desnudado por completo y se acercaba a Christa, en cuyo interior había empezado algo parecido a una danza diabólica. Todo por contemplar su desnudez y la sobresaliente firmeza de su erección. Cuando se colocó sobre ella, Christa descubrió una raya roja que le bajaba por el cuello y lanzó un grito de preocupación.


  —¡Estás herido!


  —No.


  —¡Deja que te lo cure!


  —No es nada, todo lo más un rasguño, ¡y preferiría con mucho que te ocuparas de otras cosas en este momento! —exclamó con fastidio.


  Él tenía otras cosas en la cabeza.


  Pero a ella no le importó. Él era siempre, incluso en sus momentos más ardientes, un amante considerado. Y había un curioso sentido de rectitud cuando estaba con ella de ese modo, cuando ella sentía el cuerpo cobijado bajo el de Jeremy.


  Cuando sentía su cuerpo entrando en el suyo. Tomándola, convirtiéndoles en uno. Moviéndose. Incluso cuando ladeó la cabeza y se mordió el labio inferior, sintiendo el calor y el ritmo de los movimientos de Jeremy, descubrió que le gustara o no, le encantaba que él la deseara de ese modo. Apoyó las manos en sus hombros y sintió la tremenda tensión con la que él subía y bajaba los músculos, y notó el hambre que crecía y crecía en el interior de Jeremy.


  Christa había imaginado algo parecido a eso. Pero nunca se había sentido así con Liam, nunca notó que algo así podía pasar.


  La repentina fuerza de los movimientos de Jeremy le robó el aliento, estuvo a punto de sentir que algo explotaba en su interior, una promesa, algo maravilloso. Entonces quedó bañada por la cálida e intensa excreción de su marido, y notó el estremecimiento que recorrió aquel cuerpo una y otra vez.


  Se mordió el labio con fuerza y algo en su interior le dijo que era un error rechazarle, que si dejaba de hacerlo tal vez les daría una oportunidad a ambos. Pero llevaban demasiado tiempo separados. No sabía cuáles eran los sentimientos de él. Y por supuesto, desconocía su estado de ánimo.


  Jeremy se dejó caer a su lado y permaneció en silencio un rato. Ella se acurrucó junto a él, no de cara, pero sin apartarse tampoco. Él le pasó los dedos con languidez por la espalda.


  —Liam McCloskey está muerto —le dijo. Sus palabras eran suaves, pero aun así ella pensó que en su voz había un matiz de ira.


  Sus pestañas parpadearon sobre sus mejillas.


  —Eso lo sé muy bien —murmuró.


  Había oscurecido desde la llegada de Jeremy. Primero una luz violácea tan solo, luego más y más negra. Fuera de la tienda, el cielo debía parecer moteado de estrellas. Habría salido la luna. Christa había dormido allí sola la noche anterior, pero no había sentido la tierra salvaje de un modo tan penetrante.


  Tampoco entonces se había sentido sola de un modo tan real, pues estaba esperándole. Pero ahora se resentía por su abandono. Él se volvió de espaldas. Ella pensó que ahora había un marcado tono de decepción en su voz, más discordante que el sarcasmo de sus palabras.


  —Liam ha muerto, la guerra ha terminado, pero tú sigues luchando. ¡Y puede que tengas un aspecto tan dulce, tan sureño y tan delicado como las flores de la magnolia, pero ambos sabemos que no eres una damisela tímida! Es una lástima, amor mío, una verdadera lástima que no estuvieras en el campo de batalla. ¡No hubiera importado el número de víctimas, tú no habrías dejado que Lee se rindiera!


  Ella se puso tensa, asombrada de la rapidez con la que las lágrimas le escocían el fondo de los ojos.


  —¡Después de todo este tiempo separados —replicó—, y te comportas con tanta crueldad!


  —¡Todo este tiempo! Y tú sigues tan fría como el hielo. Bien, amor mío —dijo él con cansancio—, quizá no lo creas, pero yo no intento que seas terriblemente desdichada.


  Ella frunció el ceño, agradeciendo la oscuridad.


  —Yo no soy… yo no soy terriblemente desdichada.


  En la tienda se había hecho de noche. Christa notó que él volvía a acercarse, amenazador.


  —¿No? —inquirió—. ¿No me odias a mí? ¿Ni… —ella captó su leve vacilación— esto?


  Incluso en la oscuridad, e incluso después de las cosas tan íntimas que acababan de compartir, ella notó que se ruborizaba.


  —No —musitó—. Yo… yo no odio esto. Quiero decir, no me pareces detestable en un sentido físico. Quiero decir…


  Él se echó a reír. Christa no estaba segura de si se divertía o si fue una carcajada de pura ironía. Le acarició apenas la boca con los labios.


  —¡Bienvenida a la vida del campamento, mi amor! —murmuró—. ¡Mi hermosa y dulce esposa de la caballería!


  Jeremy se levantó de la cama.


  —Has de vestirse deprisa, Christa. Yo quiero darme un baño, pero no uno lleno de burbujas con aroma de rosas. A los hombres les resulta difícil tomarme en serio si huelo demasiado bien.


  Prendió la lámpara de su escritorio de campaña. Una tenue luz inundó la estancia y Christa apartó la mirada de su desnudez, pero él volvió a ponerse los pantalones a toda prisa, se dirigió al faldón de la tienda y lo levantó para llamar a Nathaniel. Cuando él lo hizo, ella se sumergió bajo el cobertor. Abrió los labios para advertirle de que necesitaba un rato, pero las palabras murieron en su garganta.


  En la cama había algo. Algo muy cálido y peludo. Algo que se movía.


  Lanzó un chillido y saltó de la cama. Jeremy se la quedó mirando, atónito.


  —¡Hay algo peludo ahí dentro! ¡Se mueve!


  —¡Gracias a Dios que no soy yo! —murmuró Jeremy y apartó la ropa de cama.


  Christa jadeó de nuevo cuando dos pequeñas criaturas volaron de un salto de la cama al suelo y luego salieron corriendo a toda velocidad, en direcciones opuestas, hasta encontrar la salida. Ella se quedó mirando, sobresaltada y horrorizada. Jeremy se partía de risa.


  Christa entornó los ojos.


  —Qué…


  —¡Solo eran dos crías de hurón, Christa! —le aseguró.


  Hurones. No le hubieran hecho daño.


  —Los soldados los tienen como mascotas. Muchos indios lo hacen… y cuando se cansan de ellos se los comen. Dicen que los hurones son muy sabrosos.


  Seguía riendo, mirándola con expresión burlona.


  Ah, sí. La señorita de la plantación. La cría mimada y boba.


  —Me he dado un susto. No volverá a pasar.


  Él debió darse cuenta de que la había ofendido. La rodeó con sus brazos y ella recordó que había saltado desnuda.


  —Me gustó bastante tu reacción —le dijo él.


  Ella le apartó los brazos.


  —Tu asistente vendrá en cualquier momento.


  Libre de sus caricias pero no de su mirada, se apresuró a encontrar el vestido con la falda pantalón, tan sencillo y práctico, que había escogido para los primeros días de viaje.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó él.


  —Bien —dijo ella con sequedad.


  —¿Ya no te mareas?


  —No.


  —Apenas se te nota —murmuró—. Salvo que tienes los pechos más grandes.


  Christa dio media vuelta y le espetó:


  —¡Qué poca vergüenza tienes!


  Jeremy sonrió. Estaba muy juvenil y atractivo en aquel momento, vestido solo con los pantalones.


  —¿Coronel?


  Le llamaban desde fuera de la tienda. Nathaniel había llegado. Jeremy le pidió enseguida agua limpia para el baño.


  —Fue mal, ¿eh, coronel? —preguntó Nathaniel.


  —Sí —dijo Jeremy sin más.


  Nathaniel se llevó la mano al sombrero para saludar a Christa y después se dedicó a sus tareas.


  —¿Qué fue mal? —preguntó ella.


  —Nada. No quiero hablar de eso.


  Ella apretó los dientes.


  —Estoy aquí. Tengo cierto derecho a saberlo.


  —De acuerdo, quizá debas saberlo. Nunca, jamás deambules sola por ahí. Una compañía de otro regimiento lo hizo. Y los comanches acabaron con todos ellos. ¿Tienes miedo?


  Ella se sintió débil.


  —No —mintió.


  —Bien, más vale que aprendas a tener miedo. ¡Nunca, jamás, salgas sola por ahí! —le advirtió.


  —¿Qué pasó con… tus hombres?


  —¿Mis yanquis? Hirieron a unos pocos —y añadió más conciliador—: no hubo ninguna baja. ¿Te referías a eso?


  —Sí —dijo ella en voz baja—. ¡Lo… lo lamento mucho por los muertos!


  —¿Lo lamentas?


  —Sí. —Se volvió hacia él, con los ojos en llamas—. ¿No me crees?


  —Sí, te creo —dijo él con fatiga. Quizá se portaba mal con ella, porque seguía acosándole la visión de aquellos hombres muertos en la trinchera que habían cavado.


  Le dio la espalda. Nathaniel llamó otra vez y entró con dos soldados más para vaciar la bañera y llenarla con agua calentada al fuego. Se fueron tras saludar todos a Christa con el sombrero, y Jeremy se metió en la tina. De repente pestañeó y se tocó el cuello.


  —¡Tengo un rasguño! —murmuró—. ¿Quieres acercarte y curármelo ahora?


  —¡No! —murmuró ella también. Pero fue hacia él, embelesada. Cogió la manopla y se la aplicó al cuello—. ¿Una flecha que llegó hasta tan cerca?


  Él le cogió la mano.


  —Una bala, supongo. Estuviste a punto… de ser viuda. Qué tragedia.


  —Eres un idiota —le espetó ella con frialdad.


  —Sé compasiva. Cúrala bien.


  Ella sonrió.


  —Lo haré. Iré a buscar a Jesse y él te dará un par de puntos.


  Él meneó la cabeza.


  —Frótame la espalda… y cuéntame más cosas del viaje.


  —Pídemelo bien.


  La miró con sus ojos de plata.


  —De acuerdo. Por favor, frótame la espalda y háblame de tu viaje.


  Ella sonrió y le lanzó la manopla.


  —¡No!


  —Muy bien, pequeña bruja sureña —le advirtió—, frótame la espalda o…


  —¿O qué?


  —Saldré de esta tina, te arrastraré dentro otra vez y te frotaré la tuya.


  Ella se mordió el labio, recogió el paño y le frotó la espalda con cuidado. La sensación le gustó.


  Le gustó incluso la intimidad que había en ello. Le pareció el momento adecuado para advertirle de un par de cosas. Habló vagamente de Washington y del tren. Luego le dijo:


  —Tienes a un tal comandante Brooks a tus órdenes.


  —Sí. ¿Y?


  —Tiene una esposa.


  —Muchos las tienen.


  —Ella… esto… viajó con nosotros.


  —Háblame de ella.


  —Oh, creo que ella preferirá con mucho hablarte de mí.


  —¿Ah, sí?


  Jeremy se dio la vuelta y la miró de frente.


  —¿Qué va a contarme?


  —Bueno, tenía cierta actitud de superioridad moral, pienso. Me parece que yo dije algo sobre que mi Dios seguía en los campos de batalla, recogiendo almas perdidas, y ella empezó a protestar porque no observábamos el sabbat correctamente. Y luego no le gustó el hecho de que yo estuviera jugando al póquer…


  —¿Con Jesse? —preguntó él con brusquedad.


  Ella suspiró.


  —¡Claro que con Jesse! ¡Oh, vamos, Jeremy, no hubiera tenido mejor escolta ni que me hubieras hecho acompañar por la Virgen María!


  Le pareció que Jeremy sonreía. Él bajó sus párpados oscuros y se inclinó hacia delante.


  —Un poco más abajo. ¿Ganaste?


  —¿Cómo dices?


  —¿Ganaste a las cartas?


  —Sí, de hecho, gané. Soy una…


  —Cameron, sí. Y a los Cameron no les gusta perder.


  —No estaba haciendo nada malo…


  —Entonces no tienes de qué preocuparte, ¿verdad? —De pronto apoyó la espalda, parecía muy cansado—. Ve a buscar a tu hermano. He contratado a una mujer, Bertha Jacobs, que viajará con las lavanderas, para que se dedique específicamente a ayudarnos en todo lo que necesitemos. Esta noche Nathaniel y ella nos servirán una cena privada aquí. —Vaciló un instante—. Me encargué de que tu hermano asistiera. Él se va por la mañana, en cuanto levantemos el campamento.


  Christa creyó que le aspiraban la sangre. De repente la señora Brooks dejó de importarle lo más mínimo. Jesse la dejaba. Al día siguiente. Se puso de pie y salió corriendo de la tienda, ansiosa por encontrarle, por agarrarse con fuerza a todos los minutos que les quedaban.


  Jesse tenía que irse a casa. Tenía esposa e hijos. Ella ya le había tomado prestado demasiado tiempo.


  No iba a ser capaz de soportar verle partir.


  Habían cenado bastante bien, pensó Jeremy. Jesse y él se habían hecho muy buenos amigos, y Christa siempre se comportaba de la mejor manera posible cuando estaba con uno de sus amados hermanos. Weland pasó a tomar café que había preparado la propia Christa en el fuego después de la cena. Él sonrió, pensando en cómo había chillado por los hurones, y luego inclinó la cabeza, observándola. Llevaba un vestido muy apropiado para las llanuras, sin volantes, de simple algodón cómodo y resistente. Trabajaba junto al fuego y tenía la cara sonrojada, y él sintió un peculiar pálpito en el corazón. Christa triunfaría. Él podía burlarse de ella tanto como quisiera, ella triunfaría. Incluso en los territorios vírgenes, equipada con una sencillez acorde con la naturaleza, seguiría siendo preciosa.


  Si al menos pudiera llegar hasta ella…


  Jeremy se dio cuenta de que Jesse también la miraba. Y Weland miraba a Jesse.


  —¡Jesse, te prometo —dijo Weland— que me ocuparé de que Christa esté atendida con tanto cariño como el que tú le darías!


  Christa, sobresaltada por ser el repentino tema de conversación, alzó la vista.


  —Yo no estaba preocupada —dijo.


  Jeremy se preguntó si mentía. ¿Qué mujer querría tener a su hijo en un territorio indómito?


  Pero Christa se irguió, fue hasta Jesse y le puso las manos sobre los hombros.


  —Doctor Weland, yo ayudé en el parto de mi último sobrino y también en el de mi sobrina. Jesse y Daniel todavía estaban… —Se quedó callada.


  —En la guerra. —Jesse terminó la frase por ella. La miró a los ojos y le dio una palmada en la mano. Ella le obsequió con una tierna sonrisa. Una sonrisa que resultaba fascinante. Si mirara a un amante de ese modo, se dijo Jeremy, lo enamoraría como un loco de por vida.


  ¿Le miraría así a él alguna vez?


  —A ella no le preocupa el parto. —Jeremy intervino sin pensar—. Lo que le preocupa es el instinto de gritar, ¿verdad, mi amor?


  Ella le clavó la mirada, como una daga.


  —¡Mi marido está tan preocupado! —murmuró.


  —Tu marido está muy preocupado —dijo él, poniéndose en pie—. Y por eso voy a insistir para que duermas un poco. Mañana levantaremos el campamento. Será un duro día de viaje.


  Ella abrió enormemente los ojos.


  —Pero…


  —Ya tendremos tiempo por la mañana —dijo Jesse, levantándose también—. Christa, has de dormir un poco.


  —Jesse, doctor Weland, ¿les puedo ofrecer un coñac bajo las estrellas? —propuso Jeremy. Había arrastrado la reacia silueta de Christa hacia él y la tenía abrazada—. ¡De este modo, amor mío, podrás retirarte tranquila, sin que te molesten!


  Ella le lanzó otra mirada con sus centelleantes ojos azules, pero Jesse le dio las buenas noches con un beso, y Weland le dio las gracias por el delicioso café. Luego los tres hombres pasearon al amparo de las estrellas, debatiendo con seriedad el tema del oeste. Jeremy sentía que Jesse se marchara; cada vez apreciaba más a su cuñado y opinaba que adoptaba posturas muy inteligentes acerca de los indios y del movimiento de expansión hacia el oeste.


  Cuando volvió a la tienda, Christa estaba acurrucada en la cama. No sabía si fingía dormir o no, pero sofocó el impulso que surgió en su interior solo con verla. El día había sido muy largo para ella. Y al siguiente lo sería aún más.


  La besó en la frente con cariño y la dejó dormir.


  El día amaneció lluvioso.


  La corneta sonó al alba y los hombres se levantaron de inmediato y se prepararon para salir, recogieron las tiendas y empaquetaron el equipo. Todos los objetos personales y domésticos de Jeremy y de Christa se colocaron en el carromato, que él había dispuesto para que ella viajara allí cuando quisiera. Enseguida la cargaron con sus baúles, con los rifles de caza de Jeremy, con su sable de uniforme, con sus ollas, cazos y candiles. Había un banco corrido donde ella podía sentarse, y donde transportarían a los heridos en caso necesario. El regimiento estaba equipado con varias ambulancias más, y los hombres que habían sufrido heridas en la escaramuza con los indios en la llanura irían en una de ellas.


  ¡Jeremy no estaba seguro de confiarle a Christa yanquis heridos tan pronto!


  Aquella mañana estuvo ocupado, pero de no haberlo estado, habría encontrado el modo de permanecer lejos de ella. Christa desayunó sola con Jesse. Estuvieron juntos varias horas. Pero aun así, llegó el momento en que tuvieron que separarse. El regimiento estaba listo para partir hacia el oeste.


  Jesse ya lo tenía todo dispuesto para emprender el largo camino de vuelta al este.


  Jeremy les encontró junto a un roble, y permaneció bajo una llovizna, viendo cómo ella se despedía de Jesse. Se pegó a él y este le respondió con un tierno abrazo. No cruzaron ni una palabra. Tal vez ya se lo habían dicho todo. Christa tenía los ojos cerrados. Apoyaba la cabeza en el torso de su hermano. Al cabo de un buen rato, Jesse se apartó. Christa no lloraba, y verla esforzándose con tal ímpetu para no rendirse al llanto, fue más desgarrador que si hubiera llorado a mares.


  Por encima de la cabeza de ella, Jesse se encontró con los ojos de Jeremy.


  —Hemos de irnos, Christa —dijo en voz baja.


  Ella asintió, sin soltar a su hermano. Al final Jeremy acudió a su lado y la cogió del brazo. Estaba rígida como un palo cuando tiró de ella.


  Le tendió la mano a Jesse Cameron, y Jesse se la estrechó.


  —Cuida de mi hermana —dijo con voz ronca.


  —Desde luego tengo la intención de cuidar a mi esposa —replicó Jeremy con una leve sonrisa—. Dale muchos recuerdos a mi hermana, y a Kiernan y a Daniel.


  —Lo haré. Ya sabes que siempre tendrás un hogar en Virginia —dijo Jesse.


  —Lo sé y lo agradezco —repuso Jeremy—. Sé que volveremos pronto, para una visita breve al menos.


  Jesse asintió. Acarició la mejilla de ella por última vez, luego se dio la vuelta para alejarse. Era un hombre alto y llamativo con su cabello oscuro, apenas cano en las sienes, y aquel aire erguido y firme. Christa le contempló un momento.


  —¡Jesse! —gritó. Se soltó de Jeremy y corrió tras él. Él dio media vuelta, la cogió y la abrazó por última vez.


  Luego la depositó en el suelo con contundencia. Le dijo algo y ella asintió. Jesse siguió caminando. Ella le despidió con la mano sin moverse de donde estaba.


  Nunca había tenido un aspecto tan triste y desolado. Estaba muy erguida, con los hombros rígidos. Con la barbilla alta y los ojos húmedos. Con las manos cerradas en un puño en los costados.


  ¡Jesús! Él deseaba acudir a su lado y rodearla con el brazo para consolarla. Pero ella no le quería a él ahora. Él era el maldito yanqui que la había llevado hasta allí.


  —Hemos de irnos, Christa —dijo con rotundidad—. ¿Montarás a Tilly o quieres empezar el viaje en la ambulancia?


  Ella no le contestó. Seguía con la vista fija en Jesse.


  —¡Christa!


  Ella dio media vuelta.


  —¡Qué!


  Él repitió sus palabras. Ahora con un tono áspero, pese a que había deseado con verdadero ardor ser amable.


  —Montaré a Tilly.


  Christa empezó a caminar y pasó a su lado. Él la agarró del brazo. Ella le miró de frente, furiosa, y él vio que seguía reprimiendo las lágrimas.


  —Ve en busca de Tilly y quédate detrás de primera línea, ¿me has entendido?


  Ella soltó el brazo de un tirón y le habló con rudeza.


  —Haré lo que has dicho. ¡Ahora déjame! —siseó.


  Él la soltó.


  Ella no quería su consuelo. Con un suspiro y un par de zancadas, Jeremy dejó atrás la fila de caballos y hombres, hasta que alcanzó su montura. Al cabo de un momento, saltó sobre el animal. Alzó la mano en el aire unos instantes; luego la dejó caer, y la larga columna empezó a moverse.


  Cabalgó hacia atrás, buscando a Christa.


  Iba sentada sobre Tilly y contemplaba a Jesse, que cabalgaba en dirección contraria.


  —¡Christa!


  Jeremy gritó su nombre.


  Ella le miró y luego espoleó a la yegua y galopó a su lado.


  Él la siguió hasta muy cerca de la primera línea. Ella se quedó allí tal como él le había ordenado.


  No le miró.


  Pero tampoco volvió la vista.
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  Durante los tres días siguientes, Christa no tuvo mucho tiempo para pensar en la partida de Jesse. La lluvia que había empezado esa mañana no les dio ni un instante de tregua, y ella se inició a toda prisa en los entresijos de la vida de la caballería.


  El primer día viajó a lomos de Tilly hasta que incluso esta quedó exhausta, pero el regimiento no pensaba acampar para pasar la noche hasta llegar a tierras más altas. De manera que fue durante un tramo en la ambulancia, viendo las ollas balancearse sobre su cabeza, una lámpara y un hervidor bailando, y el sable del uniforme de Jeremy chocando contra el baldaquín. Con ella, iba en el carro una camada de llorosos cachorros de pointer y su madre, Pepper, y Christa se entretuvo un rato intentando tranquilizar a las crías.


  Al poco empezó a aburrirse, y el constante balanceo y las sacudidas de la ambulancia le parecieron más deprimentes que cabalgar, de modo que volvió a recurrir a Tilly. Vio a Jeremy un segundo, apenas le reconoció con su atavío para la lluvia. Él le estaba diciendo a James Preston que era increíble que fueran capaces de cubrir más de ochenta kilómetros al día cuando cabalgaban con una compañía, y recorrer apenas diez cuando iban con el regimiento entero. No parecía ni irritado ni frustrado, y ella se dio cuenta de que estaba muy habituado a ese tipo de vida.


  Ella no, pero lo estaría.


  Esa primera noche apenas lo vio. Casi había anochecido cuando se pararon a cenar. Habían llegado al altiplano y se dio orden de no montar las tiendas, pues seguirían adelante al amanecer. Los hombres durmieron en sus sillas de montar.


  Christa pasó la noche en la ambulancia, dando vueltas y escuchando los quejidos de los cachorros. Se preguntó si Jeremy había tomado la determinación de conducir a los hombres con tanta dureza para evitarla. Parecía que no quería nada con ella desde que se había despedido de Jesse. Al pensar en eso dio aún más y más vueltas. Seguro que él lamentaba de corazón no solo su matrimonio, sino su empeño por llevarla hasta allí.


  La mañana siguiente fue espantosa. Christa apenas había dormido y tenía la sensación de que la habían zarandeado como a un saco de patatas. No vio a Jeremy, pero Nathaniel, con esa preciosa cadencia al hablar, le indicó un arroyo cercano donde pudo lavarse, y le trajo café, un poco de pan y unas gachas del rancho de los oficiales. Apenas había luz cuando reemprendieron el camino. Ella iba montada en Tilly y el teniente James Preston, el joven marido de Celia, la puso al día. Le contó historias sobre el territorio por el que transitaban y sobre los indios en general; luego la miró de reojo y empezó a disculparse.


  Ella le tranquilizó.


  —¡No pasa nada! Estoy aquí… y he de saber cosas.


  Él meneó la cabeza.


  —Yo no le cuento nada a Celia. Se asusta hasta de su propia sombra. Doy gracias de que se hayan hecho ustedes tan amigas. Viaja allá atrás en una ambulancia y ya lo está pasando fatal.


  —Yo me ocuparé de ella —le dijo Christa.


  Cabalgando con cuidado bajo la incesante lluvia, pasó junto a toda la columna hasta llegar al final, donde estaba el carromato de Celia. Ató a Tilly al vehículo y pasó un rato allí con ella. Estuvo muy entretenida. Celia conocía a muchos oficiales unionistas que para Christa solo eran nombres. La hizo reír con anécdotas sobre George Armstrong Custer, el osado y joven caballista que había sido la pesadilla de Stuart en Gettysburg.


  —¡Aprecia mucho más a sus perros de caza que a la pobre Libby! —Celia se reía—. ¡He oído decir que ella casi no cabe en la cama con todos esos cachorros! —Luego se puso seria de pronto, y dijo horrorizada—: ¡Qué maleducada soy!


  —¡Oh, Celia! Ella no está presente y yo no pienso decir una palabra. Y hemos de sobrellevar esto de algún modo, ¿no crees? —Al acabar apretó los dientes, porque habían topado con otra enorme zanja del camino, y la ambulancia se había escorado tanto que Christa creyó que iban a volcar—. ¡Uf! —dijo haciéndole una mueca a Celia.


  La joven señora Preston sonrió sin ganas, pero Christa le contó una historia sobre cómo había enterrado la plata de la familia mientras plantaba tomates, y en cuestión de minutos consiguió que volviera a sonreír. Cuando dejó de llover, salió de la ambulancia y cabalgó junto a Nathaniel un rato.


  Al final de la segunda jornada habían recorrido treinta y cinco kilómetros. Esa noche montaron las tiendas, pero Jeremy no se acercó por allí en ningún momento. A medianoche Christa seguía despierta y, cosa extraña, triste porque él no había ido. Cerró los ojos y se dijo que, en cualquier caso, eso era porque resultaba doloroso sentir que no te deseaban.


  Dejaron Camp Creek al alba y consiguieron recorrer casi veinticuatro kilómetros. Ya no llovía. Acamparon junto a otro arroyo precioso, rodeado de flores silvestres por todas partes. Christa dio un paseo hasta una de las praderas que había junto al grupo de tiendas. Estaba cogiendo algo con unos bulbos pequeños y delicados, cuando notó que tenía a alguien detrás. Se dio la vuelta y estuvo a punto de chillar.


  Dos indios la observaban. El hombre llevaba unos pantalones que parecían parte de un viejo uniforme militar, pero la mujer vestía una falda holgada de piel de alce con complicados bordados. El hombre dijo algo y ella negó con la cabeza, mirando hacia el campamento. Aunque le habían advertido que no se alejase, Christa lo había hecho. Ahora estaba frente a esos dos indios. El hombre habló de nuevo y le acercó algo que llevaba en las manos. A ella se le desbocó el corazón.


  —Veinticinco centavos —repitió el indio con insistencia.


  —Quiere que le compres las bayas —oyó decir ella. Dio media vuelta. Jeremy la había seguido. Tenía las manos en las caderas y el sombrero medio calado sobre los ojos—. ¿Veinticinco centavos? —le preguntó al indio.


  Este asintió y entonces dijo algo en su propia lengua. Jeremy respondió y luego se sacó la moneda del bolsillo y la mujer india se adelantó al momento con la cesta que había llevado el hombre. Ambos se dieron la vuelta y desaparecieron campo a través.


  —¿Te han asustado? —preguntó Jeremy.


  —Yo… no, solo…


  —Deberían haberlo hecho —dijo sin más. Examinó la cesta—. Moras. ¡Te dije que no te alejaras!


  Ella tragó saliva.


  —¿Eran… comanches?


  Él hizo un gesto negativo.


  —Choctaw. Son un pueblo muy civilizado.


  —Entonces no tenía que tener miedo.


  —Pero tú no lo sabías. Tú no distinguirías a un comanche de un seminola.


  Ella se puso tensa.


  —Pero los distinguiré. Aprendí a plantar algodón, McCauley. También puedo aprender a diferenciar a un indio de otro.


  Alzó la barbilla y volvió hacia las tiendas, y le dejó allí en el campo. Él no la siguió.


  Esa noche conoció a Bertha, una irlandesa rolliza y muy agradable. Había perdido a su marido allá en su país, unos años antes de la hambruna de la patata, y luego a dos hijos en la guerra. Ahora se dirigía a Santa Fe, donde su nieto acababa de crear su propia familia. Era un ser alegre, con una profunda fe en la voluntad de Dios, y Christa se alegró de conocerla.


  Más tarde Nathaniel le llevó una codorniz que acababan de cazar.


  —La mató el coronel, señora McCauley. Dice que está agotado y con un hambre canina. Me ha pedido que le diga que dentro de una hora, más o menos, habrá terminado por hoy y que, si no le importa, cenaría con usted.


  Christa estaba convencida de que a Jeremy no le preocupaba lo más mínimo si a ella le importaba o no. Esa noche iba a someterla a una prueba.


  Sonrió con dulzura. ¿Tendría Jeremy el valor de creer que ella no había desplumado nunca un ave?


  Sonrió.


  —Muchas gracias, Nathaniel.


  —Si puedo ayudar en algo…


  —Solo di que empiecen a encender un fuego, si eres tan amable. Luego ya me las arreglaré yo.


  Se las arregló. Entre los animales que viajaban con ellos había varias vacas, de manera que consiguió nata fresca para las moras. Asó la codorniz y la sazonó con su suministro de sal y pimienta. Había grandes fardos de patatas, que los cocineros habían comprado por el camino en los campamentos cheroquis, y ella las peló e hirvió con un poco de sal, pimienta y mantequilla. Cuando Jeremy volvió, ya había terminado de cocinar y cenar, y le había dejado su plato sobre el escritorio, tapado para que no se enfriara. Incluso se había ocupado de dejarle una copa de vino cerca, y puso una servilleta doblada con elegancia en su interior. Decidida a no hacerle caso, dedicó su atención a su diario, en el que describió la pradera que les rodeaba y a los choctaw que le habían vendido las frutas.


  Noto que él la miró al entrar y después preguntó:


  —¿Tú no cenas?


  —Ya he cenado, gracias.


  —¿Quién ha cocinado?


  Ella le miró con una ceja arqueada.


  —Cociné yo misma. De todas maneras, si las cosas no están a tu gusto, no me ofenderá en absoluto que prefieras cenar en otra parte.


  —Ahora mismo me comería un caballo —le dijo; se sentó y tiró el sombrero, que aterrizó a los pies de la cama.


  Ella fingió que seguía enfrascada en el diario, pero le echó una ojeada de vez en cuando. Estaba hambriento y comió deprisa, pero sin dejar de garabatear en un papel durante todo ese tiempo. Al terminar apartó el plato, sin hacerle el menor caso a ella.


  Christa se levantó por fin y lo recogió y lo lavó todo, en un balde de agua limpia del arroyo que había llevado Nathaniel.


  —¿Quieres algo más? —le preguntó al fin, molesta. Él podría haber dicho algo.


  Ella se quedó allí de pie. Al final él levantó la vista con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa?


  —Nada.


  En la boca de Jeremy se dibujó media sonrisa.


  —Perdona. No me di cuenta de que llevamos tanto de camino que incluso puede que ansíes la compañía de un yanqui como yo.


  —En absoluto —repuso ella con frialdad.


  Él se quedó mirándola un momento.


  —Pues entonces, vete a la cama. Mañana también será un día duro.


  —No estarás haciendo que sean más y más duros por mi causa, ¿verdad?


  Él hizo un gesto de sorpresa.


  —De hecho, no, no lo hago. Solo quiero estar instalado en Fort Jacobson antes de que empiece a hacer mal tiempo de verdad. Y antes de darle la oportunidad a algún idiota de por ahí de causarnos problemas realmente graves con los indios. —Volvió a concentrarse en el papel y a escribir otra vez.


  Christa apretó los dientes y pasó junto a él. Sin dejar de darle la espalda, se vistió con un confortable camisón de franela y se acurrucó en la cama. Odiaba admitirlo, pero estaba exhausta.


  También estaba confundida y dolida. Él no había dicho una palabra sobre los esfuerzos que había hecho, ni había intentado acercársele. Tampoco es que ella le deseara cerca.


  Pero lo deseaba. Deseaba el consuelo de un abrazo.


  Christa estuvo un rato despierta, pero luego se le cerraron los ojos y se durmió. Cuando estaba profundamente dormida, empezó a soñar que la besaban y la acariciaban con mucha suavidad, trazando círculos, lentos y sensuales sobre su espalda, que se prolongaron de un modo exquisito sobre sus nalgas, sus muslos, su vientre y sus senos. Dulces susurros le acariciaban el lóbulo de la oreja, la nuca, el cuello. Se despertó, sobresaltada y muy consciente de que no estaba durmiendo, pues él la había penetrado por detrás, y ya no era gentil, sino que le hacía el amor con un fervor salvaje y brutal. Ella se agarró a sus manos y presionó con fuerza, mientras estallaba la tormenta. Él se puso tenso y después se relajó. No dejó de rodearla con sus brazos, pero se dio cuenta de que seguía despierto. Se preguntó por qué estaba tan decidida a preservar algo de sí misma, fuera del alcance de Jeremy. Puede que fuera lo único que le quedaba.


  Por la mañana él estaba de mejor humor. Cabalgó junto a ella un rato y le señaló al pasar unas cuantas chozas indias abandonadas, recordándole una vez más que las tribus podían ser muy distintas. A menudo vivían en esas cabañas rodeadas de tierra que cultivaban, y allí crecían patatas, judías, maíz y otros vegetales.


  —No tardaremos en llegar a las llanuras. Allí verás algunos tipis de los nómadas.


  —¿Nómadas?


  Él la miró.


  —Los indios que siguen a los bisontes. En invierno esos animales se desplazan al norte. Tendremos oportunidad de verlos a lo largo del recorrido que estamos haciendo. —Vaciló y luego continuó—: Los comanches que los siguen no suelen desplazarse más al norte. Su territorio abarcar desde Texas a México hacia el sur, y hasta Arizona y Nuevo México al oeste, por lo general.


  —Hablas de los comanches como si fueran los únicos indios que deben preocuparnos.


  Jeremy sonrió y levantó la vista al cielo como si sopesara su color.


  —¡Oh, no! Hay muchos indios de los que preocuparnos. Los apaches pueden ser terroríficos. Los sioux pueden ser muy feroces. Pero cuando lleguemos a Fort Jacobson nuestra pesadilla serán los comanches. Se les considera los guerreros más brutales de cuantos cabalgan por las praderas. —Tiró de las riendas del caballo y señaló un punto lejano del paisaje—. Por allí hay más asentamientos choctaw. Están recogiendo la cosecha, ¿lo ves?


  Ella asintió al ver una hilera pequeña y prolija de chozas, y a los indios atareados en los campos.


  —Choctaw —murmuró. De nuevo sintió que Jeremy la miraba, pero cuando se dio la vuelta, él seguía con la vista al frente.


  —Voy a encabezar la marcha. Hoy quiero cubrir una buena distancia.


  Aquel día cabalgaron duro y esa noche cayó rendida en la cama. Él la despertó de nuevo más tarde, mucho más tarde. A ella no le importó, pues eso significaba dormir entre sus brazos.


  A la mañana siguiente amaneció un día claro, precioso y un poco más frío. Christa fue un tramo a caballo junto a Jeremy y otro al lado de James. Y pasó un rato con Celia en su ambulancia. Empezaba a conocer a unas cuantas esposas más. Se dio perfecta cuenta de que hablaban de ella muy a menudo durante esos primeros días, y tomó conciencia de ciertas actitudes. A algunas les fascinaba el hecho de que el coronel McCauley la hubiera arrancado de una plantación sureña. Otras ansiaban la paz y estaban felices porque la guerra había terminado. Había quienes estaban resentidas y que, según reconoció Celia, la odiaban por ser una confederada.


  —Como tú odias a los yanquis —le dijo la joven.


  —Yo no odio a los yanquis. No a todos los yanquis —corrigió Christa, y suspiró—. Uno de mis hermanos hizo la guerra con ellos.


  —¡Y también el coronel, claro! —añadió Celia con cierto sobrecogimiento—. Lo único que les pasa a esas chismosas es que están celosas. ¡Es un hombre tan guapo, con esa mata de pelo pelirroja y esos penetrantes ojos grises que tiene! Y ya debes de saber que eres preciosa, Christa. ¡Y ambos tenéis un valor extraordinario y estáis tan llenos de vida!


  Christa se ruborizó. Se preguntó qué pensaría Celia si conociera las circunstancias de su matrimonio. Se mordió el labio. Le tentaba confiarle la verdad, pero luego decidió no hacerlo. No quería que ninguna de las esposas del regimiento supiera que ellos lo eran todo, menos una pareja perfecta.


  Esa noche acamparon junto al río Sans Bois. Ella bajó hasta el agua y miró al otro lado. Allí la tierra era preciosa y muy verde. Era una zona muy amplia y boscosa, y le extrañó que el arroyo se llamara de esa forma: Isans bois, sin bosque. Bajo la luz del crepúsculo, sintió una punzada de nostalgia. Reprimió el impulso de echarse a llorar por una desesperada añoranza de casa.


  Jeremy fue a su encuentro. Le puso las manos sobre los hombros.


  —Estamos a unos sesenta y cinco kilómetros de Fort Arbuckle. Pronto entraremos en el territorio del bisonte. ¿En qué piensas? —le preguntó en voz baja, susurrándole al oído.


  —Pensaba que esta zona de aquí me recuerda en particular a casa.


  Él se quedó en silencio y ella tardó un momento en darse cuenta de que sus palabras habían sonado como un reproche. Él dejó caer las manos de sus hombros.


  —Pronto cambiará. Las praderas a veces son secas, la hierba polvorienta, y cuando bajen los bisontes de las cumbres en estampida, sabrás que estás en el oeste y lejos de casa.


  La dejó allí. Ella le vio alejarse y sintió una puñalada repentina y dolorosa en el corazón. Y sin querer, recordó lo que Celia había dicho sobre él. Sí, era un hombre impresionante con su intenso cabello rojizo y aquellos extraordinarios ojos de plata. Además del atractivo perfil de sus facciones angulosas, estaba la anchura de sus hombros, la fuerza y el ardor de sus brazos, la tersura compacta de su vientre, la firmeza de sus músculos y sus nalgas y…


  Christa sintió un súbito temblor e irguió los hombros. ¡Tenía que ir con mucho cuidado! Pero de repente sintió deseos de hablar con él, y decirle que no le importaba estar tan lejos de casa. Añoraba Virginia. Dios bendito, extrañaba a Daniel y a Callie, a Jesse y a Kiernan, a sus sobrinos y a su sobrinita. Pero el oeste era maravilloso. Las flores eran hermosísimas. Los choctaw, los cheroquis y los creek eran fascinantes. Estaba impaciente por ver a un bisonte o a docenas de bisontes pastando en la llanura. Cada día había cosas nuevas y emocionantes… aunque fueran temibles.


  Regresó corriendo al campamento, pero cuando llegó a su tienda se encontró a Nathaniel ordenando papeles del escritorio de Jeremy.


  —El coronel se ha ido a la tienda de mando, señora McCauley.


  —Ah —vaciló—. Supongo que no debo molestarle.


  Nathaniel negó con la cabeza.


  —Seguro que será bien recibida. Un mensajero acaba de entregarle unos despachos. Un tal capitán Clark, alguien a quien no había visto desde el segundo año de la guerra. Seguro que a los dos les encantará que vaya usted.


  Christa dudó. ¿Jeremy la recibiría bien si tenía a un viejo amigo de visita?


  Le dio las gracias a Nathaniel y luego paseó sin prisas entre las tiendas, en dirección a la tienda de mando. De camino oyó a un grupo de soldados jóvenes que hablaban de la batalla de Antietam. Discutían si la habían perdido o ganado. Algo más lejos oyó una estridente carcajada femenina, apenas reprimida.


  Apresuró el paso, pensando que unas cuantas lavanderas estaban atendiendo un tipo de necesidades distintas a la higiene. Se preguntó si la señora Brooks sabía lo que pasaba en los ratos de ocio nocturno de los soldados. De ser así, exigiría que Jeremy pusiera a todo el regimiento de rodillas, para purgar sus pecados.


  Unos minutos después vio el grupo de tiendas de los oficiales, la enfermería junto a la tienda de mando. Como hacía buen tiempo, la destinada al mando tenía las portezuelas subidas para que circulara la brisa nocturna en aquel espacio enorme. El doctor Weland estaba allí con Jeremy y el visitante. Su marido estaba enfrascado en una conversación con aquel hombre, pero Weland vio llegar a Christa, dijo algo en voz baja, y los tres hombres se pusieron de pie al momento.


  —Christa, qué bien que hayas venido —dijo Jeremy.


  Ella no creía que a él le pareciera bien en absoluto, pero sonrió y se volvió intrigada hacia el visitante. Era alto, con el pelo rojizo, y un bigote y una barba muy poblados. Cuando la saludó, ella creyó apreciar un levísimo deje sureño en su voz.


  —Capitán Clark, es un placer —murmuró.


  —No, señora McCauley, el placer es mío.


  —¿Jerez, Christa? —le ofreció el doctor Weland.


  —Gracias.


  Él le sirvió la bebida de un bar portátil de piel. Ella la aceptó y cogió el taburete plegable que el capitán Clark se apresuró a ofrecerle.


  —¿Qué le parece el trayecto? —le preguntó.


  —Intrigante.


  —La señora McCauley es un auténtico soldado de caballería —dijo Weland—. Está… en… estado de buena esperanza y aun así soporta todas las incomodidades sin pestañear.


  —¡Otro niño, maravilloso! —dijo el capitán Clark.


  Christa frunció el ceño.


  —¿Otro…? —empezó a decir, pero el capitán había vuelto a sentarse y movía la cabeza, intrigado.


  —Yo soy de una zona que ahora pertenece a Virginia Occidental, y juraría, señora McCauley, que habla usted con acento virginiano. Pero me acuerdo muy bien de que su esposo me dijo hace años que iba a casarse con una chica de Mississippi.


  Christa desvió al instante la mirada hacia Jeremy. Nunca le había visto tan pálido, ni tan tenso. Tenía la mandíbula muy rígida, como si sintiera un gran dolor.


  —Soy de Virginia, capitán Clark. Del corazón de los antiguos dominios. —Se sentó muy relajada, sin dejar de observar a Jeremy—. ¿Tienes otra esposa de Mississippi, querido? —le preguntó con ironía.


  El capitán Clark se dio perfecta cuenta, con evidente retraso, del error que había cometido.


  —Oh, lo siento muchísimo. Les suplico a los dos que me perdonen. Es que…


  —¡No pasa nada, Emory! —dijo Jeremy exasperado, empeñado en controlar su enfado, decidido a que su visitante volviera a sentirse a gusto—. Iba a casarme con una chica de Mississippi. La caída de Vicksburg cambió la situación. Christa es la reina de Virginia, capitán, no tenga la menor duda. ¿Quizá tenéis conocidos comunes?


  Christa le recordaría a Jeremy más tarde que fue él quien hizo que ambos empezaran a compartir información.


  Pero en aquel momento a Jeremy le costó dominar el mal humor cuando ellos dos se inclinaron hacia delante y empezaron a hablar sin parar. Sí, ambos tenían conocidos comunes de las mismas familias. Clark conocía a los Miller, invitados habituales en Cameron Hall. Kiernan había estado casada con Anthony Miller, antes de que él encontrara la muerte en Manassas, y seguía teniendo a su cargo a una hermana y un hermano pequeños. Emory habló de los bailes, de la propiedad, del deterioro actual de Harpers Ferry tras el final de la guerra. Christa le recordó que al menos el nuevo estado de Virginia Occidental, creado en 1862, no tenía un gobernador yanqui destinado para ese cargo por el presidente Johnson, y Emory se echó a reír y le dijo que cualquier gobernador sería un gobernador yanqui.


  Sus bromas sobre yanquis la hicieron reír.


  Empezaron a hablar en serio sobre la reconstrucción.


  —¡Por supuesto que la intención de Lincoln era ser mucho más magnánimo! —declaró Emory—. ¡Muchos miembros del Congreso se pusieron furiosos cuando manifestó con total arbitrariedad su voluntad respecto a los estados del Sur! Pero querida Christa, ¡debe usted hacer memoria! Muchas madres del Norte perdieron a sus hijos; las esposas a sus maridos. Hay gente que está muy resentida y quieren que el Sur pague, sí. ¿Y si hubiera ganado la Confederación, Christa?


  Ella suspiró.


  —¿Es que no lo ve? ¡Fue por una causa! ¡Una lucha por la libertad… parecida a la guerra de la Independencia! Si nosotros hubiéramos ganado, no le habríamos causado ningún perjuicio al Norte. Nos habríamos limitado a seguir nuestro camino por separado.


  —No era eso lo que tenía que pasar —repuso él—. Yo ni siquiera sé el porqué. Esta Unión es algo especial, algo grandioso.


  —Habla usted como mi hermano Jesse.


  Weland volvía a estar sentado y contemplaba la escena.


  —Su hermano luchó por la Unión —aclaró Jeremy entre dientes, con una sonrisa forzada.


  —Uno de ellos, el otro no.


  —¿Ambos volvieron a casa?


  —Sí.


  —Tuvieron ustedes mucha suerte.


  —¡Lo sé! —dijo Christa con vehemencia.


  Jeremy ya había tenido bastante. Se levantó.


  —Bien, mañana nos espera una dura jornada, y a Emory le aguarda un camino muy largo hasta Fort Smith. Más vale que nos retiremos.


  Christa se puso de pie sorprendida por su tono de voz, cuando era él quien tenía muchas explicaciones que dar. Emory Clark se levantó de un salto, y Weland les siguió a todos, frotándose el mentón. Emory tomó la mano de Christa, la besó y le dijo el placer que había tenido. Se volvió hacia Jeremy, le saludó muy marcial y le dijo que le complacía mucho tenerle en el oeste, y que estaba encantado de servir a sus órdenes otra vez como mensajero.


  Al salir, Emory se dirigió al lugar que le habían asignado para pasar la noche. Weland se llevó la mano al sombrero, sonrió intrigado y se dirigió a su cama de la enfermería.


  Jeremy cogió a Christa del brazo y la condujo hacia su propia tienda.


  —¡Es extraordinario hasta qué punto te gustan los yanquis cuando quieres, Christa! —le dijo, y casi la empujó para hacerla pasar por la portezuela de la tienda.


  Les habían dejado un farol encendido. Nathaniel, siempre pendiente de su bienestar, pensó ella.


  Dio media vuelta y se encaró con Jeremy.


  —¿Yo? Tú tienes un problema para soportar a los rebeldes, pero por lo visto le tenías mucho aprecio a una de Mississippi. ¿Por qué no te casaste con ella? ¿Cambiaste de opinión? ¿Tienes otro hijo? ¿Qué es, Jeremy, niño o niña? ¿Le envías por lo menos a esa pobre mujer algún tipo de…?


  Se calló y jadeó, porque él se le acercaba a grandes pasos y con un aspecto asesino. Se detuvo justo antes de alcanzarla, con los ojos muy cerrados y la mandíbula rígida como el acero. Oyó cómo le rechinaban los dientes.


  —¡No vuelvas a preguntarme nunca por mi pasado! —siseó; acto seguido se alejó de ella y se desabrochó la vaina de la espada.


  Un estremecimiento sacudió a Christa. Se humedeció los labios al ver que Jeremy volvía a mirarla. Era él quien había empezado aquello, no ella. Solo quería la verdad, aunque llegara por el camino equivocado.


  —¡Entonces quizá deberías abstenerte de hacer comentarios sobre mí! —susurró con fiereza.


  Él dio media vuelta.


  —¡Yo no comenté tu pasado, es el presente lo que no pude evitar constatar! Esta noche parecía que estuvieras sentada en el césped de Cameron Hall, la soberana de cuanto abarca la vista, la maldita damisela del baile, coqueteando como si todos los pretendientes de los doce condados fueran tras de ella.


  —¡Cómo te atreves! —le interrumpió ella con la voz ronca, gutural y amenazante—. ¡Si tú has recorrido todo el Sur procreando!


  Gritó, porque él la agarró por los hombros con muy malos modos.


  —Yo no tengo hijos, madame. Ninguno. La dama murió y el bebé con ella. Y no me interesa oírte hablar de ellos en el futuro, ¿está claro?


  —¡Sí! ¡Suéltame ya!


  Él la dejó ir. Ella se revolvió para separarse, y le dio la espalda. Enfadada, dolida, asustada, descubrió que las palabras le salían a borbotones. Palabras hirientes.


  —¡Yo intentaba ser amable con tu amigo! Y él se comportó como un auténtico caballero. Aunque sea un yanqui, pero me recordó a…


  —¿Jesse?


  —No…


  —¿Quién, demonios?


  —¡Liam!


  —¡Ah, claro! ¡El maravilloso Liam! —dijo Jeremy. Se sentó a los pies de la cama y se quitó las botas de un tirón—. Bien, pues te prometo una cosa. ¡Yo haré todo lo que pueda para no recordarte, nunca, jamás, a Liam!


  Jeremy solía ser muy cuidadoso con su ropa. Pero esa noche casi se arrancó los botones de la camisa del uniforme para quitársela. Christa se alejó de él, desconcertada por la intensidad de su ira.


  Pensó en el timbre de su voz cuando le dijo que la muchacha de Mississippi estaba muerta. Aún la amaba, pensó.


  —¡Qué diantre estás haciendo! —le soltó él de repente. Estaba de pie, despojándose de los pantalones. Luego se quedó desnudo bajo la luz del candil, con las manos en las caderas.


  De nuevo, en medio de toda aquella furia, Christa volvió a pensar en lo que Celia había dicho de él. Tragó saliva, e intentó no permitir que sus ojos recorrieran la silueta de su cuerpo musculoso.


  —Me mantengo a distancia.


  —Métete en la cama.


  —¡No me acostaré contigo mientras estés de este humor!


  Él cruzó la tienda con un par de zancadas, sin darle tiempo a alejarse aún más.


  —¡Te acostarás conmigo, esté del humor que esté! —le comunicó, y le dio media vuelta y le desabrochó los botones del vestido.


  Ella sintió un temblor incipiente y empezó a separarse.


  —Lo destrozaré —le advirtió él y ella se quedó quieta.


  —Si crees que…


  —¡Creo que me voy a dormir! —le anunció él.


  Volvió a darle la vuelta, casi le arrancó el vestido del cuerpo, y entonces la levantó, en camisola y pololos, y la depositó sobre la cama. Sopló para apagar el candil de su escritorio y se tumbó a su lado.


  Ella esperó.


  Esperó la caricia de sus manos, el ardor de su deseo.


  No llegaron.


  Al cabo de una hora, al darse cuenta de que Jeremy dormía mientras ella seguía despierta, se preguntó si soñaba con una muchacha muerta.


  Y si la comparaba a ella con la dulce muchacha de Mississippi de su pasado.


  Y si pensaba que Christa no estaba a su altura.


  Jeremy llevaba un rato levantado cuando ella se despertó a la mañana siguiente. Nathaniel la llamó desde el exterior para advertirle de que ya estaban casi listos, que había que desmontar la tienda y que ella debía prepararse para reemprender camino.


  Se dispuso a levantarse y entonces se quedó mirando la manta de la cama.


  Había una criatura sobre ella. Una araña. No una araña corriente. Una araña enorme, inmensa y peluda. Que subía, paso a paso, por la manta.


  Christa sintió el chillido que se gestaba en su garganta. Luchó contra él. La araña avanzaba bastante despacio.


  —¡Nat… Nathaniel! —gritó. Debería haber gritado con todas sus fuerzas. Lo que emitió fue un suspiro.


  —Señora McCauley, ¿qué pasa? —Se dio cuenta de que estaba confuso. No podía entrar sin más en sus aposentos. Entonces le oyó llamar a alguien y decir que había algún problema.


  Christa tenía la vista fija en aquella cosa cuando se abrió de pronto el faldón. Jeremy volvió a irrumpir en la tienda.


  —Limítate a estarte quieta —le dijo.


  Se quitó el guante y de un golpe tiró al bicho de la manta al suelo. Lo aplastó con la bota. Ella oyó que algo crepitaba y chisporroteaba de modo peculiar, y sintió náuseas por primera vez en mucho tiempo.


  Se humedeció los labios.


  —¿Era… mortal?


  Él dijo que no con la cabeza.


  —Era una tarántula —le dijo—. La picadura puede ser grave, pero rara vez es letal. ¿Estás bien?


  ¡No! ¡No estaba bien! Odiaba las arañas, ¡sobre todo las enormes, feas y marrones como esa! Odiaba tener hurones en la cama y, por encima de todo, odiaba sentirse sola, como se había sentido la noche anterior.


  —Sí, estoy bien.


  Por un momento pensó que él se le acercaría, que la abrazaría. Pero no lo hizo.


  —Vamos, pues. Levántate. Hemos de irnos —le dijo en voz baja.


  Y se fue.


  Ella se vistió deprisa, sacudiendo su ropa con violencia. Nathaniel le trajo café. Intentó decirle que le habría resultado fácil asustar a la araña más de lo que esta la había asustado a ella.


  —Son unas criaturas muy curiosas, señora McCauley. Son capaces de construir unas trampillas en los nidos, que abren para salir y dejan muy bien cerradas cuando vuelven a entrar. ¡Tejen unas redes más perfectas que cualquier capullo de seda que haya visto!


  —Qué maravilla —dijo ella.


  —Esta noche lo comprobaré todo a fondo. Se lo prometo, señora McCauley.


  Ella sonrió y le pasó la mano por el brazo con afecto.


  —Eres una bendición, Nathaniel. Gracias.


  Su buen humor y la consideración que le mostraba consiguieron animarla.


  —Hoy recorreremos las praderas, señora McCauley. Una zona muy bonita de altiplanos y crestas muy pronunciadas. ¡Todo cuanto alcance la vista será un mundo salvaje! Puede que hoy veamos incluso un par de bisontes.


  —¿Tú crees?


  —Sí. ¡Si es que esos bichos no se han ido ya muy al norte!


  Robert Zarpa Negra pasó a caballo.


  —¿Va a viajar en la ambulancia, señora McCauley?


  —Me parece que esta mañana montaré a Tilly —le dijo con la mano sobre los ojos, para protegerlos de los primeros rayos de sol.


  Él asintió.


  —Se la traeré.


  Robert cumplió su palabra. Ella terminaba de empaquetar sus enseres de la noche pasada, cuando volvió con Tilly, ensillada y lista para el viaje. No vio a Jeremy cuando se pusieron en marcha, pero dos horas más tarde, volvió cabalgando a su lado y la saludó con el sombrero.


  —¿Sobreviviste?


  —Eso parece.


  —Si hoy no atrapamos a ningún bisonte, está noche organizaremos una partida de caza. No nos alejaremos del campamento, pero conseguiremos carne fresca.


  Ella asintió muy correcta.


  —Si estás asustada por la araña…


  —¡No estoy asustada —replicó, irritada—, y no hace falta que te esfuerces en ser amable por culpa de una araña!


  Lamentó aquellas palabras en cuanto las dijo. Se mordió el labio inferior, pero ya era demasiado tarde. Él se llevó la mano al sombrero.


  —En ese caso, si me disculpas…


  Avanzó al galope hacia las primeras filas.


  Al poco rato Nathaniel volvió con ella.


  —¡Han localizado un bisonte un poco más adelante!


  —¿De verdad?


  Ella se dispuso a avanzar, cabalgando a su lado. Pero entonces, de repente, notó una curiosa sacudida en el suelo.


  Se repitió una y otra vez.


  Vio que Nathaniel abría los ojos como platos.


  —Dios nos asista —murmuró él.


  Entonces alguien gritó.


  —¡No es un bisonte! ¡Son centenares!


  Se oyó otro grito.


  —¡Jesús! ¡Jesús… estampida!
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  —¡Estampida! —avisó alguien otra vez a gritos.


  La tierra no tembló… se estremeció.


  Christa sabía lo que era sentir el bombardeo de un cañón y un disparo. Incluso conocía la sensación que provocaba la tierra cuando cientos o miles de hombres desfilaban sobre ella.


  Nunca había experimentado nada como aquello. Era como si el mundo entero se derrumbara. Aquel ruido era cada vez más intenso. Había empezado siendo un sonido tan grave que apenas lo había oído, y ahora crecía y crecía. Se estaba convirtiendo en un remolino, en una algarabía de latidos fuertes y rítmicos, en una fuerza sin límites.


  Christa estaba tan absorta en ello que se sobresaltó cuando, de repente, Tilly se encabritó y se echó hacia atrás y resopló de terror. Apenas había conseguido controlar al caballo, cuando se encontró con la mirada de su marido.


  —¡Tú! —la reprendía con un gesto del dedo—. ¡Te dije que no cabalgaras al frente!


  —Yo… —empezó a discutir ella, pero entonces, justo por encima de su hombro, los vio venir.


  Eran horribles, eran magníficos. Llegaban en oleadas marrones y negras, en medio de una nube de polvo y tierra, que levantaban con las patas en su frenética carrera. Parecían un enjambre de langostas cayendo sobre la llanura, salvo que eran enormes. ¡Qué criaturas tan extrañas! Tenían unas cabezas tan grandes y unos lomos enormes, ¡y unas patas que parecían muy flacuchas para aguantar aquel corpachón tan pesado! Pero lo aguantaban. Las criaturas corrían. Bajaban sus enormes testas y avanzaban a cabezazos, a una velocidad extraordinaria y con una destreza increíble. La tierra que había debajo y alrededor de ellos seguía temblando. Nubes enormes, henchidas de polvo y suciedad, se alzaban a la carrera ante ellos, a su alrededor y en la estela que dejaban.


  ¡Realmente habían modificado el propio paisaje! Había sido una simple llanura, seca y polvorienta, con matas de hierba desperdigadas, con una vegetación baja y escasa, y el cielo azul en lo alto. La planicie se prolongaba de modo uniforme, salvo por alguna elevación de terreno ocasional, como en la que ellos se encontraban ahora. El terreno tenía cierta ondulación, se curvaba con suavidad bajo el sol y el cielo añil, y parecía seguro, sereno.


  Hasta que los bisontes se pusieron en marcha.


  Más peligrosos que ninguna tormenta, más despiadados en su ciega carrera. El cielo se había vuelto gris, el sol había desaparecido. El sonido era ya ensordecedor.


  ¡Nada puede perturbarlos!, pensó Christa. Nada podía detenerlos ni afectarlos. Y todo lo que se interpusiera en su camino, quedaría brutal y cruelmente aplastado a sus pies. Cualquier hombre o mujer quedaría reducido a pedazos sanguinolentos.


  Se humedeció los labios resecos y miró de nuevo a Jeremy, con los ojos muy abiertos.


  A él no le impresionaban aquellas criaturas… él estaba enfadado con ella. Sentado sobre Gemini, la experimentada montura de caballería que le había conducido a lo largo de toda la guerra, cabalgaba con su elegancia innata habitual, sin reparar apenas en su caballo. Él estaba al mando.


  Las bestias inmensas que cargaban contra ellos eran problema suyo.


  —¡Vuelve atrás! —le ordenó con su centelleante mirada de plata—. ¡Vuelve al puesto donde se te dijo que viajaras!


  Le dio la espalda y alzó la mano cubierta con un guantelete amarillo, a toda la compañía que iba detrás.


  —¡Llegarán a la loma en unos minutos! —gritó. Movía el brazo en círculo, para ordenar a toda la formación que se retirara hacia el flanco izquierdo—. ¡Comandante Brooks! Mantenga la cabecera allí. Yo me ocuparé de la retaguardia. ¡No quiero que se adelante ningún caballo, ni una mula, ni ningún animal!


  Espoleó a Gemini y el fogueado corcel de guerra avanzó. Christa no había tenido posibilidad de moverse; ahora la tenía. Jeremy se hizo con las riendas de Tilly y tiró de ella, mientras recorría todos los flancos, vociferando órdenes. Christa se sentía como una cría castigada a quien llevaban a rastras.


  Pero también sentía una nítida punzada de miedo. Estaban rodeados por el estruendo creciente de la estampida. Cientos, miles de bisontes iban hacia ellos, trepando a las lomas, bajando a los valles. El aire ya estaba saturado de polvo y suciedad, y la tierra seguía temblando como si fuera a desintegrarse en cualquier momento.


  Recorrieron al galope la hilera de soldados. La intención de Jeremy no era hacer avanzar a la columna entera de hombres, caballos y carromatos. Lo que hizo en cambio fue alinearlos al máximo, justo debajo del límite de la loma, pegados al flanco izquierdo. Una vez en la cola de esa fila, soltó las riendas, desmontó de un salto y la bajó de Tilly. La empujó hacia Robert Zarpa Negra que, con la ayuda de Nathaniel, intentaba calmar a un par de mulas.


  Robert la sujetó por instinto.


  —¡Llévala bajo la cresta! —ordenó Jeremy.


  Él volvió a saltar sobre Gemini. Christa se apartó del indio, abrumada por el miedo que crecía en sus entrañas.


  —Jeremy…


  Pero él había dado la vuelta a su caballo y recorría de nuevo la formación a galope tendido.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó ella, abatida.


  —Va a ocuparse de que los animales de la cabecera mantengan el rumbo.


  —¿Va a colocarse allí? ¿Al frente de todos? ¡Es una locura! Lo matarán. —Empezó a revolverse.


  Robert Zarpa Negra volvió a retenerla.


  —¡No!, venga, señora McCauley, vamos bajo la loma.


  No tenía alternativa. Robert Zarpa Negra condujo a rastras su cuerpo rígido bajo la elevación de terreno y la sujetó contra sí. Allí quedó a resguardo del torbellino de polvo y suciedad. Pero el estruendo de las pisadas de los bisontes parecía cada vez más intenso. En aquel momento los caballos relinchaban de miedo y los hombres gritaban, intentando sujetarlos y calmarlos.


  Jeremy siguió cabalgando en línea recta hacia la manada en estampida.


  —¡Por Dios, suélteme! ¡Qué hace! ¡Tiene que volver! —gritó, luchando con Robert.


  Él la retuvo con suavidad, pero con firmeza. Robert Zarpa Negra seguía al pie de la letra las órdenes que le había dado su marido, pensó Christa con amargura. Aunque le mataran de un disparo, seguiría agarrándola con fuerza.


  Pero también era un buen hombre y ella lo sabía. Y aunque la sujetaba fuerte, sus palabras eran amables y tranquilizadoras.


  —Él sabe lo que hace. Ya ha recorrido estos caminos antes.


  —¡Pero no es una roca! Lo aplastará un bisonte…


  —¡Mire!


  Robert señaló con el dedo. Sobre la loma que tenían al lado, Christa vio el camino por donde corrían los bisontes. Al colocarse en hilera, habían dejado un vasto sendero para los animales. Iban llegando y solo unos pocos despistados se desviaban hacia un lado. Entonces vio a Jeremy. Al menos no estaba solo. Había dos oficiales con él. Agitaban mantas de colores brillantes y hacían mucho ruido, para hacerse oír por encima de la estampida.


  Christa sintió el corazón en la garganta. Una de aquellas criaturas inmensas había virado en dirección a Jeremy. Atónita, lo vio avanzar al galope hacia el animal, directo hacia él.


  Se le escapó un grito.


  Pero en el último momento la bestia dio la vuelta y corrió hacia el camino, y las que iban detrás la siguieron.


  Ella se dejó caer contra Robert. Llevaba mucho tiempo sin tener náuseas, pero de pronto tuvo miedo de vomitar todo lo que había consumido en las dos últimas semanas.


  Oyó un disparo, dio un salto, aterrorizada, y se separó de Robert.


  —¿Qué es eso? ¿Qué ha pasado ahora? —gritó.


  Robert Zarpa Negra sonreía con las manos en las caderas.


  —Esta noche tendremos carne fresca para cenar, señora McCauley. —Cubrió de un brinco la escasa distancia que le separaba de la cima del montículo. Le tendió una mano.


  Mientras subía, Christa oyó de nuevo una algarabía de ruidos, que resquebrajaba otra vez el mundo que la rodeaba.


  Los bisontes se habían ido. La tierra todavía temblaba un poco, como en la secuela de un cataclismo enorme. Los bisontes seguían corriendo, pero ya lejos de ellos. Seguidos de tierra gris y polvo, como un huracán.


  Mucho más cerca de Christa, el ruido lo causaban las maniobras de recogida, necesarias tras la estampida. Uno de los carros había volcado y un grupo de soldados lo estaba enderezando. Algunos caballos habían huido, y en aquel momento Jeremy daba órdenes a los hombres para que fueran a buscarlos. Las columnas se estaban reposicionando. El sargento Jaffe, el cocinero de la compañía favorito de Jeremy, supervisaba a los hombres que se ocupaban del bisonte muerto.


  Robert Zarpa Negra, una vez cumplido su deber con ella, conducía un par de mulas y un carro de vuelta al camino. Jeremy seguía dando instrucciones a lomos de su caballo. Christa vio que Tilly había conservado la serenidad y seguía allí cerca, mordisqueando matitas de hierba que había levantado la estampida. Cogió las riendas, montó y se dirigió al trote hacia el bisonte.


  Le dolió ver abatida aquella bestia descomunal. De cerca, aquella cabeza de tamaño enorme resultaba aún más ridícula comparada con el cuerpo. Pero aquella cara enorme tenía unos ojos muy pequeños, y si la testa parecía inmensa, era en parte porque estaba cubierta de un pelaje enmarañado. Sola y vencida no parecía tan peligrosa. Christa sintió en su interior una chispa de compasión. Era una fiera espantosa, pero también era bella en un sentido puro, en virtud de su asombroso tamaño y de su fuerza.


  —¡Ahora no sienta lástima por ella, señora McCauley! —le dijo el sargento Jaffe—. ¡A veces los víveres escasean mucho por aquí, y en mi opinión no hay nada peor que pasar hambre durante el invierno! Dios creó estas criaturas para alimentarnos a todos. ¡No irá usted a torcer su preciosa naricita ante la carne de bisonte!


  Christa hizo un gesto negativo desde lo alto de su silla. Podía haberle dicho que había visto pasar hambre a una nación entera, pero permaneció en silencio.


  —Estoy segura de que será una carne fantástica —murmuró—. ¡Pero… es bastante triste, y no sé por qué!


  —¡Sí! —contestó Jaffe, levantando la cabeza hacia ella—. Siempre es triste ver derrotado algo tan endiabladamente fuerte. Yo tampoco sé lo que es, pero comprendo lo que siente. —Sonrió—. ¡Aun así, si ha de ser ella o yo, me alegro muchísimo de que sea ella!


  De repente, Christa se estremeció y aproximó su caballo al sargento.


  —Sargento Jaffe, ¿hay estampidas a menudo? Debemos estar adentrándonos en pleno territorio del bisonte y…


  —No permita que entren las preocupaciones en su linda cabecita, señora McCauley. Estaremos alerta. Pero es una cosa rara. Tanto puedes llegar a una loma y ver a unos cuantos bisontes pastando en la llanura en paz y tranquilidad, como descubrir a uno o dos corriendo, y no saber si te has topado con un par de despistados, ¡o si en unos minutos aparecerán cientos de miles avanzando hacia ti a la carrera!


  —Estoy seguro de que mi esposa descansará muy tranquila después de oír eso.


  Christa dio media vuelta. Jeremy les había seguido. Llevaba el sombrero bien calado. No podía verle los ojos. Estaba segura de que seguía enfadado con ella.


  Tras la noche pasada tenía la sensación de que se había levantado un muro entre ellos, más alto incluso que antes. En alguna ocasión le había parecido que ambos serían capaces de derribar las barreras que les separaban. Ahora esas barreras parecían más insalvables que nunca.


  Para acabarlo de arreglar, pensó con amargura, había desobedecido sus órdenes de cabalgar lejos de la primera línea.


  Apartó la mirada, dispuesta a no hacerle caso. Ya tendría oportunidad de reñirla en cuanto estuvieran a solas.


  Jaffe se deshacía en disculpas.


  —Yo no quería decir eso, señora McCauley, solo que mantendremos los ojos abiertos y las orejas pegadas a la tierra.


  Jeremy condujo a Gemini junto al bisonte caído.


  —¿Qué sacaremos de esto, sargento?


  —Bastante. ¡Tendremos estofado de bisonte y filetes de bisonte! ¡Bisonte ahumado y mojama de bisonte! Nos las arreglaremos bastante bien. Buen disparo, coronel.


  —Gracias. Ocúpese de que le den a mi esposa unas cuantas piezas tiernas. Esperamos la visita de un general con una escolta de oficiales, y creo que daré una pequeña recepción en mi tienda. Y puede que ella necesite algunas indicaciones, si no le importa, sargento. Nos quedaremos acampados aquí unos días, así que esta noche usted tendrá tiempo para ocuparse del despiece. Como mi esposa.


  Christa sintió un leve acceso de rubor en las mejillas. Jeremy hablaba como si ella fuera una damisela histérica y de lo más inútil. ¡Cómo podía hacer algo así! Maldita sea, sabía perfectamente que ella se las había arreglado con todo tipo de carnes y guisos en el pasado. Durante la guerra había aprendido a desenvolverse en multitud de tareas. No hacía mucho, había sacado bastante buen partido de una codorniz.


  Pero un momento, ¿venía un general? Era la primera noticia que tenía. ¿Qué general? El capitán Clark debía haber informado de la llegada de alguien.


  ¿Cómo demonios se le ocurría a Jeremy que ella iba a estar dispuesta a recibir a un general yanqui? ¡Hasta el momento ella había convivido con los yanquis, observando un comportamiento excepcional!, pensó Christa. Había sido educada e incluso amigable con Celia y con Robert Zarpa Negra, y con Nathaniel… Y con el capitán Clark.


  Jeremy no tenía intención de darle explicaciones en ese momento.


  —Cabalgarás detrás, con Robert al lado. Si no lo haces, me llevaré a Tilly y te instalaré en una ambulancia y se acabó. ¿Has entendido? —le dijo moviendo el dedo con un gesto de advertencia.


  Ella le saludó muy marcial.


  —¡Sí, señor!


  Gemini pegó un brinco hacia delante. Jeremy se ajustó el amplio sombrero de caballería.


  —Deduzco que estás bastante bien.


  —Perfectamente.


  —Entonces quizá seas tan amable de ocuparte de algunas otras esposas. Según dicen, Celia está temblando como un flan, y su marido está cumpliendo con su deber.


  —¡Sí, señor, coronel, señor!


  A Jeremy no le importó lo más mínimo su sarcasmo. No le importaba cómo obedeciera sus órdenes, mientras lo hiciera. Pero la respuesta burlona no le pasó inadvertida al sargento Jaffe. En cuanto Jeremy se alejó, convencido de que esta vez sus órdenes serían obedecidas, la miró bastante afligido.


  —¡Yo le haré una capa con el cuero que hay aquí! —le dijo el soldado—. ¡Vaya que sí! ¡Espere y verá! ¡Será la prenda de abrigo más fantástica que haya tenido en su vida, señora McCauley!


  —Es muy considerado por su parte —repuso ella.


  No sabía si lo decía en serio o si solo pretendía que se sintiera mejor.


  Sonrió, se despidió con la mano y se alejó de la imagen del bisonte muerto. Jeremy le había pedido que se ocupara de las demás esposas. Recorrió la formación al trote, hasta que llegó a la ambulancia de Celia. La joven temblaba como un flan; su marido tenía aspecto de impotencia. Detestaba tener que abandonarla.


  Christa desmontó. Se acercó por detrás del vehículo y obsequió al teniente Preston con una sonrisa tranquilizadora.


  —Celia, mira quién ha venido. La señora McCauley.


  Celia le soltó por fin. El teniente Preston bajó de un salto de la ambulancia y miró agradecido a Christa.


  —¡Vamos, Celia! ¡Todo ha terminado!


  —¡Ha sido horrible! —gimió la joven—. ¿Sabes? ¡La ambulancia estuvo a punto de volcar! ¡Vi a tu marido… oh, cómo pudiste soportarlo!


  —¡Ya ha pasado todo, Celia, te lo juro! —dijo su marido.


  A Christa le sorprendió sentir una punzada de envidia. ¡Preston era tan cariñoso, tan atento con su esposa!


  Desechó tales ideas, y se dijo con amargura que era normal que Celia Preston fuera una mujercita angustiada. Era una yanqui.


  —¡Vamos, Celia! —le repitió con impaciencia mientras su marido iba en busca de su caballo—. ¡Ya pasó!


  —¡Ay, Christa! —se lamentó Celia—. ¡Soy un desastre! ¡Al final él me odiará!


  Christa suspiró. Aseguró a su joven amiga que no era ningún desastre. Luego le habló de la maravillosa cena que tendrían esa noche.


  —Y vamos a estar acampados unos cuantos días. Eso dijo Jeremy. Nos quedaremos aquí varios días. ¡Será divertido!


  Poco a poco Celia se relajó. Christa siguió recorriendo la formación para visitar a las demás señoras, pero para entonces ya estaban bien, aunque muchas se habían inquietado en extremo. La señora Brooks le informó que el Señor utilizaba métodos misteriosos contra aquellos que no le trataban con el debido respeto. Christa sonrió con dulzura, con una sensación de acartonamiento en la cara, y respondió a la mujer que el Señor había decidido protegerles a todos de los bisontes… y proporcionarles estofado de bisonte, de modo que tal vez sí que le respetaban como era debido.


  Ese día recorrieron trece kilómetros. Christa cabalgó al final de la formación, junto a Robert, tal como le habían ordenado. Quería odiar aquel viaje. Estaba tan enfadada, y dolida también, con Jeremy. Pero era difícil odiar aquello. El paisaje seguía siendo tan distinto de todo lo que conocía… Cuando se fueron los bisontes, el cielo volvió a tener aquel azul increíble, con apenas una leve capa de nubes esponjosas. La tierra parecía muy inhóspita, aunque crecían florecitas aquí y allá. El día siguió fresco y agradable, el trayecto sin problemas y no fue una jornada muy dura.


  Cuando llegaron al punto que Jeremy había escogido para montar el campamento, un recluta joven se llevó a Tilly y le prometió a Christa que le daría un buen cepillado. Los hombres, ajetreados y eficaces, empezaron de inmediato a montar las tiendas. Christa fue paseando hasta el lugar donde el sargento Jaffe estaba cocinando la cena para los ciento veintitrés soldados. Le habló de la importancia de un buen aderezo y le dio una cucharada de caldo de bisonte. A Christa le pareció dulzón, pero bueno. Sabía como el de ternera, pero distinto. Era un sabor más tosco, más fuerte, pero aun así la dulzura era apetitosa. Quizá ese bisonte era más duro que algunos filetes que ella había comido, pero al final decidió que le gustaba mucho.


  —El estofado estará listo en unos minutos, señora McCauley. Enseguida tendremos una bandeja enorme para usted y el coronel.


  —Es usted muy amable.


  Él meneó la cabeza.


  —Nunca he entendido muy bien por qué las esposas de los oficiales se sienten tan obligadas a cocinar para sus maridos, cuando preparamos tanta comida para la tropa.


  —Bueno —señaló Christa—, porque a veces los hombres cocinan en sus propias hogueras.


  Alguien carraspeó a sus espaldas. Era Nathaniel.


  —Señora McCauley, su tienda está montada. Ya que nos quedaremos un tiempo aquí, me he ocupado de que coloquen sus pertenencias lo mejor posible. Espero que le satisfaga. Y me he tomado la libertad de llevarle la tina para el baño. Algunos muchachos están calentando agua y llenándola. Nos imaginamos que una dama como usted, con el polvo de los bisontes y todo eso… quizá querría darse un baño.


  —¡Qué amable, qué amable es usted! —le dijo Christa. Se le acercó, le tendió la mano y se la estrechó. También le sonrió—. ¡Qué considerados y corteses son todos ustedes conmigo! Debería aprender a manejar las tiendas y a hacer esas cosas yo misma.


  —¡Nosotros siempre nos sentimos muy orgullosos de nuestras esposas de la caballería, madame! ¡Se enfrentan a los bisontes, al polvo y a los pieles rojas! ¡No nos importa hacer lo poco que esté en nuestras manos! —dijo el sargento Jaffe.


  —¡Bien, me temo que yo no soy una auténtica esposa de la caballería! —reconoció ella—. Pero se lo agradezco a ambos desde el fondo de mi corazón. ¡Nathaniel, un baño!


  Una favorecedora sonrisa apareció en aquel rostro oscuro.


  —Venga, señora McCauley, yo la acompañaré hasta su tienda.


  —¡Señora McCauley! —gritó Jaffe a sus espaldas.


  Ella dio media vuelta.


  —Se equivoca, ¿sabe? ¡Es usted una verdadera esposa de la caballería!


  Ella sonrió.


  —Gracias.


  Nathaniel la condujo hasta la tienda. Estaba armada a cierta distancia de una zona de otras más reducidas, pero no muy lejos de otras más grandes, que se habían montado para los oficiales de Jeremy. También estaba bastante próxima a una de las enormes tiendas de suministros.


  Tal vez se había hecho a propósito, pensó, si Jeremy iba a recibir a un general. ¿Quién?, se preguntó.


  Entonces dejó de preocuparse. Nathaniel le había abierto la portezuela. A ella se le escapó un grito con un deje de placer.


  La habían dejado preciosa. Habían colocado la mesa de campaña de Jeremy y la suya, algo menor, a ambos lados de uno de los mástiles estructurales. La cama estaba montada y hecha, con las sábanas y las mantas dispuestas de un modo muy acogedor. Sus baúles estaban convenientemente colocados junto al lecho. Habían sacado el coñac y el whisky, e incluso le habían dejado a mano sus cajas con la porcelana y la plata, listas por si las necesitaba para atender a algún invitado.


  Y lo mejor de todo: en la tienda había una bañera llena de un agua que humeaba a ojos vistas.


  —¡Dios te bendiga, Nathaniel! —exclamó entre aplausos.


  Él volvió a sonreír con ganas.


  —Me ocuparé de que alguien se quede por aquí cerca, señora McCauley. No debe preocuparse de que la molesten.


  Ella le dedicó una radiante sonrisa de gratitud. Él salió de la tienda y se esfumó.


  Christa no pensaba más que en el paraíso que le prometía el agua de la bañera. Se quitó a toda prisa la blusa y la camisola, y luego las botas, la falda de montar y los pololos. Estuvo temblando hasta que se metió en el agua. La sensación del calor abriéndose camino en zigzag hasta sus músculos cansados era maravillosa.


  Al cabo de un momento se sumergió por completo, se empapó el cabello y dejó que el agua le cubriera la cabeza. Emergió con los ojos cerrados, e intentó alcanzar el baúl que tenía al lado, donde le habían dejado el jabón, el paño y su botellita de champú con aroma de lavanda.


  Su mano entró en contacto con algo que no esperaba.


  Piel.


  Se echó hacia atrás y abrió los ojos de golpe. Jeremy estaba de pie a su lado. Era su mano lo que había tocado. Le dirigió una mirada torva.


  El momento era demasiado precioso para que él lo interrumpiera.


  —¡Vaya, vaya! Tienes un don para descubrir lujos, amor mío. Incluso en medio de un páramo.


  No hizo caso del tono. Jeremy iba a reprenderla por el hecho de haber desobedecido sus órdenes. A ella le importaba un comino. No iba a desperdiciar el agua caliente.


  —¿Podrías pasarme mi champú, por favor? —le dijo con un tono gélido—. Y luego, si no te importa…


  Él se arrodilló a su lado con la botellita en la mano. Vertió un poco en la palma. Ella frunció los labios y alzó la mirada. Al cabo de un segundo, él le enjabonaba el pelo con un movimiento suave y fascinante. Ella cerró los ojos. No quería disfrutar, pero lo hizo. Se agarró con firmeza al borde de la tina, apretando. Luego relajó las manos.


  En cuanto estuvo cómoda, él habló:


  —Si vuelves a hacer una jugarreta como esa, te quitaré la yegua. Pasarás el resto del viaje en la ambulancia. ¿Lo has entendido?


  Ella abrió los ojos de repente.


  —Yo no soy uno de tus hombres, Jeremy McCauley. Estoy aquí bajo coacción. Y tú no te comportas así porque yo me acercara demasiado a primera línea. Sigues furioso conmigo por lo de anoche. Yo…


  —Muy bien, Christa. Sí, sigo enfadado por lo de anoche. Pero eres boba si crees que eso tiene algo que ver con mi propósito de mantenerte a salvo. ¡Harás lo que te digo! —le espetó con rudeza—. ¡No pienso escribir a tus hermanos para decirles que te ha atacado un bisonte o que te mató un explorador comanche, que te clavó una flecha en el corazón porque estabas justo ahí, en su campo de tiro!


  Ella no le hizo caso y volvió a sumergirse en el agua para aclararse el pelo. Tardó un rato. Cuando volvió a salir, se dio cuenta de que él se había despojado de las botas y de la chaqueta del uniforme, y se estaba desabrochando un botón del puño de la camisa. Abrió los ojos como platos, asombrada.


  —No vas a meterte aquí.


  —Sí.


  —Pues…


  —Nathaniel solía ocuparse de mis necesidades. Pero ahora, él y los demás corren de un lado a otro para atender las necesidades de mi frágil mujercita. Quiero aprovechar el agua mientras aún está caliente.


  Ella se agarró al borde de la bañera.


  —¡No lo hagas! —susurró con vehemencia—. ¡Siempre te crees que puedes gritar y vocear y dar órdenes a gritos, y luego… luego hacer todo lo que te apetece conmigo, sin más! Bien, pues esto no funciona así. Esto…


  Se quedó callada un momento, porque él no le había prestado la menor atención. Se había desnudado por completo y recorría a grandes zancadas la pequeña distancia que le separaba de la tina. Al verle sintió un leve sobresalto, aunque le había visto cientos de veces.


  Era extraordinario mirarle. Tenía la piel bronceada. Sus movimientos eran flexibles. Rápidos, silenciosos, poderosos. Sus ágiles zancadas no dejaban ver los nódulos de músculo que le conformaban, la anchura del torso y de sus hombros, la firmeza de sus caderas y de su vientre, la turgencia de sus brazos y la hercúlea rigidez de sus músculos y sus nalgas. Ella sintió que el agua se impregnaba de calor otra vez, solo porque él se le acercaba.


  —Jeremy, saldré…


  —Ni se te ocurra —gruñó.


  Y se colocó tras de ella, con la espalda pegada a la bañera. La acercó de un tirón sin darle la vuelta y parte del agua se derramó en el suelo. Ella sintió su torso y la aspereza de sus piernas velludas. Y en medio de ellas, jugando entre su espalda y sus nalgas, el sexo.


  —No conseguirás nada de mí… —empezó a decir.


  —Yo nunca consigo nada de ti, Christa —dijo él con total franqueza—. Maldita sea, si me preocupo de tu estado de ánimo no consigo nada de nada. Pero deja que tu dulce cabecita se relaje. En este momento, lo que deseo es la calidez del agua. Contigo, mi amor, siento que abrazo a un bloque de hielo, y puede que esta noche esté demasiado cansado para descubrimientos de ese tipo.


  Ella se puso rígida. Él no le prestó atención. Cogió el jabón y la manopla entre las manos, y empezó a frotar y a sacar espuma, delante de ella.


  —Volvamos a donde estábamos. No toleraré que desobedezcas mis órdenes.


  —¡Yo! —Dividida de un modo desalentador entre el confort y la angustia de estar entre sus brazos, se mordió la lengua—. ¡Con todas las tonterías que haces tú, que sales corriendo al encuentro de un bisonte! ¡Te pusiste justo en medio, por Dios santo! Fue…


  Se quedó callada.


  De repente él, pegado a su espalda, se puso tenso.


  —¡Fue una estupidez! —espetó ella—. ¡Te podían haber aplastado de un modo horrible!


  Él no dijo nada durante un momento; entonces ella sintió el tibio susurro de su respiración, que le hablaba al oído.


  —Yo soy el oficial al mando. Era mi deber ocuparme de que esas criaturas insensatas se alejaran. Y sé lo que hago. Ya he pasado por esto antes. Pero qué agradable. Suena como si te hubiera importado.


  —¡Claro que me importó!


  —¿Por qué? Si me hubieran aplastado, tú serías libre. Hubieras podido regresar a tu amada Dixie y a tu precioso Cameron Hall.


  —¡Qué cosas tan espantosas dices! —le replicó temblando—. ¿Cómo eres capaz? —Y añadió en un murmullo—: Después de toda la muerte y la destrucción que he presenciado en estos años, ¡cómo puedes burlarte de mí de ese modo!


  Giró la cara hacia él tanto como pudo, constreñida entre la bañera y el torso y las piernas de Jeremy. En sus ojos no halló nada que ver, aparte de conjeturas. Una ceja rojiza un poco arqueada y una mueca leve y curiosa en los labios. Por un instante ella lo recordó a caballo, temerario, intrépido, con el uniforme pulcro y perfecto, y con un atractivo adusto e innegable. Estaban tan cerca y de un modo tan íntimo… Sintió que la calidez la embargaba. Ella siempre había reconocido que era un hombre apuesto y atrayente. Tenía valor y un sentido del honor propio. Christa no se había dado cuenta hasta ese momento de lo mucho que le admiraba. Jeremy era muchas cosas: osado, descarado, tozudo y a veces temerario, pero siempre consciente de su responsabilidad con los demás.


  No, no era Liam. En muchos sentidos era muy, muy distinto.


  Empezaba a sentir afecto por él. Un afecto profundo. Ya no le irritaba tanto. Ni siquiera tener relaciones íntimas con él. Estar con Jeremy era cada vez más y más emocionante. Los hombres le admiraban muchísimo. Las mujeres suspiraban a su paso, y a ella la envidiaban.


  ¿Tal vez si no hubiera sido un yanqui acérrimo?


  —¿Debo considerar que esto es un sí, que te habría afectado que me hubiera pasado algo?


  —¡Oh, cállate ya! —murmuró ella y de repente se dio la vuelta, ansiosa por librarse de él. Intentó levantarse, pero él le rodeó el estómago desnudo con los brazos y de un tirón la colocó de nuevo pegada a él. Ella notó sus dedos bajo la curva de los senos y se sobresaltó al percibir aquella sensación que la atravesó como un relámpago.


  El corazón le palpitó con fuerza cuando él la atrajo aún más contra sí.


  —Ha sido espantoso por mi parte decir eso, perdona, Christa.


  Ella no contestó enseguida. Él le estaba pasando los dedos descuidadamente sobre el estómago en aquella agua cálida. Y ante su sorpresa, el tacto de aquellos dedos la atravesó por dentro. Fue como si ardiera y abrasara y se abriera camino hasta el vértice de sus muslos.


  Christa hizo todo lo posible para soslayar la pasión que crecía en su interior.


  —Fue horrible —dijo en voz muy baja—. ¡Y a lo mejor descubrirías que soy capaz de entender las cosas si las explicaras, en lugar de limitarte a dar órdenes a voces! Si pudieras ser educado de vez en cuando…


  —¡Educado! —contestó susurrándole al oído en tono de broma. Pareció pensárselo mejor—. Bueno en algunas ocasiones lo he pensado.


  —¿Y? —insistió ella.


  Él le frotó la mejilla contra la sien con ternura. Christa sintió que el calor se avivaba con mayor intensidad en sus entrañas. Aquel gesto hizo que ambos se sintieran relajados y conmovidos.


  —¿Te acuerdas de la primera vez que nos vimos? —preguntó Jeremy con la voz queda.


  —Apenas. Tú estabas dispuesto a ahorcar a mi hermano. Buscabas a Callie. ¿Qué tiene eso que ver con ser educado?


  —Yo no pretendía ahorcar a tu hermano. Tenía que averiguar qué le había pasado a mi hermana. Ahora…


  —Eras un yanqui en pleno territorio rebelde —dijo ella y lo meditó durante un momento—. Un idiota, está claro —le dijo sin ambages.


  —Puede. Callie es mi única hermana. Siempre estuvimos muy unidos. Pero eso no tiene nada que ver. La primera vez que nos vimos, tú estabas dispuesta a pegarme un tiro.


  —Daniel no me hubiera dejado —dijo ella con pesar.


  Le notó sonreír.


  —A ver si me acuerdo —continuó Jeremy—. Me parece que fue en esa misma ocasión cuando te levantaste de la mesa, solo porque yo estaba allí.


  —Estábamos en guerra —le recordó ella—. Y nos podrían haber fusilado a todos por acogerte.


  —Jesse estaba allí.


  —Era su casa.


  —Durante la guerra no.


  —¿Qué pretendes decir? —le preguntó ella, sin desear de hecho una respuesta.


  Por una vez le parecía agradable estar con Jeremy, sin más. Él la acariciaba con suavidad y ternura. Se sentía segura en sus brazos, como si fuera un gato pulcro y acicalado que recibe arrumacos. Cerró los ojos. Quizá había llegado el momento de una tregua.


  —Tiene que ver —dijo él y otra vez el ardoroso susurro de sus palabras le rozó el lóbulo de la oreja, enviando pequeñas descargas a su espina dorsal—, porque entre nosotros siempre hubo algo.


  Ella se puso algo tensa y sonrió, escéptica. Deseaba verle los ojos. Eran muy plateados. Juguetones. Cariñosos.


  —¿El hecho de que yo quisiera pegarte un tiro significa que entre nosotros había algo?


  Él sonrió aún más y asintió. Perpleja, ella arqueó una ceja, pero cuando la rodeó con un brazo y tiró de ella, volvió a pegarse a él.


  —Ira, hostilidad… pero ciertas chispas. No importa. De vez en cuando, me he preguntado qué habría pasado si te hubiera conocido antes de la guerra.


  Christa vaciló un momento.


  —Quizá habrías sido bastante soportable, si no te hubiera conocido como a un enemigo.


  Él se echó a reír.


  —Pero también es verdad que tal vez no habría sido soportable en absoluto. Puedo imaginarme a la perfección el tipo de situación en la que te habría visto por primera vez. Tus hermanos y yo nunca coincidimos en West Point, pero digamos que podríamos haberlo hecho. Jesse quizá me habría llevado a tu casa para una de vuestras grandes barbacoas. El lugar habría estado plagado de tipos haciéndose zancadillas, para conseguir acercarse a ti. Tipos ridículos con estrellitas en la mirada. Suplicando por un baile, muriéndose por llevarte un poco de ponche, haciendo la vertical a cambio de una sonrisita.


  —Jeremy…


  —Y allí habría estado yo. ¡Un pobre granjero de Maryland!


  —¡McCauley, nosotros nunca juzgamos a nadie por su dinero…!


  Él se rio y le acarició la mejilla con los nudillos.


  —No, estoy convencido de que no —afirmó él y ella se mordió el labio, porque parecía sincero—. ¡Pero no ves la escena que estoy describiendo! ¡Todos esos jóvenes elegantes y fornidos! ¡Todos comportándose con toda la finura de la que es capaz un hombre! ¡Y tú manejándoles a todos con el dedo meñique! Sin escuchar ni una palabra de sus opiniones. ¡Y despreciando a todo aquel que pensara siquiera en decirte lo que debías hacer! ¡Y ellos se limitarían a seguir siendo amables, pidiendo, suplicando y enamorados como un puñado de idiotas… y sin conseguir nunca, jamás, que tú hicieras nada a base de ser educados!


  Ella volvió a ponerse tensa y le miró a los ojos.


  —¡Bien, pues estás equivocado, McCauley! —dijo, alzando un poco la nariz—. Yo siempre les traté con educación…


  —Fuiste todo lo agradable que podías… y seguiste haciendo lo que te daba la gana. Yo no soy capaz de ser amable siempre, Christa. ¡Y que el cielo me perdone, pero desde luego no soy capaz de comportarme como esos pobres chicos, tan cautivados por tu belleza y tu sonrisa!


  —Antes de la guerra no nos conocíamos… —empezó ella.


  Él la interrumpió otra vez con una carcajada leve y ronca.


  —¡De haber sido así, Christa, no me habrías hecho ni caso!


  —Si hubieras sido agradable…


  —Me habría encantado ser agradable —susurró él—, muy, muy agradable…


  Le acarició los hombros húmedos con los labios. Rascando apenas con los dientes, lamiendo la zona con la lengua. Se acercó a su oreja con un beso. Pequeñas gotas de una lluvia de sensaciones danzaron por toda su piel. Se agarró con fuerza al borde de la bañera. En aquel momento él le cubrió un seno con la palma. Acunándolo. Abarcando su peso con ternura, acariciándole el pezón en círculos, con el centro de la mano.


  Ella se quedó sin aliento.


  —Jeremy, aún no hemos cenado siquiera —gimió—. El sargento Jaffe nos mandará estofado de bisonte. Todavía es de día…


  —Eso tendrá que esperar. Ahora no me molestará nadie, créeme. Robert Zarpa Negra sabe que estoy tomando un baño con mi esposa. Si atacaran los comanches, él los ahuyentaría.


  Puede que esto último fuera una exageración, no estaba segura.


  Y no estaba segura en absoluto de que le importara. Siempre estaba peleando con él. Esa tarde estaba harta de peleas.


  Y sabía muy bien lo que estaba sintiendo. La dulzura y el fuego parecían impregnar las profundidades de su alma. Le asombraba que él pudiera crear tal caos en su interior con la punta de la lengua. Se limitó a reclinar la espalda sin más, sintiendo sus brazos, percibiendo sus caricias.


  Notó en la base de la columna cómo crecía la erección de Jeremy, más caliente que el agua, excitante. Cerró los ojos y contuvo el aliento. Le deseaba. Ya había sentido antes aquella dulce promesa. Ahora, algo dorado y maravilloso parecía extenderse ante ella. Él ya había hecho comentarios más que suficientes acerca de su negativa a entregarse.


  Quizá esta vez sería distinto.


  Christa cerró los ojos. La estaba acariciando; su roce se deslizaba a través del agua y bajaba por la piel interior de su muslo. Más y más cerca de lugares íntimos. La tocó allí. Ella se quedó inmóvil, por miedo a respirar, y luego exhaló un quejido. Oyó un leve gruñido a sus espaldas. Él hundió la cara en su cabello húmedo, pegado a la nuca.


  —Esto es maravilloso, pero me parece que estoy agotado.


  Jeremy sostuvo su peso un momento, se puso de pie, salió de la incómoda bañera y volvió a inclinarse para tomarla en brazos, chorreando.


  —Hazlo otra vez —musitó.


  Ella le echó los brazos al cuello cuando él la cogió en brazos.


  —¿Hacer qué?


  —Suspirar. Un poquito. Como si tú también me desearas.


  Las mejillas de Christa se tiñeron de rubor y Jeremy rio. Había algo distinto en su expresión. Cierta ansia y satisfacción en la forma de mirarla.


  Ella bajó los ojos. Una gota de agua se deslizó hasta el centro del torso de Jeremy. Deseó apoyarse en él y saborearla con la lengua. De repente la dominó el pánico. No podía rendirse por dulces que fueran las sensaciones. Mantenerse a distancia era lo único que le quedaba a su corazón y a su orgullo. Cada día olvidaba más y más el aspecto y la textura del rostro de Liam.


  Y a diario se descubría más cerca de Jeremy y de sus sentimientos hacia ella. Debía haber lamentado profundamente su matrimonio. Había estado enamorado antes. Había esperado un hijo. Ella era una muchacha sureña, de modo que él debía de haberla amado muchísimo. Y seguro que a veces se había quedado despierto a su lado, sintiendo aquella amarga decepción que ella le provocaba, y preguntándose por qué Dios había escogido llevarse a la mujer y al hijo que él amaba, dejándole con Christa y su criatura.


  —Yo… tenemos mucho de que hablar —le dijo.


  —¿De repente tenemos mucho de que hablar? —replicó él riendo—. No creo. Yo no quiero hablar. —Y fue hacia la cama. Apartó las mantas que Nathaniel había preparado para ellos con tanta meticulosidad.


  —Jeremy, Nathaniel dedicó mucho tiempo…


  —Seguro que Nathaniel me perdonaría. —Y la tumbó sin más.


  Le acarició con un beso la parte superior del pecho. Luego lo cubrió por completo. Ella empezó a sentirse presa de sensaciones extraordinarias. Le lamió el pezón con la lengua. Ella apretó los dientes para no chillar. Hundió los dedos en su cabello húmedo.


  —Aún… es de día. Va a venir Jaffe. Por el general. ¡Recuerda que va a venir un general!


  —Humm.


  Tal vez él sabía lo cerca que estaba ella de rendirse en aquel momento. Quizá notara incluso que le deseaba. Que le deseaba de verdad en ese instante, por primera vez. Jeremy no pensaba permitir que le disuadieran.


  Su lengua bajó rozando el valle que formaban sus senos y bordeó el ombligo. Entre sus muslos ardía una dolorosa tortura. Moría porque él la tocara.


  Le tiró del cabello, ansiosa.


  —¡Jeremy!


  Él la miró de frente con una sonrisa sensual. En sus ojos de plata brillaba la malicia. El placer de la calma.


  —No puedo creerlo. Mi pequeña y pasional doncella de hielo, temblando.


  Ella se humedeció los labios y sacudió la cabeza. Él siguió sonriendo. Le miró la boca y luego fundió en ella un beso suave y salvaje. Ella amó la sensación y el sabor de aquella boca. Amó la forma como él barrió la suya con la lengua, colmándola una y otra vez. Cuando se separó, Christa estaba sin aliento. Sin respiración y mirándole a los ojos. Tenía las manos sobre los hombros de Jeremy. Ni siquiera se había dado cuenta. Le estaba acariciando los brazos. El corazón le latía a un ritmo frenético. Tenía los pezones tensos y duros, puntiagudos como alfileres, fascinados por el vello de aquel torso delicado. Se ruborizó; toda ella sintió el pulso inflexible de su erección.


  Él la incitó a separar los muslos con la rodilla. Aguantó su peso sobre ella. Christa se estremeció de pronto ante la expectativa, pues en aquellos ojos de plata ardía un fuego distinto a todos los que había visto antes. La sensación de aquel sexo endurecido presionando contra el suyo le produjo vértigo.


  —¡Jesús! —susurró él con apremio y ternura—. ¡Al infierno con el general Sherman! ¡Ni aunque le esperara dentro de diez minutos podría dejarte ahora, amor mío!


  Jeremy le pegó los labios al cuello y penetró con suavidad en su cuerpo.


  —¡Sherman!


  El nombre estalló como un cañonazo en la cabeza de Christa.


  —¡Sherman! —repitió de viva voz.


  La sensación de desesperado deseo que le había provocado tal excitación se deslizó como el agua del baño que chorreó de su cuerpo. Se dispuso a rechazarle. Era demasiado tarde. Prácticamente había sido ella la fuerza causante de esa tormenta. Apretó los dientes e inclinó la cabeza a un lado. Las lágrimas le escocían en los ojos y notó cómo se ponía tensa pegada a su cuerpo. Sin protestar, sin odiarle siquiera, pero convirtiéndose de nuevo en su reina de hielo. Cerró los ojos. En su momento sintió aquella opresiva firmeza, notó cómo el cuerpo de Jeremy se tensaba, rígido de la cabeza a los pies. La calidez que emanó de él se extendió en su interior y ella se mordió el labio, anhelando hundir los dedos en su cabello, mecerle la cabeza.


  Pero él había pronunciado el nombre del enemigo.


  —¿Sherman? —repitió Christa con frialdad.


  Él gruñó y, cansado, se dejó caer a su lado. Maldición. Menudo idiota rematado había sido. Tan cautivado y tan hechizado, que ni siquiera había pensado lo que ese nombre significaba para Christa. Lo había soltado así, como si fuera uno de sus pretendientes de antes de la guerra, trabándose al hablar de puro deseo por ella.


  ¡Diablos, había estado tan cerca!


  —Jesús, ¿no podías haber esperado para hablar de esto?


  —¡Tú mencionaste el nombre! —gritó ella apoyándose en un codo.


  Pero él no la miró, y tampoco pareció importarle que ella le estuviera observando fijamente. Se levantó malhumorado, volvió junto a la tina y usó el agua para lavarse la cara con fricción. Cuando terminó cogió la toalla de Christa, se secó el rostro y el cuerpo, y empezó a vestirse con impaciencia. Ella le contemplaba cada vez más enfadada.


  —¿Sherman? —repitió entre dientes.


  Él se ató la vaina de la espada y dio media vuelta para quedar frente a ella. Oh, Dios, no. Eso iba a convertirse en otra batalla. Una grave. Debía haber estado más preparado.


  Sherman no había invadido Virginia. Pero eso no importaba. Había penetrado en su preciada Confederación y sin duda había causado daños importantes.


  Dios santo, él no quería herirla y comprendía sus sentimientos. Pero ella iba a tener que controlarlos. Iba a tener que aceptar a aquel hombre. Sherman era su superior y ambos eran militares. A Jeremy no le quedaba otro remedio que agasajarle cuando llegara al campamento.


  —Sherman —dijo sin más. No se le ocurrió concederle ni el más mínimo margen de maniobra.


  —¿Un tal William Tecumseh Sherman?


  —El mismo.


  Ella se levantó de un salto, sin importarle su desnudez. Le atacó con furia y le golpeó el pecho con los puños. Él le sujetó las muñecas. Ella apretó los dientes.


  —¿Esperas que reciba al general Sherman? —casi aullaba.


  —¡Maldición, Christa, deberías estar acostumbrada a los yanquis a estas alturas!


  —¡A los yanquis, sí! ¡Pero no a los yanquis como Sherman! ¡Él arrasó el Sur! Asoló, violó, destruyó. Mató de hambre y frío a mujeres y a niños…


  —Libró una guerra total para vencer. Con una política de tierra quemada que funcionó, e hizo todo lo que pudo para ofrecerle al general confederado Joe Johnston una rendición en los mejores términos posibles. Stanton le consideró un traidor por las condiciones que quiso proponer…


  Christa hizo oídos sordos.


  —¡Cómo te atreves! —exclamó—. Cómo te atreves a pensar siquiera que yo recibiré a ese hombre.


  —¡Porque eres mi esposa, por eso! —bramó él—. ¡Yo soy el oficial al mando aquí y tú eres mi esposa!


  —¡No!, no lo haré.


  —¡Sí que lo harás!


  —¡No! —juró ella, zafándose de su garra—. ¡No puedes esperar eso de mí! He hecho todo lo que has querido. ¡Pero no lo haré, y lo digo en serio, no invitaré a Sherman a cenar!


  —Le invitarás. —La cogió y la atrajo hacia sí de un tirón.


  Tenía los dedos tensos y cuando la zarandeó el cabello se derramó sobre su espalda. Las lágrimas le escocían los ojos y se echó a reír.


  —¡No lo haré!


  —¡Jesús! ¡Lo harás!


  —Ya puedes molerme a palos…


  —¡No pienso pegarte!


  —¡Estás a punto!


  Se quedó quieto. La miró fijamente, con los ojos de plata entornados y convertidos en puñales. La levantó en brazos y la depositó de nuevo sobre la cama.


  —¡Maldita seas! —gritó. La barrió con la mirada e inspiró con fuerza—. ¡Y maldito yo, por idiota! —añadió. Giró sobre sus talones y salió de la tienda.
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  Jeremy no volvió a su tienda hasta que se hizo muy tarde.


  No tenía motivos para estar hambriento, ya que el sargento Jaffe se había ocupado de que su estofado de bisonte se distribuyera por todo el campamento. Cenó con Celia y Jimmy Preston, y luego salió corriendo porque la joven no paraba de hablar de su proeza con el bisonte, y Jimmy no dejaba de mover la cabeza, expresando su admiración por la capacidad que tenía Christa de manejar cualquier situación.


  Paseó un rato junto al río, satisfecho del lugar donde había escogido acampar. Había dos cosas que necesitaba el ejército cuando acampaba por un período determinado: pastos y agua. Allí había encontrado ambas en abundancia. El río bajaba limpio y con fuerza, rodeado de interminables praderas donde la hierba era de un verde intenso y crecida, generosa.


  Era un sitio precioso. El aire era seco y frío, el horizonte parecía extenderse a lo largo de kilómetros y las montañas se alzaban en la distancia. Quizá era un lugar más inhóspito que su hogar. Maryland era muy verde, con sombras azules y púrpura. Aquí, el paisaje estaba teñido de tonos tierra, dorados, canela, naranjas oscuros y rojos sangre.


  Esa era tierra comanche, se recordó a sí mismo. Ese era el territorio de Bisonte Veloz, y podía ser tan salvaje e indómito como los propios comanches, y tener esa misma belleza extraña.


  Se detuvo a escuchar el río que fluía a su lado y volvió la vista hacia las pequeñas hogueras del campamento. Un centinela se cuadró y él le devolvió el saludo. Había catorce hombres de guardia vigilando el perímetro del campo. Otros tantos le sustituirían al cabo de cuatro horas. Estaban alerta y apostados a poca distancia unos de otros.


  En Little Rock, sus superiores le habían advertido de que Bisonte Veloz estaba en pie de guerra.


  Pero él conocía a Bisonte Veloz. Le había conocido cuando ambos eran algo más jóvenes. Bisonte todavía no había llegado a ser el gran jefe guerrero en el que se había convertido ahora. No era más que uno de los numerosos hijos de Águila Gris; un indio apuesto, distinguido, esbelto, astuto como un zorro y fuerte como un toro.


  Jeremy nunca olvidaría la primera vez que vio al comanche. Había habido una escaramuza entre la caballería y los indígenas en la zona norte de la frontera de Texas. La caballería había salido bastante bien parada, hasta que el oficial al mando se dio cuenta de que se estaba quedando sin munición.


  Intentaron escapar. Jeremy iba el último. Cabalgaron al galope durante un buen rato, y despistaron a la mayoría de los comanches que les perseguían. Pero entonces el caballo de Jeremy se derrumbó de pronto sin hacer ruido, y él cayó sobre el camino polvoriento. Antes de poder siquiera recobrar el aliento, le atacó un hombre, como si fuera un demonio salido del infierno.


  Consiguió arrebatarle al indio de la mano el cuchillo que estuvo a punto de rebanarle el cuello, pero la pelea a puñetazos que vino a continuación le pareció interminable. Como si hubiera durado horas.


  Estuvieron a punto de matarse el uno al otro, pero cuando anocheció ambos seguían respirando. Jeremy echó un vistazo y vio que el indio había cerrado los ojos. Cogió una piedra grande y puntiaguda y se puso de rodillas, dispuesto a golpear a su rival con aquella arma. Pero por alguna razón se quedó quieto, incapaz de matar de ese modo a un enemigo como aquel.


  Tiró la piedra y empezó a alejarse.


  Fue una suerte que la piedad influyera en su decisión. El indio abrió los ojos, y ambos se miraron durante un buen rato. Entonces Jeremy sintió un inquietante escalofrío en la nuca. Se dio la vuelta.


  Estaban rodeados de un grupo de cinco guerreros comanches, que habían ido en busca de Bisonte Veloz. Jeremy estaba convencido de que había llegado su hora. Se le erizó el cuero cabelludo.


  Pero Bisonte Veloz les dijo algo a gritos y se levantó dolorido y tambaleante. Volvió a hablar y alguien llegó trotando con un poni moteado. Le ofrecieron el animal a Jeremy. Vacilando, él cogió las riendas sin dejar de mirar al indio con suspicacia.


  —Puedes irte, hombre blanco —dijo el guerrero, con una clara dicción inglesa.


  Jeremy frunció el ceño, sorprendido porque dominara su idioma, y aún más sorprendido por la piedad con la que parecían tratarle.


  —¿Y ya está, puedo irme sin más?


  —Yo soy Bisonte Veloz. Recuerda mi nombre.


  —Y si monto este caballo y te doy la espalda, ¿seguiré vivo para recordar tu nombre?


  —Ya serías hombre muerto si lo hubiera decidido. Puede que tú también decidas comprender. Nos acosan, luego nosotros acosamos. Nos ceden nuestras propias tierras y luego nos las arrebatan, así que nosotros tratamos de recuperarlas. Tú luchaste como un auténtico guerrero. No mataste a un hombre cuando no podía ver que le llegaba la muerte. No morirás por mi mano, hombre blanco. Nunca.


  De pronto extendió el brazo enfundado en piel, y entonces se subió la manga. Jeremy contempló fascinado cómo uno de los jóvenes esbirros traía un cuchillo de caza muy afilado. Bisonte Veloz se hizo un buen corte en el brazo y le ofreció el arma a Jeremy.


  Él había oído hablar de esa costumbre. Hermanos de sangre. Significaba que ellos no pelearían nunca más. Cogió el cuchillo y rasgó la manga de su uniforme. Bisonte Veloz se había hecho un buen tajo. Él hizo lo mismo, sin dejar de mirar al indio, guardándose muy mucho de pestañear siquiera al sentir dolor. Unió el brazo al de Bisonte Veloz.


  —Vuelve. Diles que me dejen en paz.


  —No creerán que haya un comanche que busca la paz.


  —Díselo de todos modos.


  —Lo intentaré.


  —Volveremos a vernos.


  Jeremy no opinaba lo mismo. Allá en casa los rumores de guerra eran más consistentes cada vez. Él sabía que el gobierno empezaría a enviar tropas al este muy pronto. Ya había tomado la decisión de hacer todo lo posible por no combatir en Maryland, ni en Virginia, pero sabía que no tardarían en enviarle de vuelta a primera línea.


  Montó a pelo el poni moteado que le habían dado. No miró atrás. Sabía que no le clavarían una flecha a la espalda, ni le dispararían, ni le lanzarían un cuchillo.


  Resultó que sí volvió a ver a Bisonte Veloz. Le enviaron con una comisión a visitar al padre del joven guerrero. Jeremy visitó el pueblo de los comanches, fascinado. Ya conocía a miembros de muchas tribus indias, sobre todo cheroquis, ¡pertenecientes a las «cinco tribus civilizadas»! Tenían un comportamiento cortés y una profunda sed de aprender.


  Los comanches eran distintos. Era una tribu amante de la guerra y la tienda del jefe estaba adornada con muchos tambores de guerra, cuyas bandoleras estaban hechas con tendones de animales de los que colgaban varias cabelleras humanas. Muchas eran indias. Los comanches guerreaban contra los apaches y contra otras tribus, aparte de contra el hombre blanco.


  Esa noche ellos eran invitados. Nadie dijo nada acerca de las cabelleras… la mayoría no podía. A veces, los hombres blancos en el oeste las arrancaban con tanta rapidez como los guerreros indios. Se rumoreaba también que arrancar la cabellera era algo que procedía del este y se había extendido por el oeste; que los primeros colonos habían iniciado la costumbre de arrancar el cuero cabelludo a los indios pamunkey. A Jeremy eso le resultaba difícil de digerir, pero en el fondo de su corazón sabía que había conocido a hombres, tanto blancos como indios, capaces de tales prácticas, de manera que no podía desconfiar del todo de ese rumor.


  Bisonte Veloz le recibió con un gesto de asentimiento. Jeremy pasó un día entero en la cabaña de sudación, donde se purificaban con un baño de vapor, en compañía del guerrero, de su padre y sus hermanos, y otros miembros de la caballería. Y permaneció sentado alrededor del fuego, escuchando el sonsonete de los cánticos del hechicero. El curandero arrojó unos polvos de su bolsa a la hoguera, y la avivó. Tomaron una especie de brebaje que los indios habían preparado, y Jeremy vio muchas cosas en las llamas, tal como los indígenas le habían dicho.


  Para él fue una experiencia interesante. Sabía que muchos hombres bancos opinaban que los únicos indios buenos eran los indios muertos, pero había visto muchas cosas encomiables entre los comanches salvajes. Eran un pueblo de una lealtad feroz, que protegía a los suyos, y cuando les amenazaban eran muy intrépidos.


  También recibió una lección valiosa e inesperada aquella noche. Cuando tras las horas pasadas en la sofocante cabaña, la fría brisa de la noche le refrescó la piel, Bisonte Veloz le dijo que los comanches habían estado vigilando. Habían observado a las tribus que se dirigían al oeste procedentes del Mississippi. Habían visto cómo Andrew Jackson intentaba expulsar a los seminola de Florida, habían sido testigos de la expulsión de los cree de Georgia. Habían descubierto al hombre blanco relamiéndose y haciendo todo lo posible por obligar a los indios a desplazarse aún más hacia el oeste.


  —No puedes fiarte de nadie —le dijo Bisonte Veloz—. Cuando un hombre blanco ve un poblado indio y lo arrasa, intenta matar a los niños, para que no crezcan y se conviertan en guerreros. Y se empeña aún más en asesinar a las mujeres, porque ellas son portadoras de futuras generaciones.


  —¡No todos los hombres blancos! —protestó Jeremy. Señaló que los indios eran famosos por una crueldad similar. De hecho, entre otras cosas ellos habían ido allí para rescatar a una joven texana.


  Bisonte Veloz le dijo que tampoco todos los comanches decidían matar a los jóvenes. Los muchachos blancos podían crecer y convertirse en buenos guerreros y las jovencitas en madres de feroces combatientes.


  Su madre había sido una de ellas. El hombre blanco había ido a rescatarla y ella se había negado a abandonar al padre de Bisonte Veloz.


  —Lo eligió ella. Lo supo, porque conocía los dos mundos.


  —Yo admiro a tu tribu —le dijo Jeremy.


  Aquella noche se separaron, intrigados uno con otro. Se vieron una vez más en la llanura, justo antes de que Jeremy volviera a casa. Bisonte Veloz le hizo un comentario irónico.


  —Ellos se burlan diciendo que todos somos iguales, y que los indios guerrean entre sí. Ahora tú te vas a casa a luchar contra tus hermanos. —Señaló a Steven Ferry, un amigo de Jeremy de Alabama—. Vosotros lucharéis uno contra otro. Os dispararéis el uno al otro. Blandiréis vuestras espadas y haréis que corra la sangre de ambos.


  —Eso no nos produce ningún placer —apuntó él. Se sentía obligado a explicarse—. Nosotros luchamos por unos ideales. Por la unidad de la nación.


  —Vosotros os uniréis, todas las distintas tribus de ambos lados de la frontera. Llegará el día, hombre blanco, en que deberéis ir con cuidado. Puede que los indios se unan también.


  Jeremy pasó gran parte de su viaje de vuelta al este pensando en Bisonte Veloz. Comprendió muchas de las cosas que el indio le había dicho. Por ejemplo, que los blancos siempre sobrevaloraban el número de indios. Algún cronista había escrito que había veinte mil comanches en el territorio de Bisonte Veloz. Habría, quizá, unos cuatrocientos.


  Pero aquel guerrero le había hecho una advertencia razonable. Los indios podían unirse. Los comanches podían aliarse con los kiowa y con los apaches y con otros, y entonces serían una fuerza poderosa de verdad. Tal vez la alianza se extendiera hacia el norte y hacia el oeste. Puede que los navajo y los hopi se sumaran, y los cheyenes y los pies negros, y los sioux oglala.


  Algún día podía suceder, si se les obligaba a los indios a retirarse demasiado.


  Pero luego Jeremy llegó a casa. Tenía un permiso largo para estar con la familia. Todos estaban allí, Josh, Josiah, Callie y él. Fueron días largos y dulces, en los que se sintió transportado al pasado. Labró los campos con sus hermanos, escuchó a su padre mientras leía por las noches e incluso, cuando fueron todos juntos a comer al campo, participó en una batalla de comida entre risas, porque ellos habían conseguido esquivarse entre sí y le lanzaron un pudín de almendras a Callie, directo a la nariz. Ella logró vengarse de todos con un merengue, y entonces los cuatro lamentaron haber desperdiciado el postre. Su padre le quitó importancia mirándoles con aire cómplice, y siguió fumando su pipa.


  Todos fueron allí para ver la boda de Callie, preciosa con su vestido blanco, con Michaelson. Y todos se reunieron por última vez para despedirse. Luego dejaron a Callie completamente sola, mientras ellos partían a reunirse con sus compañías en frentes lejanos.


  Su padre había sido el primero en caer. Después Michaelson, luego Josiah. Ellos habían sufrido pérdidas muy dolorosas. Pero todo aquello había quedado atrás. La guerra había terminado. Callie había encontrado a Daniel… o Daniel había encontrado a Callie. Los hombres y las mujeres luchaban por comprender, por asimilar la guerra.


  Lo cierto era que había hombres que seguían empeñados en presenciar cómo el Sur pagaba por todo lo que había pasado. Se decía que los hombres de Sherman habían entrado en Carolina del Sur con un especial deseo de venganza.


  Algunos yanquis, como los que habían intentado estafar a Christa, querían aprovecharse de la derrota del Sur. Los que tenían cargos políticos importantes se vengaban de los hombres que seguían en prisión, como Jefferson Davis. Algunos rebeldes no se rendirían nunca, como esos que había oído que se dirigían a Sudamérica para crear una nueva Confederación allí. Como la propia Christa.


  Jeremy suspiró, dispuesto a darse de tortas otra vez. Había conseguido llevarla a donde quería. En muchos sentidos, Christa era una esposa consciente de sus deberes, no porque le importaran lo más mínimo sus obligaciones para con él, sino porque estaba decidida a demostrar que una Cameron era capaz de cualquier cosa. Era una esposa de la caballería extraordinaria. Demonios, las tarántulas no habían conseguido que se pusiera a chillar, tan solo la habían intrigado. Los bisontes no le habían provocado el menor gesto de miedo.


  Ella se había enfrentado a los yanquis. Nada podía compararse a aquel terrible trauma.


  Dormía con él cada noche porque era su esposa. Nunca protestaba por sus caricias. Pero él notaba la pasión hirviendo a fuego lento, noche tras noche, e intuía que podía ser algo grandioso, que solo tenía que conseguir que ella se rindiera.


  Y había estado tan cerca… Había visto cierta expresión de flaqueza en sus ojos azules y cristalinos. Ella se había reclinado en él de forma muy leve, suspiró y se movió con mucha dulzura. En sus labios se había dibujado una tenue sonrisa, e incluso la promesa de que quizá respondería con una dosis mínima de aquel deseo, lo que había provocado en sus sentidos un anhelo rayano en la locura. Debía de haber perdido el juicio. Había pronunciado el nombre odiado: Sherman.


  Maldición, él mencionaba el nombre de Grant a cada momento. Había servido casi bajo las órdenes directas de Grant durante casi toda la guerra. Fue su ayuda de campo unos meses, antes de que le destinaran a intendencia. También hablaba de Sheridan. En el campamento a veces charlaban sobre las batallas alrededor del fuego, y Christa nunca había reaccionado con tanta vehemencia.


  Quizá porque la mayoría de sus hombres eran unos caballeros, pensó, sobre todo los oficiales. En todo ese tiempo, nunca había habido ni un solo comentario negativo sobre los rebeldes. El Norte había ganado. Sus hombres estaban dispuestos a reconocer la verdad. Los rebeldes habían sido unos combatientes excelentes; y sus dirigentes, extraordinarios. Jackson y Lee pasarían a formar parte de los anales de la historia militar, lo mismo que Stuart, con esos magníficos ataques relámpago de la caballería. Tantos hombres habían muerto, azules y grises. Parecía que lo más considerado era cuadrarse ante ellos, honrarles y dejarles descansar en paz. A su manera, incluso Christa lo veía así, pensó.


  Maldición. Podría haberse limitado a esperar antes de mencionar el nombre de Sherman.


  Las hogueras se estaban extinguiendo. Soplaba un aire maravilloso, aunque cada vez más frío. Volvió la vista hacia el campamento. Todo estaba en orden. Un caballo relinchó a lo lejos. Era una escena pacífica.


  Jeremy sabía que en algún lugar, allá en la distancia, Bisonte Veloz vigilaba sus movimientos.


  Y al día siguiente esperaba la llegada de Sherman y su grupo de oficiales. Sería una jornada muy larga.


  Apretó la mandíbula y le rechinaron los dientes. Él era el oficial al mando. Debía agasajar a Sherman. Christa tendría que respirar hondo y aceptarlo.


  Pero ¿si no lo hacía?


  Concluyó que más le valía estar preparado para lo peor.


  Jaffe cocinaría durante la visita del general, pensó.


  Volvió bordeando el río, cruzó la miríada de tiendas de la tropa y por fin llegó a la suya.


  Robert Zarpa Negra, en silencio y casi confundido con las sombras de la tienda, se cuadró y se escabulló. Su guardia había terminado.


  Al entrar, Jeremy descubrió que Christa había apagado la lámpara de queroseno de su escritorio, con lo que le resultaba difícil moverse en la oscuridad. Bueno, se las arreglaría.


  Se dirigió a la cama de campaña y en un momento de locura se preguntó si Christa estaría allí. Sí, claro que estaría. Aunque ella no lo sabía, Robert siempre estaba alerta y si a ella se le hubiera ocurrido ir a alguna parte, Jeremy lo sabría de sobra.


  No, Christa estaba allí. En cuanto acomodó la vista a la oscuridad total, se dio cuenta de que estaba embutida de la cabeza a los pies en un camisón de franela. En el extremo opuesto de la cama y de espaldas. Despierta, seguro. Demasiado tensa para estar dormida.


  Se inclinó hacia ella. Pero antes de que pudiera decir palabra, Christa murmuró airada:


  —¡Tócame y gritaré hasta que todo el mundo se entere!


  —Mi amor, esta noche estoy demasiado agotado para tocarte. Deberías saber que me importa un comino que grites hasta quedarte ronca. De hecho, princesa, tengo que hacerte una advertencia. Mañana, sé cortés. Si no lo eres, te calentaré las posaderas. Lo haré a la vista de decenas de soldados, y no me importará lo más mínimo lo que opinen. ¿Me he explicado con claridad?


  —No te…


  —Atreverías. Sí, me atreveré. Pero esta noche no debes preocuparte por tu preciada soledad. ¡Mi almohada me ofrece mucha más comodidad y calor! ¡Pero mañana, ve con cuidado!


  Se giró hacia su lado. No la tocó. Los centímetros que los separaban se convirtieron en un abismo enorme.


  El general William Tecumseh Sherman llegó con un reducido grupo de oficiales y sus esposas. Algunos de ellos se unirían a las filas de Jeremy y otros se marcharían con el general.


  Este llegó temprano y fue recibido con un toque de corneta. Los hombres que no estaban de servicio le obsequiaron con un espectáculo de destreza ecuestre.


  Christa no estaba con Jeremy. Él se había levantado con sigilo y se había vestido antes del amanecer. Montado en su bayo y acompañado de James Preston, había salido al encuentro del grupo en cuanto llegó el mensajero avisando de la inminente aparición del gran militar.


  Era un hombre interesante. Despiadado en cierto sentido, pensó Jeremy, pero su crueldad no era excepcional y desde luego no era voluntaria. Como tantos otros, Sherman llevaba escrito en el rostro el coste de la guerra. Nunca había sido apuesto, pero ahora tenía muchas arrugas y las mejillas demacradas, bajo una barba y un bigote poblados, y una expresión de agotamiento en unos ojos que contemplaban el mundo con experimentada reserva.


  Iba acompañado del comandante Jennings y su mujer, Clara, el capitán Sinclair y su esposa Liana, el capitán Claridge y su esposa Rose, y dos oficiales solteros, el capitán Martin Staples y el capitán Dexter Lawrence.


  Liana Sinclair y Rose Claridge, las más jóvenes, eran ambas encantadoras y dulces, aunque algo temerosas, y poco habituadas a los rigores del camino hacia el lejano oeste. Liana tenía una risita floja un tanto excesiva para los gustos de Jeremy, y Rose se estremecía cada dos por tres. Pero ambas parecían bastante agradables.


  Clara Jennings, sin embargo, era una marimandona.


  Jeremy no llevaba ni diez minutos con el grupo y ella ya había expresado sus quejas por las zanjas del camino, por el mal sabor del agua de los arroyos y por los espantosos bandazos que habían soportado desde que habían entrado en territorio comanche. La mirada de Jeremy se cruzó con la de Sherman, y se dio cuenta de que el general se pondría muy contento cuando consiguiera dejar atrás a aquella mujer.


  Durante las presentaciones y las ceremonias, Sherman se mostró educado y animoso debido a la presencia de las damas. A pesar de su naturaleza severa, podía ser muy cortés y sociable cuando quería.


  Pero hacia media tarde las damas fueron escoltadas hasta las tiendas que acababan de armarles, y cuando se sentó con los demás oficiales a tomar café alrededor de la tienda de campaña, fue mucho más franco.


  —Le esperan problemas más adelante, coronel McCauley. Los indicios son malos. Comanches, está más claro que el agua.


  —He oído que Bisonte Veloz está en pie de guerra. Ya me advirtieron sobre él en Little Rock. ¿Ha pasado algo más?


  Sherman hizo un gesto vago.


  —Han pasado muchas cosas, señor. Algunas lamentables. Otras inevitables, tal vez. El capitán Miller, al mando de la compañía B del tercer regimiento, atacó uno de los poblados comanches. Tengo entendido que entre sus hombres cundió el pánico y que aquello se convirtió en una matanza. Se dice que Bisonte Veloz prometió represalias. En fin, usted conoce bastante bien mi postura en el tema indio.


  —Sí, creo que sí, general.


  Sherman era un soldado, ahora y siempre. No le importaban los indios que se comportaban, los que se sometieron al decreto blanco y se fueron a vivir obedientes a sus reservas. Pero estaba dispuesto a ser implacable con aquellos que estaban decididos a actuar por su cuenta. Sherman sabía que Jeremy sentía mucha más compasión por los indios y porque su forma de vida se perdiera que él, pero no estaba de acuerdo. A juzgar por algunas de las cosas que Sherman había dicho y escrito, Jeremy estaba convencido de que, de hecho, estaba a favor de la extinción de las tribus que seguían siendo beligerantes. Sherman era un hombre a quien tendía a molestarle el punto de vista de los demás, sobre todo cuando era discrepante.


  El comandante Jennings, un hombre maduro que cargaba con Clara, la mandona, hizo un ruidito y apuntó a Jeremy con su pipa.


  —Me parece que he presenciado parte de la obra de ese hombre a menos de una hora de aquí. Aunque no podíamos desviarnos demasiado debido a la presencia de las damas, yo creí ver una columna de humo y me acerqué un poco. Si no me equivoco, era humo. No estoy seguro de a qué distancia del camino, pero sí de que hubo algún ataque.


  Por desgracia, Jeremy también estaba convencido. Había oído hablar del capitán Miller. Ese hombre tenía un hermano que murió en un enfrentamiento con los indios antes de la guerra, y los odiaba. Si uno de los poblados había sido asolado, si los inocentes, las mujeres, los niños y los ancianos habían sido asesinados, seguro que Bisonte Veloz estaba en pie de guerra.


  —Ojalá lo hubiera mencionado antes —comentó Jeremy.


  Ya era demasiado tarde para enviar a sus hombres allí esa noche. Por la mañana enviaría a una patrulla con Robert Zarpa Negra. Si alguien era capaz de descubrir el mínimo rescoldo de una hoguera, ese era Robert.


  —Caballeros, quizá deberíamos retirarnos durante una hora. El sargento Jaffe se ha encargado de preparar una cena excelente, y creo que Celia Preston está organizando algún entretenimiento. Se empeñó en llevarse la espineta hasta el nuevo destino de su marido. También tenemos un violinista, y algunos soldados que tocan muy bien la armónica. Podríamos reunirnos de nuevo en la cantina de los oficiales, en cuanto todo el mundo se haya refrescado un poco.


  Jeremy se levantó y los demás hicieron lo mismo y salieron. Sherman le estaba mirando.


  —Espero con ansias esta velada. Tengo entendido que se ha casado usted con una de las mujeres más hermosas que hay a ambos lados de la línea Mason-Dixon. Lamento no haberla conocido todavía.


  ¡No lo lamente!, pensó Jeremy.


  —Mi mujer es muy hermosa. Está… en estado, al principio del embarazo. Pero ya sabe usted, señor, lo que son las mujeres y sus cambios de humor.


  Sherman se echó a reír y se frotó el mentón.


  —Sé que es una Cameron y una rebelde auténtica. Imagino que la velada será muy animada.


  —Señor…


  —No debe usted ser demasiado severo con ella, coronel. La guerra fue larga y amarga. Pocas personas entienden que yo no guarde rencor a nuestros hermanos sureños. La política de tierra quemada era el sistema más rápido que conozco para ganar una guerra. No es que me produzca placer hacer sufrir a la gente.


  —Lo sé, señor.


  —Intentaré explicárselo a su esposa —dijo de buen humor y le guiñó el ojo—. ¡Pero sí, creo que será una noche muy animada! —Y se fue.


  No sabe usted hasta qué punto, refunfuñó Jeremy para sí.


  Él tampoco se había acercado a ella en todo el día, pero le había pedido a James que estuviera informado de su paradero a cada rato, y sabía que había pasado el día con Celia. Estaba en el campamento. Lo más probable era que apareciera cuando menos a la hora de la cena. Creía habérselo advertido con bastante claridad.


  Cuando volvió a la tienda para afeitarse y cambiarse para la cena, no la vio por ninguna parte. Había estado allí hacía poco, porque le habían llevado la tina para el baño y el agua aún estaba tibia.


  Cualquier cosa que tuviera en mente hacerle a Sherman, tenía pensado hacerlo limpia, pensó con sarcasmo.


  Él no tenía pensado bañarse, pero el agua estaba allí, de modo que le sacó partido. Salió tiritando; no estaba tan caliente como pensaba y había refrescado bastante al atardecer. Se vistió y se afeitó con prisas y salió en busca de Christa.


  El sargento Jaffe le detuvo para mostrarle el menú completo de la cena. Empezarían con un caldo de bisonte. Luego un surtido de vegetales variados: boniatos y las verduras frescas que habían comprado a un pacífico grupo de choctaw hacía poco. Había conseguido los mejores filetes del bisonte. Y algunos mensajeros habían traído fresas de Saint Louis, de modo que tendrían un buen postre con crema fresca.


  —En verdad notable, sargento.


  —Y cenaremos con la vajilla buena de su esposa, señor —comentó Jaffe, contento—. Creo que estará orgulloso de nosotros, señor.


  —Seguro que sí. ¿Ella le ayudó con la vajilla y la plata?


  —Oh, no, señor. Nos confió sus cajas. Ha estado muy ocupada todo el día con la mujercita de Preston. Estoy seguro de que están planeando un espectáculo delicioso para usted.


  —Seguro —repitió Jeremy.


  Cuando dejó a Jaffe estuvo a punto de tropezar con una docena de perros de caza que viajaba con la compañía. Maldijo entre dientes, y luego se dio cuenta de que sin duda Christa estaba dejándole en muy buen lugar.


  Entró en la tienda que servía de cantina para los oficiales. Nathaniel estaba en una esquina, tocando suavemente el violín. Los oficiales, ataviados con sus mejores galas, estaban allí de pie con sus esposas, muy engalanadas también.


  Pero no había nadie tan bella y deslumbrante como su mujer.


  Christa estaba enfrascada en una conversación con Jimmy y Celia. Con una delicada copa de champán entre los dedos, que supuso que había viajado con ellos desde Cameron Hall.


  Christa había sustituido la habitual ropa de viaje por un atuendo de lo más elegante. Llevaba un suntuoso vestido de tafetán azul, con un ribete negro de terciopelo y encaje. El traje tenía un cuello liviano en la nuca, pero la cenefa ribeteada formaba un seductor escote a la altura del pecho. La parte superior del cuerpo iba ceñida y la falda llegaba hasta el suelo formando exquisitos pliegues de tela, recogidos sobre el miriñaque en la parte de atrás.


  Su cabello negro, en contraste con el colorido intenso del vestido, adquiría una tonalidad más oscura que nunca, como sus ojos de un azul infinito.


  Se había vestido para la ocasión, pensó intranquilo. Había sacado su vajilla, su plata… y su propia distinción. Magnánima. Y aterradora.


  Jeremy atravesó la tienda, saludando a los hombres y a las mujeres al pasar. No era una compañía muy numerosa. Al día siguiente habría un picnic para los oficiales al que estaban invitados todos ellos y sus esposas, para conocer a los recién llegados. Esa noche el grupo era más reducido. Solo el general, los nuevos, el teniente Preston, su esposa, y pocos más.


  Christa alzó la vista hacia él. Le examinó un momento con la expresión seria y Jeremy se preguntó qué pasaba por su cabeza. Intentó transmitirle una advertencia con la mirada.


  Ella desvió la vista con frialdad.


  Él se colocó a su lado y la cogió del brazo.


  —Buenas noches, Jimmy, Celia.


  —¡Coronel! —Celia siempre tenía una sonrisa para él, incluso cuando estaba asustada por algo y titubeaba al sonreír.


  —¿Él ha llegado ya? —le preguntó a Jimmy.


  —Acaba de entrar, señor.


  Sherman cruzó el umbral relajado y sonriente, seguido del comandante Jennings y su esposa Clara. Se fijó en Christa al instante, como era de esperar. Ella le intrigaba.


  Claro, estaba deliciosa. Todos los hombres de la tienda la miraban.


  —¡Ah, la elusiva señora McCauley, por fin! —dijo el general. Fue hacia ellos sin hacer caso de los saludos de sus oficiales—. Así que aquí está ella, McCauley. No me extraña que la escondiera. Es un tesoro.


  Le cogió la mano y se la besó. Jeremy la vio palidecer. Retiró la mano enseguida.


  —General Sherman.


  —Yo conozco a su hermano, madame. Hay hombres cuyo destino era la muerte que consideran su destreza como un peculiar don de Dios.


  Ella entornó los ojos.


  —Jesse tiene mucho talento, señor. ¿Ha oído hablar de mi otro hermano?


  —¿Daniel Cameron? Por supuesto.


  Jeremy esperó. Todos los presentes tenían la vista fija en ellos. La tensión aumentó. Sherman continuó:


  —Sus hazañas nos causaron algún que otro quebradero de cabeza. Es muy probable que hubiéramos ganado la guerra mucho antes, si tanto él como otros por el estilo hubieran estado en nuestro bando.


  Era un comentario cortés. Christa no dijo nada.


  —Personalmente opino, general, que habríamos ganado mucho antes si Christa hubiera estado en nuestro bando.


  Se oyó una gran carcajada. Christa seguía sin replicar, pero la tensión se había roto. Jeremy le apretó la mano.


  —¡Sugiere que nos sentemos, madame! —le dijo entre dientes.


  Ella se soltó. Él no podía volver a atraparla si no quería provocar un alboroto.


  —Necesitamos un poco de música para la cena —dijo ella. Se acercó a Nathaniel y le susurró algo.


  —¿Nos sentamos? —propuso él mismo.


  Resultó que Christa estaba a su derecha y Sherman a la derecha de ella. Estaba seguro de que no era su esposa quien lo había planeado así… tal vez fue Sherman. El asiento que habían asignado al general estaba al lado de Clara Jennings.


  Quizá por eso le habían cambiado el sitio y ahora estaba junto a Christa.


  Fuera cual fuese el motivo, Jeremy, incómodo, se preparó para la tormenta que se avecinaba.


  Llegó al cabo de unos minutos.


  Sherman hizo un educado elogio de la sopa, y Christa le aseguró que ella no había tenido nada que ver. Se comentó lo exquisita que estaba la cena, y de ahí se pasó a hablar de las comidas durante el viaje.


  Sirvieron el vino. Un burdeos que habían empaquetado con mucho cuidado para las ocasiones especiales. Jeremy vio atónito cómo Christa vaciaba la copa al momento.


  Se la volvieron a llenar. Los hombres les estaban sirviendo sin el menor fallo.


  Sherman alabó a Christa:


  —Señora McCauley, ha hecho usted una labor notable sin disponer de casi nada, en medio de esta tierra inhóspita.


  Ella dio otro sorbo de vino y sonrió con dulzura.


  —¡Bueno, he tenido unos años de entrenamiento! Soy sureña, señor, estoy muy habituada a conseguir lo mejor en cada momento, sin tener nada. ¡E incluso ese nada te lo podían arrebatar muy fácilmente!


  —Debería haber estado en el frente —dijo Jeremy en broma y le apretó un poco la mano con los dedos. Sus miradas se encontraron. Christa se ruborizó y la apartó.


  De nuevo se hizo el silencio en la mesa. El sargento Jaffe y su equipo sirvieron el plato principal.


  Volvieron a llenar la copa de Christa. Ella quería bebérsela entera otra vez. Era una Cameron. Por muy damisela sureña que fuera, había compartido vino… y whisky con sus hermanos, muchísimas veces.


  Aunque desde el embarazo le sentaba mal. Esa noche lo necesitaba, pero esta vez solo dio un sorbo.


  Jeremy le preguntó al general si le apetecía tomar un whisky con él, y lo trajeron.


  —¡Señor, aquí en estos páramos hay whisky en abundancia! ¡Y pensar que no hace mucho había lugares en los que no teníamos ni una gota, y los soldados aullaban cuando les amputaban con sierras! —dijo Christa.


  Era una conversación escandalosa para una cena.


  —¡Como su hermano es médico, está muy habituada! —dijo Jeremy rodeándola con un brazo. Enredó los dedos en su cabello con contundencia. Le dedicó una sonrisa gélida y la obligó a girar su preciosa carita hacia él—. Te voy a dar, eh —susurró bajito—. ¡Te daré una soberana tunda! —le prometió.


  Ella sonrió y apretó los dientes, para aguantar el daño que él le estaba haciendo.


  —Es cierto, desde luego —le dijo a Sherman con dulzura—, que sobrevivimos en condiciones mucho mejores en mi zona de Virginia que quienes vivían mucho más al sur. ¡Todas esas privaciones hacen que, en comparación, este viaje sea mucho, mucho más fácil de soportar!


  Jeremy se dispuso a mediar, pero Clara Jennings intervino de repente.


  —Bien, pues yo no creo que disfrute nunca de este viaje. Los bichos. La lluvia. ¡El pánico a los indios!


  —¡Todo eso son pruebas a las que el buen Dios nos somete, para que seamos conscientes de nuestros errores! —señaló la señora Brooks.


  —Ah, bien. ¡Por lo visto, al buen Dios le gustaba enviarnos muchas pruebas a los sureños! —murmuró Christa con una sonrisa que parecía quitar hierro a su comentario—. Vivíamos con un miedo constante a la invasión yanqui, sobre todo cuando supimos que nuestro buen general Sherman estaba de camino. ¡Habiendo vivido con el miedo durante tanto tiempo, no pueden preocuparme demasiado unos simples paganos como los comanches!


  —Pero tal como ha dicho, usted es virginiana, señora McCauley. Yo entré a través de Georgia y Carolina.


  —¡Nosotros siempre nos sentimos solidarios con nuestras hermanas que vivían más al sur!


  Christa tenía los ojos muy abiertos. Hablaba con un tono inocente. Sabía cómo dar donde más dolía. A lo mejor Sherman se moría de ganas de atizarla, pensó Jeremy.


  Pero por lo visto el general la consideraba como una especie de desafío. Se inclinó para acercarse más y le dijo en voz baja:


  —Le juro, señora McCauley, que luché en la guerra lo mejor que pude y, por raro que parezca, de la forma más compasiva que supe. Ofrecí una rendición en términos generosos. Tan generosos que el secretario de Guerra Stanton me difamó, y me llamó traidor en numerosas publicaciones. Renegocié con Joe Johnston tal como me ordenaron, madame, pero siempre lamenté que mis condiciones originales no prevalecieran, porque eran buenas, honradas y justas.


  Christa parecía algo pálida. Tal vez Sherman había conseguido tocarle alguna fibra.


  —Yo soy un soldado, señora McCauley, no un político. Ahora les corresponde a los políticos reconstruir la gobernabilidad del estado. Y por desgracia para la gente buena, los elegidos para esa tarea demuestran que no son como ellos.


  —¡Esta reconstrucción es obra del resentimiento! —dijo ella.


  Jeremy se puso en pie, pensando que sus acompañantes serían lo bastante ingenuos como para detenerle si la agarraba del cuello. Aun así, la obligó a levantarse.


  —Está sonando la música. ¿Bailamos mientras retiran los platos y sirven el postre?


  La sugerencia fue bien acogida. Él se acercó a Nathaniel, sin soltar a Christa.


  —Nat, ¿qué tal si nos haces bailar un poco con ese violín? Una melodía animada, hazme el favor.


  Nathaniel asintió. Un recluta que había permanecido de pie entre las sombras, detrás de la espineta, dio un paso al frente y se sentó.


  La música se anticipaba un poco. No importaba. Nat y el soldado se dedicaron a una vivaz interpretación de «Un pavo entre la paja».


  Jeremy tomó a Christa en sus brazos y empezó a girar al son de la música, y protegido por esta le advirtió de nuevo sin ambages:


  —Una cosa más, Christa. Solo una y…


  Los ojos de ella centelleaban. El vino la envalentonaba. Se echó el pelo hacia atrás y le desafió:


  —¿Y qué? —Y sin dejarle contestar, le espetó—: ¡No tienes derecho a hacer esto! No tienes ningún derecho a esperar que me encuentre con ese hombre…


  —Él está siendo muy cortés. Ha hecho todo lo posible por ser simpático…


  —¿Y con eso compensa lo que le hizo a mi gente? —replicó ella sin dar crédito.


  —¡Christa, la guerra ha terminado!


  Notó un golpecito en el hombro.


  Sherman.


  No tuvo más remedio que cederle su esposa al general.


  Así lo hizo, y luego dio un paso atrás para observar a la pareja. Hablaron, muy animados, durante todo el baile. ¿Qué se decían?


  La pieza se terminó. Sherman le devolvió a Christa, que se puso muy tensa en cuanto él la cogió.


  Los hombres estaban interpretando otra melodía en honor a su invitado.


  Se llamaba «Marchando a través de Georgia».


  La gente empezó a sentarse. Christa le miraba a los ojos. Él la condujo de nuevo a su sitio, pero ella no se sentó.


  —Me parece que colaboraré en la función —murmuró, y se alejó.


  Él la vio dirigirse a la espineta y hablar con el soldado. Este se levantó y ella se sentó.


  Mientras servían las fresas y la crema, empezó a tocar y a cantar en tono suave.


  Interpretó «Cuando termine esta guerra cruel», una canción tan conmovedora que, en su día, muchos mandos prohibieron que se interpretara en el frente, porque a menudo provocaba deserciones.


  Resultó bastante bien. Las tropas de ambos bandos se identificaban con la canción. Christa siguió con «Gracia sublime». Tenía una voz preciosa, cristalina, clara, dulce y pura, y tocaba igual de bien.


  Claro que tocaba muy bien. La habían criado y la habían educado para tocar con preciosismo, para cantar como una alondra, para poner ojitos, para gobernar como una reina. Había dedicado años a dominar todas las artes de la sutileza para poder casarse con un hombre como Liam McCloskey, saber supervisar la marcha de la rutina doméstica y agasajar a sus invitados.


  Tal vez estaba más preparada para la vida de la milicia de lo que pretendía. La tienda entera parecía embelesada. No estaban habituados a recibir un trato tan exquisito en aquella tierra indómita. Lo estaba haciendo a propósito y él lo sabía.


  ¡Los tenía a todos encandilados!


  Pasó a una canción titulada «Muchacha sureña», un tema que desafiaba a la Unión, y continuó con «Soy un viejo y buen rebelde», una melodía dedicada a los confederados dispuestos a morir por la causa. Para asegurarse de que a todo el mundo le quedaba clara su postura, interpretó una versión dulce y emotiva de «Dixie».


  Un colofón maravilloso. Él no podía decir nada al respecto. Lincoln había ordenado que se cantara en honor del Sur, antes de aquella noche aciaga en el teatro Ford. Las propias tropas de Jeremy la interpretaron cuando abandonaron Richmond.


  Cuando aún resonaban en el aire los últimos acordes de la música, Christa se levantó de la espineta.


  Celia Preston empezó a aplaudir.


  El general Sherman la secundó sin vacilar.


  Christa hizo una reverencia profunda e irónica. Alzó la vista, se encontró con los ojos de Jeremy y se quedó muy quieta. Pero él habría jurado que la vio estremecerse durante un segundo.


  —Caballeros, señoras, ¿me perdonan si me retiro? —rogó a los asistentes con mucha educación y con una de sus maravillosas sonrisas—. ¡Me fatigo enseguida!


  ¡Todos se apresuraron a disculparla a la vez!


  Jeremy la esperó a la salida de la tienda con los brazos cruzados. Ella le miró con un ligero rubor en las mejillas y bajó los ojos enseguida.


  —Disculpa.


  Él la agarró del brazo. Cualquiera que les viera creería que le estaba diciendo dulces cariñitos al oído.


  —Puede que ellos te hayan perdonado, mi amor, ¡pero ten por seguro que yo no! En cuanto te atrape, Christa…


  No remató la amenaza. Ella se apartó con la mirada encendida. Estaba acalorada. ¿Era el vino, era el mal humor, o era el calor?


  —Buenas noches, coronel. —Unas palabras rotundas. Con la rotundidad de la señora de Cameron Hall.


  Él sonrió; se moría por tocarla. Si Christa se había propuesto esa noche destruir ella solita su carrera, había empezado muy bien. Suerte que Sherman tenía bastante sentido del humor.


  Siguió cerrándole el paso.


  —He dicho buenas noches, coronel —repitió ella, enfatizando cada sílaba—. ¡La velada ha terminado!


  Jeremy sonrió aún más.


  —No, Christa —le aseguró—. Para ti, la velada acaba de empezar.


  Ella le esquivó y salió de la tienda. Él la dejó marchar.


  Ya la encontraría en su momento.


  No tenía adónde ir.
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  Christa encontró adónde ir.


  Jeremy se quedó con el grupo de oficiales y sus esposas, mientras Nathaniel iniciaba los compases de «Bella soñadora». Unas cuantas damas le aseguraron que entendían que Christa estuviera exhausta, mientras agitaban sus abanicos.


  Él se abstuvo de decir que aunque había tenido molestias durante unas tres semanas, desde entonces parecía más saludable que muchos de sus hombres. Escuchó con seriedad las advertencias de Sherman sobre los indios y bailó con varias señoras, incluida Clara Jennings, una proeza que no contribuyó en absoluto a mejorar su estado de ánimo.


  Se fue cuando ya había oído deshacerse en elogios a la mitad de los asistentes sobre lo preciosa y valerosa que era su mujer, pobrecita, esforzándose siempre al máximo por todo.


  Eso tampoco mejoró demasiado su humor.


  No estaba muy lejos de su tienda. En cuanto hubo dado las buenas noches a los últimos invitados, recorrió la distancia con un par de zancadas y levantó la portezuela con rabia.


  Ella no estaba allí.


  Sintió un espasmo de miedo y al mismo tiempo intentó tranquilizarse, pensando que no podía haberle pasado nada. El campamento era demasiado extenso y estaba demasiado bien pertrechado como para que lo atacaran los comanches.


  Dio media vuelta y estuvo a punto de chocar con Robert Zarpa Negra.


  —Está en el río, algo más allá de las tiendas. Dejé al soldado O’Malley vigilándola. No sabía si debía hacerla volver o no, ha rebasado el perímetro de la guardia. Me temo que se ha alejado demasiado.


  —Yo mismo la traeré, Robert. Gracias.


  El explorador asintió y desapareció en la oscuridad. Jeremy tomó el largo sendero que bajaba hacia el río. Encontró a O’Malley cerca de la orilla y envió al chico de vuelta al campamento. Y pasó entre los árboles, extrañado de que Christa hubiera llegado hasta allí, tan lejos del acantonamiento. La vio contemplando el agua, fría y negra, con un pie apoyado en un tronco. Rodeada por la elegante caída de los pliegues de su falda y con el cabello suelto en cascada sobre la espalda como un manto de la noche. Si algún joven guerrero comanche la encontrara así, agradecería a los dioses su increíble fortuna.


  Esa idea le indignó aún más, y avanzó a trompicones entre los árboles, sin dejar de mirarla con los ojos entornados. Ella le oyó llegar y se volvió con expresión de alarma. La expresión de Jeremy debía de ser tan violenta como su enfado, porque Christa se dio la vuelta para echar a correr, pero sin tener adónde. No había dado ni un paso cuando él la atrapó, la obligó a girar y la puso contra el tronco de un árbol.


  —¡Quítame las manos de encima! —le ordenó ella de inmediato.


  —¿Qué puñetas te crees que haces?


  Ella le interrumpió al instante:


  —Jeremy, las palabrotas sobran…


  —Y tú eres capaz de hablar peor que un carretero, ya lo sé. Repito, ¿qué puñetas estás haciendo?


  —Contemplar el río. Necesitaba un poco de aire fresco.


  —¿Y por eso te has alejado del campamento?


  —De acuerdo, necesitaba alejarme de ti. ¡Y de tus invitados yanquis!


  —¿Y no te importó un comino que yo pudiera volver y me angustiara muchísimo pensando que te habían raptado los comanches?


  —Yo… —vaciló solo un segundo y luego levantó la barbilla—, ¡pensé que estarías ocupado impresionando al gran general! El hombre que ganó una guerra a base de matar de hambre a mujeres y niños.


  —¡No es un monstruo, Christa! ¡Jesús, madame, hizo lo que pudo! Cuando Washington aprobó la modificación de sus términos, ¡Stanton trató de impedir que le dejaran marchar al frente de sus tropas debido a su reticencia! Arriesgó su propia carrera y tengo entendido que se puso furioso como un león enjaulado cuando Washington le obligó a renegociar su acuerdo de paz con Joe Johnston. ¡Diablos, Christa, si quieres crucificar a alguien, deja que intente traer aquí a Phil Sheridan! ¡Él sí es un firme defensor de la política de tierra quemada!


  —¿Qué diferencia hay si traes a otro? —siseó—. Nosotros nunca estaremos de acuerdo. Decidí que me convenía dar un paseo, nada más.


  —¿Un paseo? ¿En plena noche? ¿En territorio indio?


  —Necesitaba estar sola…


  —Eso es mentira. Confiabas que yo no te encontraría. Que me rendiría y me iría a dormir antes de que tú volvieras de puntillas. Que no te estrangularía por lo que has hecho.


  —¡Yo nunca te tendré miedo! —Le habló con desprecio, con el mentón levantado. Tal vez el vino que había bebido contribuía a aumentar su bravuconería. Parecía acalorada todavía—. ¡Nunca! —repitió.


  Él le lanzó una mirada torva.


  —Esta noche… te convendría.


  Christa tenía la respiración agitada, desafiante e inquieta a la vez. A Jeremy le hubiera gustado que el deseo que sentía por ella, la obsesión que le provocaba, aquel desesperado anhelo por tenerla, no le abrumara de ese modo cuando tenía tantas ganas de zarandearla. A pesar de sus ímprobos esfuerzos, no era capaz de quitarle las manos de encima. Le agarró las muñecas con la velocidad del rayo y la atrajo de un tirón. Quizá fue un error. Notó cómo temblaba. Tenía la mirada encendida de ira. El cabello despeinado, totalmente revuelto, desparramado sobre los hombros y la espalda. Su dulce aroma contrastaba con el olor penetrante del río, de la brisa y del terraplén.


  —¡Suéltame, Jeremy!


  Consiguió liberarse y empezó a alejarse. Tropezó y perdió el equilibrio, o bien porque topó con una raíz o a consecuencia del vino que había bebido.


  —¡Vuelve aquí! —La sujetó de nuevo entre sus brazos. Ella abrió mucho los ojos. Quizá no estaba asustada.


  —¡Suéltame! —insistió.


  Él sonrió, aunque fue más bien un rictus. ¿Soltarla? Nunca, esa noche no. No podía definir el sentimiento que le dominaba, pero sabía que jamás la soltaría. Esa noche, no. Puede que fuera la rebeldía de Christa, o la pasión, o quizá incluso la intensidad del odio que él parecía provocarle. Pero fue como si las raíces de una hoguera se afianzaran de pronto en su interior, y la desgarradora trayectoria de las llamas le atravesara el cuerpo. ¿Esa noche? No toleraría perderla de vista otra vez.


  —No me tienes miedo, ¿recuerdas?


  —Jeremy…


  La levantó y se la cargó al hombro, a pesar de sus airados chillidos de protesta. Emprendió de inmediato el regreso al campamento.


  Ella le dio unos contundentes puñetazos en la espalda.


  —¡Bájame! ¿Qué van a decir tus amigos si aún están despiertos? ¿Qué van a pensar?


  —Primero: me importa un comino. Segundo: seguro que ellos, después de esa maravillosa interpretación de «Dixie» tan conmovedora, también tienen ganas de darte una paliza.


  Ella volvió a aporrearle la espalda. Empezó a morderle un hombro y él le propinó un sonoro cachete en las nalgas, convencido de que le perjudicaba más al polisón y a su orgullo que a ella.


  Habían llegado al límite del campamento.


  —¡Maldito seas! ¡Bájame! —murmuró Christa con vehemencia.


  —No tardaré mucho, mi amor.


  Se quedó callada, abrazada a Jeremy, que se dirigió dando zancadas hacia su tienda. Al cabo de unos segundos ya la había depositado sobre la cama. Intentó alejarse de ella. Dio media vuelta. Estaba allí tumbada con su vestido azul, el rostro acalorado, los ojos fulgurantes, rodeada por su magnífica cabellera suelta y con sus pechos latiendo al ritmo de su respiración agitada, por encima del corpiño de terciopelo del traje. Se sentó y luego se puso de pie inmediatamente, apretando las manos como puños en los costados.


  —No me quedaré aquí, Jeremy. No puedo. Te dije que no podías esperar que agasajara a Sherman…


  —De hecho, no hiciste nada. No quise correr el riesgo de que cocinaras para él, milady. Tenía muchas probabilidades de acabar intoxicado. Y nunca te pedí que le agasajaras. ¡Eso lo decidiste tú sola! —Se despojó de la levita del uniforme y luego se quitó los gemelos—. ¡«Soy un viejo y buen rebelde»! ¡Por Dios que tienes orgullo, madame, eso lo reconozco!


  Ella pasó a su lado.


  —He intentado con todas mis fuerzas ser una esposa excelente…


  Él la interrumpió con un sonoro respingo.


  Ella se quedó quieta, rígida. Sus ojos eran llamaradas azules.


  —Dado que por lo visto estás decidido a dormir aquí esta noche, yo buscaré otro acomodo.


  —Ah, ¿y adónde irás?


  —¡A cualquier parte!


  —Ya veo. Tal vez ese encantador capitán Clark… que te recuerda tanto a tu pobre y difunto Liam… estará encantado de acogerte.


  —¡Puede que esta noche prefiera incluso a los comanches! —replicó furiosa.


  Él la sujetó de la muñeca y la arrojó sobre la cama.


  —Siéntate. Te aseguro que esta noche no irás a ningún lado.


  Ella se tumbó encima del lecho, mirándole, aguantando la respiración. No estaba dispuesta a quedarse. Aún no.


  Dio un salto y se levantó otra vez sin problemas, decidida a salir de la tienda. No era tonta y él vio cómo sopesaba sus opciones. Dado que no le resultaría fácil vencerle, intentó utilizar su dignidad eterna y majestuosa contra él. Inspiró, fingiendo una enorme paciencia.


  —No me quedaré aquí. Escucha…


  —Siéntate —repitió él, y se quitó la camisa por encima de la cabeza.


  Ella tragó saliva y apretó los dientes. Jeremy sabía que intentaba esquivarle con alguna estratagema. Él era mucho más fuerte.


  Christa se apartó el cabello y se lo alisó. Escogió unas palabras bastante correctas, pero él oyó cómo le rechinaron los dientes antes de hablar.


  —Quizá podríamos discutir esto más adelante, en otra ocasión. Sí…


  —Lo discutiremos ahora mismo. Te advertí que fueras cortés, Christa. Te lo advertí.


  Ella se levantó otra vez, con la barbilla alta y las manos unidas al frente. Él odiaba esa postura. Esa actitud de gran dama de Cameron Hall, con un aire endiablado de superioridad.


  —Has bebido bastante whisky con tus compinches yanquis…


  —¡Eso tiene gracia! ¿Y eso lo dice la delicada damisela que estuvo bebiendo como una esponja? No, Christa, esto no sirve. He bebido bastante whisky, ¡pero necesitaría muchísimo más para olvidar tu comportamiento de esta noche, demonios! —Dio un puntapié a las botas y se quitó los pantalones del uniforme.


  Ella palideció un poco. Estaba acostumbrada a verle desnudo. Pero esa noche parecía turbarla.


  Se apretó las sienes con un gesto teatral.


  —Tengo un terrible dolor de cabeza y tú lo estás empeorando. ¡Me voy! —dijo sin más—. Tendrás que fingir que eres capaz de comportarte como un caballero por una vez. Lo digo en serio, Jeremy. ¡Ha sido una noche espantosa!


  —¡Christa! ¡La guerra ha terminado! —gruñó él—. ¡Tú estás casada con un miembro de la caballería y yo me juego el futuro aquí! ¿Se te ha ocurrido pensarlo alguna vez?


  Tal vez no lo había hecho. Se quedó un segundo en silencio.


  —Tu futuro no me preocupa en exceso, Jeremy. ¡Tengo entendido que eres un excelente espadachín, que conoces a los indios mejor que sus propias madres y que incluso eres amigo de los bisontes! Llegarás muy lejos… sea yo correcta con Sherman, o no.


  —¡Es extraordinario! Nunca imaginé que contaba con ese voto de confianza por tu parte. ¡Sobre todo hallándome en la estela de gente como tus sacrosantos hermanos!


  —No te atrevas a hablar de…


  —¡Dejémoslo ya, madame!


  —¡Sí, dejémoslo! —susurró ella—. ¡Dejemos que el gran cazador de indios diga la última palabra! Y la guerra ha terminado, ¿verdad? ¡Daniel aún no ha recibido el indulto, en Richmond los especuladores se hacen pasar por políticos y el Sur entero está gobernado por chusma oportunista yanqui! ¡No me digas que la guerra ha terminado!


  —Christa…


  Se acercó a ella. En aquel momento deseaba consolarla, no importaba lo indignado que estuviera, él también, por la velada. Pero ella se apartó de inmediato. Estaba demasiado alterada para aceptar nada de Jeremy, y volvió a atacarle.


  —Tócame y chillaré, chillaré y chillaré…


  Él reaccionó con tanta convicción que, al sujetarla de la manga le rasgó el vestido. Ella bajó la mirada al descosido que se abrió entre la manga y el corpiño, y su cuerpo.


  —Cómo te atreves…


  Él no tenía intención de herirla ni de romperle el vestido, pero el daño ya estaba hecho.


  Christa no iría a ninguna parte, y nunca más volvería a amenazarle con gritar, decidió indignado. La miró a los ojos, cogió la tela otra vez y la rasgó con más fuerza. Ella jadeó al ver que empezaba a perder el traje entero, dejando al aire el corsé y las enaguas. Intentó darle una bofetada y él le agarró la muñeca.


  —Ya te he avisado, Jeremy, gritaré…


  —¡Pues empieza ya! —le aconsejó.


  En lugar de eso, Christa lanzó un gemido y empezó a pegarle puñetazos en el pecho, mientras él la levantaba del suelo, la arrojaba sobre la cama y se ponía a horcajadas encima.


  —¡Yanqui despreciable! —siseó ella—. Puedes violarme…


  —Nunca en la vida, señora.


  —Entonces…


  —¡Si estás en cueros, quizá decidas quedarte en la tienda, querida!


  La colocó boca abajo e intentó desatarle las cintas del corsé. Cuando las enaguas se le resistieron las desgarró, irritado, y recibió por ello una nueva dosis de veneno de Christa.


  —¡Estás destrozando mis cosas! Eres…


  —¡Christa, sigues teniendo más ropa que plumas tienen los pájaros, para ser una pobre rebelde derrotada! ¡Y da gracias de que destroce la tela y no tu piel sureña irresistible, delicada y maravillosa!


  Ella se quedó rígida, inmóvil durante un segundo. Él aprovechó la oportunidad para desatarle los pololos. Cuando ella se atragantó y empezó a maldecir otra vez, luchando para quitárselo de encima, le permitió despojarla de las últimas prendas. Se quedó desnuda y tumbada boca abajo, sin dejar de pelear. Tenía la espalda exquisita, las caderas y el trasero curvos, tersos, deliciosos… y tentadores.


  —Despreciable yanqui bast… —empezó a decir.


  —Una palabra más, mi amor, y…


  —¿Y? —le retó, desesperada.


  Él se puso tenso y tragó saliva. No deseaba esas peleas. ¿Qué podía hacer, si por lo visto siempre se interponía entre ellos algo del pasado? Esa noche era Sherman.


  Maldito Sherman. ¿No podía haber viajado ese año a otro distrito indio, más al norte?


  Christa estaba temblando. Nunca dispuesta a rendirse, ni a pedir una tregua jamás. Jeremy se mordió el labio inferior y la besó con ternura al final de la espalda.


  Fue como si la hubiera marcado con un hierro candente. Ella aulló de rabia, empezó a brincar debajo de él y consiguió darse la vuelta. Lágrimas de ira le escocían los ojos. Le lanzó los puños contra el pecho y, de improviso, se quedó quieta. Él se dio cuenta de que ahora estaba de horcajadas encima, y que tenía el sexo excitado y duro sobre aquel estómago tan suave.


  Ella le miró con los ojos entornados. De pronto se humedeció los labios resecos.


  —Te odio, Jeremy. Te odio por Sherman y te odio por la guerra. Yo…


  —¡Oye lo que estás diciendo, Christa! ¡Me odias por Sherman!


  —¿No eres capaz de entenderlo? —gritó con los ojos hinchados por el llanto.


  —Yo no puedo cambiar el pasado. ¡Y no lamento la victoria del Norte, ni que la esclavitud haya desaparecido, ni que la Unión prevalezca!


  —¡Vete…!


  —¡Christa, tú no me odias…


  —¡Te odio, créeme!


  Él volvió a menear la cabeza con vehemencia, con los ojos oscuros e intensos.


  —No me lo creo. Y yo te deseo, Christa. Quiero acariciar esa chispa de magia que está siempre ahí, justo bajo la superficie. Así que, esta noche, finjamos que no me odias. Acuéstate a mi lado, quieta. ¿No dices que eres una esposa excelente? Selo, por mí.


  Ella estalló:


  —¡Jesús! Cabalgo a tu lado, duermo en una tienda, tropiezo con tarántulas y bisontes. Me acuesto contigo noche tras noche…


  —¡Estás aquí, sí! Y te abstienes de protestar cuando yo ejerzo mis derechos conyugales. ¡Maldita sea, Christa! ¡El fuego está ahí, lo noto! Casi puedo tocarlo. ¡Pero tú me rechazas, a mí y a ti misma, una y otra vez!


  —¡No sé de qué estás hablando! —gritó ella.


  Él la cogió por los hombros y la levantó, buscándole la mirada.


  —¡Pero lo haces, Christa, lo haces! Luchas contra mí y contra ti misma. Podrías saborear la dulzura de la plenitud, pero te niegas esa posibilidad. Yo sé que está ahí, en tu interior. Eres dueña de una pasión extraordinaria. ¿Por qué luchas contra mí?


  Ella tenía los ojos acuosos. ¿Por la emoción, por la ira?


  —¡Quizá no lucho contra ti! —susurró con vehemencia.


  —¡Yo sé que encerrado en tu interior hay algo cálido e intenso!


  —¡Puede que tú no tengas la llave para abrirlo, yanqui!


  Jeremy volvió a tumbarse sin soltarla, y movió ligeramente la cabeza.


  —No, Christa, no es por mí. Puede que yo no sea tu amado rebelde. Puede que sea tu marido yanqui. Pero en cualquier caso, te juro que he tratado de recibir lo mismo que doy. Y sé que he conmovido tus sentidos. Tú te reprimes, porque así sigues haciendo la guerra en nuestra cama. Pero te digo una cosa, amor mío, nunca más. ¡Después de esta noche, nunca más!


  —No… —empezó a decir ella.


  —¡Jesús, Christa! ¡Dame una oportunidad, danos una oportunidad a los dos!


  —Jeremy… —empezó de nuevo. Pero él estaba harto de discutir.


  La besó en los labios. Por un momento sintió su repulsa, probó la sal de sus lágrimas. Ella le golpeó los hombros con los puños e intentó zafarse. ¡No! ¡No podía dejarla marchar!


  —¡Una oportunidad, Christa! —musitó, rozando casi sus labios con la boca. Con una voz grave, profunda, intensa. Rogando, suplicando.


  Ella dio un ligero respingo.


  Él le acarició los labios una vez más. Los saboreó, se abrió camino entre ellos, y al sentirse acogido por aquella dulzura y calidez interior, la avidez del deseo inflamó sus entrañas. La deseaba con tanta pasión. Ella estaba entre sus brazos y podía poseerla. Ya habían librado esa batalla antes. Solo tenía que tomarla. Saciar el hambre.


  Apartó los labios de su boca. Se dijo que estaba loco. Ella le miraba con los ojos azul cielo de los Cameron, y los labios húmedos por sus caricias, tan tentadores todavía.


  Sonrió sin ganas.


  —Elige tú, Christa.


  —¿Qué? —murmuró ella, atónita.


  —No pienso forzarlo.


  Y se tumbó a su lado. Ella le dio la espalda al instante. Él le pasó un dedo seductor por la espalda. Hacia arriba otra vez y luego hacia abajo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Y si eso no funcionaba?


  ¡Tenía que funcionar!


  Recorrió su silueta desnuda y con el roce más sugerente del que era capaz le acarició la base de la columna. Subió por la cadera, con suavidad, con delicadeza. Sobre la plenitud de sus nalgas. Dibujando círculos con la punta de los dedos.


  Le pegó los labios a la espalda. Resiguió la caricia de su dedo por toda la columna. Y hacia arriba de nuevo.


  Jesús…


  Por favor, Señor…


  Ella dio media vuelta.


  —Dijiste… —empezó a acusarle, con los ojos rabiosos.


  —¡Dije que eligieras tú!


  —No elijo yo, si Sherman…


  —¡Por Dios, Christa! ¡Podemos, por favor, sacar a Sherman fuera de esta tienda esta noche!


  —¡Saquémosle fuera del campamento! —le desafió ella.


  —¡Empezaremos sacándole de nuestra cama!


  —Pero…


  Jeremy le enredó los dedos en el pelo. Silenció su protesta con los labios.


  Ella siguió intentando luchar. Siguió meneando la cabeza cuando él separó los labios.


  —Christa, ¿sabes lo que me estás haciendo? —gimió por lo bajo—. ¡Creo que si la guerra siguiera en marcha, yo estaría dispuesto a cambiar de bando en este momento!


  Ella sonrió en contra de su voluntad. Pero seguía empeñada.


  —Dijiste… —insistió con tozudez.


  —Que la elección era tuya —añadió él con un jadeo.


  Pero en realidad no podía dejarlo así. No, tal como estaban las cosas. Ella necesitaba todavía cierta dosis de persuasión.


  La rodeó con el brazo y la atrajo contra sí. Su cuerpo entero se estremeció. Halló sus labios. Los atrapó, los retuvo. Les acarició el borde con la lengua, la sumergió entre ellos. Ella se revolvería ahora.


  Para su inmensa sorpresa oyó que su garganta emitía un gemido. Le presionó los hombros con las manos y luego se quedó quieta. Clavándole apenas los dedos en la piel.


  Reteniéndole, no apartándole.


  La tomó en sus brazos con delicadeza, temeroso de dejarla marchar. Le besó los labios, le acarició la espalda con ternura, palpó los llanos y las sensuales curvas. Se separó de sus labios para tocarlos otra vez, trazando la silueta con la lengua antes de deslizarla al fondo de su boca de nuevo. Acarició la piel sedosa de su espalda, barriéndola por completo, creando una vez más sensuales espirales en la base de la columna con la punta de los dedos, acariciando la curva de la cadera, la cumbre de las nalgas.


  Esa noche había algo distinto. Ella no había respondido a su anhelo todavía, pero el pulso estaba ahí, igual que la pasión. La promesa estaba entre sus brazos.


  Decidido a descubrirla, continuó el trazado de sus besos hasta el lóbulo de la oreja, y a lo largo de la garganta de Christa. Le levantó la cabellera y le besó la nuca. Entonces se estremeció, y con un profundo suspiro hundió la cara en aquella nube de ébano para gozar de su aroma, de su tacto de seda. La cambió de posición y la melena se derramó otra vez de un modo distinto, y él apretó los labios en la parte superior de su espalda. Bañó sus hombros con caricias y luego descendió por la columna, dejando un trazo de fuego con los dedos, mientras de sus labios brotaba calor líquido. Llegó hasta la base de su espina dorsal y subió por la cadera. Se detuvo. Sensaciones asombrosas barrían sus entrañas, sensaciones provocadas por el sabor y el tacto de Christa, que de repente suspiró y tembló.


  Él la cogió en sus brazos una vez más. Ella le buscó la mirada con los ojos muy abiertos, dulces, aturdidos.


  Tal vez en realidad ella no esperaba eso. Sentir aquel fuego interior, aquel anhelo como un hambre brutal. Meneó de nuevo la cabeza, con desespero.


  —¡No! —musitó.


  —Sí —insistió él, tierno y persistente a la vez—. Esta noche ya le hemos dado la vuelta a la llave, amor mío.


  —¡Es el vino! —susurró ella—. Te estás aprovechando de mi confusión.


  Él soltó una carcajada ronca.


  —¡Claro, maldita sea! Me aprovecharé de todo lo que pueda. Y no debe de ser por el vino, vi cómo paraste de beber.


  —Te digo…


  Él insistió. Capturó su boca y sintió por fin aquel duelo entre la lengua de Christa y la suya. El deseo le quemaba las entrañas. Enfervorizado, pasó una mano sobre su pecho y descubrió el guijarro que lo coronaba, henchido. Llevó su beso hasta allí, jugó con la cima, saboreó su dulzura, mamó de su plenitud. El cuerpo de ella se tensó de forma gloriosa. En cuanto lo hizo, él sintió la tenaza del deseo en las ingles, un calor salvaje le arrasó y se pegó a ella, incapaz de detener sus manos. La exigencia de tocarla era ahora aún mayor, un apremio que embargaba su cuerpo.


  Ella siempre conseguía enardecer su deseo. Pero esa noche era una bocanada de magia. Puede que el odio y el amor estuvieran cerca, tal vez las llamas de la ira bailaban casi pegadas a las del deseo. Quizá ellos habían sido creados para eso, sin más.


  Pero ella también se movía, fluida y flexible en sus brazos. Le acarició el pecho y se alzó pegada a él, escuchando sus dulces palabras.


  —Siente las caricias, mi amor. Aquí y aquí… siente cómo se convierten en un torbellino de calor dentro de ti, más y más profundo, aquí. —Le acarició la parte superior del muslo, puso la palma de la mano sobre el montículo de su triángulo de ébano y murmuró—: Aquí. —Y entonces hundió el dedo hasta el fondo de sus entrañas.


  Ella jadeó ante aquella caricia, tembló toda entera y se puso tensa, como si la rechazara. Si las llamas no crepitaban a través de su cuerpo, crecían de un modo desenfrenado en el interior de Jeremy. Pero se tomó su tiempo. Ella estaba tumbada sobre la espalda. Tenía la piel humedecida por una pátina exótica, acariciada por la luz dorada del candil. Tenía el pelo enmarañado. Las extremidades largas y preciosas, y sus pechos subían y bajaban, agitados. Tenía los ojos algo vidriosos, casi como si la hubiera cogido por sorpresa. Tal vez lo había hecho. Y tal vez aquello se había ido edificando, tal como él había dicho, y esa noche por fin había cruzado los últimos bastiones de sus defensas.


  Sintió una angustia desgarradora. La deseaba, ahora y aquí. Pero esa noche, además, la deseaba más que nunca. Deseaba aquellos ojos azules, para llenarlos de la pasión que él sabía que acechaba tras la sombra oscura de sus pestañas. Quería notar cómo vibraba la cuerda de su esbelta silueta, el ritmo ardiente de sus caderas. No era el momento de poseerla, aún no.


  Se alzó sobre ella y le acarició los labios con ternura apenas, con su propio aliento. Dibujó un sendero con el dedo entre el valle de sus senos. Lo resiguió con la lengua. Bajó despacio, pegado a ella. Allí donde la acariciaba, la besaba. Más y más abajo, hasta que quedó entre sus piernas. La tocó, se apartó, la acarició, la besó.


  Un grito leve y febril surgió de Christa. Le tiró del pelo. Él le cogió las manos y las retuvo con firmeza. Ella gimió bajito. Su cabeza empezó a dar sacudidas, su cuerpo se retorcía.


  Si era por el vino, ¡bendito ese maravilloso fruto de la viña! Puede que yacieran en tierras indómitas, pero estaban rodeados de magia. Más allá de la lona de su tienda, se levantó una brisa nocturna que hizo que la piel de ambos pareciera aún más ardiente. Las estrellas recorrían los cielos del firmamento infinito. Y también parecían danzar en el interior de la tienda. Llovieron sobre ellos en estallidos de luz radiante. Dios, ella estaba preciosa, viva de pasión.


  Jeremy sonrió con malicia. Aunque le sometieran ahora a todos los tormentos del infierno, los soportaría con placer. Descubrió aquella diminuta yema que albergaba la mayor sensualidad de ella y jugueteó sin piedad. Lamió, provocó, exigió con la caricia de sus labios y de su lengua. Ella empezó a estremecerse, y el reflejo de luz dorada que la cubría empezó a titilar con la ondulación creciente de sus caderas.


  —¡Por favor! —musitó de pronto—. ¡No puedo resistirlo más!


  ¡Y no podía! ¿Qué había pasado esa noche?, se preguntó. ¿Por qué no podía combatir ese fuego?


  No importaba, no podía, y ya está. No podía pensar, las sensaciones eran demasiado intensas.


  Y era algo maravilloso, erótico, y la lanzaba a una dulce espiral de los sentidos contra la que no podía luchar. Él estaba susurrándole cosas y su mente creaba imágenes de una belleza extraordinaria. Un capullo de rosa de un rosa intenso y cálido florecía bajo un calor ardiente. Se abría y crecía, y se separaba y estallaba, pleno, convertido en belleza. E incluso mientras veía la imagen de la rosa, era consciente de la patente realidad que la rodeaba: la cama de campaña, ella misma, el brillo de la luz que les acariciaba, el lecho que había debajo. Jeremy. El poder de sus manos, los dedos de ambos entrelazados. El tacto de su cuerpo, tenso y musculoso. Su peso entre las piernas. La forma como la acariciaba. Las cosas que hacía. La tensión que crecía en su interior, caliente, cálida, maravillosa, dolorosa y dulce. Creció hasta ser angustiosa, hasta que se arqueó sin freno, pegada a él. Hasta que la noche se llenó de sonidos, tenues, desesperados, jadeantes. Sonidos que ella misma creaba.


  Entonces fue como si algo explotara. ¡Dulce, tan doloroso y tan dulce! Explotó de una forma asombrosa sobre ella, con luz y luego con oscuridad. Como estrellas a través de un cielo aterciopelado. Como un millón de disparos en la noche. Fue la cosa más dulce que jamás había imaginado, como una cucharada de miel ardiente en las entrañas. Era tan, tan agradable… Christa flotó con ello. Vio la luz, vio la oscuridad.


  Ahora él estaba sobre ella. Sus ojos plateados y maliciosos bajo el reflejo de la luz, su cuerpo desnudo resbaladizo, y duro y musculoso, y aun así fascinante. Ella gritó levemente y cerró los ojos, intentando apartarse. Él no estaba dispuesto a tolerarlo. Deslizó el cuerpo con fuerza en su interior.


  —Oh, no —musitó ella.


  —Oh, sí —corrigió él.


  Dejó caer las manos sobre los hombros de Jeremy. Se puso tensa, sorprendida de lo maravilloso que era sentirle dentro tan de repente. Aunque lo negara, esa sensación ya le había gustado antes.


  Esa noche la espiral empezó de nuevo. Aquel ardor en lo más profundo de su ser. Erizándose, intensificándose. No podía aparecer de nuevo. El terciopelo oscuro, el estallido de luz, las estrellas que fluían, bulliciosas y cálidas, a través de su cuerpo, tan suave, tan delicioso, tan maravilloso. No podía aparecer de nuevo.


  Pero el torbellino y el anhelo que conducían a eso, ambos estaban volviendo a la vida con tanta facilidad… Christa sentía a Jeremy de un modo desgarrador, como si todas las sensaciones de su piel se hubieran incrementado. Notaba sus piernas velludas y rugosas y su pecho, y la firmeza de sus brazos musculosos, sus caderas pétreas y a él, dentro de ella. La plenitud de movimientos, la estocada.


  Jadeó. La espiral se alzaba de nuevo. Se arqueó para encontrarse con él. Osó abrir los ojos. Su mirada la abrasó y se mordió el labio, bajó los párpados. La cara de Jeremy seguía tan tensa, su miembro tan rígido y sin embargo tan vital. Se movió, exigente. Aguantó el cuerpo con los brazos, encima de ella. La penetró. Y una vez más, sin permitirle apartar la mirada. Se movió más y más deprisa, con la cara constreñida por la tensión. Ella gritó, incapaz de negar aquel estremecimiento interior. Puso la mano sobre los hombros de Jeremy. Los barrió con los dedos. Él la atrajo para que se arqueara y acompasara el ritmo de su envite. Los labios de Christa le buscaron los hombros, los cubrieron de besos ardientes. Y sus dedos jugaron sobre su espalda, masajearon, se clavaron, se agarraron. Sintió que la penetraba con increíble dureza, justo cuando creyó que las sensaciones se dividían y explotaban en sus entrañas con un frenesí salvaje de fuego y pasión. Jadeó y se agarró a él mientras la dominaba aquel intenso clímax sensual. Se hizo la oscuridad. Explotó la luz. Y sintió aquella lluvia de estrellas fluir de nuevo sobre ella. Durante un momento estuvo tan absorta en aquella vibrante sensación de éxtasis, que no se dio cuenta de que él seguía encima, y que el calor que emanaba de su cuerpo colmaba el suyo en aquel momento.


  Jeremy se derrumbó a su lado, empapado de sudor, respirando con dificultad.


  Christa se estremeció y le dio la espalda cuando un llanto repentino le humedeció los ojos. Dios bendito, jamás había imaginado aquella antesala del paraíso.


  Aunque sí, lo había hecho. Ya sabía que Jeremy era capaz de proporcionársela y había estado luchando con ardor contra ello. ¿Por qué? ¿Porque no estaba bien que fuera Jeremy, cuando ella había amado una vez con tanta dulzura e inocencia? Cuando Liam yacía muerto y enterrado. Cuando todo su mundo estaba reducido a cenizas.


  Se había casado con Jeremy.


  Podía decir lo que quisiera, a él, a sí misma. Jeremy no era tan detestable. Había tomado las riendas de su vida. La había zarandeado cuando tan solo la rodeaba la pérdida.


  Le había dado algo más.


  Se mordió el labio.


  Él le importaba. Le importaba más de lo que estaba dispuesta a admitir. Ellos eran enemigos que habían chocado de frente, pero también eran enemigos porque ambos eran fuertes, decididos, voluntariosos.


  Y él era honorable. Le había exigido que se casara con ella y lo había hecho. Había captado lo que albergaba su corazón, y había allanado el camino entre ella y sus hermanos. La había llevado consigo y la había obligado a vivir.


  Era muy bello. Tenía un cuerpo esbelto y fuerte como un toro, unas facciones rudas y atractivas. Y poseía la llave, sin duda. La había tocado y había encontrado todo aquello que había exigido de ella.


  Jeremy le acarició el hombro con ternura.


  —Madame, me retracto —musitó—. Eres una esposa excelente.


  ¿Se estaba regodeando? Sin duda ella, por voluntad propia o no, le había dado todo lo que deseaba. Todas las palabras que él había dicho resultaron ciertas. Christa se había tambaleado al borde de aquel precipicio noche tras noche, catando la gloria, negándose a aceptarla.


  Pero esa noche había sido innegable. Aquello la había inundado por completo.


  —Excelente…


  Se estaba regodeando. Yanquis. Una vez ya habían ganado, no dejaban de presionar. Por eso resultaba trágico rendirse.


  —¡Ha sido el vino!


  —¿Ah, sí?


  Empezó a ponerse tensa; no estaba segura de si él se burlaba o no. Pero entonces sucedió algo maravilloso. Sintió algo. Ni salvaje, ni mágico, ni excitante…


  Distinto. Inspiró con contundencia.


  El niño. En el fondo, en lo más recóndito de sus entrañas, el bebé se estaba moviendo. Fue apenas una palpitación. Tan curiosa. Tan leve. Y entonces sucedió otra vez.


  Jadeó.


  Él se inclinó sobre ella al instante.


  —¿Qué tienes?


  Ella movió la cabeza.


  —El niño.


  —¡Dios mío! —Jeremy tenía la voz ronca, vacilante—. ¿Pasa algo malo? He…


  —¡No, no! No pasa nada. ¡Se mueve! Noto al bebé. ¡Es tan raro!


  Él le puso la palma de la mano sobre el abdomen.


  —¡Yo no lo noto!


  Ella volvió a mover la cabeza. La oscuridad proyectaba sus sombras sobre ambos.


  —No, tú no puedes notarlo. Aún no. Solo es interno. Creo que falta tiempo para que se note desde fuera. Pero… ¡oh, otra vez! Está vivo, lo siento, es…


  —¿Es qué? —dijo Jeremy, sin retirar la palma posada con ternura sobre su piel.


  —¡Es real! —musitó ella con un suspiro—. Es real, va a nacer, va a vivir.


  Aquella mano se volvió rígida, y él la apartó de su vientre. Un instante. Luego la abrazó de nuevo.


  —Duérmete. Mañana será un día muy largo.


  La envolvió con su cuerpo. Ella se sintió cómoda.


  Pero se preguntó si Jeremy pensaba en otro hijo nonato. Y en la madre de ese hijo.
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  —Christa, Christa, debes despertarte. Ahora.


  Ella salió de un estado de inconsciencia profundo. El sueño le había proporcionado una peculiar burbuja de confort. La noche anterior había capitulado ante él. Se había entregado mucho más allá del deber. Había llegado a sentirse tan cansada, que incluso descubrió cierta paz en su rendición.


  Pero ahora, al despertar, le pareció que un halo de miedo invadía su refugio. Había dado demasiado. Había entregado demasiado.


  Había intentado decirle que fue por el vino. Ahora lo único que quería era arrastrarse debajo de las mantas y no tener que enfrentarse a él hasta que estuviera preparada. Hasta que volviera a ser de noche. Hasta nunca. No lo sabía en realidad.


  Meneó la cabeza e intentó agarrarse a las sábanas.


  —¡Déjame! —suplicó.


  —¡Christa!


  Le había hablado con un tono bastante amable. Pero ahora había recuperado aquella vieja brusquedad autoritaria. Y por si eso no fuera ya bastante molesto, sintió un contundente palmetazo en el trasero.


  Abrió los ojos indignada, le miró con el aire de reproche más vengativo que pudo y volvió a darle la espalda, murmurando:


  —Por favor, solo…


  —¡Arriba! —repitió él, agarrándola del hombro y obligándola a darse la vuelta y a mirarle de nuevo.


  Por lo visto, ya llevaba un buen rato levantado. Iba ataviado con el uniforme de reglamento completo. Ella lamentó de corazón que estuviera tan impresionante con aquel traje azul de caballería, y que fuera un hombre en verdad tan atractivo para la mayoría de las mujeres.


  Sí, tenía un físico muy llamativo. Sí, le había hecho cosas que ella jamás había imaginado. Sí, y en ese momento, cuando la tocó, ella lo recordó y volvió a sentir aquel calor.


  Se abrazó a las sábanas con fuerza, decidida a mostrarse rebelde… aun después de la noche pasada.


  —Jeremy…


  —Has de levantarte.


  —¡Tú dijiste que el puesto de una esposa era el lecho! —replicó ella.


  En los labios de Jeremy se dibujó una sonrisa y se inclinó sobre ella.


  —Y me gustas ahí, Christa. Muchísimo. Y me encantaría hacerte compañía otra vez. Sobre todo después de anoche. Estuviste maravillosa. Extraordinaria. —Empezó a acariciarle el pómulo.


  Un diluvio de color inundó sus mejillas.


  —¡Fue por el vino! —dijo a media voz.


  —¡Por el vino! ¡Y yo que creí que fue por mi devastador atractivo! Ay, Christa, ¿estás segura de que no fue por eso? ¡Tal vez debería enviar mis obligaciones al infierno y meterme ahí otra vez para descubrir la verdad!


  —¡Créeme! —murmuró ella y se apartó unos centímetros hacia el borde de la cama—. Fue el vino.


  No quería recordar hasta qué punto se había entregado por completo, ni el deseo desesperado que había sentido por él.


  ¡Y entre ellos seguía pendiente el asunto de Sherman!


  —Si pudieras, por favor, limitarte a dejarme… —acertó a decir.


  Pero se quedó sin habla. Tragó saliva y volvió a acurrucarse, cuando de pronto él se apuntaló clavando los brazos a ambos lados, y estudió su mirada.


  —Christa, no pienso volver atrás —le dijo en voz baja—. Todo lo que yo ansiaba descubrir estaba ahí, en tu interior. No permitiré que vuelvas a negarlo. Nunca tuve intención de imponerme con tanta rudeza como anoche, pero demonios, Christa, ¿quién sabe? Puede que la única forma de obtener algo de ti, sea tomándolo por la fuerza.


  Ella sintió un intenso estremecimiento interior. No deseaba sentir la oleada de emociones que inundaba sus entrañas. No pretendía mostrarse tan hostil con él. Últimamente había veces en que parecía que Jeremy intentaba lograr la paz, derribar el muro que había entre ellos.


  Esa mañana ella necesitaba el muro. De repente estaba muy asustada. Asustada de su propio corazón.


  —¡No me hables así! —espetó, y vio aquel duro centelleo de plata en sus ojos, pero no podía parar—. Yo no soy uno de esos reclutas que están a tus órdenes. ¡Y no te considero tan buen mando! ¡Solo llegaste a coronel porque los rebeldes mataron a tantos malditos oficiales yanquis, que estos no tuvieron más remedio que recurrir a las sobras para cubrir sus puestos!


  Jeremy arqueó una ceja. Torció el labio. Por un segundo, Christa se preguntó si estaba furioso o divertido. No había pretendido decir eso. Lamentaba la muerte de miles y miles de yanquis, tanto como las de los rebeldes. Lamentaba toda la maldita guerra.


  Y sentía de corazón persistir en la lucha, una y otra vez, cuando en realidad eso era algo que ya debería haber terminado.


  —Yo soy coronel porque hay demasiados yanquis muertos —dijo él en voz baja—, y tú eres mi esposa porque hubo demasiadas bajas rebeldes. Y todo esto es una parodia, pero es así, amor mío, y más vale que te acostumbres. He descubierto la chispa que prende el fuego que hay en tu interior. Juro por Dios, Christa, que no dejaré que esa llama se extinga.


  —Ya te he dicho que fue el vino…


  —Entonces quizá tendremos que sumergirte en él cada noche.


  Christa sintió un pánico creciente en su fuero interno. Jeremy podía herirla con demasiada facilidad. Por lo visto, lo mejor era pegar primero.


  —¡Pues haz lo que te parezca! Muertos yanquis, rebeldes muertos. Pero con un par de copas de vino de más, tú dejas de ser un yanqui. Eres un oficial rebelde, un fantasma que ha vuelto a la vida…


  Se quedó callada y lanzó un leve gemido de protesta cuando él le apretó los antebrazos con las manos, la levantó de la cama de un tirón y la empujó hacia sí.


  —¡Eso tendremos que comprobarlo la próxima vez, señora McCauley! ¡Sabes perfectamente que no te acuestas con un cadáver!


  De pronto la vehemencia interior de Jeremy le dio pavor. Quiso gritar. La noche anterior había empezado con ira, sí. Pero ambos habían estado tan cerca de crear algo bueno entre ellos…


  Era como si la luz del día trajera la guerra de nuevo.


  —¡Suéltame! Si piensas siquiera en volver a tocarme esta noche…


  —Pensaré y haré lo que me plazca. Christa. Pero anímate… a lo mejor tu atractivo no es tan irresistible como crees. A lo mejor estoy harto de dormir con alguien que a veces también se comporta como uno de esos muertos en vida. Por ahora limítate a levantarte. O quédate aquí. Mi sargento segundo llegará en cualquier momento. A lo mejor le proporcionas el mejor espectáculo de su vida, aquí tumbada y desnuda. El picnic para los oficiales y sus esposas empieza a mediodía. Tú asistirás y te comportarás con educación. ¡Y no cantarás ni una sola nota, bajo ninguna circunstancia!


  Se apoyaba con una rodilla en la cama y seguía presionándole los hombros con las manos. Ella pensó que debía rendirse.


  Pero no pensaba mentir y prometer que se comportaría de otro modo si aparecía el general Sherman.


  Le miró con los ojos entornados.


  —¿Estará él allí?


  Estuvo a punto de chillar. Aunque pareciera imposible, él la había agarrado aún más fuerte.


  —¿Y qué diferencia hay?


  —Toda la del mundo.


  Jeremy la soltó de un modo tan repentino que la cogió desprevenida y se cayó hacia atrás. El cabello se le derramó sobre los hombros y los pechos, y se le escaparon las mantas. Él dio un paso atrás, apretó las manos cerradas en un puño en los costados y luego volvió a relajarlas.


  —¡La guerra ha terminado! —exclamó.


  Cuando la miró fijamente, Christa se sobresaltó al ver el intenso ardor que había en sus ojos. Se preguntó si las emociones que inflamaban a Jeremy por dentro eran de odio o de deseo, o tal vez era una combinación de ambos. Y a pesar de esa ira, a pesar de esa dureza, deseó gritar y llegar hasta él. ¡Decirle que ella quería que terminara! ¡Solo que no quería compartir mesa con George Tecumseh Sherman!


  Pero no gritó. Él se había dado la vuelta y se alejaba de ella, presto a abandonar la tienda. Antes de levantar la portezuela se detuvo. Y le habló de nuevo, de espaldas:


  —Sherman no estará. Está pasando revista a las tropas que hay algo más adelante. —Se giró hacia ella—. No te pido que te caiga bien Sherman, ni ningún otro. No te pido que perdones la guerra. Lo único que quiero es que te muestres tan cortés como te sea posible con nuestros invitados, en esta tierra dejada de la mano de Dios. ¿Serás tan amable?


  Ella volvió a intentar hacer acopio de cierta dignidad personal; se echó atrás la melena enmarañada y volvió a tirar de las sábanas para cubrirse los senos.


  —Ya intenté ser educada la última…


  —Esfuérzate más. Te lo advierto.


  —Ah, ¿y si no lo hago?


  Él sonrió y se quitó el sombrero con mucha ceremonia.


  —¡Amor mío, intenta, por favor, esforzarte más!


  Esta vez volvió a darse la vuelta para marcharse sin añadir una palabra. Christa se tumbó otra vez en la cama, e intentó reprimir el nuevo acceso de llanto que sentía bajo los párpados. Jeremy no lo entendía. Ella no odiaba a las esposas de la caballería. ¡Algunas le daban mucha pena! Ella, como mínimo, se había visto obligada a cultivar su propia comida. Había ahumado carne y fabricó jabón y horneó pan. Puede que la hubieran educado para ser una dama, pero la vida ya le había dado unas cuantas lecciones muy duras.


  La joven Celia Preston se había criado prácticamente en un convento. ¡Mimada durante toda la vida por una doncella irlandesa y allí en su casa de Maine, sin enterarse apenas de que hubiera guerra! Había llegado aquí sin estar preparada en absoluto para las privaciones que le esperaban.


  Era Sherman. Solo eso.


  ¿Cómo podía esperarse de una rebelde que tolerara a ese hombre?


  Gimió, se dio la vuelta y escondió el rostro entre las sábanas. Mientras estaba allí tumbada se dio cuenta de que la ropa de cama conservaba un ligero aroma de su marido. Era intenso, placentero, masculino. Le recordó lo que había pasado entre ellos la noche antes. Nunca había imaginado algo parecido. Ni siquiera cuando era joven, y estaba enamorada de Liam. Puede que hubiera atisbado ese goce en alguna ocasión anterior, pero era demasiado ingenua para imaginar que pudieran alcanzarse esas increíbles sensaciones físicas. Jeremy sí lo sabía, por supuesto. Lo sabía desde mucho antes de conocerla.


  Y, sin embargo, tenía que reconocerle algún mérito. Por mucho que protestara defendiendo que él siempre había tenido el propósito de dominarla con su pasión. Había sido un amante desprendido… aunque irrebatible. Porque deseaba su rendición.


  El deseo de Jeremy había sido que ella conociera la riqueza de sensaciones y emociones que podían alcanzarse. Cada vez que la había acariciado con la idea de hacer el amor, había tenido el propósito de enseñarle la dulzura y la belleza de ese acto.


  Christa apretó los dientes. No quería ni apreciar ni admirar a ese hombre.


  Ni amarle.


  Se le escapó un suspiro y de pronto se puso a temblar. La cama se había enfriado sin él. Le dolía la cabeza. Estaba cansada, y de repente sintió un gran deseo de cerrar los ojos y volver a dormir. Quería olvidarse del mundo.


  Parpadeó y cerró los ojos. Luego los abrió de golpe. El sargento segundo de Jeremy llegaría en cualquier momento.


  Se levantó de un salto y arrastró la ropa de cama con ella. Jeremy ya le había llevado agua para asearse. Se mordió el labio inferior. Le había dejado una jarra limpia, una jofaina y una toalla. Pensó que siempre era muy considerado con esas cosas.


  Se lavó a toda prisa y se vistió aún más rápido. Quería salir de la tienda antes de que llegaran Jeremy o el sargento segundo. Necesitaba estar sola un rato, si iba a tener que aparentar tranquilidad y aplomo —una rebelde sumisa y educada— durante el picnic para los oficiales de Jeremy.


  Jeremy odiaba admitirlo, incluso ante sí mismo, pero había momentos en los que se preguntaba si Christa le desafiaría hasta el punto de negarse a asistir al improvisado acontecimiento social, y mucho menos a colaborar.


  Pero cuando hubo terminado sus obligaciones matutinas con el sargento segundo William Hallie, y antes de pasar una hora con Jennings para que este le informara de las recientes acciones de los indios a lo largo del camino al oeste, se acercó al centro del grupo de tiendas y descubrió con evidente alivio que Christa ya estaba allí, dedicada a preparar platos y bandejas con Bertha y Nathaniel. Cuando llegó, ella le echó una mirada rápida y enseguida volvió la vista a su tarea. Estaba ocupada metiendo exquisitas servilletas blancas de lino enrolladas dentro de argollas de plata.


  Por supuesto, las mesas de campaña que se habían dispuesto sobre la hierba estaban cubiertas con el mismo lino blanco. Estaban utilizando la porcelana y la plata de Christa, que incluso allí, en el páramo, había conseguido convertir el bufet en algo muy elegante.


  Esas eran las ventajas de estar casado con una damisela sureña, pensó con amargura.


  Ella volvió a levantar los ojos hacia él. Preciosos y azules como el cielo de verano. No se había recogido su abundante y bonita cabellera de ébano, y la llevaba suelta sobre los hombros. Probablemente era la mujer más fascinante que había visto jamás, y la más hermosa. Sintió que un relámpago abrasador le desgarraba por dentro, y supo que una de las ventajas de su matrimonio había sido la propia Christa. No importaban las palabras que se dijeran el uno al otro, no importaba el abismo que les separaba, él moría por aquellas noches. Incluso cuando ella se quedaba inmóvil. A veces había creído que sobrevivía al día a día solo para tocarla por la noche.


  Bajó la cabeza, decidido a no dejar que ella le viera sonreír. Eso no era divertido. Era doloroso desear a la esposa como él la deseaba.


  Pero en el fuero interno de Christa había algo especial. Una pasión poderosa y dulce, febril y vigorosa. Él la había sentido, la había captado. Y ahora la había tocado. Brevemente, durante una noche. Y tal como había sospechado, no había nada en el mundo como hacer el amor con Christa cuando ella también le hacía el amor. Nada. Era peligroso recordar la noche pasada, porque eso le había hecho olvidar todo lo demás que estaba haciendo.


  Volvería a caer la noche.


  Tenía que impedir que sus labios esbozaran otra sonrisa.


  Pobrecita. Por lo visto Sherman había conseguido derrotar a otra sureña.


  Seguro que Christa no le veía la gracia. Y puede que todos estuvieran abocados al fracaso, si ese día volvía a hacer algún comentario como los que había hecho durante la velada anterior. Se tranquilizó enseguida y decidió lanzarle una mirada de advertencia, mientras observaba cómo terminaba de poner la mesa.


  Entretanto empezó a llegar un grupo de oficiales acompañados de sus esposas. James Preston llevando del brazo a su Celia, joven y encantadora. Luego el comandante Tennison y su mujer, Lilly. Varios capitanes, algunos con sus parejas, otros solos. Ya estaban presentes casi todos los invitados, cuando por fin apareció el comandante Paul Jennings con su esposa, Clara.


  Jeremy pensaba que Jennings no era un mal tipo. Sherman parecía tenerle en bastante consideración. Pero aunque el comandante le caía bien, no podía decir lo mismo de su mujer.


  La mayoría de los hombres que viajaban con ellos se ocupaban con gusto del bienestar de cualquiera de las damas que les acompañaban, pero Clara Jennings había demostrado ser una arpía. Haría buenas migas con la señora Brooks. Desde que había llegado casi no había hecho otra cosa que quejarse. Ella había imaginado que a los oficiales les proporcionarían alojamientos de verdad, no tiendas de lona.


  Jeremy le explicó que no había alojamientos de verdad. Clara no lo entendió; deberían haber construido esas habitaciones.


  Pero no tardarían en ponerse en marcha.


  A Clara no pareció importarle.


  Había tenido en danza a los hombres durante toda la noche: llevándole mantas, ladrillos calientes para la cama, preparándole una taza de té…


  En aquel momento, mientras los demás reían, charlaban y disfrutaban del almuerzo, Jeremy se dio cuenta de que Clara volvía a tener problemas. Estaba quejándose a Bertha de algo.


  Se excusó con el joven capitán con el que había estado hablando y se colocó en un lugar estratégico junto a un roble, desde donde veía el bufet y las sillas y las mesas que habían escampado por allí.


  Christa había terminado de preparar y servir e iba a dejarle el resto a Bertha, que seguía muy a gusto detrás de las mesas. Él se dio cuenta de que Christa, de hecho, sonreía. Estaba de pie junto a James, Celia y Emory Clark, quien estaba diciéndole algo que le gustó. Se rio a carcajadas.


  Jeremy se extrañó del fogonazo de rencor que le dominó. ¿Por qué a ella le costaba tan poco sonreírle a Emory? Demonios, era tan yanqui como cualquiera de los presentes. A lo mejor era por Celia, quiso convencerse. A Christa le agradaba Celia. Aunque la verdad es que nadie podía evitar que le cayera bien esa joven. Era menuda, delicada, encantadora, y tenía una inocencia y una capacidad de asombro tan inmensas como el oeste. Había establecido un vínculo con Christa de modo inmediato, y ni siquiera esta era capaz de encontrarle defecto alguno.


  Christa se estaba ruborizando, riéndose de algo que Emory decía.


  Emory. Que le recordaba a Liam.


  Jeremy apretó los labios. Pero en cuanto se produjo cierta conmoción en la mesa del bufet, dejó de prestarle atención a su esposa.


  —¡Oh, lo lamento, pero esto es nauseabundo, sencillamente nauseabundo! ¡Yo no puedo comer eso! ¡Necesito otra cosa, rápido!


  Era Clara Jennings. Agitaba el pañuelo frente a la nariz.


  Bertha, alarmada, rodeó la mesa y corrió hacia ella.


  —Señora Jennings, ¿puedo ayudarla?


  —¡Un poco de pan, por favor! ¡Me parece que eso me sentará bien!


  —¡Nathaniel, Nathaniel, por favor! ¡Tráele a la señora Jennings un poco de pan!


  Nathaniel circulaba alrededor de las mesas, recogiendo los platos de los hombres y las mujeres que habían terminado. Cuando Bertha le llamó, acudió de inmediato.


  Clara Jennings le vio por primera vez. Le vio cortar varias rebanadas de pan de una hogaza y dijo, horrorizada:


  —Oh, querida, no pretenderá dármelo después de haberlo tocado, ¿verdad?


  En la reunión se hizo el silencio.


  Nathaniel, que estaba cortando el pan, se quedó inmóvil.


  Clara captó ese silencio. Se abanicó con el pañuelo de forma ostensible y dijo a la defensiva:


  —¡Bueno, es un hombre negro! ¡Y ha tocado el pan!


  Jeremy vio la cara de Nathaniel. Esa cara que conocía, y en la que confiaba desde hacía tanto tiempo. Una cara que había llegado a apreciar mucho.


  Y vio en ella hartazgo y dolor.


  Tenía que decir algo. Con la máxima delicadeza posible, pero tenía que poner en su sitio a esa mujer.


  Pero no tuvo oportunidad de hablar.


  —¡Perdone! —Era una voz femenina con un deje de acero.


  Christa apareció por detrás de Nathaniel, le cogió del brazo y le dijo enseguida:


  —Nathaniel, por favor, ¿serías tan amable de volver a mi tienda, y traerme el chal?


  Se encontró con la mirada de unos ojos heridos y orgullosos.


  —Por favor, Nathaniel.


  —Sí, señora McCauley, ahora mismo.


  Jeremy podía haber intervenido entonces, pero sentía demasiada curiosidad por lo que su esposa pensaba hacer a continuación. Se apoyó en el roble para observarla.


  Christa tenía la espalda muy erguida. Las manos unidas sobre el regazo. Levantó la barbilla y le lanzó una mirada fría a Clara Jennings.


  —Siempre me ha parecido muy curioso que tantos norteños libraran una batalla tan apasionada a favor de la abolición, cuando lo ignoraban todo sobre esa gente a la que ansiaban liberar. Señora Jennings, Nathaniel nació libre. Ha recibido una educación mejor que muchos hombres blancos que conozco. No sé si eso tiene alguna importancia para usted o no. Yo vengo de una familia que poseyó esclavos en el pasado. Personas negras que me alimentaron y me bañaron de niña, y que cuando crecí permanecieron a mi lado mientras el mundo se derrumbaba a nuestro alrededor. Me considero afortunada. ¡Yo sé que tienen alma y corazón… y que el color negro de su piel puede ser muy hermoso, y que no es algo que se borra cuando lo tocas! Puede que yo fuera uno de esos horribles sureños que tenían a la gente esclavizada. Pero al menos nosotros sabíamos que eran personas. Ahora, si me disculpa, Nathaniel es amigo mío, y creo que he de ocuparme de su bienestar.


  Cuando se dio la vuelta, Jeremy le lanzó una mirada pensando que nunca había tenido más apariencia de gran dama. Sus ojos se cruzaron un momento. En los de Christa brilló un destello de cautela. Creía que él volvería a reprenderla por ser tan dura con sus camaradas. Pero no le importó. El labio inferior le temblaba de un modo casi imperceptible y entonces apretó la mandíbula. Bajó los ojos y pasó a su lado.


  Él notó que se le escapaba una sonrisa, pero la reprimió.


  —¡Vaya, esto es inaudito! —declaró ofendida Clara Jennings en cuanto Christa se fue. Dio media vuelta en la silla y miró indignada a Jeremy—. ¡Coronel, exijo que le diga algo a su esposa sobre este asunto!


  Él le hizo una profunda reverencia y se quitó el sombrero.


  —Por supuesto, señora Jennings. ¡Claro que tengo intención de hablar con mi mujer!


  —¡Humm! —dijo la señora Jennings, algo más calmada.


  —Tengo intención de decirle que su discurso me ha parecido conmovedor y admirable. Nathaniel también es amigo mío, ¿sabe? Él creció en el Norte, y ahora deseo tranquilizarle y decirle que la mayoría de los norteños no comparten sus sentimientos… y que nos sentimos felices de corazón por haber luchado y vencido en nombre de la emancipación y de la Unión.


  Volvió a inclinarse y se dio la vuelta para abandonar la reunión. Mientras se alejaba, oyó otra vez a Clara Jennings.


  —¡Pero bueno, jamás en la vida…! ¡Habrase visto! ¡Paul!


  —Cállate, Clara —le advirtió su marido.


  Jeremy avanzó por el sendero que bajaba hasta el río, convencido de que Nathaniel habría ido a «su tronco para reflexionar». Un lugar al que acudía cuando tenía las emociones alteradas. Llegó al claro del bosque junto al río y se detuvo.


  Nathaniel estaba allí, por supuesto, y también Christa. Uno frente al otro, a ambos lados del tronco. Ella estaba hablando:


  —Confío en que no permitas que sus palabras te afecten, Nathaniel. Es una mujer horrible.


  —Sí, señora McCauley. Lo es, madame.


  —Es tan necia que no sabe lo que dice.


  —Hay mucha gente que siente lo mismo, señora McCauley.


  —Pues no son buenas personas, Nathaniel.


  —Gracias por lo que hizo, señora McCauley —le dijo, muy tieso y erguido—. Oí lo que usted dijo cuando me iba, y se lo agradezco. Pero no hace falta que se meta en líos con las demás esposas de los oficiales, señora. He pasado media vida oyendo cómo me llamaban «sucio negro». No debe usted sufrir por eso.


  —Pues eso tampoco está bien, por mucho que haya pasado antes.


  Nathaniel sonrió de oreja a oreja.


  —Puede que la gente del Sur no sea tan mala.


  Jeremy vio que Christa bajaba la cabeza, entonces volvió a levantar la mirada hacia Nathaniel y suspiró.


  —Yo ya no sé cómo juzgar este mundo, Nathaniel. Bastante más de la mitad de los chicos sureños que fueron a la guerra no habían tenido esclavos jamás en la vida. Había quien los tenía y los trataba muy bien —vaciló—. También había hombres y mujeres crueles. Hombres que explotaban a su gente. Que los tenían encadenados. Que les pegaban. Yo no puedo… no puedo defender la esclavitud.


  Nathaniel se acercó a ella. Le cogió la mano, muy pequeña y pálida comparada con la suya, de un tono ébano intenso.


  —Usted sabe que el negro no es algo que se quite como la suciedad. Eso es muy importante para mí.


  Ella le sonrió.


  —Pase lo que pase, Nathaniel, la esclavitud ya no existe. Ahora debemos convencer a algunas personas de que todos somos humanos.


  Nathaniel torció su atractivo mentón.


  —Es una buena manera de verlo, señora McCauley. Pero pasarán cien años y seguiremos intentando convencer de eso a ciertas personas. No debería preocuparse de la gente que nos llama sucios negros, señora McCauley. Nosotros tenemos nuestra forma de vengarnos.


  —¿Ah, sí?


  —Les llamamos «basura blanca», simplemente. Y eso es lo que son. Eso es lo que son. Yo… —Se calló y Jeremy se dio cuenta de que le había visto de pie en el camino, mirándoles.


  Nathaniel frunció el ceño, dispuesto a decirle a Christa que Jeremy estaba allí.


  Este movió la cabeza para avisar al joven de que no quería que ella supiera que había estado allí. Nathaniel asintió y Jeremy se dio la vuelta y se alejó.
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  Jeremy no pudo volver al picnic campestre. Sus invitados tuvieron que seguir adelante sin su presencia ni la de Christa.


  Había decidido redoblar la guardia; estaba convencido de que Robert Zarpa Negra volvería con malas noticias sobre el humo avistado en el camino.


  Si el comandante Jennings estaba en lo cierto, Bisonte Veloz volvía a estar soliviantado y poco importaba que las tropas de Jeremy no fueran culpables de ningún crimen contra los indios. La misma opinión que algunos hombres blancos tenían sobre los indígenas, estos la tenían sobre los blancos.


  Jeremy no estaba en condiciones de garantizar que no habría ninguna batida o un ataque contra ellos. No, cuando estaban en territorio comanche. Tenía confianza en la capacidad de sus hombres para combatir al enemigo, pero no deseaba sorpresas de ninguna clase. Sobre todo en esos momentos. Había demasiadas mujeres presentes.


  Si a Clara Jennings le producía aprensión que un hombre negro le cortara el pan, ¿qué sentiría si se la llevaba un piel roja?


  En realidad, eso sería un acto de justicia, pensó Jeremy con un amago de sonrisa. Imaginaba a la perfección a la iracunda y corpulenta señora Jennings, reducida a la condición de esclava de una mujer india exigente. La situación tenía su lado gracioso.


  Pero solo en la imaginación, se dijo Jeremy sombrío. Los comanches también torturaban a veces a sus prisioneros. Sabía de algunos oficiales destinados en el oeste, que guardaban munición para asesinar a sus propias esposas e hijos, antes de permitir que fueran capturados por los indios.


  Un temblor devastador le recorrió las entrañas.


  ¿Y Christa?


  No. Él nunca podría atravesarle el corazón con un disparo mortal. Christa era joven, fuerte y preciosa. Puede que si los indios la capturaban, la convirtieran en esclava, pero ella nunca perdería la esperanza de la libertad. Era una luchadora. Él no optaría por arrebatarle la vida.


  Por otro lado, los sentimientos de Christa eran casi opuestos a los de Clara Jennings.


  ¿Qué podía haber peor para ella desde su punto de vista después de haberse acostado con un yanqui?


  Jeremy se detuvo un momento junto a los árboles. Irguió los hombros y tensó la columna. Dios todopoderoso, ¿qué les había hecho a ambos? ¿Por qué demonios tuvo que sacarla a rastras de su preciado Cameron Hall, de su sacrosanta Virginia? ¿Cómo diablos había cometido la estupidez de enamorarse de ella de una forma tan intensa?


  —¡Coronel!


  Se asomó a la parte baja del sendero. Robert Zarpa Negra avanzaba hacia él a lomos de su poni moteado.


  Él le devolvió el saludo.


  —Robert, ¿examinaste ese humo que mencionó Jennings?


  Robert asintió muy serio. Pasó una pierna sobre la silla de montar y saltó con agilidad al suelo.


  —Fue un ataque comanche a un solo carromato. Ganaderos, creo, de las cercanías del rancho Pembroke. Había dos hombres en el suelo, ambos muertos. Incendiaron el carro, de ahí el humo y las llamas.


  —¿Algún rastro de los comanches?


  Robert meneó la cabeza.


  —Creo que fue un ataque sorpresa. En venganza por la aldea que el capitán Miller atacó la semana pasada.


  —¡Maldito Miller! —musitó Jeremy.


  —Sí, señor, maldito Miller. Ese tipo de cosas serán el comienzo de conflictos más graves con Bisonte Veloz. Usted le conoce, señor.


  —Sí, le conozco.


  —Lo gracioso, coronel, es que me parece que en realidad ese medio comanche le respeta. Creo que piensa que usted quiere dejarle en paz, a él y a su pueblo. Pero si los hombres como Miller siguen matando ancianos, mujeres y niños, nadie podrá hacer absolutamente nada.


  Jeremy cerró las manos en un puño. Robert tenía razón. ¿Qué demonios podía esperarse de los comanches, si el hombre blanco trataba con brutalidad a su pueblo día tras día? No es que no fuera una tribu belicosa, lo era. Pero Bisonte Veloz parecía mucho más capaz de llegar a un acuerdo y mantener su palabra, que el endemoniado gobierno de Estados Unidos.


  —¡Maldito Miller! —repitió furioso.


  Robert siguió callado; ninguno de los dos tenía nada que decir sobre el asunto.


  —De acuerdo —concluyó Jeremy—. Tendremos que ser más prudentes. Nada de pequeñas partidas de caza de avanzadilla. Hablaré con los hombres, con todos. Cabalgaré yo mismo hasta a ese lugar. —Empezó a alejarse y luego se detuvo—. Vigila a mi esposa hasta que vuelva.


  El cheroqui asintió y se llevó la mano al pecho.


  —La protegeré con mi vida.


  Jeremy sabía que Robert era el hombre adecuado. Leal hasta la muerte.


  Pero él también parecía haber sucumbido al embrujo de Christa.


  No la ames demasiado, quiso advertirle. No dejes que se apodere de tu corazón, porque va enfundada en una coraza punzante, y esas púas te cortarán, te lastimarán y te harán sangrar antes de que te des cuenta siquiera de que te han alcanzado.


  —Gracias —le dijo a Robert. Se alejó y llamó al sargento segundo Hallie para que le llevara el caballo. Reunió a la compañía B y ordenó a los hombres que se prepararan enseguida. Iban a salir.


  Hacía mucho rato que Nathaniel había vuelto a sus obligaciones. Christa se había quedado junto al río, sentada con aire de fatiga en un tronco viejo y podrido. Allí seguía cuando oyó el toque de corneta.


  Al menos una de las compañías abandonaba el campamento. Se incorporó de un salto y volvió al camino.


  No tenía por qué ser Jeremy quien se iba, se dijo para tranquilizarse.


  Aunque tal vez fuera bueno que se marchase. Así no tendría que verle durante unos días y seguro que eso sería un alivio.


  No, no era eso lo que quería. Y temía lo peor. Si había algún problema, Jeremy se ocuparía del asunto en persona. Y correría riesgos de todo tipo porque era el oficial al mando.


  Al sentir un deseo repentino de correr hacia él, de advertirle que tuviera cuidado, se mordió el nudillo. Pero, claro, si corría hacia Jeremy puede que él no quisiera verla. Seguro que estaba dispuesto a estrangularla por las cosas que le había dicho a Clara Jennings. Ya le había advertido que no causara problemas.


  Subió por el sendero de todas formas, decidida a averiguar qué estaba pasando, al menos. Pero en cuanto recorrió a toda prisa el camino, se dio cuenta de que alguien había irrumpido en él y se paró en seco.


  Era Robert Zarpa Negra, el cheroqui. Alto y por lo general tranquilo, era un personaje interesante. Aquel día llevaba su larga melena azabache recogida en dos trenzas idénticas, los pantalones de la caballería y la camisa blanca de reglamento, y otra de piel de cierva profusamente decorada. No tenía unas facciones atractivas, pero sí rudas, como esculpidas en piedra, que le daban un aspecto impresionante. No sabía qué edad tenía, pero parecía tan viejo como el mundo. Dondequiera que fuese Jeremy, Robert Zarpa Negra lo sabría.


  —Robert, mi marido…


  —Volverá antes de que amanezca —contestó él. Christa le miró y siguió adelante a toda prisa—. Señora McCauley —dijo cortándole el paso y ella se volvió hacia él—. Ya se ha ido.


  —¿Qué pasa? ¿Qué es todo esto? —inquirió tensa.


  —No tiene por qué asustarse.


  Oía eso a todas horas. Durante todo el viaje. Pero sí había motivos para asustarse, y Christa lo sabía.


  Los comanches.


  —¿Ha salido en una partida de guerra?


  Robert meneó la cabeza con seriedad.


  —Volverá antes del amanecer. Usted está a salvo. Él está a salvo.


  De pronto Christa se dio cuenta de que Jeremy podía haber ido en su busca si hubiera querido. Hubiera podido transmitirle ese mensaje en persona.


  No había querido verla. Tal vez no se fiaba de su actitud con ella. Puede que no quisiera que sus oficiales y sus esposas supieran que se moría de ganas de estrangular a su mujer.


  Mejor. Así podía fingir que estaba dormida cuando su marido volviera. Con un poco de suerte, no tendría que hablar con Jeremy hasta que él hubiera tenido la oportunidad de tranquilizarse un poco.


  Yo tenía razón y no tengo miedo de Jeremy, exclamó para sí.


  Pero tenía una inmensa sensación de vacío interior. Estaba preocupada, preocupada de que le pasara algo. El corazón le latía con demasiada fuerza. Se lo apretó con la palma de la mano. No podría soportar perderle.


  ¿Cómo había llegado a implicarse de tal manera? ¡No podía amarle! Aunque tal vez sí le amaba.


  Robert Zarpa Negra la miraba con aquellos ojos oscuros que aparentaban una sabiduría infinita.


  —Gracias, Robert —le dijo, y se alejó.


  Rodeó el campamento. No tenía ganas de volver al picnic con los oficiales y sus esposas, que se había alargado hasta primera hora de la tarde. Bertha se ocuparía con gusto de su preciada vajilla y de la plata que había llevado, procedente de lo que un día fue su ajuar.


  Bordeó el campamento con su infinita colección de tiendas triangulares sobre pilares, hasta llegar a la suya que tenía una estructura de lona mucho mayor. Cruzó la portezuela, cerró los ojos y volvió a abrirlos. Un hogar lejos del hogar. Aquella mañana se había hecho la cama, pero con prisas. Alguien más había ido a limpiar después que ella. El escritorio de Jeremy estaba junto a uno de los mástiles centrales, con los papeles ordenados. Frente a su mesa, algo menor, con sus propios enseres de escritura y sus libros.


  Todo dispuesto como para una pareja enamorada. Una pareja que podía pasar una velada, juntos y en silencio, pero unidos por sentimientos mutuos, y cada uno dedicado a sus propias tareas.


  ¡Un hogar muy doméstico en pleno territorio salvaje! Su baúl estaba abierto con una de sus faldas de algodón extendida encima. Había una chaqueta de caballería limpia y doblada sobre el escritorio de Jeremy. La encantadora colcha que Callie les había hecho estaba plegada a los pies de la cama. La jofaina, la jarra y el espejo colocados en un lado de la tienda, y la mesita plegable con las botellas de coñac, vino y whisky, dispuesta de forma muy conveniente cerca de los escritorios. Christa se la quedó mirando y se mordió el labio. Ah, la perdición del vino.


  ¡Ah, la perdición de su propio corazón!


  ¿Cuáles serían los sentimientos de Jeremy cuando volviera a verla? ¡Estaba tan furioso con ella después de la velada con Sherman! ¿Regresaría tan indignado y con ganas de matarla, y volvería a provocar eso que estallara una tormenta?


  O tal vez sería como él había dicho cuando ella le advirtió que no la tocara. Puede que ella no fuera tan especial. Puede que le hubiera arrastrado hasta un punto en el que a él ya no le importara en absoluto, nunca más.


  Aquella tarde se paseó de un lado a otro de la tienda, deseando que él no se hubiera marchado.


  —¡Christa!


  Alguien la llamó en voz baja desde el exterior. Levantó el ala; ya empezaba a anochecer. Celia Preston estaba allí, menuda, delicada y muy bonita con su vestido gris plata.


  Más allá, Christa vio a Robert Zarpa Negra vigilando la tienda. Le saludó con la mano y él asintió, muy serio.


  Celia se coló en el interior, viró en redondo para echar un vistazo y luego se acomodó con suavidad sobre los pies de la cama. Sonrió.


  —¡Cuánto espacio tienes aquí! ¡Claro que Jimmy es teniente y nuestra tienda es más grande que la mayoría, pero esto…! —Se echó a reír, con sus aterciopelados ojos castaños abiertos como platos—. ¡Esto es pura elegancia en medio del páramo! —Su sonrisa desapareció—. ¡Ay, Christa! Estoy muy nerviosa. Jimmy se marchó con el coronel McCauley y la compañía B. ¿Qué es todo esto? ¿Qué ha pasado?


  Christa movió la cabeza.


  —No lo sé. Pero no pasa nada malo, Celia. Es que los hombres son muy prudentes, nada más. Ya lo sabes.


  Celia asintió.


  —Espero que me perdones la intromisión. Pero es que estaba tan inquieta… —Se le quebró la voz y entonces volvió a sonreír—. ¡Oh, Christa! ¡Este mediodía le diste su merecido a esa bruja! Estuviste fantástica. ¡Ella sigue tan indignada que está a punto de explotar! ¡No ha parado de murmurar sobre ti con la señora Brooks durante toda la tarde! ¿Puedo beber un vaso de vino? ¿Me acompañarás?


  —Sí, claro, perdona, ya debería habértelo ofrecido.


  —¿Me acompañas?


  —Esto… creo que no.


  Sirvió un vaso de borgoña para Celia, se lo dio y se sentó a su lado.


  —¿Cómo soportas esta espantosa espera? —preguntó la joven.


  —No he tenido que soportarla muy a menudo —murmuró Christa.


  Celia volvía a mirarla fijamente. Se dio cuenta de que contaba con la total, y tal vez rendida, admiración de aquella muchacha.


  —¡Eres tan fuerte, tienes una fortaleza tan maravillosa! ¡Y puedes con todo, pase lo que pase! ¡Jimmy siempre me cuenta lo fantástica que eres!


  —Puede que me beba ese vaso de vino —musitó Christa.


  Se sentía tan culpable… No merecía ninguna admiración. Todo lo que hacía, lo hacía solo para que su marido no la viera flaquear en ningún sentido, solo para no traslucir la menor debilidad. Eso no era algo noble.


  —A mí me gustaría ser como tú —dijo Celia.


  —Jimmy te adora.


  Ella sonrió.


  —Oh, eso espero. Pero sabes, tú consigues ser una esposa perfecta y preciosa.


  Christa dio un buen trago de vino, mientras se conminaba a ir despacio y a recordar que no debía beber demasiado.


  Al fin y al cabo, se había convertido por fin en una esposa excelente gracias a eso.


  —Confía en mí, Celia. Jimmy piensa que tú eres una esposa extraordinaria —dudó un segundo—, y créeme, a mi marido no siempre le parezco tan perfecta como tú dices.


  Celia protestó y en su boquita se dibujó una leve sonrisa.


  —¡Cómo puedes decir eso!


  —Es fácil. Te aseguro que no le complació nada de lo que le tuve que decir al general Sherman. Ni tampoco debe estar muy contento por lo de hoy.


  Celia soltó una risita.


  —¡Yo creo que lo de «Dixie» fue la puntilla final para el general Sherman! ¡Pero Christa, estás muy equivocada! Es una lástima que no te quedaras. ¡No recuerdo sus palabras, pero él le aseguró a Clara Jennings que era ella y no la esposa del coronel quien se merecía que le dijeran unas cuantas cosas! ¡Christa, tu marido aplaudió las palabras que le dijiste a Clara Jennings! ¡Vaya, seguro que todos los señores y señoras presentes, menos esa arpía, estaban contigo!


  Christa sintió como una especie de pálpito repentino en el corazón. ¿Jeremy la había defendido? ¿Contra Clara Jennings? ¿Era verdad eso, o Celia intentaba que se sintiera mejor por el desastre de la reunión?


  De pronto la joven se levantó de un salto y dejó el vaso de vino sobre la mesita. Le dio a Christa un repentino abrazo fugaz.


  —¡Oh, si yo pudiera tener el valor de hablar como hiciste tú! ¡Todos los días intento ser como tú! Estuviste maravillosa.


  Christa negó con la cabeza.


  —Celia, no digas esas cosas. Tu marido te quiere tal como eres, y no te gustaría ser más dura, créeme. Yo soy como soy porque… —Se quedó sin palabras. No sabía cómo explicar la guerra, ni las cosas que habían sucedido después de la guerra.


  —¡Una rebelde! —exclamó Celia que seguía mirándola con sus ojos castaños, llenos de afecto y admiración—. Christa, lo siento tanto por ti… Por todas esas cosas que pasaron. Yo estaba muy lejos. La guerra tan solo era algo que leía en los periódicos. Hasta que me casé con Jimmy, por supuesto, y le destinaron a Washington. Entonces todo terminó antes de que yo averiguara que él había estado con las tropas que enviaron al final de la contienda. Ni siquiera puedo imaginar lo que debió ser vivir en Virginia, con batallas constantes, con parientes implicados, con el enemigo pululando por todas partes. Yo no habría sobrevivido.


  Christa sonrió con amargura.


  —Nosotros solo sobrevivimos, Celia, porque lo natural es hacerlo. Y… —volvió a quedarse callada—, ahora todo ha terminado, ¿verdad?


  Celia asintió contenta.


  —¡Te estoy muy agradecida porque no sé cómo habría soportado todo esto sin ti! —Suspiró y luego corrió hacia la portezuela. Se detuvo y volvió a mirar atrás—. Gracias, Christa.


  Christa movió la cabeza.


  —No, gracias a ti, Celia.


  Celia sonrió, radiante.


  —Cuando vuelva Jimmy, quiero estar allí esperándole. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Christa la vio marcharse. Se sentó un momento, preguntándose si aquello podía ser cierto, si Jeremy realmente la había defendido.


  Al cabo de un rato, Robert Zarpa Negra la llamó. Le había llevado un poco de estofado de bisonte para cenar, que había sobrado del aciago almuerzo.


  Le dio las gracias, pero no estaba hambrienta. Lo dejó sobre su escritorio. Él le preguntó si quería algo más y ella vaciló, y luego le preguntó si a alguno de los soldados le importaría calentarle un poco de agua y llevarle la bañera para las damas del campamento. Robert le aseguró que los hombres estarían encantados de servirla. Y por lo visto lo estaban. En menos de media hora tuvo la tina lista.


  Utilizó unas pocas gotas de su aceite de baño con aroma de rosas y se remojó y se restregó hasta que se sintió maravillosamente impoluta. Mientras se bañaba, se dio cuenta de que estaba haciendo todo aquello por su marido. Esa noche sentía que, en cierto modo, debía pagarle una deuda.


  Los Cameron siempre pagaban sus deudas. Ya se lo había dicho a Jeremy una vez.


  Pero puede que él regresara todavía furioso con ella.


  De todos modos, esa noche se quedaría despierta, esperándole.


  Se puso uno de sus camisones de franela y se sentó en una de las sillas que había detrás de su mesita. Se cepilló el pelo cien veces, y luego se acurrucó y se sentó sobre los pies. A través de la lona blanca de la tienda, veía brillar la hoguera que había encendido Robert Zarpa Negra. Él estaba allí fuera, calentándose la cena y preparándose un buen café negro.


  Contempló el espectáculo de las llamas.


  La noche siguió su curso. Christa vio cómo el fuego menguaba y menguaba.


  Se le cansaron los ojos. Se arrellanó más en la silla, luego apoyó la cabeza en la mesa y cerró los ojos. No iba a quedarse dormida. Estaba demasiado nerviosa para eso.


  Pero cerró los ojos.


  Y se durmió.


  Cuando despertó la tienda estaba a oscuras. Estaba tumbada y cómoda. Notó una considerable calidez a su lado.


  Desorientada por la oscuridad, poco a poco se dio cuenta de que ya no estaba en la silla.


  Y de que ya no estaba sola.


  Jeremy había vuelto a casa.


  Se puso tensa. Él la había cogido y la había llevado hasta allí, para acostarla a su lado. Pero no la tocaba. Estaba en el otro extremo de la cama.


  —¿Qué pasa? —oyó su voz, grave y profunda.


  No estaba dormido. Había notado su levísimo movimiento.


  Ella no le contestó. De pronto le retumbaba el corazón y tenía miedo. Quería fingir que dormía.


  Él no estaba dispuesto a permitirlo.


  —¿Qué pasa? —repitió.


  —Yo…


  —Jesús, ¿desde cuándo demonios te da miedo decir lo que piensas? —le preguntó con impaciencia.


  Seguía sin tocarla.


  Esa mañana le había dicho que parecía una muerta en vida.


  Se mordió el labio. Le resultaba muy difícil darle las gracias por algo.


  —No tenía intención de ofender a nadie en el picnic. Solo que cuando esa mujer empezó a meterse con Nathaniel…


  —No ofendiste a nadie.


  —No pretendía disgustarte.


  —Vaya, eso es nuevo —murmuró él con cierto sarcasmo.


  Seguía dándole la espalda; ella prefería que fuera así, y agradecía también la oscuridad. Estaba claro que Jeremy no tenía intención de ponérselo nada fácil.


  Inspiró y habló a borbotones.


  —Tengo entendido que tú… que defendiste mi postura. Tal vez creíste que debías hacerlo. Solo quiero que sepas que no tenía la menor intención de incomodarte, pero no pude soportar lo que ella estaba diciendo sobre Nathaniel. No quería que te enfadaras…


  —No me enfadé, Christa.


  —Yo…


  —Lo sé, Christa. Dios mío, ¿qué especie de miserable te crees que soy? Nathaniel me ha protegido durante años. Es uno de mis mejores amigos. ¿Crees que soy tan rastrero que no habría salido en su defensa?


  —Pero no fue solo por Nathaniel. Fue por él, por Tyne y por Janey, y por muchas otras personas. ¡Nunca había oído a nadie defender esa actitud tan increíble! Ella es del Norte…


  Demonios, sí, pensó Jeremy. Clara Jennings norteña. Christa no comprendía que muchas mujeres y hombres del Norte no entendían que la mitad de los chicos de la Confederación no había tenido ni un solo esclavo en la vida.


  —Hemos ganado la guerra —dijo con calma, mirando hacia la lona oscura que tenía encima—, pero es probable que falten décadas para alcanzar la paz y la libertad verdaderas.


  —Jeremy…


  Se quedó callada. Él se apoyó en un codo. Ella estaba intentando disculparse y darle las gracias. Era una experiencia única.


  Y si se le acercaba, puede que respondiera. Por gratitud.


  Pero esa noche estaba agotado. Cabalgar hasta el lugar del ataque comanche le había envenenado el ánimo, y estaba cansado.


  Y deseaba algo más que gratitud de su esposa. No quería que ella le pagara ninguna deuda imaginaria. Deseaba aquella magia otra vez. Como la que había acariciado la noche antes.


  —Duérmete, Christa.


  Captó otra vez aquella rigidez interior. Ella le dio la espalda y cerró los ojos con firmeza.


  Christa olía a rosas, dulces y belicosas. Su pelo caía como una cascada de seda de ébano, suficiente para atraparle, enviarle directo al infierno y hacerle volver. Cuando había entrado, ella estaba tan increíblemente bella, acurrucada en la silla, soñando, inocente, con todas las defensas depuestas. Parecía tan vulnerable… Había deseado tomarla en sus brazos. Acunarla. Amarla.


  El aroma de rosas todavía cautivaba sus sentidos.


  Cerró los ojos con mayor vehemencia. Esa noche no. No librarían batallas, ni hallarían la paz. No tenía que poseerla. Ya le había advertido que no era irresistible.


  Entonces, ¿por qué su perfume le seducía de ese modo? ¿Por qué anhelaba volverse hacia ella? Hundir la cara en su cuello y en la dulce esencia de su cabello sedoso, y olvidar la frontera y la muerte que la acechaba.


  Apretó los dientes con contundencia.


  ¿De quién me estoy burlando? ¿De ella? ¿De mí mismo?


  La respuesta era fácil. El atormentado era él.


  Pero también era él quien se había enamorado de ese modo tan estúpido, quien había perdido el corazón.


  Y sin embargo estaba tumbado ahí, furioso por esa tortura, de espaldas a ella.


  Orgullo. Qué defecto tan absurdo. Ella estaba tumbada a su lado. Había esperado sus caricias. Y justo la noche anterior, por lo visto, juntos habían evocado a los ángeles cuando hicieron el amor.


  Maldito orgullo. Volvería a abrazarla.


  Al final se dio la vuelta, pero cuando lo hizo le pareció que Christa había vuelto a dormirse. La sintió respirar, despacio, profunda y tranquilamente. Estaba muy oscuro. Le apartó un mechón de la cara y le rozó las mejillas.


  Estaban húmedas.


  ¿Christa llorando? Ella no lloraba. Los Cameron no lloraban. Ni los hombres ni las mujeres. Así se lo había dicho, ella que había llorado desesperada y sola antes de dejar Cameron Hall, pero que desde entonces no había derramado ni una sola lágrima. Era implacable, era fuerte.


  —¿Qué demonios es esto que nos hemos hecho el uno al otro? —murmuró con voz queda.


  La rodeó con sus brazos y la acercó para acunarla mientras dormía. Le puso una mano bajo el pecho. Tenía el torso pegado a su espalda, las caderas curvadas alrededor de su trasero.


  El dolor de aquel deseo no había aminorado.


  Pero algo sí, en el fondo de su corazón. Ella cambió de postura de un modo espontáneo. Se curvó pegada a él con naturalidad.


  Era agradable abrazarla así, sin más.


  La noche anterior ella había notado cómo se movía su hijo. Una nueva vida que se gestaba. Se estremeció al recordar a Jenny.


  Jenny había muerto. Tenía que proteger a Christa con todas sus fuerzas. La había llevado hasta territorio indio. Debería mandarla a casa.


  Pero no podía enviarla lejos. Solo podía mantenerla a salvo y, en silencio, juró por su vida que lo haría.


  La estrechó con más fuerza entre sus brazos. Le alisó el cabello.


  La noche siguió su curso.


  Un lobo aulló en la lejanía.


  Llegado el momento, Jeremy se quedó dormido.
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  Horas de una lluvia persistente que se hicieron eternas, y un recorrido muy difícil, impidieron que Christa viera demasiado a Jeremy durante los días siguientes. Mantuvieron un ritmo estable a pesar del diluvio. Por lo visto, él había optado por no compartir ninguna decisión importante con ella, pero James Preston fue lo bastante educado como para tenerla siempre al corriente de lo que pasaba. El capitán Clark era miembro del cuerpo de mensajeros del oeste, y se había ido. Pero había otros muchos muy amables que, pese a las palabras que Christa había tenido con Sherman, no parecían tener nada contra ella. El sargento Jaffe le había señalado a varios hombres informándole, para su sorpresa, de que habían vestido el uniforme gris hasta hacía poco tiempo.


  —Ah, sí, madame, aquí tenemos un ejército interesante, sí señor. ¡Y rudo! La mitad de esos tipos acaban de pasar cuatro años disparando contra otros hombres blancos. Empuñarán sus rifles contra los pieles rojas sin inmutarse siquiera.


  A Christa no le pareció una idea muy estimulante. Por lo poco que conocía a su marido, sabía que Jeremy se horrorizaba a menudo del modo como trataba a los indios su propio ejército. Ella sabía que la razón por la que estaba tan decidido a seguir adelante, era porque quería llegar a Fort Jacobson, tomar posesión, fortificarlo y conservarlo antes de que les cayera encima el mal tiempo.


  Ya era muy tarde cuando encontraron un terreno elevado junto al río, donde pasaron tres noches. No montaron las tiendas, y Christa se instaló con Celia y los cachorros de pointer apelotonados, en su carromato. La lluvia amainó al cuarto día. Pasaron junto a una reserva india, y Jaffe le dijo que eran de la tribu caddo. Estaban «medio civilizados», según el sargento, y Christa desmontó, intrigada y decidida a comprar cualquier cosa que vendieran. Una de las mujeres llevaba una túnica larga de un algodón muy bonito. Uno de los hombres lucía en la cabeza un pañuelo de colores muy vivos. Un niñito muy pequeño, Christa calculó que aún no tendría los dos años, llegó corriendo y se le tiró a las piernas. Ella se echó a reír y, al pensar que le recordaba a sus sobrinos y a su sobrina, sintió una punzada en el corazón. Levantó al niño y lo columpió como solía hacer muy a menudo con John Daniel y los demás. El crío, como cualquier crío blanco, negro o rojo, estalló en carcajadas. La mujer caddo sonrió con cautela. Christa le devolvió al pequeño y, con la ayuda de Jaffe, señaló lo que quería comprar. No tardarían en llegar a una zona poblada en su mayoría por comanches e indios kiowa, y ninguna de esas tribus era agrícola. Ellos seguían a los bisontes, guerreaban contra sus enemigos, y complementaban su dieta con frutos y forraje. Christa compró muchas verduras a los caddo.


  También había un grupo de soldados comprando todo lo que podían. Gracias a Jaffe y a algunos otros cocineros, los hombres de Jeremy comían bien, pero las raciones del ejército en sí seguían siendo bastante escasas. Jaffe le había contado que un soldado raso cobraba trece dólares al mes. Le correspondía además una entrega semanal de tocino, alubias, café en grano, azúcar moreno, jabón y harina. Se suponía que dos veces a la semana recibían carne fresca, pero como habían tenido bastante éxito con la caza y habían matado un bisonte, comían mucho mejor. En cuanto a la fruta fresca y las verduras, tenían que espabilarse por su cuenta. Incluso había un grupo de soldados famosos por apostarse la paga antes de cobrarla, que estaba comprando con mucho interés maíz y verduras a los caddo.


  Llevaban un buen rato de nuevo en marcha cuando Christa se enteró por Celia de que la señora Jennings y la señora Brooks iban detrás, en la ambulancia de esta última, rezando por el alma de Christa.


  —Están molestas porque estuviste jugando con el niño indio —le dijo Celia.


  —¡De vez en cuando podrían quejarse de las serpientes y de las tarántulas en vez de mí!


  —¡De eso también se quejan! —le aseguró Celia entre risas.


  Christa estaba encantada de verla tan contenta. Había afrontado muy bien las incomodidades de los últimos días. Estaba convirtiéndose en una esposa de la caballería muy equilibrada.


  Aquel día recorrieron más de treinta kilómetros y acamparon junto al río Washita. Nathaniel y Robert Zarpa Negra le habían montado su morada portátil, y ella estaba preparando café frente a la tienda cuando se quedó quieta. Estaba anocheciendo, pero vio que un oficial de caballería había entrado en el campamento con tres indios detrás.


  En ese grupo había algo distinto que le llamó la atención. Se alejó despacio de la hoguera y observó a los recién llegados.


  Iban sin camisa, aunque la noche era fría. Solo vestían botas altas de piel y taparrabos. Llevaban pinturas rojas en la cara y en los caballos. El jinete montado en el primer caballo iba tocado con la cabeza y los cuernos de un bisonte. Su aspecto no era en absoluto civilizado, ni dócil. Su propia forma de cabalgar era como un signo de la libertad que gozaban en las llanuras y de su irreductible propósito de conservarla.


  Christa se dirigió de inmediato al explorador indio de su marido.


  —Robert…


  —Comanches —le dijo en voz baja. Él también había estado observando al grupo.


  Christa sintió un pálpito en el corazón.


  —¿Por qué están aquí? ¿Les han capturado? Por la forma como montan no lo parece. ¿Cómo se atreven a entrar en el campamento de esa manera?


  Robert se encogió de hombros.


  —Han venido a ver al coronel. De momento vienen en son de paz. No tiene por qué asustarse.


  Ella asintió. Los indios desmontaron frente a la tienda de oficiales y desaparecieron en el interior.


  Christa entró en su tienda e intentó tranquilizarse, pero no pudo. No tenía nada que hacer. Robert había cazado una liebre de las praderas para la cena y le dijo con toda tranquilidad que él se ocuparía de cocinarla. La cama estaba hecha y todo colocado en su sitio. Celia por fin podía estar un rato a solas con su querido James y, por supuesto, no iba a hacerle una visita a la señora Brooks ni a la señora Jennings. Había otras esposas que también eran muy agradables, pero solo tenía confianza de verdad con Celia.


  Nathaniel y Robert, siempre pendientes de que estuviera a gusto, se ocuparon de que le entraran la tina después de todos aquellos días de lluvia y barro. Christa, que había tenido la sensación de estar cubierta por una capa de lodo como la propia tierra, disfrutó del baño.


  Casi tuvo ganas de que entrara Jeremy mientras estaba en la bañera, visto que cuando la encontraba así solía impulsarle a la acción más que a la conversación.


  Estaba segura de que deseaba que la abrazara. De entregarse una vez más. De alcanzar aquella resplandeciente cima del paraíso que aparecía incluso allí, en esa tierra indómita.


  Estaba muy inquieta ante la noche inminente, porque apenas había hablado con Jeremy desde que él había vuelto de la expedición en la llanura. Aquella noche no la había tocado, y desde entonces, debido a las vicisitudes del viaje, había sido casi como un desconocido. Era como si solo recordara que la había llamado «muerta en vida», aunque estaba convencida de haberle entregado todo lo que tenía.


  Salió de la bañera, se vistió, se paseó arriba y abajo por la tienda y luego se sentó en el borde de la cama. Jeremy seguía sin aparecer. De repente se levantó de un salto. De todas formas siempre estaba enfadado con ella. No importaba demasiado si quería que estuviera allí con él o no, ahora que había llegado una partida comanche. Christa ansiaba ver a esos indios que conseguían poner nerviosos incluso a los soldados más bregados.


  Se echó un chal sobre los hombros, salió y fue directa hacia la tienda de oficiales. El soldado Darcy estaba de guardia en la entrada.


  —Madame —dijo, dispuesto a detenerla.


  Ella hizo un gesto de despreocupación.


  —No se preocupe, señor Darcy. Seguro que a mi marido no le importará.


  A su marido le importaría, pero Darcy no pudo hacer otra cosa, aparte de retenerla por la fuerza, porque ella se dirigía ya al interior. Se detuvo en la portezuela a contemplar la escena.


  El capitán Clark era el hombre blanco que había entrado a caballo con los indios. Estaba de pie a la derecha, justo detrás de Jeremy. Había dos guerreros a un lado de la mesa. Uno de ellos hablaba con su marido en un inglés excelente.


  —Han pasado apenas unos meses desde que nos reunimos, comanches, apaches, kiowa, pawnee y otros más, a las orillas del Washita. Éramos miles. Fuimos a escuchar lo que tenía que ofrecernos el gran padre blanco de la Confederación.


  Christa abrió los ojos de par en par al darse cuenta de que aquel hombre se refería a Jeff Davis.


  Jeremy, sentado detrás de aquella inmensa mesa de campaña, que podía transportarse sin problemas en un carromato, asintió con sensatez al hombre que tenía delante.


  —El emisario de la Confederación se dirigió a todos vosotros de buena fe. Pero en el mismo momento en el que hablaba, su gobierno se estaba viniendo abajo. Bisonte Veloz lo sabe.


  —Bisonte Veloz sabe que pasan cosas… como la matanza de Sand Creek. Le satisfizo mucho saber que tú venías, porque te recuerda muy bien y cree que tú eres quizá el único hombre blanco honrado que ha conocido.


  Jeremy se inclinó hacia delante.


  —Águila Indómita, me alegro de que Bisonte Veloz piense que podemos negociar. He estado muy preocupado. No hace mucho salí con una compañía de mi regimiento y descubrí que una compañía de otro regimiento, que se había quedado bloqueada, había sido aniquilada. Y hace muy pocos días encontré hombres asesinados en la llanura. ¿Es este el mensaje de confianza en mí de Bisonte Veloz?


  —Del mismo modo que tú no controlas a todos los hombres blancos, Bisonte Veloz tampoco controla a todos los guerreros comanches.


  —Ah, pero Bisonte Veloz puede ejercer su influencia —dijo Jeremy.


  El indio que tenía delante, un hombre de estatura mediana con una constitución sólida y musculosa, inclinó la cabeza.


  —Por eso hablará contigo. Y sus hermanos Sol Poniente y Sendero Lejano se quedarán como muestra de buena voluntad por ambas partes.


  —Estoy de acuerdo —respondió Jeremy sin más. Se levantó. Era evidente que la reunión había terminado.


  El indio se dio la vuelta. Se disponía a abandonar la tienda, pero al ver a Christa se paró en seco y se quedó inmóvil. Jeremy, que acababa de parlamentar con ese hombre a quien había llamado Águila Indómita, también la vio. Entornó los ojos y apretó la mandíbula. Christa sintió un arrebato de rubor cuando el comanche la examinó de la cabeza a los pies.


  —Mi esposa, Águila Indómita.


  El comanche en realidad no hizo caso de Christa. Se dirigió a Jeremy.


  —Es una buena esposa.


  La examinó otra vez sin decir nada, se volvió hacia Jeremy, se inclinó y casi la rozó al salir de la tienda. Los otros dos guerreros le siguieron en silencio, estudiándola con sus ojos oscuros y valorándola abiertamente.


  En cuanto se fueron estalló la cólera de Jeremy.


  —¿Qué estás haciendo aquí, por Dios santo? —preguntó en voz baja, pero temblando por el esfuerzo que le costaba.


  —Yo solo…


  —Coronel, señor —intervino Emory Clark—, seguro que no es culpa de la señora McCauley habernos interrumpido en medio de…


  —¡Emory, le agradecería que se ocupara de sus asuntos! —espetó Jeremy indignado. Fue hacia Christa—. ¡Y tú! ¡Has de aprender a mantenerte al margen de los asuntos que no te conciernen!


  —¡Pero esto me concierne! —replicó ella. Deseaba no haber ido y lo sentía mucho, tanto por ella como por el pobre Emory—. Los comanches…


  —¡A los comanches les gusta mucho llevarse mujeres prisioneras!


  Emory carraspeó.


  —Está preocupado por su bienestar, Christa…


  —¡Emory, ya hablaré personalmente con mi esposa, gracias!


  —Sí, señor. —Clark se cuadró. Parecía incómodo. Salió de la tienda.


  —¡No era necesario que fueras tan grosero! —exclamó Christa.


  —¡Ni era necesario que tú te comportaras de un modo tan estúpido!


  Ella se irguió, dio media vuelta y salió de la tienda casi a ciegas. Estuvo a punto de tropezar con el soldado Darcy.


  —¡Christa!


  Ella le oyó pero fingió que no y miró al frente, a Darcy. Atravesó furiosa la zona de las tiendas hasta llegar a la suya.


  Él iba justo detrás. La atrapó por el hombro y le dio la vuelta.


  —¡Christa, no vuelvas a dejarme plantado de esa manera nunca más!


  —¡Pues no vuelvas a gritarme de esa manera nunca más!


  —Estoy preocupado…


  —Pues no deberías haber gritado al capitán Clark.


  Él alzó las manos.


  —Es verdad. No debería alzarle la voz a ese pobre tipo que se parece tanto a Liam McCloskey.


  —¡Oh! —exclamó ella y también se sirvió de las manos para expresar su enfado—. ¡Tienes razón! Es el pobre capitán Clark. ¡Y siempre pagará por eso! —Indignada, cogió una almohada de la cama y se la lanzó con contundencia. Él la agarró, la devolvió a la cama y avanzó hacia ella. De inmediato, Christa dio un paso atrás y descubrió que no tenía adónde ir. Casi le tenía encima cuando empezó a decir—: ¡Mi intención no era causarte problemas, por Dios! No sabía si ibas a pasar toda la noche fuera o si ibas a volver. Solo quería ver…


  —¡Querías ver a los comanches!


  Ella se dio la vuelta con prisas e intentó que no le temblaran las manos mientras le servía un coñac, y se lo dio enseguida. Él seguía mirándola con ojos penetrantes, de plata y gris metálico, pero para su sorpresa, le acarició los dedos al cogerlo. Christa intentó maniobrar en su favor al momento.


  —Ya he visto a muchos indios.


  —Comanches no.


  —Sí, y para ti son importantes y hay muchas cosas que no entiendo. ¿De qué estaba hablando? ¿Qué es la matanza de Sand Creek?


  —La matanza de Sand Creek —repitió Jeremy. Rodeó su escritorio, apartó la silla y se sentó sin dejar de mirarla con dureza—. ¿Nunca has oído hablar de eso?


  Ella hizo un gesto negativo.


  —Estábamos… estábamos en guerra.


  —Sí —murmuró él y apartó la vista—. De acuerdo, quieres saberlo. Estalló la guerra y la mitad de los hombres que había por aquí renunciaron a sus puestos para servir a la Confederación. También obligaron a volver a otros tantos para luchar en el frente. Aquí había habido un tipo bastante decente, Wynkoop, en un lugar del noroeste llamado Fort Lyon. Algunos indios arapahoe y cheyene se habían puesto bajo su protección, bajo determinadas condiciones. Wynkoop era demasiado buena persona. Alguien decidió quitárselo de encima y enviaron a un tal comandante Anthony para que tomara el mando. El gobernador Evans de Colorado y un coronel de la milicia llamado Chivington deseaban la guerra. Anthony consiguió alejar a los indios de la protección del fuerte, para poder atacarles. Y lo hizo. Chivington había ordenado a sus hombres que lucharan contra todos los indios. Que asesinaran y les arrancaran la cabellera a los adultos y a los niños, porque de las liendres nacen los piojos. De manera que los hombres llegaron y asesinaron, violaron, amputaron y destruyeron. Un tal capitán Silas de la tropa de Anthony, se negó a obedecer la orden. Le asesinaron poco después en Denver. Anthony y Chivington intentaron que aquello pareciera una batalla noble, pero tanto blancos como indios sabían la verdad. Bisonte Veloz no es tonto. Conoce el pasado y ve el futuro en función de este. No se fía de casi nadie.


  Christa pensó que después de la historia que le había contado Jeremy, no podía culpar a Bisonte Veloz. No le había descrito la carnicería con detalle, pero por su tono de voz casi podía imaginar lo que había pasado, y seguro que fue espantoso.


  —Por lo visto Bisonte Veloz confía en ti.


  Jeremy se encogió de hombros.


  —Me tolera, más de lo que está dispuesto a tolerar a la mayoría de los blancos. —De pronto se inclinó hacia delante y le hizo un gesto de advertencia con el dedo—. Sus hombres no deberían haberte visto. Nunca.


  —Pero…


  —Son una sociedad polígama. Bisonte Veloz tiene varias esposas y seguro que no le importaría tener otra.


  —Pero…


  —Los comanches se desplazan como el viento. Les gusta viajar hasta México y comerciar con los hispanos. Compran y venden a las mujeres igual que la carne de bisonte y las pieles. Les gusta violar a sus cautivas primero, para darles a los hispanos mujeres marcadas. Es una forma de superioridad.


  Christa empezó a estremecerse.


  —¡Pero Jeremy, yo fui a la tienda de mando! ¡No salí a campo abierto!


  —Pero ya lo has hecho antes —le recordó con severidad.


  Un temblor la recorrió por dentro.


  —No volveré a hacerlo —dijo, incómoda.


  De pronto Jeremy recorrió la distancia que les separaba con las manos juntas a la espalda.


  —¡Limítate a no alejarte! —le ordenó. Se detuvo frente a ella. Le habló con una rudeza que no le había oído utilizar jamás con sus soldados—. Durante las próximas semanas te quedarás con Robert Zarpa Negra hasta que yo vuelva. Sin que te pierda de vista nunca, jamás.


  —¿Hasta que vuelvas? —preguntó sobresaltada.


  —Me voy mañana con Águila Indómita a visitar el lugar donde está acampado Bisonte Veloz.


  Christa jadeó.


  —¿Vas a… entrar en un campamento comanche? ¡Pero no puedes!


  —Ya he estado allí antes.


  Christa meneó la cabeza.


  —Pero… ¿cómo puedes fiarte de él? ¡Mata gente, tiene sus propias reglas, tú mismo lo acabas de decir!


  —Debo ir, Christa. Y me fío de él más que de otros muchos, sean del color que sean.


  —Si te fías tanto de él, ¿por qué estás tan enfadado conmigo?


  —¡Maldición! —Fue como un rugido—. ¡He intentado una y otra vez que lo entendieras!


  —¡Deja de maldecir y de gritarme de esa forma! —replicó ella—. ¡Va a venir la señora Brooks a buscarte!


  Para su sorpresa, Jeremy se detuvo. Se sentó a los pies de la cama, la miró con aire incrédulo y luego sonrió despacio.


  —He de irme, Christa.


  —Pero…


  —¿Me echaras de menos?


  Sus mejillas se tiñeron de rubor.


  —Jeremy, la verdad…


  —¡Vamos! Seguro que me extrañarás un poquito. ¡Por mucho que te amenace, al menos soy alguien con quien pelear!


  —¡Estás loco! ¡Entrar en un campamento indio enemigo!


  —Ven aquí —le dijo él de repente.


  —Yo…


  —Ven aquí. Me queda esta noche. Luego tendré que irme. No voy a pasar la noche discutiendo.


  —No discutirás. No, te limitarás a gritar y luego supondrás que yo estaré a tu completa disposición.


  —¡Muy bien! —Se levantó, fue hacia ella con un par de zancadas, la levantó y la sentó al pie de la cama—. No estoy loco, Christa. Bisonte Veloz ha dejado a dos hermanos suyos como rehenes hasta que yo vuelva sano y salvo. Él y yo somos hermanos de sangre. Los comanches son gente muy libre. Hay muchas bandas formadas por lo general por grupos familiares. Cualquier comanche tiene libertad para formar su propio grupo y desde luego un guerrero es libre de pensar como quiera, pero todos respetan ciertos pactos de honor entre unos y otros. Las hostilidades pueden empezar dos minutos después de que yo vuelva, pero mientras esté bajo su promesa de protegerme, estaré completamente a salvo.


  —¡Muy bien! —replicó ella con sus mismas palabras.


  —¡Tú! —La señaló con el dedo—. ¡Respecto a ti, nunca estaré seguro!


  —Pero…


  —Pero ¿me echarás de menos?


  Christa se humedeció los labios.


  —Puede…


  Jeremy soltó una carcajada gutural.


  —Yo sufriré durante todos los minutos que pasemos separados.


  —¡Mentiroso! —le acusó ella.


  —Es la palabra de Dios.


  —Pues nadie lo diría. Te mantienes a distancia cuando te parece.


  —Y después estoy furioso conmigo mismo. Esta noche no habrá distancias, Christa. Es muy probable que cuando se haga de día me eches de menos. Ya sea con dolor o con placer, no estoy seguro. ¡Pero sí estoy seguro de que esta noche serás consciente de mi presencia, que mañana habrá desaparecido!


  Christa sintió un calor interior. Bajó los ojos de inmediato, evitando su mirada.


  —¿Cómo? ¿Sin protestas, sin rabia?


  La luz del candil era muy leve, muy tenue. Ella bajó la vista y se miró las manos. No importaba cuánto luchara; sintió que una oleada de rubor púrpura brotaba en sus mejillas y habló con dulzura, casi sin aliento.


  —Te estás burlando de mí. ¡De verdad que no sé lo que quieres! La otra noche me entregué, me rendí por completo. Y en aquel momento parecías satisfecho, pero cuando regresaste de la batida, parecías indiferente.


  —¡Yo nunca me he mostrado indiferente! —Dobló la rodilla ante ella, le tomó una mano del regazo y la deslizó entre las suyas—. Nunca.


  —Dijiste que era una muerta en vida.


  —Porque quería forzarte a volver al reino de los vivos.


  Ella sintió el fuego de aquellos ojos de plata que intentaban retener su mirada. Pero se negó a enfrentarse a ellos y meneó la cabeza.


  —¡Me rendí! —murmuró—. ¡Juro que abandoné la lucha! Yo…


  —Me dijiste que era por el vino —le recordó él—, que yo era apetecible… por el vino.


  Ella bajó la cabeza, deseando no tenerle tan cerca, tan exigente.


  —Tal vez lo fue. Tal vez no. Sigo sin entender qué es eso que… que todavía quieres de mí.


  —Más, Christa. Yo siempre querré más. Pero sobre todo quiero que tú vengas a mí. No porque te haya defendido. No porque los Cameron siempre paguen sus deudas. Sino porque me deseas. ¿Tan difícil es eso?


  Ella movió la cabeza y tragó saliva. Por fin le miró a los ojos. Intentó hablar; se humedeció los labios con la punta de la lengua, buscó las palabras y no supo encontrarlas. Quizá él entendió su dilema, puede que supiera muy bien cuándo presionarla y cuándo acudir al rescate. Le soltó las manos y la rodeó con los brazos. Se puso de pie y la levantó. Su boca ardiente cayó sobre los labios de Christa, atrapándolos en un beso hambriento y feroz. Pero también generoso. Un beso que seducía y forzaba. Un beso apasionado y ferviente, que encendía hogueras que ardían en el fondo de lugares secretos, que ella había descubierto hacía muy poco en su propio interior.


  ¡Esos fuegos que parecían propagarse con tanta rapidez! En la dulzura feroz del beso de Jeremy, Christa entendió de inmediato qué era eso que él ansiaba más de ella. Y con aquella melosa excitación que la recorrió por dentro, osó hacer aquellas cosas con las que ya había soñado. Separó unos labios más complacientes ante la presión de su beso, y vacilante primero, pero más y más audaz a cada segundo, sedujo, jugó y provocó a su vez. Su lengua se batió con la lengua de Jeremy. Penetró en su boca, la bordeó. Le acarició con los dedos el cabello de la nuca y la mejilla, y los curvó sobre los músculos de sus hombros y sus brazos. Sintió el creciente latido de su corazón. Él levantó la cabeza, se separó de ella al fin y le buscó la mirada con un destello de plata en sus ojos.


  —¡Jesús! —musitó.


  Ella sonrió. Ignoraba lo bella y fascinante que podía llegar a ser esa luz. Pero apenas pudo verla. Él le dio media vuelta y buscó con dedos impacientes los corchetes del vestido. Cuando la tela bajó por sus hombros, la giró otra vez y bajó los labios para acariciarle la piel. Abrasadores y húmedos. Le robaron la respiración y la llama de sus entrañas creció y chisporroteó. Él deslizó hacia abajo el vestido, que quedó convertido en un charco a sus pies. Tiró del lazo de los pololos y cuando cayeron, ella los apartó. Incluso la luz de la lámpara parecía suave esa noche.


  Jeremy se sentó y se quitó una bota. Ella se arrodilló frente a él y le quitó la otra. Al ver que él se despojaba de inmediato de la camisa, se detuvo un momento. Volvió a buscar su mirada, y la ardiente chispa de deseo que había en su interior provocó una cascada de latidos desde su corazón hasta el centro de su útero. Se levantó con delicadeza y le rodeó con los brazos. Posó los labios en su boca, luego presionó con más fuerza sobre el cuello, hasta la clavícula, y avanzó poco a poco por el hombro. Coqueteó con su piel con la punta de la lengua, cató el sabor salado que desprendía. Pasó los dedos a lo largo de su brazo, saboreó la tensión y el tacto musculoso. Volvió a sentarse y le observó fascinada, mientras le colocaba las manos sobre el torso y las puntas de sus dedos bailaban con suavidad sobre los varoniles rizos de vello cobrizo que lo cubrían. Se acercó de nuevo, le besó el pecho, y con la punta de la lengua probó y descubrió una intensa y creciente excitación en la intriga que le causaba aquel cuerpo.


  —¡Christa! —Él pronunció su nombre con un susurro ronco surgido de repente, y la abrazó.


  Pegada a él, ella le pasó los nudillos a lo largo de la espalda y saboreó la firmeza y la fortaleza de sus músculos. La suavidad de aquellas sensaciones excitó aún más a Jeremy. Christa se levantó, le obligó a hacer lo mismo, y se puso de puntillas. Le besó los labios y se apartó. Volvió a acariciarle la espalda. Más abajo. Le recorrió las nalgas con un provocativo roce de sus nudillos. Él respondió con un profundo gemido que la sobresaltó. Se vio levantada de repente y tumbada en la cama. Mareada por la dulce sensación de su propia implicación, tan viva y vital, saboreando ya la maravilla que estaba por llegar. Pero cuando vio que él se había quitado los pantalones del uniforme, no esperó. Jeremy le había dicho que quería que ella le deseara. Y lo hizo. La piel le ardía. Anhelaba que él la acariciara por fuera.


  Y por dentro…


  El ardor que sentía en la piel le abrasaba ahora las entrañas, y el deseo era intenso y suntuoso. En cuanto él fue hacia ella, Christa se levantó. Con un gemido agudo corrió hacia Jeremy. Estaba de nuevo en sus brazos. Se le agarró a la cintura con las piernas mientras él la besaba, girando abrazados. Se quedó quieto. Ella se deslizó por su cuerpo. Le recorrió el torso con sus dedos y sus besos. Le acarició las nalgas desnudas. Buscó sus ojos.


  —¿Esto…? —murmuró.


  Un gruñido gutural y profundo le respondió con dulzura.


  —¡Esto! Esto, esto…


  Volvió a notar la dureza de aquel sexo excitado pegado contra su piel suave. Se le desbocó el corazón. No se atrevía… no podía. Cerró los ojos y apoyó la frente contra el pecho de Jeremy. Al principio le rozó con los nudillos y jugó con él, sin querer. Notó que le robaba el aliento, que le aceleraba el corazón. Cerró los dedos alrededor. Un grito ahogado brotó de él. Ella se atrevió a más. Acarició la rigidez, exploró más allá, palpó con las manos la suavidad de su piel, y llegó a la cumbre henchida de puro deseo. De los labios de Jeremy brotaron suspiros que ella apenas entendió. Pero no necesitó oír sus palabras, porque su tono estaba lleno de pasión y placer. De pronto volvió a levantarla y se vio sin aliento tumbada en la cama, y gimió bajito pues él estaba en su interior y la sensación era deliciosa.


  Le sujetó con las piernas y le atrajo hacia sí. Él la condujo volando a la cumbre misma de un pináculo, y luego se retiró por completo. Sintió sus labios en la boca, en los hombros, en los pechos. Cayó sobre ellos con tanta dulzura, jugando, bañando, chupando, primero uno y luego el otro. Ella también suspiraba febril, exigiéndole que cesara la tortura y acudiera a ella. Pero él no lo hizo. Rozó, acarició, y le bañó el cuerpo con sus besos, con su urgencia. Entonces se dio la vuelta, la colocó sobre él y la empujó despacio hacia abajo mientras la penetraba con su mirada y con su cuerpo. La enseñó a moverse sin dejar de admirar la exuberante cascada que formaba su melena y el balanceo de sus senos. Se agarró a sus nalgas y la guio hasta que la fuerza natural de su deseo la empujó a continuar, ansiosa, hasta que ambos fueron invadidos por un remolino que estalló en un éxtasis como jamás había imaginado: dulce, volátil, violento… Luego Christa se derrumbó encima de él enredándole en el salvaje torrente de su cabello. Y mientras una explosión de rayos de sol parecía iluminar el mundo, se hizo de nuevo la oscuridad y estalló una preciosa constelación de estrellas.


  Ella se dejó caer a su lado, aturdida todavía. Jeremy la rodeó con el brazo y la retuvo con ternura contra él. Sintió el tacto de su piel, ardiente, resbaladizo y maravilloso todavía, pegado a ella. Se quedó inmóvil, agradeciendo la calidez que les envolvía.


  Le oyó murmurar. Ronco, grave, profundo. Burlón tal vez, pero anhelante también.


  —¿Me echaras de menos?


  —Jeremy…


  —¿Me echaras de menos?


  ¡Dios, sí!, podía haber gritado. Te echaré de menos como al sol, como al aire. Más de lo que he extrañado a nadie en mi vida, más de lo que extrañé a mis hermanos durante los espantosos años de la guerra. Yo les quería, pero a ti te amo. ¡Oh, Dios mío, sí, yo te amo!


  —¡Jesús! ¡Si te cuesta tanto es que no estás convencida!


  Se le escapó un gemido. De pronto volvía a estar entre sus brazos febriles.


  Esta vez le hizo el amor despacio, con fervor, con intensidad. Borró todos los pensamientos de su mente, salvo los apetitos y la belleza de la sexualidad humana. Cuando se tumbó jadeante a su lado, le repitió la pregunta.


  —¿Me echaras de menos? Si no…


  —¡Sí! —gimió ella.


  Y la risa de Jeremy resonó cálida como sus brazos, que volvieron a envolverla de cariño. Y le juró en voz baja:


  —¡Yo te extrañaré también, mi amor! ¡Dios santo, cómo te extrañaré yo también!
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  Los días en que Jeremy viajó al campamento de Bisonte Veloz, acompañado de James Preston y un reducido grupo de hombres, transcurrieron despacio. Aunque el comandante Jennings y el comandante Brooks tenían más experiencia de combate en el oeste, Jeremy había dejado al mando al comandante Weland, el médico del regimiento. Christa sabía que tanto la señora Jennings como la señora Brooks estaban muy molestas, y no podía evitar sentir cierta preocupación por ello. Pero reconocía la lógica de la opción de su marido. Aunque Weland era el médico, tenía el mismo rango y además era un hombre curioso, con una mente abierta, enamorado de la gente, y más proclive a usar el cerebro que las armas.


  Christa le había prometido a Jeremy que le extrañaría y así fue. Con desesperación. Le sorprendió descubrir que se pasaba las noches despierta, anhelándole físicamente y desde el fondo de su corazón y de su alma. Se preguntaba si llegaría el día en el que podría contarle la verdad acerca de sus sentimientos. Pero otras veces permanecía despierta y sumida en la angustia, preguntándose por todos los secretos que él guardaba escondidos en su propia alma, preguntándose por Jenny y por el hijo que había perdido.


  Jeremy y sus hombres avanzaron despacio, pero siempre hacia el oeste.


  Tres días después de su partida, Weland la invitó a cenar con él en la tienda de oficiales, y ella tuvo la inmensa alegría de descubrir que le guardaba una carta de casa. El mensajero que había conseguido llegar hasta el campamento aquella tarde, venía cargado de correspondencia. La carta iba dirigida a ella y a Jeremy, y había fragmentos y párrafos escritos por toda la familia, incluso unos garabatos del mayor de la siguiente generación, John Daniel Cameron. Callie, Kiernan y Jesse describían en pocas líneas algunas novedades agradables de la vida cotidiana. Daniel, que siempre había sido el más aficionado a escribir de todos, se extendía más. Christa se mordió el labio cuando leyó que Callie y él habían hecho un viaje hasta Fort Monroe, donde Jeff Davis estaba prisionero. Su esposa Varina había sido muy buena con ambos en tiempos más difíciles y habían considerado que ahora les correspondía a ellos hacer todo lo que estuviera en sus manos. Que era poco. La Unión aún no sabía qué quería hacer con Jefferson Davis. Se había rumoreado que debían colgarle, pero incluso Daniel estaba convencido de que nunca aprobarían algo así.


  Creo que le retendrán una temporada y que después le soltarán. Quizá tienen miedo de que el Sur vuelva a rebelarse. Yo no puedo hacer algo así. Comparados con nuestros compatriotas, nosotros somos afortunados, pues nuestra tierra vuelve a ser fértil, nuestra casa sigue en pie y hemos podido repararla. ¡Pero cuando viajas a los alrededores! Aunque se construye continuamente, se diría que vayas donde vayas, no puedas evitar toparte con restos de las grandes mansiones de antaño. Los campos están en barbecho o cubiertos de maleza, y a veces uno tiene la sensación de que en verdad ha caído sobre nosotros una plaga de langostas. Yo aún no tengo el indulto, pero hemos estado animando a Jesse para que opte a un cargo público. Esta locura terminará algún día. El gobierno de los estados del Sur será devuelto a los estados. Por lo visto, algunos de nuestros confederados más fervientes se dedican ahora a remendar los desgarrones del país. Tal vez nosotros podemos empezar haciéndolo aquí. Es triste y amargo imaginar que harán falta años y años para que la tierra entera recupere su riqueza, para que vuelvan a levantarse casas sin agujeros de disparos y de balas de cañón, pero ese proceso no empezará a menos que arrimemos el hombro todos juntos.


  Christa dejó que la carta le cayera al regazo, mientras imaginaba el aspecto que tendría su casa ahora. Cubierta de vegetación invernal. De púrpuras, amarillos y naranjas, que insuflaban vida al paisaje.


  —¿Nostalgia de casa? —le preguntó Weland.


  —Un poquito.


  —Pero ¿ya no es tan grave como al principio?


  Ella se encogió de hombros, y luego esbozó una media sonrisa.


  —Reconozco que el viaje es fascinante.


  —¡El oeste indómito y salvaje! —murmuró Weland—. Será cada vez más fascinante.


  —Pero allí en casa están reconstruyendo el Sur —dijo Christa en voz baja.


  Weland se puso en pie, rodeó la mesa, se colocó detrás de ella y le dio una palmadita paternal en los hombros.


  —Están pasando grandes cosas —le dijo—. Muchos hombres y mujeres creyeron que la caída de la Confederación era el final. Estamos entrando en una nueva era, Christa. Por fin nos hemos vencido a nosotros mismos. Ahora podemos mirar hacia el futuro. El oeste presenciará una gran explosión. El Sur será reconstruido. Es muy emocionante vivir este momento. Hace que las decisiones sean muy difíciles.


  —¿Qué decisiones?


  Weland volvió a su sitio en la mesa sonriendo.


  —O bien explorar el nuevo mundo, o bien rehacer el viejo. ¿Su hogar estará en Virginia o en el oeste?


  Ella meneó la cabeza.


  —No creo que tenga elección —dijo algo abatida—. Jeremy es un oficial de caballería. Yo iré donde él… —se detuvo. Estuvo a punto de decir «mande»—. Iré donde él vaya.


  Weland sonrió.


  —El hogar siempre ha estado donde está el corazón. Eso es algo que usted debe averiguar. Y en su momento lo hará. —Movió la cabeza—. ¡A quien compadezco es a los pobres indios!


  Christa abrió sorprendida los ojos. Había oído suficientes descripciones de lo que los indios eran capaces de hacer para extrañarse de que Weland generalizara de ese modo.


  —¡Ellos son los auténticos perdedores! —le dijo. Extendió una mano—. Llegan más y más caravanas cada día. La guerra impidió que nos expandiéramos, pero ahora los americanos procedentes del Norte y del Sur se dirigirán aquí en manada. Se instalarán y obligarán al gobierno a romper más y más tratados. —Se inclinó hacia delante—. ¿Por qué cree usted que los comanches odian tanto a los texanos?


  —No sabía que…


  —¡Odian a los texanos! En fin, ni siquiera les consideran americanos. Otros colonos son otros colonos. Pero los texanos… los comanches piensan que los texanos ya les robaron toda su tierra.


  —¿Y lo hicieron?


  —Por supuesto. —Weland encendió su pipa y le guiñó el ojo—. ¡Aquí tiene usted el progreso!


  Ella sonrió. Le agradaba el doctor Weland. Siempre la hacía sentir cómoda, como si ese fuera su sitio. Como si la quisieran, la amaran, la apreciaran.


  —Bueno ¿y ahora tomará más café?


  Ella negó con la cabeza y le dio las gracias.


  —Voy a volver y a escribir una carta a mi familia. —Le deseó buenas noches y regresó a su tienda.


  Por el camino de vuelta oyó las canciones melancólicas que cantaban algunos soldados para soportar las horas interminables de la vida en el campamento. No oyó los pasos que la seguían, pero los notó. Al llegar a la tienda se detuvo.


  —¡Buenas noches, Robert Zarpa Negra! —dijo en voz baja.


  Hubo un silencio y luego oyó:


  —Buenas noches, señora McCauley.


  Sintiéndose extrañamente feliz entró, escribió una larga carta a casa y se fue a dormir. Solo permaneció un rato despierta, mirando la lona de la tienda.


  Jeremy había afirmado con convicción que no le pasaría nada. Volvería.


  El regimiento avanzó mientras esperaban su regreso. Se adentraron en un territorio cada vez más ignoto. Según le dijo Nathaniel, estaban junto al río Canadian, un lugar cercano a la línea que dividía el territorio indio de la zona norte de Texas.


  El río era fascinante, a ratos bajaba crecido y ancho, y después se diría que desaparecía. Nathaniel le mostró cómo el agua corría bajo la superficie.


  Por la tarde llegaron a los cerros del Antílope. Christa quedó maravillada ante aquellas elevaciones en el terreno, cuyas cimas eran perfectamente planas. Las laderas de los cerros eran tan escarpadas que casi parecían cortadas en vertical. El dibujo que formaban en el paisaje era tan extraordinario, que se quedó muchas horas contemplándolos cuando acamparon para pasar la noche.


  Por eso, en cuanto la intensa luz del sol dejó de deslumbrarla, vio el poste que sobresalía de uno de los cerros.


  Intrigada, montó a Tilly y se dirigió a la tienda de mando. Weland estaba enfrascado en una conversación con Jennings y Brooks para trazar el recorrido del día siguiente, y al principio ninguno la vio.


  —¡Ya hemos arrastrado los pies bastante! —decía el comandante Brooks con aspereza—. Fue el propio coronel McCauley quien quiso que avanzáramos deprisa. ¡Si mañana no ha vuelto, debemos apretar la marcha!


  —Caballeros, yo he obedecido sus órdenes al dedillo, y no veo ningún motivo para cambiar mi forma de actuar —argumentó Weland.


  —¡Salvo que no puede fiarse de Bisonte Veloz, ese medio comanche! —insistió con fastidio Jennings—. ¡Comandante Weland, si el coronel no regresa mañana, yo diría que es muy probable que tanto él como los demás hombres estén muertos!


  Christa no se dio cuenta de que había gritado hasta que los tres hombres se la quedaron mirando. Weland se levantó al instante.


  —¡Comandante! ¡Vaya un modo de hablar! —Corrió junto a Christa—. ¡Y con la esposa del coronel embarazada y en esta tierra salvaje! ¡Debería darle vergüenza, señor!


  La obligó a sentarse, y ella vio que le guiñaba un ojo y se encogía de hombros.


  —¡Ay, me mareo! —gimió.


  Jennings, el pobre calzonazos, se puso de pie enseguida.


  —Lo siento mucho. ¡Perdóneme, por favor, señora McCauley! Es que nuestro deber es preocuparnos del regimiento entero.


  —Jeremy dijo que volvería y volverá.


  —Sí, señora McCauley —dijo Jennings. Carraspeó y se atusó el bigote—. Bien pues, yo me marcho. ¿Brooks?


  —Sí, sí. Voy con usted.


  Los dos oficiales salieron a toda prisa. Christa estalló en carcajadas al verles marchar. Sonrió a Weland.


  —Ha estado fantástico.


  —No, usted estuvo fantástica… ¡librándome de ellos de ese modo! —Dejó de sonreír—. ¿Se encuentra bien? Le prometí a Jesse que tendría un sobrino sano, o una sobrina, ¿sabe? Y por supuesto si a usted le pasa algo malo, Jeremy no dudará en ahorcarme.


  —¡Oh, él no haría eso! —protestó ella.


  Él la miró fijamente y luego sonrió.


  —¡Claro que lo haría! Bueno, esto ahora no importa. ¿Vino usted porque se encontraba mal, porque necesitaba compañía… o por ambas cosas?


  Ella negó con la cabeza.


  —Hay algo en la cima de uno de los cerros.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —No lo sé, pero se lo enseñaré.


  La acompañó fuera y llamó a un recluta para que le trajera el caballo. Cabalgó junto a Christa hasta la última tienda, desde donde se veía el poste que parecía surgir de uno de los cerros.


  —Haré que Robert Zarpa Negra vaya a verlo —dijo Weland—. Voy a ir a buscarlo y le enviaré allí.


  Christa sonrió.


  —¡Oh, eso no es necesario! —Le dio la vuelta a Tilly y gritó—: ¿Robert, Robert, dónde está?


  Weland la miró de reojo con las cejas arqueadas, mientras Robert aparecía tímidamente detrás de una tienda. Le señaló el poste y le preguntó:


  —¿Cree que puede llegar a la cumbre del cerro?


  Robert Zarpa Negra asintió, pero miró a Christa.


  —Treparé a la cima, pero…


  —Le prometo que no me separaré del comandante Weland hasta que usted vuelva —le dijo ella.


  Aquello le satisfizo. Robert salió hacia la loma acompañado de un grupo de hombres. Weland y Christa le hicieron una visita a Celia y trataron de animarla. Después regresaron a la tienda de mando y esperaron entretenidos con una partida de ajedrez.


  En un momento dado Weland tardó tanto en hacer un movimiento, que Christa se arrellanó en la silla, mirándole fijamente.


  —Robert sabía lo que había en la loma —dijo él.


  Sobresaltada, Christa arqueó una ceja.


  —¿Y usted también lo sabe?


  —Me temo que sí.


  No tuvo oportunidad de preguntarle qué sabía. Weland miraba algo por encima de su hombro. Ella se giró y vio que Robert había vuelto. No llevaba nada consigo, pero tenía los ojos fijos en el comandante.


  —¡Sea lo que sea, dígalo, por favor! —exigió ella.


  —Christa, no sé si debería usted…


  —¡Oh, por favor! ¡Ambos saben que no me desmayaré ni me pondré a dar gritos de histeria!


  —¿Una cabellera? —preguntó Weland.


  —Sí, una cabellera. Una cabellera blanca.


  No se puso histérica, ni se desmayó, ni chilló.


  Pero sintió pánico. Un pavor frío y oscuro se apoderó de ella. Notó por primera vez el sabor de la bilis y del terror en la garganta.


  —Una cabellera blanca. Oh, Dios mío, Jeremy…


  —¡No, no, Christa! —dijo Robert Zarpa Negra enseguida, olvidando sus maneras de costumbre y llamándola por su nombre de pila. Se arrodilló a su lado—. Es una cabellera de mujer. El pelo es largo y suave.


  —¡Oh! —Ella juntó las manos en el regazo y las apretó con fuerza.


  —¿Y cómo la encontraron? —preguntó Weland.


  —Extendida sobre un aro atado al poste con tendones.


  —¿Cree usted que es una advertencia?


  —Tal vez.


  —¿Cree que Jeremy está a salvo? —musitó Christa.


  —Bisonte Veloz dio su palabra de honor. Jeremy estará a salvo —dijo Robert con rotundidad.


  Weland no dijo nada en absoluto.


  Christa se levantó de un salto. Estaba muy nerviosa. Necesitaba estar sola.


  —Yo, entonces… me parece que me acostaré. Imagino que nos levantaremos temprano. Estoy… estoy muy cansada.


  —¡Christa! —dijo Weland.


  Ella se detuvo y se volvió a mirarle.


  —A Jeremy no le pasará nada.


  Ella asintió. El miedo se había instalado en su interior. No podía controlarlo.


  Se paseó arriba y abajo por la tienda.


  Sintió que el bebé se movía y se mordió el labio, preguntándose si Jeremy habría sido capaz de notar aquel leve movimiento si hubiera estado con ella. Se sentó en la cama, recordando cómo había apartado la mano la noche en que le dijo que el bebé se movía.


  En aquel momento no le había contado nada, pero estaba claro que se había sumido en sus recuerdos. Recuerdos de Jenny y del hijo que debería haber vivido.


  Se presionó las mejillas con los dedos. Estaba enamorada de un hombre que pensaba en otra.


  No. Él le había dicho que era la perfecta mujer de la caballería. Ella le respondió con un rubor en las mejillas. Ahora pensaba que no podía hacer otra cosa más que responder.


  Se levantó, sirvió un dedo de coñac y se lo bebió. La confortó.


  Se puso un cálido camisón de franela para acostarse y se acurrucó agarrada a la almohada. Distinguía el resplandor de las hogueras del campamento más allá de la lona. Tenía que dormir. Apagó la lámpara.


  Las hogueras estaban cada vez más bajas. Tenía que dormir, por el niño. Por el hijo o la hija de ambos. Un hijo que crecería en el nuevo mundo. En la era de los descubrimientos de Weland. Solidario con los reveses del Sur, solidario con los ideales del Norte.


  Cerró los ojos y se adormeció.


  Algo se movía. Intentó despertarse. Lo único que veía en la bruma entre la vigilia y el sueño era la pendiente del cerro, y el poste sobre ese cerro.


  Oía tambores, pensó. Tambores de guerra. Veía guerreros, guerreros comanche, bailando al ritmo de esos tambores.


  Jeremy estaba allí, atado a una estaca sobre la tierra reseca. Uno de los comanches con la cara pintada de rojo se le echaba encima y le apuntaba al cráneo con un cuchillo muy afilado.


  Se despertó sin respiración y saltó fuera de la cama. Dentro de la tienda había alguien. Surgió un grito de su garganta. ¡Habían venido los indios!


  Unos brazos la rodearon en la penumbra.


  —¡Christa!


  Era Jeremy. Ella jadeó, temblando. Olvidó que un día él había sido su enemigo.


  —¡Jeremy! ¡Oh, Jeremy! Has vuelto.


  A él le sorprendió la vehemencia de su recibimiento. Le alisó el cabello, dispuesto a disfrutar de la bienvenida en lugar de analizarla.


  —Ya te dije que volvería.


  —¡Sí, pero han encontrado una cabellera!


  Él no le dijo que en el oeste podían encontrarse muchas, muchas cabelleras… y que muchas de esas cabelleras indias las habían arrancado hombres blancos.


  —Ya me he enterado. He visto a Weland —le dijo él.


  Se quitó el sombrero sin soltarla. No parecía ansiosa por librarse de él. Intentó escudriñar sus ojos en la penumbra; apenas llegaba el tenue resplandor de las hogueras del campamento al interior de la tienda. Cada vez que la dejaba y volvía a ella, le impresionaba de nuevo su belleza. Tenía la piel inmaculada, y un rostro muy delicado de facciones clásicas y preciosas. ¡Y emanaba suavidad! Le habían crecido mucho los pechos por el embarazo y empezaba a notarse la redondez de su vientre. La sintió cálida y dulce en sus brazos. Oyó la ferocidad de los latidos de su corazón y notó el ritmo inestable de su respiración.


  —¿Así que me extrañaste? —preguntó con dulzura.


  —Yo… —Ella se detuvo, al recordar cómo se habían separado—. Claro que te extrañé. ¡Me dejaste sola con esas horribles Brooks y Jennings!


  Él se echó a reír al oír aquel familiar tono de voz cortante. Christa no se rendiría nunca. Por mucho que dijera lo contrario. Puede que a él le esperara una vida de peleas.


  Dejó de sonreír. Eso no le importaba. No le importaban las escaramuzas, ni siquiera le importaba ganar.


  ¡Si Christa fuera capaz de deshacerse de sus fantasmas!


  Si pudiera corresponder a su amor. Pero él tampoco le había ofrecido su corazón en bandeja de plata.


  Los Cameron podían ser despiadados, entre otras muchas cosas.


  —Bien, pues ya he vuelto —le dijo en voz baja.


  Christa dejó de sonreír y de rodearle el cuello con los brazos, despacio.


  —Bueno, ¿y cómo fueron las cosas con los comanches y con ese personaje, Bisonte Veloz?


  —En este momento no quiero hablar ni de Bisonte Veloz ni de los comanches.


  —Oh. Entonces, yo… ¿quieres un poco de vino? ¿Coñac? ¿Un whisky?


  —No, gracias. —Se desató la vaina de la espada y la dejó en un rincón.


  —Podría hacerte café…


  —Solo quiero una cosa —afirmó él sin más.


  En la oscuridad, Jeremy sintió más que vio el rubor que brotaba en sus mejillas.


  —Oh.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien? —musitó ella.


  —¿Se me ofrece eso que me apetece de verdad?


  Ella bajó los ojos.


  —¡Ya sabes que siempre puedes conseguir lo que quieres!


  —No te he preguntado eso.


  Levantó el rostro hacia él.


  —¿Por qué me haces esto?


  —No era consciente de estar haciéndote nada. ¡Todavía! —respondió él con una sonrisa. Le levantó la barbilla con una caricia. Volvió a buscar su mirada—. No he dejado de pensar en ti durante todas las horas que he estado fuera. Debería haberme concentrado en la importancia de las palabras que intercambiamos Bisonte Veloz y yo, pero tenía la cabeza en otro sitio. Cerraba los ojos y te veía aquí, desnuda, con la sombra de una sonrisa en los labios. ¿Qué has hecho, Christa, embrujarme? ¿Tan hábiles sois los Cameron?


  Ella le miró con los ojos como platos, sin replicar. Y él insistió:


  —Estoy hambriento, Christa. Tengo hambre de tus caricias y de tu sabor. Dime, ¿te me ofrecerás con tanta naturalidad como me servirías whisky o vino?


  —¡Yo no puedo jugar de ese modo con las palabras!


  Le cogió los brazos y la acercó a él de un tirón.


  —Sin juegos, Christa. ¡Dime! ¿Vendrás a mí?


  Ella respondió con un jadeo, incapaz de decir nada más.


  —¡Sí!


  Pero esa noche se protegió en la oscuridad y en sus propios anhelos. Deslizó los brazos alrededor del cuello de Jeremy. Se puso de puntillas y le besó. Las largas horas de espera y angustia se sumaron al sabor ansioso de su beso, y él se deleitó en la maravillosa sensación de aquel abrazo.


  Dando gracias al Señor de los cielos, la levantó y la llevó hasta la cama. Ella no dijo nada y él no le exigió nada más.


  No deseaba quebrar aquella frágil magia.


  Que se prolongó toda la noche.


  Jeremy notó que Christa se levantaba. Él también estaba adormilado aún y la observó con los ojos entornados. Era tan grácil y flexible… Se deslizó fuera de las mantas bajo la luz pálida del alba. Alta, desnuda y esbelta, a pesar de aquella leve curva en el vientre. Él disfrutó mirándola mientras ella le creía dormido. Christa se remojó la cara en el agua limpia de la jarra que había sobre el baúl, tiritando a ojos vistas, y luego se vistió tratando de no hacer ruido, decidida a no despertarle.


  Él intentó no sonreír, convencido de que ella saldría, prepararía el café del desayuno y luego volvería a su lado. En aquel momento no le importaba a qué hora reemprendería la marcha el regimiento. Se merecía un descanso.


  La vio escabullirse fuera de la tienda y se regocijó en la comodidad de su cama de campaña, después de las noches que había pasado durmiendo en el suelo con la silla de montar como almohada. Ella no tardaría en volver, llevándole café. Sería una mañana dulce.


  Se dio la vuelta, feliz de permanecer con los ojos cerrados unos minutos más, mientras meditaba sobre los días que había pasado con Bisonte Veloz.


  Había muchas bandas de comanches. Todos seguían teniendo buena relación con los shoshone de Wind River, la tribu de la que procedían en origen y con la que compartían un idioma común. Se habían aliado con los kiowa para crear grupos de asalto más numerosos, pero combatían a los utes, que también hablaban el mismo idioma. No reconocían la autoridad de ninguna tribu principal, ni de ningún gobierno, pero cada banda tenía su propio jefe que también podía tener cierta autoridad sobre los jefes de otras.


  Bisonte Veloz era ese tipo de jefe.


  Era un hombre inteligente, un mestizo, un renegado. Mucha gente opinaba que los comanches eran responsables de la mayoría de las muertes de los blancos en el oeste, pero Jeremy no creía que Bisonte Veloz disfrutara con el espectáculo de la muerte.


  Él se había limitado a observar lo que pasaba con los hombres blancos, y a aprender de las desgracias de los demás. Cuando Jeremy se había sentado con él en su tipi de cuatro mástiles y techo cónico, escuchó al caudillo indio y admitió que estaba ante un relato que proyectaba una sombra de oscuridad sobre su propio pueblo.


  —¡Piensa en esto, McCauley! —le había dicho Bisonte Veloz, agitando la mano en el aire con un gesto descriptivo—. Fue tan solo en mil ochocientos cuarenta y seis cuando vuestro general Kearny conquistó Santa Fe, que hasta ese momento era la capital de la provincia mexicana de Nuevo México. Los navajos atacaron y robaron parte de la carne de las reses y también asolaron algunos asentamientos. Sí, algunos colonos blancos fueron asesinados. Sí, los navajos robaron miles de ovejas, ganado y caballos. Pero el general Kearny emprendió una campaña contra ellos, que terminó con la captura de más de ocho mil prisioneros indios en uno de vuestros fuertes bancos. Siguen allí desde mil ochocientos sesenta y cuatro.


  —Quizá ese es el método de Kearny para advertir a otras tribus de que no debían atacar y robar.


  —Quizá es su método para engañar a otras tribus y someterlas. Te lo digo yo, McCauley, que he visto cómo actúan los blancos. Tu pueblo no estará satisfecho hasta que haya aniquilado al mío.


  —Tu madre era blanca —le recordó Jeremy.


  Bisonte Veloz sonrió. Era un indio impresionante. A pesar de su sangre blanca, tenía los ojos de color azabache y unas facciones toscas, bronceadas, bien definidas.


  —Nunca he tenido nada en contra de una mujer blanca o un niño que viva con la numinu —dijo, utilizando el término comanche de tribu. Significaba «el pueblo»—. Aprenden nuestras costumbres y se convierten en uno de nosotros.


  En aquel momento Jeremy se había recostado, preguntándose por qué Bisonte Veloz se había empeñado en que acudiera a su campamento. Lo habían recibido como a un amigo. Las tres esposas de Bisonte Veloz (dos hermanas y una prima de estas) se habían ocupado de que le llevaran la mejor carne de bisonte, agua limpia y una botella de buen whisky irlandés, que debía ser fruto del trueque o de un robo, no quiso saberlo. Era un huésped de honor, pero estaba convencido de que Bisonte Veloz quería algo.


  Lo quería.


  —No te he traído aquí para que hagas promesas que no puedes cumplir, y yo tampoco te prometeré nada, pues los comanches son un pueblo libre.


  —¿Por qué estoy aquí?


  —Hombres blancos con uniformes grises se han llevado a la hermana de mi esposa más joven. Yo he prometido acogerla como a una esposa más. Soy un hombre poderoso, capaz de ocuparme de muchas mujeres.


  Jeremy asintió. Un comanche podía tener tantas esposas como quisiera… y pudiera manejar.


  Jeremy, por su parte, estaba convencido de que lidiar con una fiera ya era suficiente.


  —He oído que has tomado esposa —dijo Bisonte Veloz.


  —Sí. —No sabía por qué estaba tan incómodo.


  —Águila Indómita dice que es una mujer muy bella.


  Él volvió a asentir.


  —Sí —vaciló—, esperamos nuestro primer hijo.


  —Ojalá sea un varón.


  Jeremy se abstuvo de decirle a Bisonte Veloz que a él no le importaba si su hijo era un niño o una niña. Solo le importaba que naciera vivo y que Christa sobreviviera al parto con la salud intacta.


  —Gracias —le dijo al jefe comanche—. Sigo sin entender…


  —Quiero que la hermana de mi esposa vuelva a mí. Quiero que tú persigas a los hombres de gris, y creo que lo harás.


  —Esos hombres de gris deben de ser soldados de la Confederación, convertidos en proscritos, quizá. No sé qué puedo hacer yo…


  —Ellos robaron a Estrella Matutina —interrumpió Bisonte Veloz—, y yo les mataría, pero ellos van armados con los revólveres Colt que los Rangers de Texas usan contra nosotros con tanto placer. Perdería muchos hombres. Mis guerreros no tienen miedo… morir en combate es una forma honorable de perder la vida y un modo de reunirse con nuestros antepasados.


  Jeremy entendía eso. Los comanches creían en la vida eterna, pero esa eternidad estaba negada a los hombres y las mujeres que morían en la oscuridad, estrangulados, por asfixia… o si les arrancaban la cabellera. Las ceremonias fúnebres eran sagradas y muy importantes para los comanches, y la forma de perecer de un guerrero siempre era caer en combate.


  —Entonces…


  —Esos hombres controlan también la única tienda de avituallamientos a este lado del territorio indio. Tengo entendido que asesinaron a Joseph Greenley, que era amigo nuestro. Águila Indómita les siguió. También atacaron el carromato con las pagas de la Unión, y degollaron a los hombres que depusieron sus armas.


  —Me gustaría encontrarles.


  Bisonte Veloz asintió.


  —Eso no es todo. Los hombres se llevaron flechas comanches cuando secuestraron a Estrella Matutina. Han hecho que sus actos parezcan obra de los comanches. Han dejado esas flechas junto a sus víctimas, y han arrancado el cuero cabelludo de esos hombres y les cortaron la lengua.


  Jeremy asintió de nuevo. Bisonte Veloz le había pedido que fuera a su campamento como gesto de sincera amistad. Le había concedido el honor de que apresara a esos hombres.


  De nuevo en su tienda, Jeremy dio un puñetazo en la almohada y volvió a apoyar la cabeza. Olía el café que Christa estaba preparando. En cuestión de minutos ella le llevaría una taza y él la aceptaría encantado. Tal vez la compartirían. Después tendría que encontrar el modo de convencerla para que se quitara la ropa, aunque fuera una hora tan temprana.


  Ella estaba entrando. Llevaba una tacita de café, tal como había pensado.


  Fue hasta los pies de la cama. Él imaginó el tono alegre de su voz, el intenso sabor del café, la suavidad de su piel.


  —¡Eres… un bastardo! —dijo ella entre dientes.


  Él se levantó de un salto, justo a tiempo de evitar que el líquido caliente se derramara sobre unas partes delicadas de su anatomía. La taza estuvo a punto de darle en la cabeza.


  Christa tenía las manos en las caderas, el pelo enmarañado y los ojos como llamaradas azules. No parecía importarle en absoluto haber estado a punto de impedir la posibilidad de que su hijo nonato tuviera un hermano o una hermana.


  —¡Eres, eres… un bastardo! —espetó de nuevo, furiosa.


  Se acabó la magia, pensó él.


  Christa había visto a los prisioneros confederados.


  —Madame, ¿puedo sugerir que pares? —le advirtió con dureza—, a menos que desees compartir su destino.


  —¡Encantada! ¡Aprésame con ellos, átame, haz todo lo que quieras! ¡Cómo te atreves! ¡Ellos están derrotados, vencidos, y tú los encarcelas como animales! ¡Cómo te atreves! Cómo…


  Él se puso de pie de un salto. Le tapó la boca con la mano.


  —¡Cállate! ¡Estás rebasando el límite conmigo! ¡Cuando vociferas de este modo te oye todo el campamento, y no pienso convertirme en el hazmerreír de un regimiento entero, ni siquiera por ti! ¡Tengo mis razones para hacer lo que he hecho, y ni que me cuelguen pienso permitirte este arrebato antes de saber cuáles son mis motivos! ¡Ahora, cállate!


  Le quitó la mano de la boca, con cautela, despacio.


  —¡Bastardo yanqui! —siseó ella.


  De repente Jeremy se sintió exhausto, devastado por unas fuerzas contra las que no podía combatir.


  —Tienes razón, bastardo yanqui. Entonces, ahora y siempre. ¡Lo siento, Christa!


  A ella le brillaban los ojos. ¿Por las lágrimas? Jeremy quería pasarle el brazo sobre los hombros, retenerla, explicarse.


  Ella jamás le permitiría tocarla ahora.


  Intentó zafarse. Él apretó los dientes y la sujetó con fuerza.


  Luego la soltó.


  Ella le dio la espalda y echó a correr.
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  Christa no conseguía entender cómo una mañana que había empezado de un modo tan glorioso podía ensombrecerse tan deprisa.


  ¡Se había despertado tan aliviada por tenerle de vuelta! Por tenerle al lado con una mano tostada por el sol y tan oscura sobre la piel marfileña de su cadera, y una pierna velluda recostada con naturalidad sobre la suya. Era una sensación tan agradable, tan dulce, se sentía tan segura tumbada sin más junto a él.


  Pero cuando se había levantado y se había vestido para preparar el café, había visto a los confederados.


  Alguien había construido una especie de destartalada prisión militar para apresarles. Eran cuatro. Vestidos aún de uniforme, deshechos, delgados, cansados y con expresión de hartazgo. Al verlos, Christa, atónita, corrió hacia ellos sin pensar.


  El soldado Ethan Darcy era quien vigilaba al grupo. Ella sabía que era un francotirador excelente, capaz de abatir a un hombre o a una bestia a una distancia enorme. Se le aceleró el corazón y sintió una indignación creciente que la superaba.


  ¿Por qué les retenían de ese modo tan cruel? Apenas tenían un techo que les guareciera de los elementos. No les habían proporcionado nada donde echarse a dormir y estaban apelotonados frente a una débil hoguera.


  —Señora McCauley, debe mantenerse alejada de los prisioneros —le advirtió Darcy.


  Ella le respondió meneando la cabeza y contempló a los soldados. Uno lucía una insignia de capitán, otro de sargento, y los otros dos debían de ser reclutas. Nunca había visto un grupo de hombres que parecieran tan tristes, tan flacos, tan famélicos. Eran los perdedores de la guerra, pensó, y tal era su aspecto. Escuálidos, destrozados, patéticos.


  —¡Dios mío! —murmuró—. ¿Por qué los retienen así? ¿Quién lo ha ordenado?


  —Más vale que hable usted con su marido, señora McCauley —le dijo Darcy.


  —Ha creído en la palabra de un indio contra la de un muchacho del Sur —intervino el hombre con el distintivo de capitán sobre los hombros—. Por lo visto su coronel no sabe que la guerra ha terminado, y nosotros pagamos por ello.


  Christa se aproximó más al soldado. Llevaba una barba descuidada y tenía unos ojos almendrados, húmedos. Ella pensó que jamás había sentido tanta lástima por nadie, y de pronto se mareó.


  Soltó un jadeo. Había sangre seca en la manga del uniforme del preso.


  —¡Está usted herido!


  Él encogió los hombros.


  —Solo es un rasguño, madame. Pero reconozco que me vendría muy bien un poco de compasión.


  Jeremy había regresado anoche. Se había sentido tan feliz al verle. Él no había querido hablar. La había hecho tan feliz abrazarle. Se había acostado con él sumida en un éxtasis cálido, cuando él había estado haciendo aquello a esos hombres. Hasta ese extremo la había engañado.


  —Traeré al doctor —dijo, y miró a Darcy con severidad—. ¡Necesitan un techo! Un fuego más vivo. ¿Qué hace tratando a unos soldados así?


  —Nos limitamos a vigilarles, señora McCauley. Pronto saldremos hacia Fort Jacobson, y una vez allí se encargarán de ellos.


  —Pues yo voy a ocuparme de que estos hombres reciban un trato mejor, ahora —replicó ella con firmeza.


  Se dio la vuelta para volver a su tienda. Darcy la llamó en voz baja.


  —Madame, su marido es quien trajo a esos tipos. Y parecía muy convencido de ello. Creo que no entiendo…


  —¡No, no creo que lo entienda! ¡Jeremy ha de tratar mejor a estos hombres! La guerra ha terminado.


  —No es eso, madame. Él no va a ceder en este asunto, señora McCauley…


  —¡Entonces yo me ocuparé de que se hagan ciertas cosas! —afirmó con rotundidad.


  Esa vez se alejó de Darcy, meneando la cabeza. Cerró los ojos con fuerza, al sentir una desgarradora angustia interior. Se había enamorado de él. Le había recibido de un modo tan apasionado y febril, y durante todo ese tiempo aquellos hombres habían permanecido a la intemperie, heridos y muertos de hambre. Él le había dicho que no quería hablar.


  —¡Oh, Dios!


  Se detuvo frente a la tienda. Entonces bajó la vista hacia la cafetera y al fuego que estaba delante. Sirvió el café en la taza de hojalata de Jeremy y volvió a entrar.


  Él estaba la mar de cómodo, con sus largas extremidades extendidas, esa piel tan bronceada y saludable y esos músculos tan fuertes y correosos. Era la viva imagen de la salud.


  —¡Eres… un bastardo! —maldijo ella, y le tiró la taza.


  Su intención no era escaldarle, en realidad no se había parado a pensar en lo que hacía. En cuanto había visto a los prisioneros, había sentido que en cierto modo él la había utilizado, que la había traicionado. Le había dicho que la guerra había terminado. No era verdad.


  Jeremy se había puesto de pie, por supuesto; estaba demasiado alerta y era demasiado ágil para quedarse tumbado mientras ella le lanzaba proyectiles de café. Después, por supuesto, empezó a reprenderla como el comandante supremo, frío, distante, duro. Advirtiéndole de que le convenía parar, si no quería compartir el sino de los prisioneros.


  Christa no estaba muy segura de lo que decía. Solo sabía que estaba furiosa y muy dolida. ¡Sí, compartiría su destino! Ella era una rebelde, igual que esos hombres. Pero ella había pasado una noche muy cómoda, acostada con un yanqui.


  Él la sujetó y le tapó la boca. Ella notó que le castañeteaban los dientes. Jeremy no conseguiría arrebatarle la rabia. Christa sintió aquella ira abrasadora y esa fuerza que surgía con total libertad desde su cuerpo desnudo hacia ella, y volvió a sentir odio de sí misma.


  ¿Cómo podía importarle hasta ese punto? ¿Cómo podía haber caído tan bajo? ¿Cómo había llegado a permitir que él la engañara de ese modo? ¿Cómo podía haberle amado?


  No podía zafarse de él. Cuando la soltó por fin, ella echó a correr. Se alejó de sus caricias, del poder de esa garra. Del calor que desprendía. Del deseo que le provocaba.


  Cuando se liberaba de ese roce, recuperaba la capacidad de pensar.


  Se hizo con la cafetera y con una taza de hojalata del fuego que ella misma había encendido, y volvió con paso firme a la cárcel militar provisional con ello.


  —¡Darcy, déjeme entrar! —ordenó.


  —Madame, no sé…


  —Darcy, vengo de hablar con mi marido. Déjeme entrar. Traigo un poco de café. Estos hombres necesitan entrar en calor. ¿Acaso hemos adoptado la política de juzgar y condenar a aquellos que han perdido una patria? ¡Déjeme entrar y atender a esos soldados!


  Darcy lo hizo, de muy mala gana.


  El capitán cogió la taza de café con dedos temblorosos. Se detuvo para oler la bebida antes de tomar un sorbo, y luego lo ofreció a sus compañeros.


  —Gracias, madame. Gracias de corazón. ¿Deduzco que es usted simpatizante del Sur, madame, o tan solo un ángel enviado del cielo?


  —Soy virginiana —murmuró ella, mirando al resto del grupo. Uno de los reclutas era un muchacho que no tendría más de dieciocho o diecinueve años.


  En las últimas fases de la guerra no hubieran destacado por su juventud, recordó Christa. Hubo víctimas bastante más jóvenes entre los tambores y los cornetas.


  —¿Qué se ha hecho de mis modales, madame? —dijo el capitán—. Me llamo Jeffrey Thayer. Ese es el sargento Tim Kidder y ellos los reclutas Tom Ross y Harry Silvers.


  Christa saludó a cada uno con una inclinación de cabeza.


  —¿Por qué… por qué están aquí?


  —¡Un indio embustero le dijo al coronel de la Unión que nosotros éramos culpables de sus propios ultrajes! —contestó Thayer indignado.


  —¿A que es increíble? —preguntó el sargento Kidder. Se había terminado todo el café.


  —Hay más —afirmó Christa al momento—. Traeré un poco de comida también. Y Darcy puede avivar el fuego. ¡Dios mío, capitán, su brazo…! Volveré con el doctor.


  —Es usted un ángel —dijo Jeffrey Thayer.


  Ella meneó la cabeza.


  —No entiendo…


  —Muchos ex soldados de la Confederación se dirigen hacia el Sur desde Texas —le contó Jeffrey—. Nosotros íbamos a reunirnos con ellos.


  —¿Hacia el Sur? —preguntó Christa, confusa.


  —Directos hasta Sudamérica. Allí vamos a fundar una nueva colonia, madame. Una colonia rebelde. Estaremos encantados de que usted venga también, si lo desea. ¡Será un lugar donde los yanquis no vendrán a quemar todas las reservas de comida que vean! Donde podremos volver a vivir como en los viejos tiempos. —De pronto apretó los dientes y se sujetó el brazo—. Vaya, cómo duele esto.


  —Es una suerte que el coronel no tenga puntería —dijo Tom, el muchacho.


  Christa oyó el respingo de Darcy.


  —¡No te engañes, chico! —gritó—. El coronel McCauley alcanzó al capitán justo donde apuntó. ¡Si hubiera querido hacerlo de otro modo, en estos momentos ese capitán tuyo criaría malvas!


  —¡Soldado Darcy! —le reprendió ella. Miró al cielo. Apenas había amanecido. John Weland estaría durmiendo todavía. No le importó. Iba a despertarle—. Capitán, voy a buscar a alguien que le cure el brazo.


  Iba a darse la vuelta, pero él le agarró la mano. Tenía los ojos húmedos. Los dedos le temblaban por la emoción. Habló en un susurro.


  —Madame, nosotros hemos sobrevivido a muchos combates. Si usted pudiera hacer algo para sacarnos de aquí, ¡estaré eternamente en deuda con usted! Van a colgarnos por lo que hicieron esos indios paganos. Van a colgarnos porque todavía nos odian. No nos mataron durante la guerra y van a hacerlo ahora. ¡Señora, se lo suplico, por favor…!


  Estremecida, Christa liberó la mano de aquella garra. Ella no podía. Ella no tenía el poder de ayudarles a escapar. Y si pudiera no se atrevería.


  Cerró los ojos y tragó saliva al recordar la cabellera que habían encontrado en el cerro. Los comanches eran salvajes y brutales. ¡Jeremy no podía creer nada de lo que ellos pudieran haberle contado sobre otras personas! Jeremy había ido a ver a Bisonte Veloz. El jefe guerrero debía de haberle contado alguna mentira, para ocultar una atrocidad que él mismo había cometido.


  ¡Y Jeremy estaba dispuesto a creerle! ¡Porque esos soldados llevaban uniformes grises!


  —Traeré al doctor.


  Dio media vuelta. Mientras avanzaba entre las tiendas, vio que apenas unos pocos reclutas empezaban a ponerse en marcha.


  Jeremy no tenía que preocuparse de que sus hombres hubieran oído la diatriba que ella le había lanzado.


  Se diría que todos estaban dormidos, pensó con amargura. Los pocos que había despiertos la saludaron con educación y amabilidad y le abrieron paso. Llegó a la tienda de Weland y vaciló.


  —¿John? —llamó en voz baja.


  —¿Christa?


  —¿Puedo entrar?


  Él no había terminado de vestirse, pero llevaba puestos unos calzoncillos largos, pantalones y tirantes. Levantó la portezuela de la tienda y la dejó entrar.


  —Jeremy ha vuelto con unos prisioneros…


  —Eso he oído.


  —¿Qué? —repuso ella extrañada—. Pero John, ¿por qué no atendió usted a los heridos?


  —Era un rasguño, o eso me dijeron. Jeremy se limitó a rozarle para obligarle a detenerse.


  —Pero le duele. Por favor, comandante Weland, hágalo por mí, ¿no podría ir a echar un vistazo al brazo de ese hombre?


  Fue como si de repente se iluminaran los ojos del doctor. Christa pensó que se parecía mucho a Jesse. Cuando era el momento de curar a los enfermos, Weland se ponía en marcha de inmediato.


  —Deje que coja la camisa.


  Eso hizo y también su maletín de curas, y la siguió al exterior. Atravesaron el campamento hasta llegar al extremo más alejado, donde estaba la empalizada.


  El soldado Darcy seguía de guardia. Christa contempló el paisaje que se extendía más allá y comprendió por qué se tomaban tan pocas precauciones para impedir la huida.


  Los prisioneros no podían ir a ningún sitio. A pie no, y menos en territorio comanche. Con caballos sí podrían escapar.


  —Entre, John, por favor —insistió Christa—. Yo voy a ver qué puedo encontrarles para comer.


  —Ya les traerá algo el sargento Jaffe… —apuntó Darcy.


  —Quiero que se alimenten ahora.


  Encontró a Jaffe, y comprobó con alivio que ya estaba preparando comida para llevarla a los prisioneros. Volvió con él, se apoyó en un poste de la empalizada y apretó las mejillas contra la madera fría mientras los soldados comían.


  Estaban al borde de la inanición. Devoraban como animales. Incluso el doctor Weland había interrumpido la cura del brazo del capitán para dejarles comer. En cuanto Jeffrey Thayer terminó, Weland se dispuso a vendarle la herida de nuevo. Cuando estuvo listo se quedó al lado de Christa mientras Thayer decía:


  —No me importa morir. Mis chicos y yo hemos resistido tanto tiempo en el campo de batalla que la muerte es una especie de pariente pródigo. Pero es increíble que su coronel vaya a encargarse de que nos ahorquen por algo espantoso que hizo una banda de comanches salvajes.


  Christa miró incómoda a Weland, que también parecía algo pálido.


  —¿Intentó usted… intentó explicarle la verdad a mi mar… al coronel?


  Thayer asintió con aire abatido.


  —Dios es testigo, madame, de que lo intenté. Pero por lo visto ese salvaje, Bisonte Veloz, tiene una especie de influencia absurda sobre él. Y nosotros somos…


  —¿Qué? —inquirió Christa.


  Él meneó la cabeza.


  —La misma historia de siempre, ángel. Nosotros somos rebeldes. Un yanqui es incapaz de creer a un rebelde.


  Christa dio media vuelta y se alejó algo de la empalizada. Al cabo de un segundo, notó un golpecito en el hombro. Se giró. Era Weland.


  —¿Está usted pensando en ayudarles a escapar, Christa?


  Ella intentó negarlo con la cabeza.


  —Yo… yo…


  —Bien, pues yo sí.


  Ella dio un grito.


  —¡Chis! —le advirtió él de inmediato—. Venga. Vamos a la enfermería. No deben oírnos.


  Ella le miró atónita; vio la tristeza que había en sus ojos y asintió a toda prisa. Weland era como Jesse. No podía soportar el sufrimiento.


  Y para Weland la guerra había terminado.


  Le siguió a paso ligero hasta su tienda; dio los buenos días a los hombres con quienes se iban cruzando, sin atreverse casi ni a respirar. Cuando llegaron a la enfermería, irrumpió en el interior y dio media vuelta. Weland entró detrás con prisas y le sirvió un jerez que tenía sobre el escritorio.


  —¡Es demasiado temprano! —murmuró ella.


  —Lo necesita. ¡Y ha de bajar la voz! —Él empezó a dar vueltas por la tienda.


  Christa decidió que tenía razón y se bebió el jerez de un trago. Él se detuvo y la miró muy serio. Ella sabía que ambos estaban pensando en el poste sobre el cerro. ¿Cómo podía Jeremy haber creído a los comanches en lugar de a esos hombres famélicos que tenía prisioneros?


  —¿Qué vamos a hacer?


  Él se arrellanó en una silla.


  —Podrían hacerme un consejo de guerra por pensar en esto siquiera —dijo él con un gruñido.


  —Entonces usted no puede hacer nada. Tendré que hacerlo yo.


  Él levantó la vista para estudiarla.


  —Christa, usted es la única que puede hacer algo.


  Ella notó que empezaban a temblarle las manos y sintió que las rodillas le fallaban; se sentó a los pies de la cama.


  —¿Cómo, qué?


  Weland se pasó los dedos por el pelo.


  —Bien, hoy debíamos haber salido hacia Fort Jacobson, pero creo que Jeremy tiene intención de acampar, solucionar algunas cosas con sus hombres y escribir algunos despachos. Estará todo el día ocupado en la tienda de mando. Pero a plena luz del día no conseguirían escapar…


  —¿Al amanecer? —preguntó Christa.


  Weland asintió.


  —Y así esos hombres tendrán un día para descansar. El brazo de Jeff Thayer mejorará un poco. Tendrán algo de comida en el estómago. ¡Qué grupo más patético! Cómo pudo Jeremy… —Se le quebró la voz y miró a Christa con expresión culpable—. Estoy seguro de que tenía sus motivos, por supuesto.


  —Sí. Esos hombres eran rebeldes.


  Weland continuó:


  —Yo puedo ocuparme de que esta noche dejen algunos caballos atados cerca de la empalizada. Si usted pudiera salir a hurtadillas de la tienda muy temprano, antes del amanecer, y hacer algo con Darcy.


  Ella asintió.


  —¿Distraerle?


  Weland asintió a su vez y se levantó.


  —No le resultará muy difícil porque, sabe usted, sería imposible que huyeran de aquí sin que alguien les ayude, de modo que nadie se preocupará demasiado. Y cuando escapen…


  —¡Jamás permitiré que nadie sepa que usted estaba implicado, lo juro! —prometió ella con vehemencia.


  Él meneó la cabeza.


  —Usted también tendrá que hacerse la inocente, Christa.


  —Dudo que Jeremy crea que lo soy.


  Él se dio un puñetazo en la palma de la mano.


  —Pero ¿es esto lo que debemos hacer? —preguntó de pronto, y se respondió a sí mismo—: Ha de serlo. No dejo de ver esa cabellera, extendida, reseca…


  —¡Pare, por favor!


  Él dio media vuelta.


  —Debe usted ir con cuidado. Con mucho cuidado. Jeremy se dará cuenta de que está muy disgustada.


  —¡Oh, ya sabe que estoy disgustada! —murmuró Christa—. Me limitaré a mantenerme alejada de él durante todo el día. No creo que sea complicado.


  —¡Oh, Dios, Christa! —dijo Weland extendiendo una mano hacia ella—. ¡No puedo creer que seamos cómplices… contra Jeremy!


  —¡Yo nunca tuve intención de serlo! —susurró ella.


  —Ni yo. Debe usted impedir que sospeche. Y debe conseguir que no salga de la tienda en toda la noche, para que yo pueda ocuparme de que trasladen a los caballos sin problemas.


  —Sí —contestó ella sin más, y le miró a los ojos. ¿Retener a Jeremy en la tienda? ¡Si ni siquiera se hablaban!


  —Si no les ayudamos, morirán —comentó Weland—. Les colgarán.


  Christa se clavó las uñas en la palma de la mano y asintió.


  Dio media vuelta y salió corriendo de la tienda del médico, agradecida de que fuera ante todo un hombre humanitario.


  No le costó mantenerse a distancia de Jeremy durante el día, porque por lo visto él no tenía ningunas ganas de verla.


  Christa sabía que él pasaría toda la jornada en la tienda de mando, y que estaba ocupado con la correspondencia. Trató de compartir un rato con Celia, para no quedarse demasiado cerca de los prisioneros, pero nunca conseguía estar con la joven sin desvelar sus sentimientos.


  Jeremy ni siquiera fue a cenar a la tienda. Robert Zarpa Negra la informó de que su marido se quedaría con el comandante Jennings y el comandante Brooks y que le enviaba disculpas.


  ¡Ah, sí, lo sentía mucho!


  Se hizo cada vez más y más tarde. Christa no pudo cenar nada y por supuesto no se le ocurrió dormir.


  Retenerle en la tienda…


  Ni siquiera podía hacer que viniera, pensó.


  Pero cuando ya era noche cerrada, le oyó volver al fin. Jeremy se detuvo frente a la tienda para hablar con Robert Zarpa Negra, y ella se vio sumida en un repentino torbellino de emociones. Se desnudó por completo y bajó la luz de la lámpara hasta convertirla en un resplandor leve y misterioso. Antes de que él entrara en la tienda, se arrebujó bajo el cobertor y se tapó hasta la barbilla.


  Notó que él la miraba al pasar y escuchó aquellos movimientos que ya se habían convertido en familiares. Oyó el chasquido del metal contra la mesa cuando Jeremy se quitó la vaina y la espada. Notó su peso sobre la cama, y sintió que dejaba con cuidado las botas a un lado. Mientras él se quitaba el resto de la ropa y se acostaba en la cama con ella, los sonidos se redujeron a meros rumores nocturnos. Christa entreabrió apenas los ojos, convencida de que le encontraría tumbado y despierto a su lado, con los dedos entrelazados bajo la cabeza y los ojos fijos en la lona del techo.


  La estaba mirando con dureza. Sabía que no estaba dormida.


  —Christa, apártate de los prisioneros —le advirtió.


  —No tengo ganas de hablar —replicó ella con frialdad.


  —Christa…


  —¡No quiero hablar!


  —Bien, pues a lo mejor yo sí.


  —Tú no querías hablar anoche, esta noche no quiero hablar yo.


  Cada vez más ofendido, Jeremy empezó a apartar las mantas y se sentó.


  Pero al apartar la ropa se dio cuenta de que ella estaba desnuda, inspiró en voz baja y le clavó los ojos. Plateados, brillantes, expresando un apremio urgente.


  —He… he dicho que no quería hablar —musitó Christa sin saber muy bien cómo conducir el juego.


  Sí, se dio cuenta de que sí lo sabía. No deseaba hablar. Estaba furiosa con él. Estaba muy dolida por lo que había hecho.


  Pero, concluyó con el corazón desbocado, eso no cambiaba ciertas cosas. Le deseaba. Tal vez incluso le asustara pensar que esa podía ser la última vez que estaba con él. Puede que después de esa noche, ya jamás fueran capaces de perdonarse mutuamente.


  Tenía que retenerle en la tienda.


  No iba a ser una tarea muy dura.


  —¡Christa…! —le dijo con la voz ronca, áspera.


  Ella se incorporó enseguida, se inclinó sobre él y le cubrió los hombros y el pecho con su larga cabellera. Le besó con intensidad la clavícula y se deslizó por su cuerpo, pegada a él. Con la piel ardiente, con los pechos rozando los músculos y el vello oscuro de su torso. Christa dejó que sus besos cayeran al azar y que su lengua jugara a placer. Se alzó sobre él, deslizó la lengua sobre las pequeñas y rígidas cumbres de sus pezones, barrió la musculosa estructura de su torso. Volvió a moverse, pegada a él, y rozó con su cabellera suave allí donde acababa de besarle. Apretó la cara contra las ondulaciones de su vientre, bañándole de nuevo con la pasión de su lengua.


  Se deslizó más abajo. Le mordisqueó la cadera, dejando siempre que el suave fluido de su melena se desparramara alrededor de Jeremy. Notó su pulso. El poderoso temblor de sus dedos que él entrelazó en su cabello. Su tenso susurro. Sintió debajo el mástil de su deseo, duro y abrasador, y se permitió rodearle con sus caricias. Entonces le tomó entre las manos, le acarició y le sumió en un baño lento y lujoso, cadencioso con la lengua.


  Palabras de pasión brotaron de Jeremy. La fuerza de su deseo provocó que la cogiera en brazos, anhelante, excitado. Ella jadeó ante la violencia con que la tomó, la levantó, se la puso encima y la penetró.


  Ella no podía mirarle a los ojos, no podía afrontar la evidencia del hambre que había en ellos. Los cerró y se limitó a sentirle. Sintió cómo curvaba los dedos alrededor de sus nalgas, guiándola. Christa gimió y dejó caer la cabeza hacia atrás cuando él la penetró con mayor intensidad. Fue como si la noche emprendiera el vuelo y el ritmo estallara, y ella perdió la conciencia de todo excepto de la sensación, de la potencia de su propio deseo de acariciar la cima, de alzarse hasta sentir la cascada de estrellas, de gozar del éxtasis y del esplendor que él era capaz de crear.


  Subió y subió y planeó en lo más alto. Y cuando estaba a punto de gritar, se encontró de pronto debajo de Jeremy. Devastada, porque él se había retirado. Entonces jadeó, al sentir un acceso de fiebre aún más intenso mientras él la tocaba y la acariciaba. Seducía y atormentaba su piel, la rozaba con el líquido abrasador de sus besos, la dibujaba con un trazo evocador y la penetraba con dedos y caricias. Christa creyó que moriría si se prolongaba aquella angustia dulce, pero justo cuando llegó a ese punto, él se movió en la oscuridad, en la noche, y volvió a ella.


  Y entonces llegó. Aquella melosa explosión de las estrellas, del mundo, del terciopelo de la noche. Estremecedor, violento, delicioso, que la obligó a colgarse de él entre temblores.


  Jeremy se derrumbó a su lado y su brazo voló de nuevo hacia ella. Jadeante todavía, con el cuerpo caliente y húmedo, a pesar del frío nocturno. Ella cerró los ojos con fuerza, pensando en la profundidad de su traición.


  —Christa —repitió él.


  Su voz parecía severa todavía. ¡No quería oírla! Él volvería a reprenderla a causa de los prisioneros, y recordó que debía odiarle por lo que había hecho. ¡Ponerse del lado de los comanches solo porque aquellos hombres habían pertenecido al ejército rebelde!


  —¡No quiero hablar! —replicó con firmeza.


  —¡Maldita seas…!


  —¡No quiero hablar!


  Oyó el castañeteo de sus dientes en la oscuridad.


  —¡Bien, como tú quieras, mi amor! ¡No hables!


  Y así Jeremy no dijo nada más, pero a los pocos minutos sintió de nuevo sus manos en la penumbra.


  Le pareció que pasaban horas antes de que él se durmiera. Por fin llegó el amanecer.


  Christa se mordió el labio, apartó las mantas y salió de la cama. Él se revolvió, pero ella le dio la espalda y se vistió. Jeremy sabía que ella se había levantado. Pero estaba segura de que jamás sospecharía de su traición. Se aseó, se arregló y antes de salir de la tienda volvió la vista atrás.


  Sintió que el corazón le caía a los pies. Él estaba descansando. Su pelo, de un tono cobrizo oscuro e intenso, y el trazo definido de sus atractivos rasgos contrastaban con el blanco níveo de las sábanas. Contempló aquel cuerpo rudo, esbelto y nervudo y sintió un estremecimiento en las entrañas. ¿Cómo podía hacer eso después de haberse acostado con él con tanta pasión?


  ¿Cómo podía hacer eso amándole como le amaba?


  Porque él no lo entendía. Incluso el doctor Weland se daba cuenta de que Jeremy no lo entendía. Había pasado tanto tiempo luchando contra hombres con uniforme gris que no podía evitarlo. Era víctima del engaño de un comanche. Ella no lo hacía para hacerle daño. Lo hacía para salvar a sus compatriotas.


  Salió con sigilo de la tienda.


  El resto del campamento dormía, rodeado por la niebla. Lo atravesó a toda prisa en dirección al cercado, donde Ethan Darcy volvía a cubrir la guardia de primera hora de la mañana. Se le acercó y le saludó en voz baja:


  —¡Buenos días, soldado Darcy! ¡No me diga que le han dejado aquí todo el día y toda la noche!


  —¡No, madame, señora McCauley! —dijo él con cierto recelo—. Lennox y Fairfield estuvieron aquí antes que yo. Hacemos turnos de guardia.


  Se dio la vuelta y la siguió. Christa estuvo a punto de delatarse cuando abrió los ojos como platos al ver que Weland se acercaba en silencio por detrás del recluta. Le dio un contundente golpe en la sien con la culata de un revólver.


  El joven soldado no llegó a saber quién le había golpeado. Se derrumbó en el suelo.


  Christa miró al caído y luego a Weland.


  —¿Se recuperará?


  —Claro —dijo el médico en voz baja—. Démonos prisa, tengo los caballos cerca. Liberemos a los presos.


  Corrió hacia la empalizada y abrió el pasador de la cerca. Jeffrey Thayer salió al segundo. Los demás no le siguieron.


  —¡Vamos! —les conminó Thayer.


  —Yo… yo no pienso volver a territorio comanche —dijo Tom Ross.


  —¡Es una orden! —le dijo Thayer.


  Pero Tom Ross dio un paso hacia atrás.


  —¡Déjele! —le increpó Weland.


  —Yo… yo tampoco voy —intervino el sargento Tim Kidder.


  Thayer increpó al último de sus hombres.


  —¡Harry! ¿Viene usted, muchacho, o también se ha puesto en contra de mí?


  —No me he puesto en su contra, pero no voy con usted.


  —No lo entiendo… —acertó a decir Christa.


  —¡No importa, acabemos con esto de una vez! —dijo Weland. Agarró a Christa del brazo, la condujo junto con Thayer hacia los caballos, y le ordenó—: ¡Cabalgue a su lado durante un tramo… si la ven a usted, los centinelas no le detendrán!


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —¡John, yo no puedo hacer eso…!


  Y se quedó muda de puro asombro. Weland la estaba apuntando con su pistola. La misma que había usado para dejar sin sentido a Darcy.


  —¡Suba a ese caballo, Christa!


  —John…


  Alguien les interrumpió de pronto. Ella oyó una voz grave y amenazadora.


  —¿Qué están haciendo?


  Christa dio media vuelta. Era Robert Zarpa Negra. Recordó que nunca la perdía de vista.


  Pero eso no iba a ayudarla ahora. Al ver que el comandante John Weland apuntaba con tino y disparaba al explorador cheroqui, quiso gritar. No emitió ningún sonido porque Jeffrey Thayer utilizó su mano huesuda, pero fuerte, para taparle la boca con contundencia.


  —¡Lárguense de aquí… deprisa! —exigió Weland—. Y usted ocúpese de que ella no vuelva. Véndala a los indios. ¡Estrangúlela! Pero asegúrese de que no vuelva. Es el pago por su libertad.


  Christa mordió la mano que le tapaba la boca. Thayer soltó una palabrota y la volvió a sujetar de un tirón.


  —¡Ya me las pagará cuando estemos a solas, ángel! —gruñó.


  Ella inspiró dispuesta a lanzar un chillido largo y agudo, que jamás salió de su boca porque Weland estaba apuntando a Darcy.


  —¡Una palabra más, Christa, y le dispararé también a Darcy!


  —¿Por qué? —le preguntó ella con rabia—. ¿Qué le he hecho yo? ¿Qué le ha hecho Jeremy?


  El doctor Weland, que había sido su amigo en tantas ocasiones difíciles, sonrió. Intentó acariciarle la mejilla y ella apartó la cabeza.


  —No es por usted, Christa. A usted la aprecio de verdad.


  —Entonces es Jeremy…


  —Ni tampoco es por ese orgulloso marido suyo, Christa. Es una lástima que no le hiciera usted caso. Así favoreció mis planes. Yo conseguí que me destinaran a esta división a propósito. He pasado meses… no, años, planeando esta venganza. Había planeado un método de tortura mejor, pero usted lo estropeó.


  —¡No sé de qué me está hablando! —musitó ella. Si pudiera ganar un poco de tiempo tal vez irían a ayudarla. Siempre había alguien vigilándola.


  Robert. Pero Robert estaba desangrándose en el suelo.


  ¡Dios! ¿Qué había motivado todo eso?


  —Usted se casó con McCauley —dijo Weland en voz baja—. Yo hubiera podido tener la casa. ¡Gané mucho dinero con esos estúpidos sureños que burlaban el bloqueo! No con la gente noble; con tipos como Thayer aquí presente que sabían cómo conseguir un dólar gracias a la guerra.


  —Pero… ¿por qué? —dijo ella con la respiración entrecortada.


  —Jesse Cameron.


  Christa creyó que se desmayaba. No acertaba a comprender lo que estaba pasando. ¡La casa! Aquello parecía tan lejos ahora. Pero, incluso cuando estaba a punto de perderla, siempre estuvo convencida de que detrás de todo el asunto había un enemigo de Daniel.


  —¿Jesse? —repitió, atónita.


  —Jesse Cameron —repitió Weland—. El mismo, el único, el majestuoso, el maravilloso. ¡El gran sanador, comparable solo con Jesucristo! —De pronto escupió en el suelo—. El hombre que recibió todos los ascensos que yo merecía.


  —¿Usted ha matado… por eso?


  Los ojos de Weland, que él había mantenido en la lejanía hasta ese momento, cayeron ahora sobre ella.


  —Él era el gran curandero, hasta que le llegó la hora de operar a mi hermano menor. Entonces el santurrón de su maldito hermano fue incapaz de hacer nada. Gerald murió chillando sobre la mesa de operaciones. Dijeron que había sido un cobarde. Que desertaba de la batalla cuando le dispararon. Era mentira. Pero su hermano le mató de todas formas. Le abrió en canal y le mató.


  —¡Se equivoca! —dijo Christa—. ¡Jesse nunca hubiera dejado morir a nadie de haber podido impedirlo, jamás, por ningún motivo! —Las palabras le salían a borbotones—. ¡Y yo que creí que usted era como él! ¡Pensé que usted era un médico como Jesse, entregado a la tarea de curar! Pensé que usted creía que los hombres tienen derecho a la vida, ya sean rojos, blancos o negros. Usted…


  —Yo pensé que ver cómo Cameron Hall ardía hasta los cimientos le afectaría para siempre. Pero esto es mejor —dijo Weland—. Nunca sabrá qué le pasó a su queridísima hermana. Si está en poder de los comanches, que la violan y la mutilan día tras día, o si la raptó algún asesino renegado que se la llevó a Sudamérica para disfrute de sus camaradas. Él nunca lo sabrá, y eso le dolerá durante toda la vida como el filo de un cuchillo, y espero que viva muchos, muchos años.


  —Usted está enfermo…


  —¡Y a mí me colgarán con estos idiotas si no me largo de aquí, demonios! —intervino Thayer.


  —¡Este hombre está loco! —intentó decirle Christa.


  —¡No me importa si es un lunático perdido! Él me ha liberado, y usted es mi vía de escape. ¡Larguémonos!


  —Váyase con él, o le pego un tiro en la cabeza a Darcy. De hecho, voy a subirle a un caballo. ¡Así Thayer podrá dispararle en cuanto usted le cree algún problema!


  Thayer tiró de ella, mientras Weland arrojaba el cuerpo del soldado, boca abajo, sobre uno de los cuatro caballos dispuestos para la huida de los rebeldes.


  —¡Monte! —le ordenó.


  Ella le miró de frente.


  —Usted es un asesino, ¿verdad? —le preguntó—. Mi marido creyó al comanche porque el comanche decía la verdad.


  —Suba al caballo. No sería la primera vez que mato a alguien. Pero a usted hay muchas cosas que preferiría hacerle antes que matarla, ángel. Así que estese callada y…


  —¡Haré que le ahorquen! —le prometió Christa.


  Thayer sonrió. Fue la clase de sonrisa que le demostró a Christa, demasiado tarde, qué clase de hombre era.


  Al margen del color de su uniforme.


  —¿Quiere usted cargar con la muerte de este recluta? —inquirió Thayer, señalando a Darcy.


  Ella tragó saliva; luego se dirigió a uno de los caballos y montó. Miró a Weland a los ojos.


  —¡A usted también le ahorcarán!


  Él levantó una ceja, satisfecho.


  —Me importa un comino.


  —En marcha, ángel —ordenó Thayer.


  Y en ese preciso momento oyeron música. Alguien cantaba un himno.


  —«Adelante, soldados cristianos…»


  —¡Dios todopoderoso! —gruñó Weland—. ¡Es esa puritana de Brooks!


  La señora Brooks se había acercado a ellos con la Biblia. Christa estaba segura de que pretendía leer un sermón a los pecadores rebeldes.


  Ahora aquella vieja regordeta y pacata les miraba a todos boquiabierta.


  Weland se dio la vuelta y la apuntó con su arma.


  —Monte, señora Brooks. Se va de paseo.


  —¿Esta? —protestó Thayer—. ¡Dispárele! ¡Dispárele de una vez!


  —¡Jesús, no! —gritó Christa.


  —¡Por los clavos de Cristo, qué…! —atinó a decir la señora Brooks.


  —¡Monte de una vez! ¡Monte! —le insistió Christa.


  —¡Ni pensarlo! —replicó ella indignada—. ¡No pienso tomar parte en esta traición!


  —¡Disparará contra usted, señora Brooks! —le dijo Christa a gritos. Saltó del caballo y empujó a la matrona hacia otro de los animales—. ¡Le disparará! —repitió entre dientes, intentando mostrarle lo turbia que era la mirada de Weland… y a Robert Zarpa Negra en el suelo, sangrando por la herida del pecho.


  —¡Ay, ay, Señor todopoderoso! Voy a desmayarme… —musitó la señora Brooks.


  —¡Suba a un caballo! —le ordenó Christa.


  La señora Brooks pesaba, pero ella la obligó a montar de un empujón, con una fuerza que ignoraba que tenía.


  Si conseguían salir a caballo, podrían huir de Thayer en cuanto se quedara solo y ya no tuvieran a Weland detrás.


  Cuando la señora Brooks montó por fin, Christa tambaleándose y con la cara pálida, volvió a saltar sobre una de las monturas.


  —Adiós, ángel —le dijo Weland, y se volvió hacia Thayer—: Si ella sobrevive y vuelve, es usted hombre muerto.


  Thayer se echó a reír.


  —¡Se quedará conmigo… hasta la muerte! —juró.


  Clavó los talones en su caballo.


  Los cuatro animales, el suyo, el de Christa y los que cargaban con Darcy inconsciente y con la señora Brooks llorosa, empezaron a correr a través de la llanura.


  Las primeras vetas rosadas del amanecer acababan de asomar en el horizonte.


  20


  Cuando él abrió los ojos todavía estaba oscuro. No alargó los brazos por encima de las mantas; sabía que ella no estaba.


  ¡Qué raro, pensó, haber vivido una noche tan dulce y espectacular y despertar ahora, sintiendo tanto dolor y tristeza! Ella seguiría sin dejarle hablar. No quería saber la verdad. No admitiría ninguna maldad proveniente de un hombre que vestía el uniforme de la Confederación.


  Dio un puñetazo en la almohada con amargura, deseando disponer de unos pocos minutos más de sueño. Pero no podía dejar de pensar en ella, ni siquiera podía cerrar los ojos. De pronto se incorporó de un salto. Había oído algo. No era Christa. No olía a café recién hecho. De hecho, a ella no la había oído desde que se había levantado y salió de la tienda con tanto sigilo.


  —¡Jesús! —exclamó y saltó de la cama, al ver emerger una mano ensangrentada que le apartaba las mantas.


  Robert Zarpa Negra, acurrucado, destrozado, sangrando, había ido en su busca. Arrastrándose sobre el vientre hasta llegar a su lado.


  Jeremy volvió a gritar para pedir auxilio. Levantó al explorador indio que había sido su amigo y compañero durante tanto tiempo, e intentó encontrar la herida. Era en el pecho. La sangre manaba de ahí. Rasgó las sábanas y las usó para taponar y detener la hemorragia.


  —Jeremy… —Robert intentaba hablar.


  —¿Qué demonios ha pasado? ¡Dios, que venga alguien…!


  Nathaniel entró corriendo. Abrió los ojos, atónito al ver a Robert, y acto seguido exclamó:


  —Traeré al doctor Weland…


  —¡No!


  Robert hizo acopio de fuerzas y se levantó. Meneó la cabeza con decisión y volvió a derrumbarse.


  —¡Mantén la herida taponada! —le ordenó Jeremy a Nathaniel. Cogió su ropa y se puso los pantalones, mientras le decía al explorador—: Robert, no te mueras. ¡Maldito seas, no te mueras ahora! Voy a por el doctor…


  —¡No! —bramó otra vez el cheroqui a pesar de sus heridas. Le hizo una seña a Jeremy para que se acercara a sus labios y susurró con apremio, sabiendo que se estaba quedando sin fuerzas—: Weland… está metido en esto. Tiene algo que ver con el… hermano de su esposa. Thayer ha huido. Con Christa.


  Había sangre por todas partes. Jeremy tuvo la impresión de que brotaba de su propio cuerpo.


  —¿Christa? —murmuró.


  Robert le agarró con su mano ensangrentada.


  —Ella le… creía inocente. No lo sabía. Weland… le hizo daño —intentó seguir hablando. Se quedó en silencio.


  —¡Robert! ¡Robert, maldito seas, no te mueras! —gritó Jeremy.


  Nathaniel le miró.


  —Aún respira. Si pudiéramos detener la hemorragia… parece que el agujero de la bala está limpio.


  —¡Nathaniel, haz lo que puedas para salvarle la vida! —le urgió Jeremy, mientras cogía la espada, la vaina y las pistolas. Salió a toda prisa de la tienda. ¡Christa!


  ¡Había sido un maldito estúpido! ¿Por qué no se había dado cuenta? Ella no le había perdonado en absoluto. No le había echado de menos. Le había seducido para poder ir a liberar a los confederados.


  Pero Weland tenía algo que ver en eso. ¿Por qué querría Weland hacerle daño a Christa o a Robert? No tenía ningún sentido.


  Pasó junto a un joven corneta que salía a tientas de su tienda.


  —¡Llama a los hombres a las armas! —le ordenó al instante—. ¡Que envíen refuerzos a la empalizada!


  Avanzó corriendo y topó con una escena que jamás habría imaginado.


  La puerta que habían instalado a toda prisa cuando trajeron a los prisioneros estaba en el suelo. Pero seguían quedando tres.


  Había tres soldados caídos en tierra, con nítidas manchas de sangre manando entre los jirones grises de sus uniformes.


  John Weland estaba de pie frente a la empalizada, mirándoles y meneando la cabeza.


  —¡Jeremy, gracias a Dios! —dijo el médico—. ¡Ha sido espantoso! Christa… lo siento, Jeremy, lo siento de veras, pero usted, en fin, usted ya conoce a su esposa. Estaba decidida a liberar a esos tipos. Consiguió de algún modo una pistola para Thayer. Robert siguió a Christa y Thayer mató a Robert. ¡Y luego disparó contra sus propios hombres!


  Jeremy miró fijamente a Weland. Todo aquello se estaba convirtiendo en una locura.


  Y Christa se había ido. Lo único que importaba era que Christa se había ido. Iba a atravesar las llanuras, acompañada de un degollador despiadado que ya había matado antes.


  Observó al médico con cautela. A ese hombre a quien creía conocer.


  Entró con paso firme en la empalizada donde yacían los confederados muertos. El primero lo estaba, sin duda. Tenía un disparo en la cabeza. Siguió avanzando. El segundo también era cadáver. Jeremy no creía haber visto nunca tanta sangre. La bala debía haber impactado directa en el corazón. Dio un paso más. Creyó ver un levísimo movimiento. Se arrodilló.


  Era el sargento, aquel hombre llamado Kidder. Movía los labios. Abrió los ojos.


  Jeremy veía a Weland a través de la cerca. No parecía preocupado.


  ¿Acaso era inocente?


  ¿Acaso estaba seguro de que los muertos no podían explicar nada?


  Se acercó más al sargento. El hombre susurró:


  —Su yanqui es un traidor, coronel. Ese bastardo me ha matado.


  Jeremy sintió un temblor gélido en las entrañas. Más horrible aún que todo lo que había vivido durante la guerra. Weland. Había disparado a sangre fría contra Robert Zarpa Negra y esos hombres.


  ¿Por qué?


  Se levantó y miró al médico.


  —Lo lamento, Jeremy. No puedo hacer nada por ninguno de ellos. Ni por Robert.


  —Robert no está muerto —le informó Jeremy.


  John Weland pestañeó.


  —¿No ha muerto? ¡Pero si está aquí mismo tirado en el suelo! Fue el primero que encontré. Yo… —Se dio la vuelta. Vio que el indio no estaba allí. Miró de nuevo a Jeremy.


  Le habían pillado. Ambos lo sabían.


  —Bien. La verdad es que no importa. Usted ya no puede hacer nada. Thayer se ocupará de que ella tenga una vida y una muerte horribles.


  —¿Por qué? —exclamó Jeremy atónito.


  Weland se limitó a mirarle sin pestañear. Jeremy soltó una maldición repentina; apretó los puños y le rechinaron los dientes. Todo eso no tenía importancia. Ahora no era importante. Lo que importaba era Christa. Tenía que encontrarla.


  Se arrodilló de inmediato junto al rebelde que todavía respiraba.


  —Conseguiré ayuda, hijo.


  El muchacho abrió los ojos. Intentaba hablar otra vez.


  —Yo nunca quise matar a nadie, señor, esa es la verdad. Yo no me llevé a esa muchacha india, ni disparé contra ningún miembro de la caballería de ese carromato con la paga. —Se humedeció los labios—. Thayer se dirige a Texas, para llegar hasta Sudamérica. Yo no quise ir. Demonios, prefiero que me cuelguen antes de que cualquier día me atrapen los comanches. —Empezó a toser. Sus labios quedaron salpicados de sangre.


  —Conseguiré ayuda —repitió Jeremy.


  El chico le cogió la mano con fuerza.


  —Vaya con cuidado. Thayer se llevó a Darcy, el tipo que nos vigilaba. —En sus labios sanguinolentos se dibujó algo parecido a una sonrisa—. Y a una especie de bruja que canta salmos.


  —¿La señora Brooks? —preguntó Jeremy, sin dar crédito.


  —Ese es el plan de Thayer para retener a su esposa. Ella… ella no lo sabía, señor. Ella solo pensó que nosotros éramos antiguos rebeldes, víctimas de una injusticia.


  Jeremy asintió.


  —No hables más. Los soldados se ocuparán de ti. —Empezó a levantarse.


  —¡Tenga cuidado, coronel! —jadeó el joven sargento.


  Él dio media vuelta. Weland estaba a su espalda, apuntándole con su revólver. Jeremy, por instinto, echó mano del arma que llevaba en el costado. En el momento de disparar notó un desgarrón en el brazo.


  John Weland había fallado.


  Él no.


  Cruzó la empalizada. Weland estaba en el suelo, con los ojos muy abiertos y la mirada fija, muerto. Jeremy seguía sin comprender.


  Alzó la vista. Los soldados se estaban colocando en fila. Vio al teniente Preston.


  —¡Compañía D, ensillen sus caballos! Cinco minutos, soldados —ordenó—. Preston… traiga a Estrella Matutina para que nos acompañe. ¡Y por Dios santo, que alguien vaya a buscar ayuda para ese pobre rebelde!


  Se alejó de ellos dando zancadas, ansioso por llegar hasta su caballo.


  Dios bendito, Christa estaba ahí fuera, en algún lugar, en manos de Thayer.


  Cabalgaron a un ritmo frenético, hasta que Thayer se dio cuenta de que los caballos morirían si les obligaba a seguir avanzando. Se detuvieron junto a un arroyo, para que pudieran beber los caballos y también ellos. Para entonces, Darcy empezaba a recobrar el sentido y la señora Brooks la voz.


  Jeffrey Thayer les lanzó a todos una advertencia muy clara:


  —Ahora mismo necesito retenerles a todos. Si la caballería vuelve a acercarse, puede que les suelte de uno en uno, y así ganaré algo de tiempo. Menos a ti, ángel —le dijo a Christa sonriendo—. Tú te vienes conmigo. Hasta el final.


  —Usted ha perdido el juicio.


  Él la apuntó con un Colt, otro regalo de Weland, directo al corazón.


  —¿Qué? ¿Ya has perdido tu devoción a la causa, ángel? ¡Antes estabas bastante dispuesta!


  —¡Estaba dispuesta a liberarle para evitar que le ahorcaran, cuando creía que era usted inocente! —replicó ella.


  —Cariño, nosotros pasamos un buen rato con una doncellita india. Y yo maté a unos cuantos yanquis. Demonios, durante la guerra los maté a docenas. ¿Qué diferencia hay porque hayan pasado unos meses más o menos?


  —Toda la diferencia del mundo —le contestó Christa—. No es usted más que un bastardo asesino.


  Él sonrió.


  —Con el tiempo acabaré por gustarte. Tú ya me gustas. Y vas a gustarme muchísimo más.


  —¡Llévesela! ¡Llévesela a ella! —interrumpió a gritos la señora Brooks—. Estamos muy lejos del campamento. Déjeme aquí a mí sola y yo le diré a su marido que ella quiso irse con usted. Siempre ha sido una rebelde y siempre lo será, así que quédesela y que el diablo les lleve a los dos…


  —¡Señora Brooks! —protestó Darcy con mucho esfuerzo.


  Christa hizo caso omiso tanto de la señora Brooks como de Jeff Thayer, y se dedicó a atender a Darcy. Se rasgó las enaguas, las empapó en el agua del arroyo y se acercó a Darcy para refrescarle la cara.


  —¡Ethan, lo siento! —musitó.


  Él le cogió la mano.


  —¿Weland me disparó?


  Ella asintió.


  —¿Por qué?


  —Es una larga historia.


  —¡Vamos, están tardando demasiado! —les advirtió Thayer—. Quiero reemprender la marcha. Tú, señorita Christabelle, al menor movimiento en falso le hago un agujero del tamaño de Richmond a esa bruja de la Biblia o a ese yanqui, ¿entendido? Y tú… —se dirigió amenazante a Darcy— nada de heroísmos. O la princesita rebelde empezará a sangrar mientras sigue cabalgando.


  Todos montaron. Darcy parecía muy abatido, pero miró a Christa y le susurró con cierta esperanza:


  —¡En algún momento tendrá que dormir!


  Ella asintió. ¿Aguantarían hasta entonces?


  Se pusieron en camino y cabalgaron de nuevo al límite. Llegaron a los pies de un peñasco. Christa detectó con sorpresa que de pronto Jeff parecía intranquilo.


  Ella también empezó a ponerse nerviosa. Tenía la sensación de que les vigilaban.


  Se dio la vuelta. El corazón le dio un vuelco.


  Era cierto.


  En lo alto del cerro que tenían a su espalda habían aparecido unos indios, silenciosos como estatuas. Eran seis. Iban pintados de rojo, algunos llevaban el torso al aire y dibujos en el cuerpo. Todos armados con rifles o con arcos y flechas y unas lanzas increíblemente largas, decoradas con plumas y… cabelleras.


  —¡Bisonte Veloz! ¡Menudo hijo de perra! ¡Hizo que siguieran a McCauley, para asegurarse de que ese yanqui me ejecutaría!


  —¿De qué está hablando? —inquirió Christa, mirándole de frente.


  —Si tiene alguna otra arma —dijo Darcy—, denos una oportunidad, por amor de Dios.


  —¡Ahí se quedan! —gritó Thayer. Espoleó con crueldad a su montura. El animal dio un brinco en el aire y luego echó a correr. Los demás caballos, a falta de instrucciones de sus jinetes, hicieron lo mismo.


  Aterrorizada, Christa se inclinó sobre el cuello de su animal y rezó, mientras el polvo de la llanura le saltaba a la cara.


  Fue en vano. Notó a su lado los colores de las bestias y los hombres, mucho antes de oír el primer salvaje alarido de guerra. Su caballo se vio obligado a echarse a un lado y a detenerse poco a poco, mientras los comanches formaban un círculo para rodearla.


  Se dio cuenta de que Darcy y la señora Brooks quedaban retenidos en el interior de ese mismo círculo.


  Jeffrey Thayer no estaba allí.


  Christa miró hacia delante, sobrecogida y aterrada.


  Habían obligado al antiguo rebelde a bajar del caballo. Él intentó disparar al indio que le desmontó.


  Thayer chilló. La lanza del indio penetró por el centro de su cuerpo, seguida de una lluvia de flechas.


  Todos los comanches le habían disparado. Las flechas le acribillaron, las piernas, los brazos y los ojos. Pero él seguía emitiendo sonidos.


  Uno de los guerreros se arrodilló a su lado. Thayer aún estaba vivo. Su perseguidor procedió a arrancarle la cabellera.


  La señora Brooks se atragantó y empezó a tener arcadas. Detrás de ella, Christa vomitaba. Incluso a Darcy se le escapó una exclamación de horror contenido.


  Christa estaba demasiado aterrorizada para moverse o emitir sonido alguno.


  El indio volvió a montar. Ella chasqueó las riendas sobre el lomo de su montura por instinto. El caballo soltó un respingo, se desbocó y echó a correr otra vez.


  Pero al cabo de unos minutos, volvía a tener a un comanche cabalgando a su lado y a ambos caballos rozándose los costados.


  El indio se inclinó hacia delante, casi fuera del animal que estaba montando. Alargó una mano hacia ella y la agarró mientras su montura empezaba a ir a medio galope. Christa lanzó un grito, buscando algo donde agarrarse.


  Sabía que el comanche podía provocarle una muerte espantosa. Acababa de presenciar una y esta podía ser mucho peor. Pero su instinto le aseguró que no iba a morir aplastada bajo los cascos del caballo.


  No había razón para tener miedo. Su captor comanche no iba a soltarla. Era un hombre fuerte capaz de cabalgar con total naturalidad, y de mantenerla en alto al mismo tiempo. El animal cruzó la llanura veloz, sin problemas, en un recorrido que a Christa se le antojó interminable. Aunque no estaba sola. Otros comanches habían capturado a la señora Brooks y a Darcy.


  Pensó en el modo como había muerto Thayer. Luego pensó en Weland. Seguía sin comprender cómo aquel hombre, tras su fracasado intento de hacerse con Cameron Hall y reducirla a cenizas, había conseguido que le destinaran al regimiento de Jeremy.


  ¡Jeremy! Ella le había traicionado. Podía conducirle a la muerte, y sin duda podía matar al hijo de ambos.


  Ya estaba hambrienta y débil después de estar toda una noche despierta, haciendo el amor. El traqueteo constante de su cuerpo contra el animal, y la dureza del interminable trayecto a caballo, minaron con rapidez las pocas fuerzas que le quedaban; perdió el conocimiento.


  Volvió en sí al notar unas manos morenas y sofocantes que la bajaban a rastras de la grupa del caballo, con apremio. Luchó para zafarse del roce abominable del guerrero, que se tambaleó mientras ella intentaba revolverse. Se le escapó un grito ahogado cuando él la sujetó y, arrastrándola de nuevo, le ató las manos con una cuerda. Otro de los indios se acercó a su captor y le dijo algo en su idioma.


  Furiosa y aterrorizada, Christa espetó:


  —¡Esperen y verán! ¡Esperen a que llegue la caballería! ¡Les harán pedacitos! ¡Les acribillarán a balazos! ¡No quedará nada, ni comida para los carroñeros!


  Para su inmensa sorpresa, el indio sonrió, y le habló en un inglés impecable, sin acento.


  —¿Usted cree que la caballería vendrá a buscarla? ¿Y por qué iban a pensar en rescatarla… cuando estaba tan dispuesta a soltar a un asesino?


  Ella pestañeó y jadeó. Él sabía que ella había liberado a Jeff Thayer.


  —Mi… mi marido vendrá —respondió de inmediato. Tal vez se equivocaba, pero estaba decidida a desafiar a ese comanche—. Usted se ha llevado también a la esposa de otro hombre…


  Se quedó sin palabras. El otro comanche volvía a decir algo en su propio idioma. El indio con quien ella se había encarado se echó a reír.


  —¿Qué? —gritó Christa con un pretendido tono de exigencia, pese al temblor que sentía en las rodillas.


  —Mi amigo ha insinuado que quizá el marido de esa otra mujer nos pagará un rescate para que no se la devolvamos.


  La señora Brooks seguía a lo suyo, chillando, llorando y volviendo a chillar. Christa no podía culparla; también ella tenía muchas ganas de hacer lo mismo.


  Aunque a veces, si sus prisioneros causaban demasiado ruido, los comanches les cortaban la lengua…


  —¡Pues déjenla ir! —sugirió Christa de pronto—. Déjenla volver al campamento. Puede que entonces no les persigan. Puede que…


  —Su marido vendrá —afirmó el indio, tajante—. Yo le conozco y vendrá. Y luego ya veremos.


  —Usted conoce a mi marido —murmuró ella. Claro. Eso lo explicaba todo, explicaba el hecho de que ese comanche hablara inglés tan bien—. Usted es Bisonte Veloz.


  —Lo soy.


  Ella recordó las curiosas palabras que Jeffrey Thayer había dicho justo antes de que lo mataran.


  —¿Esta batida… ustedes salieron a comprobar que Thayer moría… a manos de los blancos?


  Él señaló a uno de los guerreros.


  —Esta es una batida de guerra de Águila Indómita. Él la sugirió, yo le escuché, y él tenía razón. Su marido nunca me ha traicionado. Pero por lo visto, usted le ha traicionado a él.


  Se dio la vuelta y la arrastró con la cuerda. Christa estuvo a punto de tropezar, pero estaba decidida a no llorar. Eso era distinto de lo que había esperado. Ese hombre la entendía. Ella seguía creyendo que era el salvaje más fiero con el que había topado jamás, pero hablaba su idioma. Existía la esperanza de que pudiera razonar.


  Pero ¿sobre qué podía razonar con ella? Él sabía que la verdad era demasiado horrible para que Christa pudiera afrontarla.


  Bisonte Veloz tiró de la cuerda y, cuando ella estuvo a punto de tropezar por segunda vez, la sujetó.


  —¿Va a tener un hijo suyo? —preguntó.


  —¡Sí! —contestó ella enseguida—. ¡Sí!


  ¿Haría eso que aquel hombre fuera un poco más compasivo con ella?


  Él gruñó y volvió a darse la vuelta. La llevó hasta la corriente de un arroyo de agua fresca y soltó la cuerda lo bastante como para que pudiera beber. Estaba sedienta, pero aun así, intentó pensar en alguna forma de huir mientras bebía.


  Él no tenía intención de permitirlo. Tensó la cuerda de nuevo, la arrastró a su lado y la ató a un árbol, cerca del agua. Luego la dejó allí y se fue a parlamentar con los demás guerreros. Ella esperó abatida, con la espalda contra el árbol y las muñecas delante, escociéndole. Habían cabalgado durante casi todo el día. Ahora apenas había luz, ya que aparte de la luna, ellos solo habían encendido una hoguera. Dedujo que aquella noche habían decidido acampar allí, bajo las estrellas.


  Se preguntó qué destino le esperaba.


  Dios santo, no quería pensar en ello.


  Se lo impidió cierto aturdimiento mental. Por extraño que pareciese, casi se había vuelto a adormecer cuando Bisonte Veloz se le acercó y le ofreció un pedazo de cecina. Christa estaba muerta de hambre y lo aceptó, sin preocuparle en absoluto el hecho de que, tal vez, debería haberse aferrado al orgullo y rechazar todo lo que procediera del indio. Él se la quedó mirando. Mientras ella comía, se oyó de pronto un chillido.


  La señora Brooks.


  Se le atragantó la cecina. Miró al indio.


  —No la maten. ¡Por Dios santo, no la maten!


  —¿Por qué? ¿Acaso es una amiga suya muy querida? —le preguntó él con educación. Christa sabía que el comanche estaba burlándose de ella.


  —Porque si la matan será culpa mía —respondió con sinceridad.


  —No la están matando.


  No le dijo lo que le estaban haciendo… dejó que Christa lo imaginara y eso hizo, aterrada.


  Él se levantó y volvió a observarla bajo la luz de la luna. Era muy alto, mucho más que el resto de los guerreros comanches. Tenía los ojos oscuros, el pelo largo, liso y negro como el azabache. Su cara no era tan ancha como la de los demás indios y Christa recordó que Bisonte Veloz era mestizo.


  No de corazón, concluyó. De corazón aquel hombre era todo un comanche.


  —¿Van a matarme? —le preguntó.


  —Esta noche no —le dijo. Se dio la vuelta y se alejó.


  Los chillidos de la señora Brooks se desvanecieron poco a poco. Los indios charlaron un rato alrededor del fuego. Christa se preguntó en qué estaría pensando Jeremy, qué sentiría. Apoyó la cabeza, desesperada. Debía odiarla por lo que había hecho. Había mostrado una actitud de superioridad moral tan férrea en aquel asunto de los pobres caballeros confederados heridos, que no había tenido la sensatez de darse cuenta de que entre las filas rebeldes había manzanas podridas.


  Y no le había dado a Jeremy la menor oportunidad de explicarle nada sobre sus prisioneros. Ahora lo sabía, y ya era demasiado tarde. Jeremy había capturado a aquellos hombres para evitar que les apresaran los comanches. Jeff Thayer se había aprovechado de sus simpatías y la había engañado.


  No podía odiar a Thayer por lo que había hecho. No podía odiar a nadie que hubiera muerto de ese modo. Solo podía despreciarse por su estupidez.


  Jeff Thayer había pagado el precio supremo.


  ¡Oh, Dios! ¡Y Robert Zarpa Negra! Siempre pendiente de ella y de Jeremy. Enseñándole y ocupándose de ella.


  Muriendo por ella.


  —¡Oh, Señor, por favor! —musitó. Puede que ella también muriera.


  No podía morir. No con el niño. Pero no notaba ningún movimiento, y pensó en todo lo que había sucedido en las últimas veinticuatro horas. Rezó por no haber matado a su hijo.


  Al hijo de Jeremy.


  ¡Si al menos hubiera sido capaz de decirle que le amaba! Si no hubiera sido tan orgullosa, tan tozuda.


  Podría haberle escuchado. Podría haber visto la verdad.


  Bajó la cabeza, luchando contra la marea de lágrimas que amenazaba con brotar de sus ojos. Se había enamorado de él, pero había sido demasiado orgullosa para olvidar su pasado, y demasiado orgullosa también para darle a Jeremy una verdadera oportunidad. Ahora tal vez no volvería a verle.


  Y tal vez, había provocado que él perdiera otro hijo.


  «Él vendrá por usted», le había dicho Bisonte Veloz. ¿Era eso cierto? ¿Conocía mejor a su marido aquel salvaje hostil que ella misma?


  Quizá Bisonte Veloz no entendería siquiera que su marido jamás la había cortejado, que ella le había obligado a casarse por una casa, por ladrillos, piedra y madera, por algo que allí no significaba nada. Ni siquiera había estado dispuesta a llegar a un acuerdo con él, no hasta que algo había cambiado en el fondo de su corazón, hasta que había descubierto que no podía hacer más que admirarle, respetarle y amarle.


  Quizá él iría. Puede que su honor le dictara que ese era su deber. Tal vez iría por su hijo nonato.


  ¡Y quizá, pareció susurrar su corazón, quizá iría por ella!


  Pero si iba, ¿arriesgaría su propia vida? ¿Qué estaba pensando él en aquel momento? ¿La odiaba por lo que había hecho? ¿Pensaba que ella se lo había buscado y que se merecía lo que le pasara? ¿La extrañaba?


  —¡Dios bendito, Jeremy! ¡Lo siento, lo siento mucho! —susurró de viva voz—. Te amo, te amaba. Yo…


  Ya no importaba. Era demasiado tarde.
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  Jeremy desmontó del caballo y se arrodilló junto al cadáver destrozado y sanguinolento que había en el suelo. Pese al estado del cuerpo, no le costó más que unos segundos reconocer al confederado Jeffrey Thayer. Tenía el chaquetón gris manchado de sangre y media docena de flechas clavadas. Le habían acuchillado la cara y le habían arrancado la cabellera con destreza.


  Jeremy sintió los músculos en tensión y unas sacudidas de angustia abrumadoras.


  Ya no tenía por qué temer lo que el antiguo rebelde planeaba hacerle a Christa. Jeffrey Thayer ya no volvería a hacerle nada a nadie.


  —¿Comanches?


  Jeremy se dio la vuelta. Jimmy Preston estaba mirándole con tristeza.


  Él asintió.


  —Exploren… —empezó a decir. Tuvo que parar. Necesitaba que su corazón creyera que los indios no le harían daño a Christa—. Exploren la zona y comprueben si hay más cadáveres.


  James le miró, tragó saliva con contundencia y luego dio media vuelta y gritó la orden.


  La compañía D desmontó de sus caballos. Jeremy paseó por aquella llanura reseca y miró a lo lejos. Bisonte Veloz, pensó. Había ido a comprobar que los blancos se ocupaban del asunto del rebelde asesino.


  Bisonte Veloz había abatido a Thayer en persona.


  —¡Estúpido! —siseó entre dientes al cuerpo del hombre muerto. Quería sentir compasión por todo hombre asesinado con una brutalidad tal. Pero Thayer había asesinado a personas inocentes e indefensas. Hombres blancos, pieles rojas. Tal vez había recibido lo que se merecía—. ¡Y utilizaste a mi esposa, maldito hijo de perra! —imprecó con vehemencia al cadáver, luchando contra el impulso de patearlo.


  —No hay rastro de nadie más —le informó James.


  —¿Ni de Darcy ni de la señora Brooks?


  —Ni de Christa —apuntó James en voz baja.


  Jeremy dirigió la vista más allá de la llanura.


  —Fue Bisonte Veloz, entonces.


  —Hay muchas bandas de comanches —le recordó James.


  —Pero solo Bisonte Veloz mataría a Thayer de este modo y se llevaría a los demás. —Se quedó un momento en silencio y luego añadió—: Tendré que ir en su busca yo solo.


  —¡No puede ir usted solo, por Dios! Podría toparse con otros grupos en pie de guerra, que le matarían antes de llegar a verle.


  —Usted me acompañará con la compañía D hasta que lleguemos a las estribaciones de su campamento.


  —Aun así…


  —James, si enviara al regimiento entero contra él, el combate estaría igualado. El coste en vidas humanas sería terrible. Y puede que los comanches mataran en el acto a los cautivos, por principio. Pero si voy yo solo tengo una posibilidad. No lo estaré del todo. Iré con Estrella Matutina.


  —¡Coronel, señor! —gritó uno de los hombres.


  Jeremy volvió la vista hacia los veintitrés soldados de la compañía D.


  El recluta Jenkins le estaba mirando, incómodo.


  —¿Le enterramos, señor?


  Jeremy sintió un nudo en la garganta. Thayer había engañado a Christa, y él había sido demasiado orgulloso y estaba demasiado furioso como para intentar explicar las cosas. Solo Dios sabía hasta dónde había intentado llegar aquel hombre con ella.


  ¡Que los carroñeros se comieran a aquel tipejo! ¡Jesús, estaba angustiado! Él conocía bien a los comanches y conocía bien a Christa. No luches contra Bisonte Veloz, Christa, no luches contra él.


  Y por favor, Señor, no permitas que le haga daño.


  —¿Le enterramos, señor?


  —Sí, maldita sea, procedan. ¡Rápido, hemos de seguir adelante!


  Había demasiadas cosas en juego. Tenían que apresurarse. Él era responsable de Darcy y de la señora Brooks. Tenía que alcanzar a los comanches antes de que mataran a alguno de los cautivos.


  Podía perder la vida yendo en busca de Christa. Pero no estaba seguro de que valiera la pena vivir si no podía traerla de vuelta. Ya había estado enamorado antes, pero nunca había experimentado un torbellino de pasiones comparable a lo que sentía por ella. Puede que ambos fueran como los pedazos del país, desgarrados y heridos, sufriendo con amargura por todo lo que se habían hecho el uno al otro. Y sin embargo, el uno sin el otro no eran más que fragmentos. Se había casado con ella por obligación, pero nada en el mundo le hubiera empujado a hacerlo de no haber sentido el deseo en algún recoveco del corazón. Había decidido llevarla con él, exigirle que su matrimonio fuera real. La había obligado a vivirlo. A su modo, había intentado darle vida a Christa. Y ella se la había dado a él a cambio.


  La noche empezaba a caer.


  Contempló el cielo en penumbra. Unas extrañas sombras aladas se recortaban contra la oscuridad. Las aves carroñeras volaban en círculo sobre ellos. Buscaban el alimento que les proporcionaría Thayer. Rezó para no volver a verlas planeando en el cielo.


  Saltó sobre su caballo y le gritó a James:


  —¡Adelante!


  Dentro de poco tendrían que detenerse. La oscuridad de ébano también obligaría a los comanches que les precedían a interrumpir la marcha.


  Cuando se hizo de día Bisonte Veloz la desató y la condujo a través de unos arbustos hasta el riachuelo que había más abajo. Ella sintió por un momento la maravillosa sensación de la libertad, hasta que se dio cuenta de que seguía teniendo las manos atadas al frente y que él la había liberado solo para que pudiera atender sus necesidades básicas. Pero mientras recorría el sendero, contuvo la respiración e intentó no emitir sonido alguno. Había topado con el soldado Darcy.


  Lo habían atado a un árbol, como a ella. Christa se preguntó por qué no lo habían matado aún; luego temió que ya estuviera muerto, y le extrañó que no le hubieran cortado la cabellera. Él abrió los ojos, despacio, con enorme fatiga. La vio. Creyendo que iba a gritar, ella negó con la cabeza y se dio la vuelta para observar el campamento.


  Los guerreros indios estaban reunidos alrededor de la hoguera. Se diría que intercambiaban relatos de sus hazañas.


  De momento no veían ni a Christa ni a Darcy.


  Ella se refugió a toda prisa bajo la sombra de los árboles y se arrodilló junto a Darcy. Tenía el cuello cubierto de gotas de sangre seca. Christa se mordió el labio.


  —¿Las heridas le impiden levantarse, caminar o cabalgar?


  Él la buscó con los ojos, embargados por el dolor y el agotamiento. Movió la cabeza.


  —Me hicieron cortes en las orejas y heridas en el cuello. Saben cómo mantener mucho tiempo con vida a un prisionero herido y aterrorizado —le dijo él.


  Christa, con las manos atadas, trató de deshacer los nudos que le sujetaban al árbol.


  Se dio cuenta de que los comanches también sabían cómo hacer buenos nudos. Se empezó a despellejar los dedos antes que la cuerda. Darcy rompió a hablar con atropello.


  —Levánteme la pernera del pantalón. Llevo una pequeña vaina atada al tobillo y creo que el cuchillo sigue ahí.


  Le resultó difícil estando atada, pero Christa encontró el arma y consiguió sacarla. Una delgada capa de sudor apareció en su frente, pese al frío matutino. Consiguió sujetar el puñal entre las manos y al cabo de unos minutos Darcy quedó libre.


  El chico se levantó de un salto y le cortó las ataduras a toda prisa.


  —Puede que acabe de firmar su sentencia de muerte —le dijo.


  —Y la suya.


  —Yo ya estaba muerto. Hemos de recuperar los caballos.


  —¡Y a la señora Brooks! —dijo Christa.


  Él se la quedó mirando como si estuviera loca.


  —Y a la señora Brooks —repitió.


  Christa volvió la vista hacia el camino. Los animales estaban a la izquierda de la hoguera. La señora Brooks algo más lejos, en la parte de atrás del pequeño campamento.


  —Usted consiga las monturas —le dijo al soldado—. Yo iré a buscar a la señora Brooks.


  —¡Si esa vieja bruja vuelve a abrir la boca una sola vez, abandónela! —le recomendó Darcy.


  Ella asintió. Recorrió el sendero con mucho sigilo. Por lo visto los comanches estaban seguros de que sus prisioneros no irían a ninguna parte. Los seis guerreros seguían alrededor del fuego, y aunque no entendía una palabra de lo que decían, le sorprendió ver que se parecían mucho a sus homólogos blancos, que a buen seguro estaban contando grandes proezas alrededor de una hoguera.


  La señora Brooks había estado muy silenciosa, y Christa sintió un repentino espasmo de miedo en la garganta. Los comanches le habían cortado la lengua.


  Pero la mujer tenía los ojos cerrados cuando la encontró. Y la habían hecho callar con una mordaza hecha con sus enaguas. Christa empezó a segar las cuerdas que la ataban a un árbol con la navajita de Darcy. Ella se despertó y abrió los ojos aterrorizada. Christa se llevó un dedo a los labios.


  Por una vez en la vida, la señora Brooks tuvo la sensatez de seguir callada.


  Christa se inclinó para ayudarla a levantarse. Le pareció que transcurrían varios minutos hasta que la cautiva reunió la fuerza suficiente para sostenerse sin ayuda.


  —¡Por favor! —susurró Christa.


  La señora Brooks por lo visto se dio cuenta de que era una cuestión de vida o muerte. No se quejó de nada y miró a Christa con los ojos suplicantes de una niña.


  —Vamos. No haga ruido. Con cuidado.


  Recorrió con ella el largo camino de vuelta, sorteando de nuevo a los guerreros y sintiendo la muerte a cada paso. Llegaron junto a Darcy, que había desatado a tres caballos. Entre los dos montaron a la señora Brooks en uno, antes de saltar ellos también sobre los suyos. Darcy liberó al resto para que se fueran antes de que los indios les persiguieran.


  El joven soldado tragó saliva y le hizo un gesto a Christa. Se alejaron del grupo despacio, con mucho cuidado.


  Entonces Darcy gritó:


  —¡Adelante!


  Clavaron los talones en las ancas de sus monturas indias, como si les persiguieran las llamas del mismo infierno. El chico conocía el camino, y la señora Brooks y Christa le siguieron. Ella no supo cuánto tiempo llevaban cabalgando cuando oyó un grito a sus espaldas.


  Los comanches se habían dado cuenta, al fin.


  Darcy se inclinó sobre su caballo y miró a Christa. La expresión de espanto de su rostro decía que ya estaban todos muertos.


  Ella miró hacia atrás. Solo les seguían tres indios. Los únicos que habían conseguido recuperar a sus animales después de que Darcy los soltara.


  —¡Separémonos! —le gritó al recluta.


  —¡Jesús, Christa, no! —le advirtió él, muy exaltado.


  Pero no había alternativa. Iban a morir todos. A menos que ella consiguiera que los comanches se alejaran. Quizá la perseguirían a ella.


  Esta vez matarían a Darcy. Puede que a ella la dejaran con vida.


  Tiró de las riendas con suavidad al instante, antes de perder el valor de hacerlo. Darcy y la señora Brooks pasaron corriendo a su lado. Ella cambió el rumbo dirigiéndose hacia el norte, y clavó los talones en el caballo.


  Obligó a la bestia a una carrera cruel. Su corazón latía al mismo ritmo atroz que el animal. La tierra vomitaba polvo y suciedad a su alrededor, pero pese al terrible estruendo de los cascos de su montura, notó un temblor en la tierra cuando otro jinete empezó a perseguirla.


  Se dio la vuelta apenas.


  Los indios iban tras ella. Tenía a uno prácticamente encima. Christa sabía cabalgar, y muy bien, pero el hombre que tenía detrás era con toda seguridad uno de los jinetes más hábiles de las llanuras.


  Bisonte Veloz.


  Se le echó encima y ella gritó. Cuando la alcanzó, Christa tuvo la certeza de que iba a morir, pues él la arrojaría al suelo con aquel ritmo frenético.


  Pero no lo hizo. La arrastró por encima del caballo hasta su propia montura, mientras aminoraba la velocidad. Al cabo de un momento iban al paso. El guerrero hizo un peculiar sonido chasqueando la lengua contra el paladar y en unos minutos regresó a su lado el otro animal que había salido corriendo.


  Desolada y molida, Christa iba tumbada sobre la montura del indio, mascando crines de animal, polvo y sudor.


  La bestia de Bisonte Veloz se puso al trote. Al poco se habían reunido de nuevo con los demás guerreros. Él la empujó y la tiró al suelo. Ella se levantó con dificultad de inmediato y miró en derredor. Estaba rodeada de indios.


  No había rastro de Darcy ni de la señora Brooks. Ambos habían huido.


  Porque Bisonte Veloz había salido en su busca. Christa había hecho la apuesta correcta. Ella era el premio importante.


  Al ver que el indio se le acercaba, se echó atrás vacilante. Él le propinó un bofetón en la mejilla y el golpe la derribó de nuevo al suelo. Bisonte Veloz tendió una mano para cogerla. Ella trató de alejarse a rastras, pero él la agarró con firmeza y la puso en pie de un tirón. Gritó una orden a sus hombres y luego la subió a su caballo. Conservaban todavía muchos animales: seis ejemplares indios, el que había montado Christa y el de Jeffrey Thayer. Pero ya no se fiaban para dejarla cabalgar sola.


  Emprendieron una marcha lenta, para que los caballos recuperaran el resuello.


  Bisonte Veloz iba montado detrás de ella. Era una criatura de piel y acero, pensó ella casi sin fuerzas.


  —¿Va a matarme ahora? —le preguntó.


  —Aún no.


  —¡Jesús! —gimió ella—. ¡Pues déjeme ir!


  —Las cosas nunca son tan sencillas. Con los comanches no. ¿Nadie se lo ha advertido?


  ¡Sí, se lo habían advertido!


  —¿Por qué no…?


  —Usted no solo me ha costado dos caballos y dos cautivos; ha estado a punto de matar a ese animal con el que huyó a la carrera y a los que la persiguieron.


  —Entonces…


  —¡Aún puede que la mate! —la amenazó—. Y puede que primero la corte en pedacitos, para dar de comer a los buitres.


  —¡Sí, le he costado dos prisioneros! —replicó ella, pensando que había perdido el juicio—. Y dos caballos. ¡Y casi cuatro más! Así que haga lo que le…


  —Lo que siento de verdad es lo de los caballos —respondió él con dureza—. ¡Y si quiere conservar la lengua en la boca, manténgala quieta!


  —¡Mi marido vendrá a por usted! ¡Le hará pedazos!


  —Cállese.


  —La caballería…


  —¡Yo mismo le arrancaré la lengua si no va con cuidado!


  Lo decía en serio y ella lo sabía. Sintió un estremecimiento devastador.


  ¡Jeremy! Ya nunca podría decirle que le amaba.


  —¡Por favor! —insistió.


  —¡Una palabra más y será la última que diga!


  Ante esa advertencia, Christa optó por callarse.


  Jeremy seguía cabalgando con la compañía D al completo, cuando vio a lo lejos a dos jinetes que se acercaban a través de la ondulada llanura.


  En un primer momento, cuando les vio en la distancia, tuvo que parpadear para convencerse de que estaban allí delante. Quizá porque tenía muy buena vista o quizá por instinto, supo de inmediato que aquellas dos figuras tenían algo que ver con él, y gritó para avisar a James. Luego espoleó a su caballo y corrió campo a través. Eran solo dos. La señora Brooks y Darcy.


  Le fue difícil ocultar la decepción que sintió al acercarse a ambos, que se habían puesto a galopar al verle. Cuando desmontó apenas tuvo oportunidad de hablar, pues la señora Brooks se echó en sus brazos chillando y diciendo cosas sin sentido a la vez, como si fuera un comanche.


  Darcy fue mucho más claro.


  —Es Bisonte Veloz, señor, estoy seguro…


  —¡Christa! —dijo Jeremy con voz ronca—. Darcy, ¿dónde está mi mujer?


  —Yo sé que ella se sentía responsable, señor. Y no creo que el indio supiera en realidad lo que tenía entre manos. La soltó para que pudiera acercarse al arroyo. Ella consiguió desatarme y volvió en busca de la señora Brooks. Entonces todos huimos a la carrera, pero teníamos a esos salvajes pisándonos los talones. De repente la señora McCauley gritó que iba a separarse y yo no pude detenerla, señor. Sabía que prescindirían de nosotros y que la perseguirían a ella. ¡Y no sabe usted ni la mitad, señor! ¡El doctor Weland se volvió contra nosotros, coronel! ¡Si ese hombre todavía sigue ahí, señor, es un peligro! Él…


  —Está muerto —dijo Jeremy. Sin más.


  El corazón se le cayó a los pies. Christa seguía en poder de los comanches. Había causado problemas y Bisonte Veloz había vuelto a atraparla y ella era muy capaz de seguir desafiándole.


  No, Christa, no. ¡Te harán daño! Ya te advertí sobre los comanches. No sé si él recordará que es mi hermano de sangre o si solo pensará que yo era el responsable de Thayer, y que él cabalgaba libremente. No luches contra él, Christa.


  Muévete, estúpido, se conminó. Todavía estaba a un día de camino del campamento. El tiempo podía muy bien ser un factor esencial.


  Se volvió hacia James y, sin contemplaciones, puso en manos de su teniente a la sollozante señora Brooks.


  —A partir de aquí iré yo solo. Puedo cabalgar más deprisa.


  —Es un territorio peligroso…


  —Es el territorio de Bisonte Veloz. Si me ve llegar con toda la compañía, puede que decida aniquilarnos a todos y eso no le hará ningún bien a Christa.


  —Nosotros podemos volver en busca de refuerzos —dijo James.


  Jeremy negó con la cabeza.


  —Si nos vieran aparecer, podrían a matar a Christa y a otros prisioneros al momento. Tal vez conseguiríamos deshacernos de la mitad, pero ellos también nos causarían un maldito montón de bajas. No tengo derecho a arriesgar a todo el regimiento, aunque lo haría si creyera que de ese modo le salvaría la vida a ella. Pero no es así, y debo ir yo solo. He de llegar a un acuerdo con Bisonte Veloz.


  —Coronel, yo iré con usted, señor… —intervino Darcy.


  —Y yo le garantizo que sería hombre muerto, Darcy. Vuelva de inmediato al campamento con la señora Brooks.


  —Sí, señor, pero me gustaría acompañarle de todos modos. Ella es la mujer más valiente que he visto jamás, coronel.


  —Es una rebelde —dijo Jeremy en voz baja—. Aprendió a luchar con algunos de los mejores. —Montó de nuevo—. James, tome usted el mando. Llévese a todo el mundo de vuelta. Jennings queda al frente del campamento. Él sabe cómo conducir a los soldados al fuerte.


  James tragó saliva de forma ostensible.


  —Si la encuentra, señor…


  —Si la encuentro, haré todo lo posible para convencerla de que la lucha ha terminado.


  Se llevó la mano al sombrero para saludar a la compañía. Les dio la espalda y salió al galope. Solo. Estrella Matutina, la joven comanche, fue la única que le siguió.
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  Llegaron al campamento de Bisonte Veloz a última hora de la tarde. Ofrecía una peculiar imagen de paz. Debía de haber dos docenas de tipis dispuestos a lo largo de un arroyo tranquilo. Los niños jugaban en el agua y los perros deambulaban por ahí. Las mujeres, vestidas con blusas de algodón, faldas y ropas de piel de alce, estaban dedicadas a sus tareas. Algunas cosían pieles con largas agujas de hueso, otras trabajaban con algo parecido a manos y morteros, y había otras junto a unas pieles extendidas en grandes marcos, al lado de los tipis.


  Cuando entraron en el campamento, un indio viejo con un rostro ancho, oscuro y muy curtido, se acercó a ellos. Llevaba una manta de algodón sobre los hombros y el pelo, largo y negro como el carbón, recogido en dos trenzas a la espalda.


  Bisonte Veloz se dirigió al anciano con deferencia. Este asintió, miró a Christa que iba montada delante, y volvió a asentir. Las mujeres, que habían acudido corriendo al ver que los guerreros regresaban, se arremolinaban a su alrededor.


  —¡Ahora está con los comanches! —le dijo el jefe guerrero. La levantó y la depositó en medio de las mujeres.


  Ellas empezaron a gritar y a toquetearla. Algunas llevaban palos. Ella trató de apartarse, pero estaba rodeada. Dio media vuelta intentando ver a sus torturadoras, gritándoles a su vez.


  Entre ellas había una chica blanca, con una cicatriz que le atravesaba la mejilla izquierda. No tenía lóbulos en las orejas. Pero cualquiera que fuera la tortura que le habían infligido los comanches, ahora era una de ellos y vociferaba a Christa como las demás. Le dio un empujón tan fuerte que la hizo caer.


  Ella se levantó y se dio la vuelta. Una comanche muy alta se había unido a quienes la atormentaban. Tenía los ojos negros como la obsidiana, y hablaba enfatizando las erres, con un canturreo casi melódico.


  Christa sintió un intenso temblor en las rodillas al ver a aquella mujer altísima y estuvo a punto de volver a caerse.


  A ella también la habían mutilado. Le habían amputado la punta de la nariz. Eso parecía haberla convertido en una persona despiadada. Mientras las demás voceaban, se reían y seguían acosando a Christa, la indígena sin nariz la pinchó una y otra vez con un palo puntiagudo. Ella chilló e intentó zafarse con todas sus fuerzas.


  De repente se oyó un bramido seco y autoritario. Christa se vio de nuevo frente a Bisonte Veloz, que había irrumpido en el tumulto que la rodeaba. Ordenó algo a gritos y las mujeres desaparecieron entre murmullos. El guerrero la agarró del brazo y la metió a empujones en un tipi. Ella dio un traspié, recuperó el equilibrio y se volvió dispuesta a plantarle cara. Estaba mareada y aterrorizada. Todas las cosas que le habían contado sobre los comanches acudieron en tropel a su mente.


  Retrocedió hasta la parte de atrás de la tienda, mirando a Bisonte Veloz con recelo. Era espantoso estar tan aterrada, vivir con aquellas imágenes atroces de la muerte en la conciencia, y saber que debía conservar cierto grado de dignidad personal, o perdería toda esperanza en el futuro.


  —¡Muy bien, ahora ya estamos aquí! —dijo. Deseaba que sus palabras sonaran muy enérgicas. Apenas fueron un susurro. Al fin y al cabo había visto morir a Jeff Thayer—. ¿Qué va a hacer conmigo?


  Él sonrió y se cruzó de brazos.


  —Usted cree que somos un pueblo de una crueldad extraordinaria, ¿verdad?


  —Sí —admitió ella sin ambages—. Allí fuera hay una mujer comanche con la nariz amputada casi por completo. Es una de los suyos. ¿Qué quiere que piense?


  —Vara Punzante sabía las consecuencias. Es la costumbre comanche.


  —¿La costumbre por qué?


  —Ella yació con otro guerrero.


  Adulterio. Eso implicaba un duro castigo, pensó Christa.


  —¡Usted se comporta como un salvaje con sus prisioneros! —murmuró.


  —El hombre blanco ha sido salvaje con nosotros —replicó él—. Pero puede que nuestra tribu no sea la peor —dijo, mientras paseaba alrededor de la pequeña hoguera que había en el centro de su tipi—. Los pawnee tienen una ceremonia interesante, que llevan a cabo con un prisionero varón o mujer. Es un rito religioso, un sacrificio al dios Tirawa. A veces los pawnee hacen muchos prisioneros y les acogen a todos, menos a uno, en la tribu. A ese cautivo le dan la mejor comida; si es un hombre envían a las mujeres para que coman con él. Le tratan con gran respeto y deferencia. Pero luego le atan desnudo a unos postes en forma de cruz. El guerrero que le apresó le lanza una flecha que le atraviesa por ambos lados, mientras otros encienden una hoguera bajo él. Entonces todos los hombres de la tribu le arrojan una flecha y el fuego arde hasta convertirle en cenizas. La tribu reza a Tirawa, en particular el hombre que le apresó, para que sepa que una vida humana ha sido arrebatada. Después de eso, la tribu es afortunada con las cosechas y en la guerra. A veces el prisionero es una mujer. Los pawnee odian sacrificar a los suyos. ¡A lo mejor podría cambiarla a usted por unos cuantos caballos!


  —Usted no va a entregarme a los pawnee. ¿Y por qué no termina de una vez, si piensa matarme? —le preguntó ella. No iba a resistir de pie mucho tiempo.


  —Nosotros somos maestros de la tortura —repuso él.


  De pronto Christa oyó una voz queda, ese canturreo de las erres, un murmullo muy suave. Dio media vuelta y vio a una joven india acurrucada sobre un catre de piel de oso, en un extremo de la tienda. Ella no había estado durmiendo; había estado esperando cosiendo una camisa, y ahora les observaba.


  Al principio Bisonte Veloz le respondió con dureza, y después pareció apaciguarse. Volvió a dirigirse a Christa.


  —Es Pequeña Flor, mi esposa más joven —le dijo—. Usted la servirá y hará lo que ella diga. El soldado renegado raptó a su hermana pequeña, Estrella Matutina.


  —¿Qué? —preguntó Christa enseguida.


  —El hombre blanco que matamos secuestró y violó a la hermana menor de Pequeña Flor, Estrella Matutina, a quien yo pretendía tomar como cuarta esposa. Ellos mataron también a los soldados de caballería que vigilaban un carromato con la paga y a un comerciante blanco llamado Greenley. Ese hombre merecía morir.


  Se dio la vuelta y se dispuso a salir.


  —¡Espere! —gritó Christa. Le sorprendió el tono de súplica de su propia voz, y aún se sorprendió más cuando él pareció apreciarlo y compadecerse de ella. El indio se detuvo y se dio la vuelta, despacio—. Yo… no lo sabía. No supe, hasta que ya era demasiado tarde, la clase de hombre que era Thayer. Lamento que le hiciera daño a Estrella Matutina.


  Bisonte Veloz gruñó.


  —Por favor… ¿qué va a pasarme?


  —Eso ya lo veremos.


  —Pero yo…


  Pareció que cedía un poco.


  —Es mi prisionera. Es la esposa de mi hermano de sangre y por eso he sido misericordioso con usted. Las mujeres la dejarán en paz. Servirá a Pequeña Flor. Y si no me irrita, vivirá… hasta que se decida su destino.


  —Y eso…


  —¡Eso dependerá!


  —¿De…?


  Avanzó hacia ella. Christa se forzó a no mostrar miedo.


  —Dependerá de McCauley y dependerá de usted. Si McCauley muere, puede que yo tome otra esposa, si Pequeña Flor y las demás la aceptan. Después, puede que la vendamos a los apaches o a los hispanos… cuando nos cansemos de usted. Aún no está decidido.


  Dio media vuelta y salió del tipi.


  Christa, que veía a la muchacha pero no le hizo ni caso, lanzó un profundo gemido. No podía aguantar más. Se dejó caer.


  Se quedó atónita al notar una leve caricia en el pelo.


  —No tengas miedo —dijo la chica. Christa alzó la vista. Vio unos ojos enormes, oscuros y expresivos. Hablaba inglés con mucha menos seguridad que el caudillo guerrero, pero muy bien—. A Bisonte Veloz no le gusta hacer daño a los prisioneros. Deplora algunas de nuestras costumbres.


  Christa miró a la muchacha y tragó saliva.


  —Acabo de ver unas mujeres ahí fuera que…


  —La muchacha blanca no era prisionera suya. Y Vara Punzante no era su esposa.


  Christa pensó que debía hallar consuelo en eso. Necesitaba consolarse con lo que pudiera… era la única forma de conservar la cordura.


  Pequeña Flor, pensó, observando a la india. Era un nombre apropiado, pues parecía tan gentil y tierna como los pétalos de una rosa, tan suave, tan hermosa. Y le sorprendió darse cuenta de que poco a poco iba averiguando lo que había pasado en realidad.


  —De verdad que siento mucho que hirieran a tu hermana. ¿Ahora está… está bien?


  —No lo sé. Estaba trabajando junto al arroyo cuando la raptaron. Encontramos la cesta de ropa que había estado lavando. También encontramos algunas de las prendas que le habían arrancado. Pero Estrella Matutina desapareció. Quizá McCauley la encontró. No lo sabemos.


  —¡Él pensará que me merezco la tortura! —murmuró Christa.


  —Será paciente. No dejará que los demás te hagan daño —dijo Pequeña Flor.


  Christa se abrazó las rodillas temblando, agradecida de poder demostrar por fin algo de miedo.


  —¡Pero tal vez sí! Perdió dos prisioneros y dos caballos por mi culpa.


  Pequeña Flor se quedó en silencio un momento.


  —¿Y si piensa que la culpa fue suya por ser descuidado? Aunque eso no importa.


  —¿Y qué importa?


  —Tu marido.


  Christa hundió la cara entre las manos luchando contra la desenfrenada oleada de dolor que sentía. Jeremy. Incluso cuando no estaba a su lado, la estaba protegiendo. Solo por ser el hombre que era, ese hombre que ella no había querido ver durante tanto tiempo, a causa del color del uniforme que vestía.


  —No sé si vendrá —musitó. Pero agarró con fuerza el brazo de la muchacha—. Hablas un inglés excelente, Pequeña Flor…


  —Bisonte Veloz me enseñó —contestó ella con orgullo—. ¡Si quiero vencer a los blancos he de entenderles, y aprovecharme de que ellos no me entienden a mí!


  Christa asintió. Bisonte Veloz demostraba ser un hombre muy inteligente.


  —Pequeña Flor, voy a tener un hijo…


  —Sí. McCauley se lo dijo a Bisonte Veloz.


  ¿Jeremy había hablado de ella con Bisonte Veloz?


  De pronto inspiró y espiró, mientras rezaba para que al menos el bebé estuviera bien.


  —Pequeña Flor, sé que aún faltan unos meses para que nazca mi hijo, pero si tienes alguna influencia sobre él y ellos han de tomar alguna decisión sobre mi destino, ¿harías lo posible para ocuparte de que primero nazca el niño, y de que… se lo entreguen a mi marido? —dijo en un susurro.


  Pequeña Flor arqueó una ceja oscura.


  —¿Ese es tu deseo?


  —Ese es mi deseo.


  —Entonces lo intentaré. Y también intentaré ayudarte mientras estés con nosotros. Si aprendes a trabajar, te tolerarán.


  —Puedo trabajar —dijo Christa sin más. Y podía. Había aprendido a trabajar duro en la plantación y ya no le daba importancia pasarse muchas horas doblando la espalda por el esfuerzo.


  Al día siguiente Christa, gracias a las explicaciones de Pequeña Flor, aprendió mucho sobre la forma de vida de los comanches y los rituales del tipi.


  Si la portezuela estaba abierta, el huésped podía entrar directamente. Si estaba cerrada, este anunciaba su presencia antes de que le dejaran pasar. Los invitados a comer traían sus propios cuencos y cucharas, y era de muy mala educación no comer todo lo que te ofrecían. Los huéspedes no pasaban entre el fuego y quienes estaban sentados alrededor, sino que rodeaban a estos últimos, que se inclinaban hacia delante y les dejaban espacio para pasar.


  Las mujeres no se sentaban con las piernas cruzadas como los hombres. Se sentaban sobre los talones o con las piernas a un lado. Christa odiaba por principio tener que inclinarse ante Bisonte Veloz, pero estaba demasiado agradecida de seguir viva y carecía de armas para oponerse a él por una cuestión tan menor. Toda sociedad seguía determinadas normas. Pluma Ágil era el caudillo de paz, y le respetaban mucho en los asuntos que no tenían que ver con el arte de la guerra. Él convocaba a consejo a los guerreros y a menudo se apoyaba en el criterio de Bisonte Veloz, pero todos los valientes de la tribu tenían derecho a la palabra, y cualquiera de ellos podía iniciar un ataque o una batalla. Los varones jóvenes no hablaban a menos que un anciano les invitara a ello. Aunque algunas sociedades indias eran matriarcales, la vida comanche estaba dominada por los hombres.


  Christa tuvo que trabajar todo el día con las mujeres; no le importaban las tareas, mientras estuviera acompañada de Pequeña Flor. La joven le explicó que los comanches no comían pescado, ni tampoco perros o coyotes, como hacían otros indios porque había un dios perro entre sus divinidades. Cocinaban la carne de bisonte en una hoguera al aire libre, suspendida por un trípode, y hacían estofado con la carne del animal cociéndolo en una bolsa hecha con la piel del estómago, donde previamente habían colocado piedras ardiendo. Nunca desperdiciaban nada. Secaban tiras de carne que convertían en cecina, de la que obtenían salchichas, condimentadas con cebolla silvestre y salvia. Trituraban esa carne seca, pulverizándola con un mazo de piedra hasta obtener una harina, que mezclaban con grasa y frutos secos del bosque. Almacenaban esa mezcla en bolsas o recipientes de cuero, que les permitían conservar el alimento para los meses de invierno si escaseaba la caza.


  La noche fue una prueba amarga, pues tuvo que permanecer de nuevo retenida de nuevo en la morada de Bisonte Veloz. Además de Pequeña Flor, el guerrero tenía otras dos mujeres e hijos, una familia que no dejaba de aumentar. Las otras dos esposas, Canción Dulce y Cierva Mágica, eran hermanas. Cierva Mágica tenía un bebé de pocas semanas y Canción Dulce un hijo de unos seis meses, según calculó Christa.


  Los críos lloraban y gorjeaban durante toda la noche, o hacían ruiditos cuando mamaban. También oyó a Bisonte Veloz con Pequeña Flor. Christa permaneció tumbada con la cara ruborizada y los dientes apretados. Se sentía muy incómoda y proyectada al reino de los recuerdos… pensando en su propio marido. Le imaginaba alto, esbelto y desnudo, acudiendo a ella, tomándola en sus brazos.


  Pero quien gritaba en la oscuridad no era ella.


  Bisonte Veloz terminó con Pequeña Flor y se dispuso a dormir. Su mirada descubrió a Christa, con los ojos abiertos bajo la tenue luz de la hoguera. La observó, sonrió despacio y luego se echó a reír a carcajadas.


  Christa sabía que él era consciente del miedo que sentía de que decidiera que valía la pena copular una noche con ella, y disfrutaba atormentándola.


  Para ella era incomprensible que no hubiera celos entre las esposas, pero Pequeña Flor parecía muy adaptada a ese tipo de vida. Al día siguiente intentó explicárselo a Christa.


  —Todas pasamos un rato solas con él cuando nos casamos —le dijo—. Canción Dulce y Cierva Mágica están ocupadas con sus hijos ahora. Cuando me toque a mí y me ocupe del mío, ellas atenderán a Bisonte Veloz. Y si te toma a ti como esposa, tú dispondrás de tu tiempo.


  —¡Oh Dios! —murmuró Christa. Ya era casi el final de la mañana, y habían ido al arroyo a bañarse. A Pequeña Flor le encantaba el agua. No le importaba que estuviera muy fría. A Christa le aterrorizaba desnudarse delante de las otras mujeres, pero Pequeña Flor la convenció de que los comanches respetaban la privacidad de los demás.


  Ansiaba bañarse. Había cabalgado durante tanto tiempo a través del polvo y el barro… Y aunque de hecho no había sufrido violencia, tenía la sensación de estar cubierta de sangre. La sangre de Robert Zarpa Negra. La angustia la abrumaba. Aquella muerte permanecería para siempre en su conciencia.


  Intentó convencerse de que estaría a salvo mientras estuviera con Pequeña Flor. Tuvo que cambiarse de ropa, porque su nueva amiga le dijo que su vestido había ofendido a Canción Dulce y que esta, como primera esposa de Bisonte Veloz, tenía derecho a decidir cómo debían vestir sus esclavas.


  Estaba convencida de que Canción Dulce quería su vestido.


  Pero a Christa no le importaba que la mujer india se quedara con su ropa. No mientras ella conservara la nariz, los lóbulos de las orejas y la salud intactos. Quería estar en paz con Canción Dulce. También descubrió que el vestido de ante que le habían dado era muy suave, y sabía que sería un buen abrigo contra el frío nocturno.


  Se daba cuenta de que ninguna de las esposas de Bisonte Veloz le deseaba ningún mal. El día anterior se había esforzado en trabajar tan duro como las demás. Y le resultó fácil cuidar a los niños. Ellos no sabían que eran comanches, ni que ella era blanca, y Christa sabía desde hacía mucho tiempo que un niño era un niño. Negro, blanco o rojo, dispuesto a amar y a confiar en cualquiera que le tratara con amor y ternura. Como era muy buena con los niños, Canción Dulce y Cierva Mágica la habían tratado con más tolerancia. Ella sabía que si Bisonte Veloz decidía tomarla como esposa, sus mujeres no protestarían: las comanches trabajaban mucho, y si esas tareas las compartían no resultaba tan duro. Y como los guerreros morían muy a menudo en la lucha, los comanches habrían considerado estúpido que una joven en edad fértil no tuviera marido. Christa iba a ser la única en considerar una terrible desgracia que Bisonte Veloz hubiera decidido tomarla.


  Pequeña Flor la miró con el ceño fruncido.


  —Bisonte Veloz es un gran jefe guerrero y un cazador excelente —le dijo a Christa—. Y es medio blanco. De niño se lo llevaron a uno de los fuertes. Estuvo siete años allí y por eso habla inglés tan bien.


  Christa tuvo la sensación de que el agua se había vuelto helada y se abrazó el pecho.


  —Es un buen guerrero. Pero es que… —Se detuvo, se sentía embargada por la angustia—. Es que yo amo al hombre con quien estoy casada.


  Pequeña Flor asintió.


  —Es muy guapo y noble, sobre todo para ser un hombre blanco.


  Christa se alejó de ella y se abrazó a sí misma para no sentir tanto frío mientras subía por el terraplén en busca de su ropa. Antes de poder coger el vestido de piel de cierva y las botas, se detuvo. Sintió que se le erizaba el pelo de la nuca, que su cuerpo entero era presa de un escalofrío.


  Un guerrero indio le bloqueaba el paso. Era el más alto de la tribu, aparte de Bisonte Veloz. Llevaba unos pantalones de piel animal, una camisa de algodón y un chaleco con flecos y abalorios. La melena recogida en unas trenzas y un pañuelo de cuero entrelazado atado en la frente.


  Águila Indómita, pensó ella de inmediato. Recordó aquella noche en que Jeremy se había enfadado tanto porque había aparecido en la tienda cuando él estaba allí.


  Se había enfadado porque el indio la había visto. Águila Indómita había puesto en marcha la batida de guerra para perseguirla a ella y a Jeff Thayer.


  Ahora la estaba mirando, bloqueándole el paso. Christa no se movió, pero la sensación de estar desnuda era más punzante a cada segundo que pasaba.


  —¿Pequeña Flor…? —susurró.


  La muchacha comanche acudió desde el río. Su suave voz tenía un tono de reproche y habló deprisa y con aquellas erres cantarinas y fascinantes.


  Pero no sirvió de nada. Águila Indómita le contestó tajante y airado. Pequeña Flor discutió, pero el guerrero parecía cada vez más molesto.


  —¿Qué dice? —preguntó Christa nerviosa. Él no podía hacerle ningún daño, de eso estaba segura. Solo Bisonte Veloz podía, si así lo decidía. A menos que el caudillo indio estuviera a punto de ser asesinado.


  Entonces puede que la vendieran, o que la cambiaran o la regalaran.


  —¡Pequeña Flor!


  —Dice que él te vio primero. Que según la ley eres su prisionera. Dice que en realidad Bisonte Veloz no tiene derechos sobre ti, que te está consintiendo, que ha despreciado las costumbres comanches. Dice que deberías ser su esclava y que tiene intención de apropiarse de ti.


  —¡Jesús, no! —gritó Christa.


  Águila Indómita dio un paso hacia ella, y a ella no le importó que fuera a encontrar solo polvo, desierto y muerte si huía del campamento. No pensaba quedarse quieta, esperando que aquel hombre la atacara. Dio media vuelta desnuda todavía, y aulló de terror. Cruzó el arroyo a toda velocidad y empezó a correr a través de la vegetación inhóspita que había en la otra orilla. Las zarzas y las ramas le rascaron la piel. Las rocas le hirieron los pies.


  El agua que les separaba retrasó el avance de su perseguidor. Christa siguió gritando y chillando mientras corría, pero se preguntó si alguien la oiría y de ser así, ¿la ayudarían?


  Las botas hasta la pantorrilla que habían perjudicado a Águila Indómita cuando avanzaba por el agua, se convirtieron en una ventaja en cuanto ambos estuvieron en tierra firme. Ella no podía correr como él sobre ese terreno pedregoso. Cuando una piedra puntiaguda se le clavó en una planta, sintió un dolor abrasador, gritó y se cogió el pie.


  Y justo cuando ese chillido salió de su garganta, surgió otro en su interior porque el comanche la había alcanzado. La obligó a dar media vuelta y Christa cayó de bruces en el suelo. Con una expresión letal en los ojos, él se dispuso a inclinarse sobre ella.


  Christa arremetió contra el indio y le dio una patada con toda la rabia y desesperación que guardaba en sus entrañas. Debió de propinarle un buen golpe, porque aquel guerrero que jamás expresaba sus emociones, dio muestras del dolor que ella le había infligido. Sus facciones bronceadas se tensaron y apretó los dientes a ojos vistas. Se cayó hacia un lado y rodó, alejándose de ella. De su boca salieron palabras airadas contra Christa, que se levantó de un salto. Estaba convencida de que si él la atrapaba en ese momento, la violaría de un modo cruel, la mutilaría y quizá, si tenía suerte, la mataría.


  Echó a correr otra vez, y al notar que la agarraban del pelo, chilló.


  Pero antes de que pudiera arrastrarla otra vez al suelo, estalló una bala que astilló la piedra que había junto a sus pies. Ella aulló y se dio la vuelta, al mismo tiempo que Águila Indómita.


  Bisonte Veloz había llegado. Christa estaba convencida de que Pequeña Flor había ido en su busca. El disparo que había hecho, con un Colt del ejército de Estados Unidos, fruto de un saqueo con toda seguridad, era de advertencia.


  Bisonte Veloz empezó a hablar, furioso. Águila Indómita respondió del mismo modo. Christa no esperó a que terminara la discusión. Corrió hacia Bisonte Veloz y se escondió tras de él. Pequeña Flor estaba allí, esperándola con una manta. La envolvió en ella.


  Se habían acercado otros miembros de la tribu, pero todos permanecían en silencio, escuchando a Bisonte Veloz y a Águila Indómita. Pluma Ágil, el jefe de paz de la comunidad, había aparecido. Empezó a hablar y los demás escucharon.


  —¿Qué están diciendo? —le preguntó Christa a Pequeña Flor.


  Pero esta vez la muchacha no tuvo oportunidad de responder. Bisonte Veloz se volvió enfadado, la agarró del brazo y la devolvió a rastras al campamento.


  —¡Yo no hice nada! —gritó—. ¡Por favor, dígame qué está pasando!


  Pero Bisonte Veloz no pensaba explicarle nada a ella. Christa sintió otro acceso de pánico cuando la llevó más lejos de su propio tipi. Se detuvo delante de otro que había junto al suyo. Había pertenecido a Garra de Águila, muerto en un combate reciente. Su joven esposa, que no tenía hijos, había sido devuelta a su familia. Se dio cuenta de que iban a encerrarla en territorio neutral.


  Él la empujó al interior de la tienda.


  —¡Usted! —la increpó—. ¡Usted solo causa problemas!


  —¡Pero esta vez yo no he hecho nada! Él vino tras de mí…


  —¡Esta vez! Usted liberó a otros prisioneros y perdimos unos buenos caballos. Usted fue capturada por liberar al soldado gris. —Escupió en el suelo—. ¡Al asesino gris! He impedido que recibiera su castigo por McCauley. ¡Deberían haberle cortado la nariz! ¡Así no habría provocado la lujuria de Águila Indómita!


  —¡Pero yo…!


  —¡Quédese aquí! Volveré a buscarla pronto. Es usted mercancía peligrosa… y alguien pagará su precio. ¡Y esta noche… usted misma lo pagará!


  Se dio la vuelta, furioso, temblando, y salió del tipi. Ella, aterrorizada, intentó seguirle.


  Vara Punzante esperaba fuera. Sonreía con crueldad. Tenía un cuchillo que blandió de inmediato hacia la garganta de Christa.


  Ella sabía que aquella mujer la mataría encantada.


  Volvió a entrar en la tienda y se sentó. Al cabo de unos minutos oyó un leve suspiro. Pequeña Flor le había llevado la ropa. En cuanto entró enseguida encendió un fuego, mientras hablaba tan rápido como podía.


  —No puedo quedarme. Hay un gran conflicto, por ti.


  —¿Qué pasará?


  En el centro de la hoguera ardió una llamarada.


  —Al menos estarás caliente.


  —Pequeña Flor, por favor…


  —¡No lo sé! Nunca habíamos tenido una discusión como esta. No sé cómo se resolverá. Águila Indómita dice que él te usará como debe usarse una prisionera, si Bisonte Veloz no lo hace, porque tú deberías haber sido su prisionera por derecho. Bisonte Veloz le dijo que Estrella Matutina iba a ser su esposa, de modo que tú, a cambio, eres cautiva suya. También dice que él te apresó cuando huías a caballo. Es un conflicto muy grave, así que algo tiene que pasar. Pero ahora, ha sucedido otra cosa en medio de todo esto. Yo no sé muy bien qué ha pasado, pero Pluma Ágil, Bisonte Veloz y Águila Indómita se han reunido todos con…


  Les llegó una orden contundente del exterior. Vara Punzante advertía a Pequeña Flor que debía salir.


  —¡No me atrevo a quedarme más! ¡Están muy indignados! Creo que alguien morirá…


  Oyeron una nueva advertencia atronadora. Pequeña Flor se levantó de un salto, miró a Christa y salió corriendo del tipi.


  Ella se vistió y se arrellanó sobre un montón de pieles, intentando no temblar. ¡Jesús, debería morir y terminar con esa agonía!


  Pero entonces, justo cuando pensaba eso, notó el movimiento.


  ¡El bebé volvía a moverse! Pese a todo aquello, el bebé vivía en su interior. Ella tenía que vivir. No importaba lo que le pasara a ella, lo que le hicieran no importaba; tenía que vivir. Cuando menos, tenía que ocuparse de parir a su hijo. Y si Bisonte Veloz tenía un mínimo sentido del honor, y lo tenía, se encargaría de que a Jeremy le entregaran a su hijo.


  Apoyó las mejillas contra las rodillas y luchó contra las lágrimas que la amenazaban. ¿Qué pasaría ahora? ¿Mutilación, tortura a manos de Águila Indómita?


  O volvería Bisonte Veloz. Él le había dicho que deberían haberle cortado la nariz. Quizá solo la violaría.


  Fue entonces cuando empezaron los tambores. Un redoble quedo y continuado. Constante. Amenazador, que se prolongó durante horas y horas. Horas en las que ella creyó que perdería la razón. Pam. Pam. Pam-pam. Llegó la noche y empezó a llover; un viento helado recorría las praderas. Los tambores seguían sonando —pam, pam, pam-pam—, con el presagio de cosas atroces por venir.


  ¿Qué cosas?


  Jeremy lo habría sabido.


  De sus ojos brotaron lágrimas espontáneas, que Christa enjuagó.


  Por fin la vencieron la angustia y el cansancio, y se quedó dormida.


  Despertó poco a poco de un sueño agitado y entonces descubrió al hombre. Sintió que el corazón le daba un brinco hasta la garganta, dejaba de latir y luego palpitaba con furia.


  Era alto y ocupaba toda la entrada. La luz de la hoguera que ardía en el centro del tipi no llegaba hasta él. Dio un paso y entró en la tienda.
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  Fue la mañana de la segunda jornada a caballo cuando Jeremy empezó a tener la sensación de que le observaban.


  Estaba, por supuesto, en territorio de Bisonte Veloz.


  Había algo tan inquietante en aquella sensación, que en algún momento estuvo tentado de dar la vuelta al caballo y galopar en dirección contraria tan rápido como pudiera. Era incapaz de hacerlo. Ni siquiera si la desesperada y excluyente necesidad de encontrar a Christa se desvaneciera de un modo repentino e inexplicable, podría dar la vuelta y echar a correr.


  Le vigilaban. Ya faltaba poco para llegar al campamento y los guerreros comanches estaban pendientes de su marcha.


  No iba solo. Estrella Matutina le acompañaba.


  Por suerte, cuando descubrió a los antiguos rebeldes proscritos, estos estaban tan ocupados con el dinero del viejo Joseph Greenley e intercambiando mercancías, que no tuvieron tiempo de dedicarle demasiada atención a Estrella Matutina. Ella era solo una cría, más joven que su hermana Pequeña Flor, pero lo suficientemente mayor para casarse según los criterios indígenas, y no sería nada fuera de lo común que Bisonte Veloz la incorporara a su familia. En ese caso tendría dos parejas de hermanas, que eran primas entre sí. Estrella Matutina era silenciosa y mostraba una sabiduría peculiar, propia de alguien mucho mayor. Jeremy había intentado hablar con ella, pero la joven tenía muy poco que contarle. Se sentía agradecida de estar en su compañía. Le había conocido en el campamento de Bisonte Veloz, y había seguido a Jeremy cuando él detuvo a los renegados, con una confianza que resultaba aterradora y entrañable a la vez. «McCauley llevará a Estrella Matutina a casa», le había dicho ella, y tuvo razón desde luego. Pasara lo que pasase, él se ocuparía de devolverla a Bisonte Veloz y al campamento comanche.


  Pero Jeremy no imaginó que se adentraría en territorio de la tribu en compañía de una muchacha india. Ni había supuesto jamás que ella sería parte de su baza para pactar, cuando reclamara el regreso de su propia esposa.


  De repente vio a un guerrero sobre la loma de una cadena cercana. En cuanto se aproximó, apareció un segundo combatiente y luego un tercero.


  En cuestión de minutos, los indios le habían rodeado, despacio. Sin violencia alguna. Mantuvieron la distancia como una escolta, y le guiaron durante el resto del camino hasta el campamento.


  Apenas había llegado al primer tramo entre los tipis cuando vio salir a un anciano que le cerró el paso. Tensó los músculos por un momento y luego se relajó.


  Era Pluma Ágil, el jefe de paz. El indio levantó la mano a modo de saludo.


  —McCauley.


  Jeremy desmontó y caminó los escasos centímetros que les separaban.


  —He traído de vuelta a la muchacha, Estrella Matutina —le dijo—. Y he venido a por mi esposa.


  —¿Quieres intercambiar mujeres? —preguntó Pluma Ágil.


  Él hizo un gesto negativo.


  —Habría traído a Estrella Matutina de todas formas. Si mi hermano Bisonte Veloz capturó a mi esposa, me gustaría pensar que me la devolverá a casa… en cualquier circunstancia.


  Pluma Ágil señaló su tipi con la mano.


  —Tu mujer ha creado un problema.


  Jeremy sintió que el corazón latía contra su pecho. Siguió a Pluma Ágil al interior de su tienda, intentando silenciar el pánico que le impedía respirar. Como buen huésped, fue hacia el lado izquierdo y se sentó con las piernas cruzadas. De repente oyó que empezaban a sonar los tambores en el campamento.


  Pluma Ágil se dirigió a una de sus mujeres en lengua comanche. Jeremy no comprendió todas las palabras, pero supo que la mandaba en busca de Bisonte Veloz… y de Águila Indómita.


  Pluma Ágil sacó una de sus pipas. Era un objeto excepcionalmente bello, fabricado con un cuenco de piedra pulido con grasa de bisonte. La boquilla estaba decorada con cuentas y crines de caballo, y Jeremy sabía que era la mejor pipa del anciano jefe, lo cual era un signo esperanzador. El comanche le respetaba y quería seguir siendo su amigo. Además, entre hombres no podía tratarse ningún asunto sin el humo de la pipa.


  Jeremy dio una profunda calada antes de devolvérsela a Pluma Ágil, e intentó aplacar el temor y la impaciencia.


  —¿Cuál es ese problema con mi esposa? —preguntó con el corazón desbocado. Horrores de todo tipo acudieron a su mente. La habían castigado por haber liberado a los demás prisioneros. Le habían rajado la cara o las piernas. Le habían cortado la nariz o las orejas—. Bisonte Veloz es mi hermano y…


  —Bisonte Veloz no se niega a entregarte a tu esposa. Ha estado esperando tu llegada.


  —Entonces…


  —Bisonte Veloz dijo que debíamos confiarte a ti el asunto de los proscritos. Eran unos hombres blancos que intentaban cometer crímenes como si fueran comanches. Él sabía que tú nos creerías. Pero Águila Indómita reunió un grupo para ir hasta tu campamento y comprobar si los hombres blancos habían sido capturados. Descubrieron que el hombre blanco escapó y aplicaron su propia justicia.


  —Lo sé —dijo Jeremy—. Yo encontré a ese hombre.


  Pluma Ágil asintió con aire sabio.


  —Nosotros oímos muchas cosas, y sabemos que tu esposa estaba con el ejército de los hombres vestidos de gris. —Le hizo un gesto de advertencia con el dedo—. Un hombre debe tener el control de su hogar.


  En aquel preciso momento, Jeremy se moría por estrujarle el cuello a Christa.


  —Me inclino ante tu sabiduría, Pluma Ágil —le dijo al indio.


  La portezuela del tipi se movió, y durante un momento le llegó nítido el sonido de los tambores. Bisonte Veloz y Águila Indómita entraron, fueron hacia la izquierda, aceptaron la pipa y así quedaron incluidos en el asunto que se estaba tratando. Bisonte Veloz miró a Jeremy a los ojos. Águila Indómita parecía observarle por encima del hombro. Jeremy se dio cuenta de que aquel hombre que había ido a visitarle como un emisario de Bisonte Veloz, estaba consiguiendo un estatus de guerrero comparable al del caudillo comanche.


  —Ella está bien —le aseguró Bisonte Veloz, y Jeremy se preguntó hasta qué punto había dejado entrever sus temores—. Por mi parte, hermano, abandono mis derechos sobre ella puesto que tú me has devuelto a Estrella Matutina.


  —Entonces puedo coger a mi esposa e irme…


  —No —interrumpió Águila Indómita.


  —Está la cuestión de cuál de los presentes tiene derechos sobre la prisionera —le dijo Pluma Ágil a Jeremy—. Águila Indómita fue el guerrero que lideró el ataque. Antes de saber que tú llegarías hoy, ellos han discutido a causa de ella. Águila Indómita desafió a Bisonte Veloz, y acordaron pelear a cuchillo para dirimir la cuestión.


  —Yo no la cederé —afirmó con rotundidad Águila Indómita. Al fin miró a Jeremy a los ojos—. Esa que has devuelto no es mi mujer. Yo no te debo nada.


  —¡No me iré sin mi esposa! —insistió Jeremy en voz baja.


  —Entonces Bisonte Veloz debe retirarse de esta disputa —dijo Pluma Ágil—. Y tú, McCauley, debes prepararte para enfrentarte a Águila Indómita en su lugar. ¿Vale la pena esto por tu mujer?


  Por ella todo vale la pena, podía haber contestado.


  Pero tenía que ser prudente.


  —Es mía y me iré con ella.


  —O morirás en el intento —dijo Águila Indómita, a modo de serena amenaza.


  Jeremy se dio cuenta de que aquello implicaba algo más que mantener a Christa alejada de ese guerrero. Era una lucha de poder en el seno de la tribu.


  —O moriré en el intento —corroboró.


  —Está decidido —dijo Pluma Ágil—. Pelearéis a cuchillo por la mañana. Será una lucha justa entre dos guerreros, según nuestra costumbre. En presencia de la tribu.


  —Si gano yo —dijo Jeremy—, ¿queda acordado en nombre de vuestro honor que me iré en paz con mi esposa?


  —Queda acordado. Te irás con nuestra gratitud, porque Estrella Matutina ha vuelto.


  Pluma Ágil empezó a expulsar el tabaco consumido de su pipa, signo inequívoco de que la reunión había terminado. Era el momento de que todos se levantaran y salieran de la tienda. Jeremy conocía el ritual, pero permaneció sentado.


  —Lucharé por la mañana. Esta noche quiero pasarla con ella.


  —No estoy de acuerdo con… —replicó Águila Indómita.


  Pero Bisonte Veloz protestó antes de que interviniera Jeremy.


  —Esa mujer es la esposa de McCauley. Y lo ha sido. Y lleva a su hijo. Puede que él muera. Ambos tienen cosas que tratar. Yo digo que deben disponer de esta noche. —Miró a Pluma Ágil.


  Este asintió.


  —Es justo. Hemos impedido que nuestros dos mejores caudillos guerreros se enfrenten y se hieran, en un momento en el que necesitamos a todos nuestros hombres, ahora que podemos fiarnos de muy pocos soldados y colonos blancos. Tampoco Bisonte Veloz y McCauley, que son hermanos de sangre, se enfrentarán entre sí. La pelea será limpia y cabal, el resultado justo. Bisonte Veloz, tú te ocuparás de que tu hermano blanco se reúna con la mujer. Y le proporcionarás lo que necesite para la pelea de mañana. Águila Indómita… tú esperarás hasta que llegue el momento.


  Todos se pusieron en pie. Jeremy captó el ardor y la furia que Águila Indómita transmitía. Sabía que el indio tenía ganas de cortarle el cuello allí, en aquel momento, pero los hombres de su tribu se habían pronunciado en su contra, y para conservar la dignidad debía esperar a la pelea.


  Y ganarla.


  Le concedieron la noche a Jeremy. La noche, cuando menos.


  Cuando salieron del tipi de Pluma Ágil, había anochecido y corría un viento helado. Había llovido, y el olor de la tierra impregnaba la atmósfera. Atravesaron el campamento a pie. Retumbaban los tambores. Aquí y allí, los hombres que conocían a Jeremy gritaban su nombre a modo de bienvenida. Pero la mayoría de los indios se detuvieron a mirarle fijamente. Todos sabían que Christa estaba en el campamento.


  Conocían el conflicto que ella había creado, y ahora sabían que él había venido.


  Bisonte Veloz se detuvo frente a un tipi no muy alejado del suyo.


  —Debes separarte de ella al amanecer —le dijo—. Vendrás a mi casa. Yo me ocuparé de que vistas de modo apropiado, y de que Canción Dulce te cubra de grasa de oso para que tu rival no tenga ventaja.


  —Gracias.


  —Eres un hombre blanco extraño, McCauley. Siempre has cumplido tu palabra conmigo. Espero que vivas para volver a hacerlo.


  Jeremy sonrió.


  —¡Yo también!


  Bisonte Veloz asintió y se fue.


  La mujer malcarada que hacía guardia frente al tipi se hizo a un lado para dejarle pasar. Él desató la portezuela, la mantuvo abierta y se detuvo un momento, intentando ver en la oscuridad. De repente su corazón empezó a palpitar y sintió un espasmo en las ingles. Bisonte Veloz había dicho que estaba ilesa.


  En el centro de la tienda ardía una pequeña hoguera. Apenas pudo distinguir una silueta. Entró con un par de zancadas. El ansia, la furia y el miedo se fundieron de pronto en su interior junto a la mera desesperación por abrazarla. Se dio cuenta de que Christa no se movía. Estaba tan paralizada e inerte como el hielo. De pronto la oyó cambiar de postura e inspirar.


  —¡Tú! —gritó ella.


  Él oyó aquel sobresaltado jadeo, y se dio cuenta de que hasta aquel momento, Christa no supo que era él quien había entrado a por ella.


  Estaba apoyada en la pared de cuero del tipi, acurrucada y tan pegada a la piel como podía. Las llamas danzaban sobre ella y vio que iba cubierta de confortables pieles, con su larga melena suelta, derramada sobre la espalda. Sus ojos parecían enormes a la luz de la hoguera, su cara pálida. Está aterrada, pensó, e intenta ocultarlo con todas sus fuerzas. De pronto él también tuvo miedo. No miedo del combate que le enfrentaría a Águila Indómita. Ya había luchado cuerpo a cuerpo contra hombres blancos demasiadas veces, en medio de los aullidos de las monturas de la caballería, para creerse incapaz de pelear con Águila Indómita.


  Solo tenía miedo de haberla encontrado por fin, para abandonarla otra vez a la muerte… la suya.


  Christa, maldita seas, pensó. ¿Por qué no pudiste creerme? ¡Weland nos traicionó a todos, pero tú dejaste que te utilizara para frustrar mis planes!


  Notó que le temblaban las manos. Era tan feliz de verla sana y salva. Si iba a morir, de pronto quiso hacerlo con el recuerdo de la dulzura de sus besos en los labios, no con el sabor amargo de su traición en el corazón.


  Bajó las manos y cogió a Christa por las muñecas mientras ella seguía mirándole sin dar crédito.


  La puso de pie con un tirón brusco que la hizo chocar contra él.


  —Quizá mañana muera por ti, madame —le dijo.


  No quería parecer tan rudo, pero la intensidad de su emoción y su anhelo se unieron para dar a sus palabras un matiz de aspereza. La sujetó con los dedos en tensión, como si la agarrara por la fuerza. Se la acercó aún más. Quería tocarla, entera. De la delicada superficie de su rostro a las puntas de los pies. Para comprobar por sí mismo que estaba ilesa.


  Le acarició la barbilla y la sostuvo con la mano, le ladeó la cabeza y la obligó a mirarle a los ojos. Entrelazó los dedos en su enmarañada mata de pelo. Recorrió su silueta con la mirada. Le mantuvo la cabeza quieta y acercó los labios, que planearon sobre su boca. La retenía con fuerza. Todo su cuerpo parecía preso de una estremecedora sacudida eléctrica, ya fuera de pasión o de ira. Y suspendido allí, siguió susurrando y bañó con el calor de su aliento la boca y la cara de Christa.


  —Puede que muera mañana. Esta noche… —Se detuvo un segundo, buscando la belleza azul de sus ojos centelleantes.


  Sí, ella le rodeaba con sus brazos. Sí, Dios bendito, estaba feliz de tenerle esa noche. La última vez que la había visto, ella le había seducido para engañarle. A veces había sido suya porque era consciente de sus deudas en lo más profundo, y otras veces porque él había aprendido a inflamar sus pasiones. Pero Jeremy se dio cuenta de que todo aquello no importaba. Esa noche, ella le amaría porque los tambores estaban sonando, porque él viviría o moriría por la gloria de sus caricias.


  Creyó que su cuerpo ardería de pasión, más abrasadora que las vetas más azules que quemaban en el centro de la hoguera.


  —¡Esta noche! —le dijo—, ¡esta noche, amor mío, tú harás que este tiempo valga la pena!


  Sus labios descendieron sobre ella, duros, buscando, exigiendo.


  Y trasportando todo aquel fuego al interior de Christa.


  —¡Jesús! —murmuró ella, cuando aquellos labios fuertes y ardorosos se apartaron por fin de su boca. De nuevo se encontró con su mirada. Más azul que el cielo, que el mar, más profunda que la tierra. El fuego que había en su interior había llegado hasta ella. El sonido de los tambores se le había metido en la sangre.


  Le rodeó con sus brazos y se pegó a él. Él le pasó con deleite los dedos por la melena. Luego la apartó. La furia, la pasión, aún seguían vivas en su interior.


  —Vida… y muerte. Hagamos que ambas valgan la pena —le dijo con aspereza.


  Ella le miró a los ojos. Él la cogió en brazos y la echó sobre las pieles que había en el suelo.


  —¡Ámame! —le ordenó con fiereza.


  Ella permaneció en silencio mientras él se desnudaba, sin dejar de mirarle, esperando. Y de pronto estaba en el suelo, a su lado; sus manos la cubrían, la despojaban de la fina túnica de ante que los comanches le habían dado para que vistiera.


  Se tumbó, pegada a su piel, ardiente y desnuda. Él captó la silueta de todo su cuerpo y empezó a temblar de forma violenta, convencido de corazón, por fin, de que estaba ilesa. Ellos no la habían tocado, no la habían mutilado.


  Decidió que Christa no le negaría nada. No combatiría las sensaciones, lo único que haría sería rendirse.


  —¡Entrégate a mí! —le ordenó—. Dámelo todo, Christa, todo.


  Se puso a horcajadas encima. Ella tenía una piel preciosa, marfileña y dorada a la luz de la hoguera. Tenía los pechos tan grandes ahora, plenos, sugerentes, con los pezones casi púrpuras, endurecidos. Jeremy notó la leve curva de aquel abdomen que guardaba al hijo de ambos, y de repente rezó con fervor por la supervivencia de todos ellos. Debajo de él, Christa empezó a temblar y Jeremy no sabía si era de miedo o de deseo, o si el conjuro interminable de los tambores había penetrado en ambos.


  Christa extendió los brazos hacia él, con los ojos enormes y luminosos. Se humedeció los labios para hablar, y sus palabras fueron dulces, temblorosas, pero llenas de una pasión que conmovió su corazón, su alma y sus entrañas.


  —¡Te lo daré todo! —juró. Y añadió con un susurro vehemente—: ¡Y haré que esta noche… de verdad valga la pena!


  Esa noche fue diferente a todas las demás. Esa noche las palabras, las acusaciones, la angustia, los susurros, todo quedó suspendido en el interior del cuerpo de Jeremy, encerrado dentro de su alma. Él la amaba. No sabía durante cuánto tiempo la había amado de ese modo tan febril, quizá desde siempre. Porque todo lo demás palidecía al lado de aquello. Ningún amor que había conocido podía ser tan profundo, ninguna pasión tan demoledora.


  Descubrió sus labios. Temblaban, separados, bajo su boca. El calor se expandió y ardió entre los dos, propagando su resplandor. Jeremy movía las manos deprisa, rodeando la rotunda plenitud de sus senos, recorriendo la curva de su abdomen, acariciándola.


  La suavidad de aquel cuerpo que parecía fundirse con el suyo. Christa se movió y se dio la vuelta, aceptando sus caricias, deseándolas. Emitía sonidos leves, sonidos que disparaban el deseo a las profundidades más insondables de su mente y de su cuerpo.


  —La muerte no es ninguna amenaza, amor mío. ¡Claro que has hecho que este tiempo valiera la pena!


  Sintió en el cuerpo la urgencia de las caricias de Christa. Aguantó la respiración y se dejó llevar por ella. Christa se puso de rodillas y le besó los hombros, le clavó las uñas en la carne y en los músculos. Le besó los labios, el torso. Y sumido en un fuego renovado y aún más dulce, él le guio la mano hasta su sexo henchido.


  Un gemido entrecortado escapó de sus labios. La cogió en brazos y la tumbó sobre el cuero y las pieles. Le agarró los tobillos y le separó las piernas. Descendió sobre ella, devorándole otra vez la boca con los labios, buscándole la mirada.


  Su cuerpo gritaba que debía poseerla ya.


  Pero algo en su interior sabía que no podía, pues tenía que tocarla más, tenía que sentirla, verla, besarla, acariciarla, saborearla.


  De nuevo le cubrió la boca con los labios. Le besó los pechos, lamió su vientre, y mientras ella gemía, sus besos, su boca y su lengua acariciaron y jugaron con el interior de sus muslos y con la dulce y vibrante hendidura que había entre ellos. A Christa se le escapó un grito, después suspiros y jadeos. Le reclamó a su lado y casi sollozaba cuando le cogió en sus brazos.


  —¡Jesús! —gritó él.


  Se sentía tan vivo, tan volátil. Tan endiablada y desesperadamente hambriento. La tomó en sus brazos y, protegido y envuelto en sensaciones, la penetró. La fuerza de las extremidades de Christa le rodearon, y el fuego líquido de su cuerpo le acogió y se adaptó a su ritmo. Él se movió y dejó que el estruendo del sonido de los tambores se adaptara a su cadencia, pues sentía el ascenso irrefrenable del clímax, que le transportaba mucho más allá de la razón. Luchó contra aquel estallido, saboreó aquella sensación de tener a su esposa debajo, la piel sedosa, su cuerpo ondulado, alzándose y reuniéndose con él. Notó cómo la respiración entrecortada de Christa subía y bajaba, y el crudo estruendo de su corazón.


  Pero el esplendor de aquella noche parecía tan salvaje como el retumbar de los tambores. El ritmo vertiginoso de su deseo creció en su interior, y luego explotó en un violento clímax. Sintió cómo ella se estremecía bajo su cuerpo, el estallido en sus entrañas y se le escaparon unas palabras.


  —Mi amor…


  No sabía si ella le había oído o no. No importaba. Apretó los dientes, sintió la última estocada de su cuerpo. La última de aquellas pequeñas explosiones que le estremecieron.


  Durante un buen rato se quedó quieto. Disfrutando de su cuerpo saciado. Se tumbó junto a ella y cogió en brazos su cuerpo húmedo y fresco.


  Ella intentó hablar.


  —Chis —dijo él en voz baja—. Tenemos esta noche.


  Ella se acurrucó contra él. Le acarició la barbilla, pero no levantó la vista para mirarle.


  —¡No puedo! —susurró—. No creo que sea posible olvidar el miedo lo bastante como para… hacer el amor.


  Él sonrió.


  —¡Dame una oportunidad! —musitó Jeremy, y ambos recordaron otra noche en la que él había pedido lo mismo.


  Christa se incorporó, e intentó verle bajo el parpadeo de la luz dorada.


  —Jeremy, sé que te traicioné. No tengo derecho a pedirte que lo entiendas, pero puede que no lo sepas todo. El doctor Weland…


  —Está muerto —le dijo él sin más.


  Ella inspiró. La pátina del llanto cubría sus ojos.


  —Entonces, ¿lo sabes? Él mató a Robert Zarpa Negra.


  Jeremy vaciló.


  —Puede que Robert siga vivo. Es posible.


  —¡Oh Dios! —dijo ella en un susurro—. ¡Oh Dios, rezo por que así sea!


  Sus palabras eran fervientes y él sabía que eran sinceras. También él rezó para que el hombre que había sido su amigo, bueno y leal, durante tantas vicisitudes, hubiera sobrevivido.


  Pero ahora Robert parecía muy lejos. El campamento de caballería bien podía estar a un millón de kilómetros. El mundo real estaba ahí, en ese tipi, rodeados del sonido de los tambores, con el parpadeo de la hoguera bañándoles de su luz rojiza y dorada, y la promesa de la violencia que llegaría con la luz del día.


  —Jeremy…


  Él se alzó para cogerla, enlazó los dedos en su cabello, sorprendido de sí mismo, de desearla otra vez, con tanta desesperación, tan deprisa.


  Puede eso fuera lo único que tendría.


  —Ven aquí —murmuró acercando la cabeza a la suya. Y con los labios separados solo por su respiración, le dijo—: No tenemos mucho tiempo. —Se levantó y la colocó de espaldas sobre las pieles.


  Pero ella exhaló un profundo gemido de protesta y meneó la cabeza. Jeremy liberó sus labios cautivos; ambos estaban atrapados por aquella melena salvaje. Ella alzó la vista y le miró con sus ojos inmensos, de un azul increíble.


  —Jeremy, dijiste que podías morir. No lo entiendo.


  —Voy a enfrentarme a Águila Indómita por la mañana. Ambos lucharemos por ti. A cuchillo.


  Christa jadeó, presa de un espasmo.


  —Tú… no puedes enfrentarte a él. Le resultaría muy fácil matarte…


  —¡Gracias por el voto de confianza!


  Ella hizo un gesto de vacilación con la cabeza.


  —Por Dios, Jeremy, es que es un indio, un salvaje…


  —¿Él es un salvaje? ¡Jesús! ¡Deberías haber vista la forma como tu amigo Jeff Thayer mató al pobre Joe Greenley, y a los soldados que vigilaban el carromato con la paga de la Unión!


  Ella tragó saliva y ocultó los ojos bajo los párpados.


  —Yo no lo sabía, Jeremy…


  —¡Eso no importa! —dijo él con brusquedad—. Esta noche, no.


  Intentó apresar sus labios otra vez, pero ella hablaba a borbotones.


  —¡Sí importa!, ¿no lo ves? —susurró—. ¡Maldito seas, Jeremy, yo no quiero que mueras por mí! No quiero que mueras por honor, no en mi nombre. Yo te obligué a casarte, yo…


  —¡Christa, estás esperando un hijo mío! —le recordó él.


  Ella inspiró, bajó otra vez los párpados y se quedó callada.


  —Antes de que vinieras —dijo mirándole a los ojos—, le pedí a Pequeña Flor que se ocupara de que te entregaran al niño si me pasaba algo. Ella me habría ayudado. Ella… me ayudará a devolver al recién nacido si decides marcharte ahora…


  —Christa, yo no podría marcharme ahora, aunque quisiera hacerlo. Mi honor está en juego, mi credibilidad. No puedo irme.


  —Pero…


  —¡Christa! La noche es corta, las horas fugaces. El amanecer no tardará en llegar.


  —¿El amanecer? —murmuró ella abatida.


  —He de prepararme.


  —¡Entonces debes dormir! —gritó enfervorizada.


  —Dormiré. —Enlazó los dedos en su cabello, con fuerza—. Dormiré enseguida.


  —Yo…


  —¡Chis, Christa!


  Ella no tuvo posibilidad alguna de desobedecerle, pues quedó a merced de sus labios, en un beso intenso y exigente que le robó el aliento.


  Cuando por fin se quedó dormido, ella contempló su rostro y se mordió los labios al notar el llanto que acudía y brotaba. Y se echó hacia atrás, para impedir que las lágrimas bañaran la piel de Jeremy.


  No querría vivir si a él le pasaba algo al día siguiente. Había amado una vez, pero jamás de ese modo.


  —¡No te mueras! ¡Por favor, no te mueras! ¡No puedo vivir sin ti!


  Al cabo se tumbó a su lado, convencida de que no podría dormir.


  Pero se durmió.


  Jeremy despertó con la primera luz del nuevo día. Bajó la mirada hacia la mujer entrelazada en su cuerpo. Su piel, de suave marfil, destacaba sobre el tono marrón de las pieles. Su cabello era tan oscuro y abundante como una cascada, y su cara bellísima. Su abdomen parecía más redondeado aquella mañana. En medio de aquel caos, el hijo de ambos crecía.


  Se inclinó sobre ella, alargó la mano y le acarició la mejilla. Estaba húmeda. Las lágrimas se habían posado en ella.


  Lágrimas que había derramado por él.


  Le besó la frente y, en silencio, volvió a beber de aquella hermosura acurrucada que tenía delante. Puso la mano sobre su vientre y se preguntó con un temor repentino si en verdad había notado un movimiento. Vida. Le pidió a Dios que si él moría, Christa y su hijo vivieran. Acercó los labios a su abdomen y lo besó. Con suavidad, con ternura. Y luego se levantó, cogió su ropa y salió con prisa del tipi hacia la morada de Bisonte Veloz, para prepararse.


  Cuando Christa despertó, oyó los cánticos y los vítores. Siguió tumbada mirando al vacío un momento y entonces se acordó.


  Se levantó de un salto, encontró su vestido de ante y se lo puso. Temía que Vara Punzante estuviera esperando a la salida del tipi para retenerla, pero estaba demasiado desesperada para tenerlo en cuenta. Salió muy decidida y descubrió que nadie iba a cortarle el paso en absoluto.


  Por lo visto todos los comanches habían ido a presenciar la pelea, incluida Vara Punzante.


  Cruzó a toda velocidad la hilera de tiendas, hasta que llegó a un punto junto al río, donde había un círculo dibujado en el suelo. Ambos hombres estaban allí, rodeados por la tribu.


  Al principio casi no reconoció a su marido. Iba cubierto solo con un taparrabos. Le habían untado la piel con grasa de oso, hasta el punto de que parecía tan oscura como la de Águila Indómita. Cuando Christa alcanzó al grupo, había un curandero entre los dos, entonando cánticos y espolvoreando unas hierbas en el suelo. Llevaba una zarpa de oso. Gritó algo y Águila Indómita dio un paso al frente y se puso de espaldas al hombre. El chamán usó la zarpa para rasgar la espalda del comanche. Aparecieron regueros de sangre brillante. Águila Indómita se retiró. No había emitido el más mínimo sonido, ni siquiera parpadeó. Parecía muy satisfecho y pagado de sí mismo.


  Jeremy dio un paso al frente y se puso de espaldas al brujo.


  Christa gritó.


  Una mano la agarró del brazo. Canción Dulce estaba a su lado, meneando la cabeza. Christa abrió la boca para hablar y luego se quedó callada. Paralizada por un terror devastador, cerró los ojos. Oyó el clamor de aprobación que lanzaron los comanches y miró. La sangre manaba por la espalda de Jeremy. Creyó que le fallaban las rodillas.


  —¡Oh Dios! —musitó—. Por favor, no permitas que muera, por favor, no permitas que muera…


  Se oyó un redoble. El chamán salió del círculo.


  Cuchillos en mano, Águila Indómita y Jeremy empezaron a caminar en círculos despacio, frente a frente.


  24


  Los dos hombres arremetieron uno contra otro a la vez. Sus cuerpos, empapados de grasa, emitieron un curioso sonido al chocar. Permanecieron un segundo suspendidos en el aire, y luego cayeron al suelo, rodando. Un reguero de sangre apareció en un brazo, y Christa tardó un momento en saber a qué guerrero pertenecía. Lanzó un grito. La sangre manaba de Jeremy.


  —¡No debes gritar así! —le advirtió de pronto una voz al oído. Pequeña Flor estaba a su lado—. Por favor, Christa, le distraerás.


  Ella se mordió el labio. Quería volver al tipi, quería apartar la vista. Era incapaz de hacerlo, pero tampoco era capaz de mirar.


  Los dos hombres se separaron. Estaban de pie otra vez. Caminaban en círculo, acechando.


  Christa pensó que Jeremy era un oficial de caballería. Entrenado para pelear a caballo. Era excelente con el revólver y el sable. Pero los yanquis y los rebeldes no habían librado sus batallas con cuchillos afilados y los cuerpos cubiertos de grasa.


  Se diría que Jeremy y Águila Indómita estaban igualados. Ambos tenían una musculatura soberbia, eran ágiles y siempre pendientes del menor movimiento del contrario. Jeremy era un poco más alto, Águila Indómita más corpulento. Christa se mordió el labio, rezando para que la ventaja de peso no resultara decisiva para el comanche.


  Águila Indómita se lanzó de nuevo contra Jeremy. Ambos cayeron.


  Los indios se arremolinaron más cerca del combate. Christa no veía nada. Intentó abrirse camino entre la muchedumbre.


  —¡Por favor, Dios bendito, por favor! Haré lo que sea, cuidaré a los enfermos, trabajaré por los pobres… seré amable con los yanquis en cualquier lugar. Oh Señor, por favor, nunca volveré a pedirte nada, solo déjale vivir, por favor, por favor, déjale vivir…


  Consiguió pasar entre los cuerpos, pero quedó bloqueada otra vez. Dio un quiebro para colarse, cayó al suelo y, arrastrándose en el polvo, avanzó hasta el límite del círculo donde los hombres estaban luchando.


  Se le escapó un gemido. Las lágrimas inundaron sus ojos. Jeremy yacía en el suelo. Tenía un corte profundo y rojo en el pecho, y otra herida en el hombro. Estaba tumbado sobre un costado, boca abajo, con los ojos cerrados delante de ella.


  —¡Dios del cielo, no! —gritó de dolor y de angustia—. Jeremy…


  Desde una niebla lejana, él la oyó gritar su nombre. Luchó contra el dolor que le abrasaba por dentro. Luchó contra el agotamiento. La cantidad de sangre que estaba perdiendo en aquel momento le debilitaba. Él también había dado un par de buenos golpes. Águila Indómita tenía que estar herido. Jeremy le había hecho un corte visible en la cadera y le había clavado el cuchillo en la pierna, hasta el fondo.


  Pero aun así, no había sido capaz de evitar el desvanecimiento. La muerte no le había parecido tan horrible hasta que oyó la voz de Christa.


  ¡Él la veía, sí!, pensó ella. ¡No estaba muerto!


  De repente Jeremy movió los labios.


  —¡No te fallaré, rebelde! —musitó y se puso de rodillas.


  De repente, Christa notó que uno de los guerreros tiraba de ella hacia atrás. No pensaban permitirle que se acercara más.


  —¡Por favor! —gritó. Pero el indio no quería soltarla. Vio que los dos hombres volvían a moverse. En círculos, acosándose el uno al otro.


  Un alarido de guerra estremeció el aire. Alguien había arremetido otra vez. Christa vio los dos cuerpos entrelazados en el suelo. Luchaban con movimientos frenéticos; uno de ellos consiguió cierta ventaja y luego volvió a perderla.


  ¡Maldición! La grasa de oso convertía la pelea en algo casi imposible. Siempre que Jeremy creía tener bien sujeto a Águila Indómita, este se le escurría entre los dedos.


  Pero la grasa también le favorecía a veces. Cuando ambos se detuvieron, Jeremy vio los oscuros ojos del guerrero fijos en él, evaluándole.


  Apretó los dientes. Los dos estaban perdiendo sangre. Las gotas que manaban de la herida que tenía en la frente le estaban cegando. Tenía que vencer. Veía muchas cosas en los ojos de Águila Indómita. Aquel indio le odiaba. Odiaba que hubiera acudido a él en son de paz tantas veces. Ahora él tenía la oportunidad de ser un caudillo de guerra. Tan poderoso como Bisonte Veloz. Los motivos de aquella pelea eran muchos, y Christa era el premio principal. Y ese comanche codiciaba a su mujer.


  Águila Indómita había escogido las armas. Sabía de antemano que él era un experto con el cuchillo. Como sabía que la mayoría de los miembros de la caballería eran hábiles tiradores y espadachines. Sabía que contaba con la ventaja del peso. Y que él era un buen luchador, orgulloso, fiero, fuerte.


  Pero no se había dado cuenta de que las armas no tendrían importancia, de que el miedo no tendría importancia. Nada la tendría, salvo Christa.


  El amor podía ser el arma más fuerte de todas.


  Él no moriría.


  —¡McCauley! —le desafió el comanche—. ¡Ven, McCauley, prueba mi acero! ¡Pruébalo en el fondo de tu garganta!


  Él negó con la cabeza.


  —No, Águila Indómita. La elección ha sido tuya. Tú debes probar mi acero.


  Ambos hombres cargaron uno contra otro por última vez, sabiendo que esta sería a vida o muerte.


  Se oyó un sonido discordante, el escalofriante crujido del acero contra la carne, la sangre y los huesos.


  Un guerrero se derrumbó, exhausto.


  El otro, muy malherido, se apartó tambaleándose.


  Christa ya no podía verles. Oyó una explosión de sonido procedente de la multitud comanche; las manos se elevaron contundentes en el aire, alzaron las lanzas y gritos feroces y rotundos emergieron a su alrededor.


  Uno de los combatientes había caído.


  Vencido y muerto, o moribundo.


  No veía quién era.


  —¡Por favor! —aulló, intentando zafarse del indio que la sujetaba. Él no la soltó, pero la mujer que tenía delante se apartó.


  Vio la espalda bronceada de un hombre. Yacía con la cara en el polvo. Estaba cubierto de sangre y grasa. La empuñadura de un cuchillo sobresalía por un lado de su caja torácica.


  —¡No! —susurró.


  Empezó a derrumbarse. Era Jeremy y estaba muerto, y a ella ya no le importó lo que pudiera sucederle. Sus débiles rodillas ya no le permitían tenerse en pie y habría caído, de no ser por el guerrero que la sostuvo.


  —¡Pluma Ágil! ¡Bisonte Veloz!


  Al oír aquellas palabras, Christa jadeó. No era Jeremy quien había caído. Él seguía vivo y estaba hablando, y el comanche que la sujetaba con tanta fuerza, por fin empezaba a avanzar.


  Estaba vivo, pero muy grave. Tenía el cuerpo tan empapado de sangre como cubierto de grasa. Parecía que tenía dificultades para mantenerse de pie, pero estaba decidido a hacerlo. Se estaba dirigiendo a los jefes, Pluma Ágil y Bisonte Veloz, su amigo y su hermano.


  —Siento que esto acabe de este modo. Lamento la muerte de un rival digno. Solicito que esto ponga fin a este asunto. Todos hemos sido traicionados por hombres a quienes creíamos amigos nuestros. Y con esto, Pluma Ágil y mi hermano, Bisonte Veloz, todos hemos aprendido que el honor puede darse entre nuestros enemigos. Me he enfrentado con Águila Indómita en un combate justo, cuerpo a cuerpo. El hombre de la casaca gris, Jeffrey Thayer, está muerto. Incluso el hombre que me traicionó a mí, que quiso hundir a la familia de mi esposa, ha muerto. Quiero llevar a mi mujer a casa. Nosotros no podemos detener la enorme oleada de violencia que está en marcha entre nuestros pueblos, pero podemos recordar el honor mutuo. Dejad que busque a mi esposa y me vaya.


  Christa notó cómo se tensaba la garra con la que la sujetaba el guerrero, mientras esperaba las palabras de los jefes de la tribu. Bisonte Veloz y Pluma Ágil intercambiaron las miradas. Pluma Ágil observó un largo rato a Jeremy y luego asintió. Levantó una mano.


  El guerrero soltó a Christa. De repente era libre.


  Con un clamor quedo, ella recorrió la distancia que la separaba de su marido. Chocó contra él con tanta fuerza y tal ímpetu, que estuvo a punto de tumbarle. Christa se irguió de inmediato y apreció con dolor la importancia de los cortes y las heridas que Jeremy había sufrido. Intentó que descansara el peso de su cuerpo sobre sus hombros, pero él no se apoyaría en ella.


  —McCauley —intervino Bisonte Veloz—, tienes razón. Puede haber honor entre enemigos. Coge a tu mujer y vete a casa.


  Christa, sobresaltada, recuperó el aliento y miró a Jeremy. Él sonrió y dio un paso al frente.


  Pero no se iban a casa. Todavía no, al menos. Jeremy dio otro paso y se fue directo al suelo. Christa gritó y cayó de rodillas junto a él.


  Pequeña Flor apareció enseguida.


  —¡Traedle! —les dijo a los hombres que se arremolinaron alrededor—. Traedle enseguida. Hemos de parar la hemorragia.


  Cuando Jeremy volvió a abrir los ojos, Christa estaba arrodillada a su lado. Él oyó el tintineo del agua y se dio cuenta de que estaba limpiándole las heridas y la frente, una y otra vez. Intentó sonreír, pero el esfuerzo le pareció excesivo. Hizo ademán de levantarse. Tenía polvo en el pecho. Frunció el ceño e intentó sacudirlo. Ella le sujetó la mano.


  —¡Déjalo! —le dijo en voz baja. Dirigió la mirada hacia otro punto del tipi, y luego hacia él otra vez—. No pasa nada. Yo sé algo de esto, créeme. Antes de la guerra ayudé mucho a Jesse, y él me contó que muchas hierbas medicinales indias son muy efectivas, de verdad. Esto no es más que un ungüento de aquilea, bueno para los cortes y los hematomas.


  Él asintió. Quería hablar con ella. El esfuerzo le pareció hercúleo, y cerró los ojos.


  Cuando volvió a despertar, tuvo la sensación de sentirse más fuerte y rodeado de calidez. Se incorporó un poco. Christa dormía junto a él.


  Pero no estaban solos. Oyó un murmullo suave y vio que Pequeña Flor se había acercado. Le llevaba un cuenco con una especie de gachas ligeras. Sonrió y se lo ofreció. Él bebió un sorbo de aquella sustancia. Estaba seguro de que estaba hecho con carne de bisonte. Se lo tomó todo de inmediato, dispuesto a recuperar las fuerzas.


  Ella recuperó el cuenco.


  —Gracias, McCauley.


  —¿Por qué?


  —Por Estrella Matutina.


  Él se limitó a asentir.


  —Lo justo era que obtuvieras a tu mujer a cambio —prosiguió la joven—. Por eso te sonrieron los dioses.


  —¿Ah, sí?


  —Debes marcharte con tu esposa por la mañana, McCauley. No debes quedarte más tiempo.


  —¿Ya no soy bienvenido aquí?


  —Tú siempre serás bienvenido aquí. Pero nuestros mundos son distintos, y habrá más derramamiento de sangre. Y tienes que llevártela a casa y tener un hijo sano.


  —Sí, la llevaré a casa.


  Pequeña Flor sonrió.


  —Ella te ha esperado. Te quiere mucho.


  Desapareció. Jeremy volvió a echarse, deseando estar todavía inconsciente. Habían sobrevivido. Cerró los ojos. Era tan agradable tenerla al lado. Extendió el brazo, la rodeó y la acercó más.


  Volvió a dormirse. Cuando despertó se había hecho de día. Christa estaba despierta, mirándole otra vez, poniéndole paños fríos en la cabeza.


  Él se sentó.


  —Hemos de irnos.


  En aquellos ojos apareció la alarma.


  —No deberías cabalgar todavía. Quedaste muy malherido.


  Él se tocó la frente, el brazo y el pecho. Estaba muy bien vendado con tiras de algodón de unas enaguas de Christa viejas y sencillas.


  —Hemos de irnos —insistió.


  Se puso de pie, vacilante. Ella le siguió de cerca para sostenerle. Él salió de la tienda. Bisonte Veloz estaba fuera, con Pluma Ágil.


  —Gracias por tu hospitalidad, hermano —le dijo Jeremy—. Estamos preparados para irnos, si podemos llevarnos los caballos con los que vine.


  Bisonte Veloz asintió muy serio. Canción Dulce trajo las dos monturas. Dijo algo en su propia lengua y el jefe asintió.


  —Hay cecina en las alforjas y un odre con agua. Tardaréis algún tiempo en llegar a casa. Tus hombres ya estarán en Fort Jacobson, ¿verdad?


  Jeremy asintió.


  —Sí. Nos quedaremos allí todo el invierno.


  —Quizá será un período pacífico —afirmó Bisonte Veloz.


  Le tendió la mano a Jeremy. Él se la estrechó con firmeza.


  El caudillo guerrero subió a Christa al caballo del ejército, con el que Jeremy había devuelto a Estrella Matutina al campamento comanche. Ayudó a Jeremy a montar en su propio animal. Luego sonrió y saludó. Jeremy le devolvió el saludo.


  Christa abandonó despacio el campamento detrás de Jeremy. Volvió la vista. Pequeña Flor la observaba.


  —¡Gracias! —gritó ella.


  La muchacha india sonrió. Christa se giró de nuevo para seguir a su marido. Sin mirar atrás.


  Cabalgaron durante varias horas, sin correr, despacio.


  Christa, preocupada, cabalgó más deprisa y llegó junto a Jeremy.


  —¡Has de descansar!


  —Necesito poner cierta distancia entre nosotros y el campamento.


  —Pero nos han liberado…


  —Quiero más distancia —repitió él con tozudez.


  Al poco rato ella intentó hablarle de nuevo.


  —Gracias, Jeremy.


  Él no contestó.


  —Gracias por venir. Gracias por arriesgar la vida por mí.


  —Maldita sea, Christa, eres mi esposa. Esperas a mi hijo.


  —Estoy agradecida…


  —¡Yo no quiero que estés agradecida!


  Ella se quedó callada y dejó que su caballo volviera a segunda línea.


  Él era un hombre muy tozudo y muy decidido. Cabalgaron hasta el anochecer. Jeremy desmontó con una mueca de dolor. Pero antes de que ella pudiera bajar de un salto de su animal, él estaba a su lado para ayudarla.


  Dejó que la depositara en el suelo, pero enseguida se apartó de él. Los ojos le escocían por el llanto. ¿Cómo podían haber pasado de aquella pasión íntima y abrasadora de dos noches atrás, a aquello?


  Se habían detenido junto a un riachuelo precioso y rebosante, a la sombra de unos árboles enormes. Christa desenrolló la manta de las alforjas y se dirigió a Jeremy que estaba detrás.


  —Siéntate, por favor. Yo traeré un poco de agua y la cecina.


  Él se quedó quieto un momento, pero después obedeció. Ella le trajo agua en la taza de su alforja. Después fue a buscarle más, y bebió ella también en el arroyo antes de regresar a su lado. Sacó la carne seca y él comió con ganas, haciendo gestos de dolor cuando la espalda le rozaba con la corteza del árbol.


  Ella se levantó y se alejó.


  Jeremy la observó, y se dio cuenta de que el dolor de sus heridas no era ni la mitad de intenso que el que asolaba su corazón en aquel momento. Ella estaba de pie junto al riachuelo, intentaba hablar. Pero ¿qué podía decirle Christa?


  Era una Cameron. Los Cameron siempre pagaban sus deudas. Pero él no deseaba que ella le debiera nada.


  Deseaba más.


  —Jeremy, no sé si podrás perdonarme o no, o creerme siquiera, pero lo siento.


  —Eso no importa.


  —¡Sí importa! —replicó a voces, con pasión. Se quedó callada y luego espetó—: ¡Muy bien! Si eso no importa, yo me voy a casa. ¡En cuanto pueda vuelvo a mi hogar en Virginia, y no dejaré que me detengas!


  Él sintió que la angustia le quemaba por dentro. La cabeza le estallaba; le dolía la piel.


  Tenía el corazón partido en dos.


  —Tú no te vas a casa.


  —Me voy a casa por todo lo que ha pasado… —acertó a decir, pero él la interrumpió indignado.


  —¡Maldita sea, Christa, eso no importa! —dijo con vehemencia.


  Los cortes que tenía en la espalda le estaban volviendo loco. Quería dormir, mitigar el dolor. Lo último que quería ahora era otra pelea. Le temblaban las manos. En nombre de Dios, ¿de qué iba aquello ahora?


  Pensó que lo sabía. Los comanches le habían causado verdadero terror. Christa no quería tener ningún contacto más con la nación india, y puede que tuviera razón. Tal vez debería enviarla a casa tan rápido como le fuera posible.


  —¡De acuerdo! —concluyó con brusquedad—. Lo comprendo. Los comanches te aterran. Y si tienes tanto odio en el corazón…


  —¡Odio! —exclamó ella.


  Había permanecido de pie sin darse la vuelta, con una actitud de orgullosa nobleza. La melena suelta sobre la espalda, como si fuera una doncella india.


  Pero de pronto se volvió y le miró a la cara. Jeremy era consciente de que tenía ciertos problemas de visión, pero también debía estar perdiendo la cabeza, porque estaba seguro de que Christa tenía lágrimas en los ojos.


  —¡Estúpido, yanqui estúpido!


  —Christa, en este momento no estoy de humor para un ataque rebelde…


  —¡Ataque! ¡Yo no quiero irme porque te odie! Quiero irme porque te amo. Y no quiero que seas honorable nunca más, ni que sufras por cosas que he hecho yo…


  —¡Qué! —exclamó él.


  Se puso de pie con dolor, y debió contestarle con un bramido, porque por un segundo ella pareció asustada, como si fuera a apartarse de él.


  —Pequeña Flor lo dijo —añadió Jeremy—. Pequeña Flor dijo que me habías estado esperando, que me amabas. Pero no me atreví a creerla. ¡Dímelo!


  —Yo… —empezó Christa y titubeó.


  Él avanzó un paso hacia ella, luchando por hacer acopio de fuerzas. De pronto le clavó los dedos en el brazo, con una energía que no sabía que tenía.


  —¡Dímelo! —exclamó tambaleándose.


  —No deberías haber venido a buscarme, y ahora no deberías estar herido y sangrando. No deberías…


  —¡Esto, no! —rugió, zarandeándola y atrayéndola hacia sí—. ¡Lo otro!


  Ella abrió mucho los ojos, nerviosa. Se humedeció los labios con la punta de la lengua.


  —Yo pude haber arruinado tu carrera con Sherman…


  —Al infierno con Sherman. ¡Sigue!


  —Yo…


  —¡Dilo, Christa! Maldita sea, ¿estaba delirando o dijiste que me querías?


  —Yo… —Se detuvo y luego musitó—: ¡Lo dije!


  —¿Y era verdad?


  Ella bajó los ojos y después la cabeza.


  —Era verdad. —Entonces levantó otra vez la mirada, como una llamarada azul—. No es que no esté dispuesta a aceptar nada de ti, Jeremy. Pero no quiero interponerme en tu camino, ni causar más tristeza. Sé que en realidad nunca has deseado que hubiera muerto yo en lugar de otra persona, pero he pasado algunas noches preguntándome si no habrías preferido que fuera tu Jenny…


  —¡Oh, Christa! ¡Christa! —Cerró los ojos con fuerza y la envolvió en sus brazos, con ternura—. ¡Christa, ella era buena y dulce, tierna, y sí, yo la amaba, y Dios santo, sí, lamento que muriera a causa de la guerra, como lamento que en la guerra murieran otros tantos! Pero yo nunca he deseado que tú fueras otra que tú, Christa y he rezado para que al menos nuestro hijo sobreviviera. ¡Si no has sabido leer en mi corazón, es que tú también eres una estúpida, una rebelde estúpida!


  Ella se apartó de golpe. Con una sombra de duda en sus ojos cristalinos.


  Jeremy sonrió y espetó:


  —¡Pobre niña caprichosa y tozuda! —Se quedó encantado de ver las chispas de ira que aparecían en su mirada. Esa era la Christa que conocía… y amaba—. Desde el momento en que la ley me permitió ponerte las manos encima, me obsesioné. Te deseaba de tal modo, Christa, que al principio ni siquiera me importó que tú quisieras cerrar los ojos y fingir que yo era Liam.


  —Yo nunca…


  —Yo nunca quise que pasara, pero no me habría importado. Lo que me importaba más que nada en el mundo era que me respondieras.


  —Tenía miedo —susurró ella—, porque sabía que en cuanto lo hiciera, tendría que reconocer ante mí misma que te amaba. ¡Oh Jeremy!, en cierto sentido es horrible. ¡Yo jamás, jamás quise amar a un yanqui! —Sonrió sin ganas—. Una cosa era tener un hermano que lo fuera, pero enamorarme de uno… —Se le quebró la voz. Volvió a bajar la vista al suelo—. Lo siento muchísimo, Jeremy, cuando decidí liberar a los prisioneros rebeldes, ni siquiera me paré a pensar. ¿Cómo podrás perdonarme?


  Él le levantó la barbilla.


  —Christa, te perdoné mucho antes de ir a buscarte. Estaba indignado conmigo mismo por no haber comprendido cómo te sentías. Debería haber hablado contigo. Si hubiera hablado contigo desde el primer momento, tú nunca habrías dudado de mí. Nunca quise que supieras que tenía miedo, pero estaba preocupado por ti y por nuestro hijo. A veces me enfurecía conmigo mismo por lo que había hecho, por obligarte a hacer este viaje. Y después me daba cuenta de que no podía dejarte marchar. De que ya no era capaz de vivir sin ti. Christa, hemos sido muy tontos, moviéndonos en esos círculos ridículos. Yo tenía la sensación de competir con un fantasma. Y tantas cosas más. El pasado. El presente. ¡La guerra, e incluso la paz!


  —¡Oh, Jeremy! —musitó ella de pronto, buscando su mirada—. Yo nunca pude entenderlo. Todos estos años, viendo a Callie y Daniel, y a Kiernan y Jesse. Para ellos fue muy trágico. Amar al enemigo…


  —¡Yo no soy tu enemigo, Christa!


  —¡Pero, Dios, lo fuiste durante años! ¡Yo sentía un pavor terrible cuando veía uniformes azules! Cada vez que veía un soldado del Norte, rezaba con todas mis fuerzas para que fuera Jesse. Jeremy, tienes que entenderlo. El ejército de la Unión entró en nuestra península a sangre y fuego.


  —¡Tenían que llegar a Richmond! —dijo él en voz baja.


  De pronto sintió que le fallaban las fuerzas. Había estado tan absorto en las palabras de ella, tan desgarrado, tan angustiado.


  Y después tan sobrecogido. Al verla hablar ahora, al ver sus ojos empapados por el llanto todavía, supo que todo lo que Christa estaba diciendo era verdad. Le amaba. No sabía si era por la sangre que había perdido o por el simple milagro de aquellas palabras, pero no pudo seguir de pie. Empezó a derrumbarse.


  —¡Jeremy!


  Ella le sujetó e hizo que ambos se sentaran en el suelo. Él se apoyó en un árbol con los ojos cerrados. Los abrió. Ella tenía las mejillas cubiertas de lágrimas. Él la acarició con cariño.


  —Los Cameron no lloran.


  —¡Oh, por Dios, Jeremy! —murmuró ella—. ¡No te me mueras, por favor, no te me mueras!


  Él sonrió muy despacio.


  —¡No moriría ahora, ni a cambio de todas las promesas del paraíso!


  Ella le cogió una mano y la besó.


  —Debes descansar.


  Él asintió y luego meneó la cabeza con tristeza.


  —¡Dios mío, Christa!, menudo milagro. Acabas de decir que me quieres. Y estamos solos en uno de los territorios más bonitos de la creación. Árboles verdes y frondosos, un riachuelo rebosante, ¡y yo ni siquiera puedo tenerme en pie!


  Ella exhaló un débil suspiro, le apretó la mano con más fuerza y dijo con voz queda:


  —¡Creo que vivirás!


  Se sentó a su lado y apoyó la cabeza en la de Jeremy, que se quedó callado un momento.


  —Christa, esto va a ser muy duro. Hay tanto rencor. La mayoría de los sureños odia a los del Norte, donde el odio es parecido. Ese sentimiento durará años. Generaciones. La diferencia, claro, es que…


  —¡La diferencia es que vosotros ganasteis! —interrumpió ella.


  —Exacto. La diferencia es que nosotros ganamos. —Se movió, le levantó la barbilla y le preguntó en voz muy baja—: ¿Eres capaz de vivir con eso?


  Ella sonrió, bajó los párpados y le apoyó la cabeza en los hombros.


  —Sí.


  —¿Estás segura?


  —Soy capaz de vivir en cualquier circunstancia, si vivo contigo.


  —Pero yo seguiré rodeado de montones de yanquis.


  —No importa.


  —¿Ya no odias a los yanquis?


  Ella se dio la vuelta y sonrió con cierta tristeza.


  —Todavía odio a muchos yanquis —admitió—, pero… es que a ti te amo mucho más de lo que les odio a ellos.


  —¡Si les odias con pasión! —señaló él.


  —Exacto, así que imagina lo intenso, lo profundo que es mi amor por ti.


  Él volvió a apoyarse. Entrelazó los dedos en su melena. Las ramas se agitaban y susurraban sobre ellos. El arroyo burbujeaba.


  —¡Christa! —musitó.


  —¿Sí?


  —Eres la esposa de la caballería perfecta, en todos los sentidos. —Y haciendo acopio de toda su energía, la cogió en brazos, la besó en los labios con mucha ternura y murmuró—: ¡Y yo te adoro!


  Entonces se le agotaron las fuerzas, se recostó en el árbol y se durmió.


  De pie junto al arroyo, Christa se despojó del vestido de ante, e hizo lo posible por restregarse el cuerpo con la arena pedregosa del fondo del arroyo, como había visto hacer a los indios. Un ruido repentino la sobresaltó y levantó la vista al instante. Había supuesto que se habían adentrado tanto en territorio comanche que ningún viajero ocasional les molestaría.


  No era un viajero ocasional. Jeremy se había levantado. Se había quitado el uniforme que había utilizado para cubrir con mucho cuidado las heridas de su cuerpo maltrecho. Aun magullado y dolorido, era bellísimo, pensó Christa.


  No. Más bello que nunca. Aquellos cortes profundos y encarnados eran consecuencia de haber ido en su busca. Algunos se convertirían en cicatrices. Quizá eso era bueno. Christa recordaría por siempre lo que él había sacrificado por ella.


  —¡No deberías estar de pie! —le dijo en un susurro.


  Él se detuvo frente a ella, en el agua. La luz del sol jugaba sobre la superficie y reflejaba sus imágenes. En aquel momento ambos eran bastante bellos, pensó ella. Desnudos y radiantes bajo los rayos del sol, tan naturales como Adán y Eva.


  Y pensó que si los comanches estuvieran cerca, nunca les molestarían en ese momento.


  Era el oeste salvaje, indómito.


  Era casi un paraíso.


  Él caminó hacia ella. No, quizá el paraíso no. Ellos no eran tan perfectos como Adán y Eva. Pese a su musculatura prieta y bronceada, él estaba herido y deshecho. Y el cuerpo de ella se redondeaba más cada día.


  Pero tal vez por eso ellos eran bellos el uno para el otro, de ese modo especial.


  Jeremy llegó a su lado, la cogió en brazos y la besó despacio, con pasión febril.


  —Estás muy débil —le recordó ella.


  —Oh, no, ahora me encuentro mejor, mucho mejor. Y no me importa que se me abran todas las heridas del cuerpo. Estoy impaciente por hacer el amor de un modo nuevo.


  —¿De un modo nuevo?


  —Contigo susurrando bajo mis besos que me quieres, y conmigo gritando esas mismas palabras en todo momento.


  —¡Oh!


  Empezó a besarla. Los labios. El cuello. El hombro.


  —Jeremy.


  —¿Sí?


  —Te quiero…


  Después de lo que habían pasado durante el otoño, el invierno les pareció muy tranquilo y doméstico.


  El 5 de octubre se firmó un tratado con los comanches y con otras tribus indias. Christa creyó que Jeremy se alegraría, pero por lo visto él no tenía demasiada fe en aquello.


  —No creo que nuestro bando tenga verdaderas intenciones de respetarlo —le dijo con franqueza.


  Pero el invierno y el frío llegaron a Fort Jacobson, donde por fin se habían instalado con el regimiento de Jeremy, y durante aquellos largos meses no hubo ningún incidente.


  Hubo milagros.


  Robert Zarpa Negra sobrevivió. En cuanto Christa regresó acompañada de Jeremy —y tanto los hombres como las mujeres la recibieron como a una heroína, incluida la señora Brooks—, se dedicó primero a su marido y después a Robert, tratándole las heridas con el doctor Remy Montfort, que conocieron en su nuevo destino en el fuerte.


  El doctor Montfort era un civil. Había pasado toda la guerra en territorio indio y, según decía, nunca había optado por ningún bando. Christa no sabía si eso era verdad, pero era un vejete alegre con unos ojos chispeantes, que le gustaba mucho.


  En cuanto estuvo claro que Jeremy y Robert se recuperaban, ella le habló de sus temores sobre el bebé.


  —La vida es milagrosa —le aseguró él—, y los mocosos son mucho más fuertes de lo que creemos. Espere y verá. Todo irá muy bien.


  Y así fue. El día de San Patricio por la mañana, Christa se despertó con unos dolores de espalda espantosos. Al principio no dijo nada, porque Jeremy estaba esperando a una compañía procedente de un fuerte junto al Canadian, y no quería molestarle por si era una falsa alarma. Fue a la habitación de Celia, donde unas cuantas señoras se habían reunido para tejer patucos. Celia también esperaba un hijo para principios de verano. Al cabo de una hora, tuvo una contracción tan fuerte que pegó un salto.


  —¡Christa McCauley! Llevas unas cuantas horas de parto, ¿verdad, jovencita? —inquirió la señora Brooks.


  —No… no lo sé, Mary —contestó.


  A esas alturas todos sabían ya que el nombre de pila de la señora Brooks era Mary. Jeremy se había ocupado de que enviaran al fuerte a un reverendo joven y agradable, y la señora Brooks quedó tan encantada, que de hecho había aprendido a sonreír. Tal vez los comanches la habían cambiado.


  —¡Es la primera vez que hago esto! —añadió Christa. Tuvo otra contracción, casi simultánea a la anterior.


  Clara Jennings se levantó de golpe.


  Las cosas no eran perfectas. Clara seguía siendo bastante insufrible a veces. Pero incluso ella había cambiado. Se había impuesto la tarea de enseñarle francés a Nathaniel.


  Nathaniel no tenía especiales ganas de aprender ese idioma, pero estaba dispuesto a hacerlo, en aras de las relaciones interraciales.


  —¡Entre un hombre como Nathaniel y un bracero hay una gran diferencia! —había manifestado Clara.


  —La diferencia está en la educación —había contestado Nathaniel.


  Tal vez aquello había sido excesivo para ella, pero no importaba, a Nathaniel no. Él era un hombre sabio y pacífico, y muy consciente de que los cambios requerían a veces toda una vida. O quizá varias vidas, según le había dicho a Clara.


  —¡Iré a buscar al coronel! —dijo Clara Jennings.


  —¡No, no, por favor! —dijo Christa—, sé que esto puede durar mucho.


  —Pero, Christa, cómo…


  —Mi hermano es médico —les recordó. Se mordió el labio un segundo y dijo—: ¡Probablemente era el mejor médico del ejército unionista! —Pero entonces gimió porque el dolor había vuelto, muy rápido.


  —¡Ay, querida! —Celia se puso en pie, pero lo importante fue que Mary Brooks no se había esperado, había tomado la iniciativa y había ido en busca del doctor Montfort.


  —Bueno, bueno, así que ya está aquí, ¿eh, Christa McCauley? Vamos a llevarte de vuelta a la cama de tus aposentos, damita. ¿Cuándo empezaste a tener dolores?


  —Esta mañana temprano. Antes de las seis. Pero todavía…


  —¡Este niño puede llegar en cualquier momento, Christa! No has parado ni un segundo durante todo este tiempo, y eso suele acelerar las cosas.


  —¿Yo qué puedo hacer? —preguntó enseguida Celia.


  —¡Pues hervir agua, claro! —contestó el doctor Montfort con una mirada sonriente—. ¡Y quizá alguien debería traer al coronel!


  El doctor Montfort aseguró que el niño había nacido con una rapidez increíble. Christa, sabiendo lo mucho que tardaban a veces otras mujeres, supuso que así era.


  ¡Pero durante el rato que el bebé tardó en nacer, lo pasó bastante mal!


  Apretó los dientes para aguantar las contracciones e intentó con todas sus fuerzas no gritar. Pero en cuanto el médico le dijo que el crío estaba a punto de llegar, sintió un dolor tan desgarrador, que no pudo evitarlo y lanzó un chillido.


  Oyó una voz tranquilizadora que le sorprendió. Alguien le apretaba la mano. Abrió los ojos. Jeremy había venido. Le habían dicho que esperara fuera, en su salita del fuerte. Pero él no hizo caso.


  —Eso es, Christa. ¡Aguanta un poco, empuja!


  Empujó y volvió a tumbarse, exhausta. Un nuevo empujón. Estaba segura de que casi le había roto los dedos a Jeremy. Montfort, muy complacido, rio entre dientes.


  —Ya se ve la cabeza, Christa, solo uno más…


  Y el niño nació. Su hijo. El hijo de Jeremy que gritó:


  —¡Es un varón!


  Estaba de pie a su lado; la besó y ella, agotada como estaba, sonrió mientras levantaba los brazos para recibir el pequeño hatillo.


  Era precioso. No, estaba colorado y arrugado, chillaba como un demonio y daba golpecitos en el aire con los puños.


  Jeremy, maravillado ante la criatura que yacía a su lado, la besó en la frente.


  —Me parece que ese ruido es un aullido rebelde —bromeó.


  —Tonterías —intervino el doctor—. ¡Es solo que es demasiado pequeño para manifestar de forma educada que este es un mundo aterrador y le gustaría, por favor, un poco de cariño y sustento!


  Arqueó una ceja en dirección a Celia y a Mary, que seguían en la habitación. Los tres salieron en silencio y dejaron solos a los nuevos padres. Con cierta inseguridad, Christa se desabrochó el camisón que llevaba, para alimentar a aquel pedacito de vida incipiente que estaba en sus brazos. Al sentir aquel primer contundente tirón gimió sobresaltada, y luego se echó a reír.


  —¡Oh, Jeremy, he pasado tantas veces miedo por él! ¡Y en cambio parece tan fuerte!


  Jeremy pasó un dedo por la suave mejilla del bebé.


  —Claro, mi amor. Es extraordinario. Piensa en sus padres. Y eso ha sido un aullido rebelde. Dios mío, mira qué pelo. Negro azabache. Y tiene los ojos azules…


  —Me parece que todos los niños nacen con los ojos azules —apuntó Christa.


  —Bueno, ya veremos —murmuró él—. Necesita un nombre.


  —¡Josiah! —dijo ella enseguida, y apoyó la cara contra el pelo húmedo y delicado del pequeño—. Josiah, por tu hermano.


  —Christa, no es necesario…


  —Era tu hermano y el hermano de Callie, y los dos le queríais muchísimo. Mis dos hermanos volvieron a casa.


  —Era un yanqui.


  —Lo sé. —Acarició la cabeza del pequeño—. Pero su padre es un yanqui también y yo le quiero muchísimo. Josiah primero, por tu hermano, y James por media docena de Cameron.


  —Josiah James McCauley —dijo Jeremy en voz baja. Besó la frente de su mujer—. Gracias. Y gracias por mi hijo. ¡Es adorable! Como su madre.


  Llamaron a la puerta. Era el doctor Montfort, que carraspeó.


  —Nos llevaremos al pequeño, ¿eh, coronel? Su esposa necesita dormir un poco.


  Jeremy asintió.


  —¡Ha estado fabulosa, coronel! —añadió el médico con orgullo.


  Jeremy sonrió. Acarició la melena morena de Christa y le dijo bajito:


  —Ya sabía que estarías fabulosa, mi amor. Al fin y al cabo, eres una Cameron.


  Ella deslizó la mano entre la de su marido. Parecía tan frágil y femenina… Y recordó lo que le había dicho Darcy. «Es la mujer más valiente que he visto nunca.» La más valiente, la mejor. A pesar de su delicada belleza, tenía una fuerza increíble. Había sobrevivido a muchas cosas para llegar a ese día.


  Ella le apretó los dedos. Estaba rendida, pero sus ojos tenían un brillo azul precioso y sonreía de un modo cálido y muy atractivo.


  —Nací siendo una Cameron —le dijo—, pero ahora soy una McCauley.


  Él le respondió con una sonrisa de una ternura prodigiosa. Se inclinó y le besó los labios.


  —¡Señora McCauley, te amo, mi queridísima rebelde! Y este yanqui se ha rendido con mucho gusto al Sur.


  Epílogo


  
    Cameron Hall, marismas de Virginia,


    junio de 1866

  


  Christa estaba sentada en el poyete de la ventana, vestida con la camisa de algodón blanco de Jeremy, las rodillas en alto, los codos apoyados en ellas y la barbilla entre las manos. Estaban en el pabellón de verano. Contemplaban el cementerio que había detrás y la vista del jardín, el porche y los jardines más allá.


  Tenía un aspecto un poco descuidado con aquella camisa que le venía enorme. Pero aun desaliñada estaba elegante, concluyó Jeremy. Christa, con sus rasgos delicados y de un trazo bellísimo, sus ojos azul cielo y aquel cabello tan negro. Incluso el modo como acurrucaba su cuerpo esbelto era elegante. Le recordaba a un gato, espléndido y distinguido, que ronroneaba en ese momento.


  Él se sentó detrás, levantó aquella abundante cabellera morena y le acarició el hombro con los labios. Ella retrocedió hasta él y dejó caer los brazos sobre los de Jeremy, que la rodearon.


  —Estás contenta de estar en casa, ¿eh?


  La notó sonreír y la notó dudar, buscando una respuesta.


  —Claro que estoy contenta de estar en casa. El verano está a punto de llegar y todo está florido y bonito. La hierba es tan verde, el aire todavía es fresco, el sol radiante. Virginia es preciosa en verano.


  —Y en primavera —reconoció Jeremy.


  —Y en otoño también, desde luego —murmuró ella. Se dio la vuelta y continuó, con el brillo de una juguetona llamarada azul en los ojos—: Y por supuesto también estoy encantada de estar en casa, porque es maravilloso que Callie y Kiernan estén locas con Josiah. Confieso que adoro a mi hijo, pero agradezco que aquí podamos pasar algunos ratos a solas.


  Jeremy notó que la mirada se le iba de nuevo hacia las pieles que había en el suelo, junto al fuego. Él también lo agradecía bastante. Había dos copas de vino medio llenas esperándoles. Y tenía que reconocer que era muy agradable estar solos. Había hallado la invitación a la casita de verano esa mañana, bajo el plato del desayuno, y había descubierto encantado que su esposa estaba allí ante él, sin ese hijo a quien él también adoraba. Solo por esos momentos había valido la pena cubrir los muchos kilómetros que le separaban de casa.


  Aunque el viaje valía la pena por muchas más razones, por supuesto. Era fantástico sentir que pertenecían a ese lugar. Desde que ellos dos habían llegado, Daniel y Callie y sus hijitos estaban casi siempre en Cameron Hall. Christa llevaba unos minutos contemplando por la ventana a sus hermanos con sus esposas y los pequeños Cameron en el jardín, más su propia criaturita en una cuna. Toda la familia estaba allí. Pero volver a casa fue aún más satisfactorio. En cuanto Callie supo que llegaban, invitó a Joshua McCauley y a su joven esposa, Janis, para darle una sorpresa a Jeremy. Y visto que aquel hogar sureño había sido invadido por los yanquis, Jesse había sugerido que el padre de Kiernan, John McCay, fuera a pasar unos días con ellos. Joshua McCauley y señora ya estaban de vuelta en su casa y John también se había marchado ya. Pero durante un tiempo la vida doméstica había sido un caos, con niños por todas partes y debates, tanto serios como festivos.


  Daniel, Callie y su prole seguían en Cameron Hall y era a ellos dos a quienes Christa observaba ahora, junto a Jesse, Kiernan y sus hijos. Era maravilloso verles. Kiernan y Callie, impresionantes con sus vestidos, bebían unos refrescos en un columpio y acunaban al bebé, mientras Jesse estaba en el suelo y Daniel se encargaba de que los niños le subieran a la espalda por turnos. Luego Jesse se puso de pie, e insistió en que ahora le tocaba a Daniel hacer de bestia de caballería. Entonces Callie, la eterna pacificadora, se levantó. Pero antes de poder reñirles, lanzó un grito porque Daniel la derribó, con su elegante vestido y todo, sobre la hierba. Los críos no podían permitir que Kiernan fuera el único adulto que conservara la dignidad y también la arrastraron hasta el césped.


  Desde donde estaban, Jeremy y Christa no oían lo que decían, solo las carcajadas que flotaban hasta ellos de vez en cuando y les hacían sonreír.


  —¿Crees que saben dónde estamos? —le preguntó Jeremy a Christa.


  Ella asintió sonriendo.


  —Bueno, seguro que saben dónde estoy yo, ¡estoy convencida de que lo saben! Es que este lugar siempre ha sido privado. ¡De niños solíamos venir aquí a curarnos las pequeñas heridas del alma! Todos sabíamos que debíamos mantenernos alejados hasta que ese alguien en concreto reapareciera. Pero…


  —¿Pero?


  Ella bajó los párpados y sonrió.


  —Pero… bueno, estoy casi segura de que Kiernan se vio aquí con Jesse antes de la guerra, antes de que se casaran. Yo les hacía de mensajera de vez en cuando y uno de esos mensajes decía algo de unas pieles… y bueno, ¡ya has visto cómo está amueblado esto!


  Él se echó a reír.


  —¡Descarada! ¡Espiabas a tu hermano!


  —¡Yo nunca hice nada parecido en absoluto! —protestó ella, pero se apoyó en él sonriendo y añadió en voz baja—: ¡Oh, Jeremy!, mira ahí fuera. ¡Es casi como antes de la guerra!


  —Porque la guerra ha terminado. Ha terminado de verdad —dijo él y enlazó los dedos con los de Christa.


  Ella suspiró y se recostó en él.


  —¡Pero hay tantas cosas que no han cicatrizado aún! La mitad de los gobernantes siguen siendo especuladores y chusma. Daniel tuvo que pedir otro indulto… ¡y eso no le sienta muy bien, te lo aseguro! El cisma permanece.


  —Sí, en cierto sentido —admitió Jeremy. Le acarició el cabello—. Christa, no puedes esperar que algo tan devastador y atroz como una guerra de Secesión…


  —Una guerra civil —aclaró ella.


  —Nosotros los yanquis la llamamos guerra de Secesión —apuntó él con paciencia—. Que esa guerra termine porque haya cesado el fuego. Puede que hagan falta años, Christa, décadas. Si lo comparas con otros, nuestro país no es más que un cachorro. ¡La guerra llegó y se fue, y nosotros hemos sobrevivido como una unión! Puede que tú no lo veas aún, pero ha llegado el momento de crecer otra vez. Los hombres y las mujeres miran hacia el oeste, hacia sus ciudades, van en busca de oportunidades… buscan formas de ganarse la vida, y será viviendo como sellaremos la brecha. Al principio serán pequeñas cosas. ¡Como nosotros sellamos la brecha aquí! —dijo en voz muy baja—. Nosotros encontramos nuestra propia paz. Otros hallarán la suya. Y dentro de cien años, tal vez los Cameron que vivan aquí sabrán que la guerra tuvo que librarse y tuvo que perderse para fortalecer a una nación entera.


  Ella levantó la vista y le miró con ojos radiantes, sonriendo.


  —Te quiero, Jeremy —le dijo mientras le acariciaba la mejilla.


  Él le cogió los dedos y los besó. Carraspeó.


  —Yo también te quiero, Christa. Más de lo que seré capaz de expresar jamás. Y estas últimas noches me he quedado despierto, pensando en ello.


  Ella arqueó una ceja.


  —Creí que el amor te hacía dormir bien. Eso si Josey no se dedica a despertarnos.


  Él sonrió.


  —Sí, pero he estado pensando.


  —¡Ay, señor! ¡Los yanquis son muy peligrosos cuando piensan!


  Él le pasó el dedo por el perfil de la nariz.


  —¡A pesar de ese comentario, señora McCauley, voy a contarte lo que he estado reflexionando! —Se detuvo un momento y luego siguió—: Jesse me escribió cuando todavía estábamos en Fort Jacobson.


  —¿Jesse te escribió, a ti?


  —¡Sí, tu hermano me escribió una carta privada! —replicó en broma. Entonces se puso serio—: Quería informarme de que tu padre le había dejado instrucciones sobre una determinada parcela de tierra. Su intención era que fuera para ti un día, si la querías, cuando estuvieras casada y estabilizada. Imagino que Jesse temía que eso pudiera ser motivo de disputa si tú hubieras deseado volver a casa, y yo hubiera querido permanecer en el oeste.


  —¿Una disputa? ¿Entre nosotros dos? —repitió con los ojos como platos.


  Él sonrió de oreja a oreja. Desde el día que se la había llevado del campamento de Bisonte Veloz, ninguno de los dos había negado la profundidad de su amor, ni por un momento, y nunca volverían a hacerlo. Pero ambos habían aprendido que ni siquiera el amor dominaba del todo los temperamentos vehementes, y que las reconciliaciones provocadas por sus inevitables desacuerdos eran algo maravilloso.


  —Bueno, mi amor, Jesse creció contigo. Y claro, conoce muy bien tu carácter.


  —¡Mi carácter!


  —Por lo visto es algo que va con los caballeros rebeldes errantes —comentó él.


  Ella sonrió, pero enseguida dejó de hacerlo.


  —¡Oh, Jeremy! ¡Te agradecí tanto la forma como llevaste las cosas anoche!


  Christa le había hecho prometer que nunca le contarían a Jesse que John Weland había intentado vengarse de él. El peligro ya había pasado, pero Jesse era Jesse y se culparía por ello toda la vida.


  Durante la cena estuvieron hablando de viajar y Jesse, tras un carraspeo, comentó que seguía dándole miedo pasar demasiado tiempo lejos de casa, porque un año antes alguien había estado a punto de incendiarla.


  Jeremy le pidió sentidas disculpas por no haberle dicho antes, que había tenido relación con un hombre que le dijo que sabía quién había intentado quedarse con la propiedad Cameron, y que se trataba de un militar trastornado que ya había muerto.


  Jesse nunca sabría la verdad.


  Y todos ellos respirarían tranquilos sabiendo que la finca estaba a salvo.


  —¡Estuviste fantástico! —le dijo Christa, y le besó en los labios. Luego se refugió en sus brazos, mirándole—. Siempre estuviste fantástico. Incluso cuando yo me comporté fatal, tú fuiste considerado con mi familia.


  Él le acarició la frente con un beso.


  —Tú también te portaste bastante bien con mi hermana cuando vino aquí, ¿sabes? —le recordó él.


  —La quise desde el principio. Era un amor, aunque fuera yanqui.


  —Bien, lo admito. A mí también me cayeron bien tus hermanos desde el principio.


  —¿Incluso el rebelde?


  —Sobre todo el rebelde.


  Ella sonrió y volvió a apoyarse en su marido, regocijándose en aquel inusual momento de tranquilidad y soledad que estaban disfrutando.


  —¿Bien? —preguntó él muy bajito.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —¿Bien?


  —Christa… —empezó y se detuvo para tragar saliva—. Christa, cuando me casé contigo, te arrastré lejos de aquí. Te aparté de todo lo que amabas, de tu familia, de tu hogar. Te obligué a ir al oeste, a pasar penurias, peligros. No tenía derecho…


  —¡Tenías todo el derecho! —le corrigió ella—. ¿Ya no recuerdas que te obligué a casarte conmigo?


  —Nadie hubiera podido obligarme, si yo no hubiera querido.


  —¡Y nadie podía haberme obligado a ir al oeste!


  Él se apartó de ella un momento y se puso a caminar frente a la chimenea. Christa, mirándole, se abrazó con más fuerza las rodillas y sintió una ráfaga de calidez interior. Jeremy, desnudo, se movía con total comodidad y naturalidad.


  Y también estaba demasiado guapo y atractivo. Tan alto, con los músculos tan prietos y flexibles, tan moreno, y acariciado por el fuego que mitigaba el fresco de la habitación.


  Tragó saliva, le miró a los ojos y se dijo con recato que él intentaba decirle algo.


  Él volvió a su lado, apoyó un pie en el poyete y bajó los ojos para mirarla.


  —Christa…


  —Ahí fuera —le interrumpió—, en el cementerio, están muchos de mis antepasados Cameron.


  —Lo sé, Christa. Esta es la cuestión…


  —Los primeros Cameron que vinieron aquí eran Jassy y Jamie. Él era un lord. Ella se casó con él…


  —Ya conozco la historia por Jesse —le aclaró él—. Jassy era una especie de buscona que se casó con Jamie por la casa y las posesiones que él tenía en Inglaterra. Pero él la trajo aquí…


  —¡Exacto! —añadió Christa en voz baja—. ¡Ella era una especie de buscona! Pero tenaz y decidida, y construyó esta casa con Jamie y se quedó aquí con él. Porque se enamoró de él, ¿sabes? ¿Y sabes qué más?


  —¿Qué más?


  —Él también tuvo que rescatarla de los indios. Eran los pamunkeys, creo. Y merodeaban por estas tierras. La mayoría ya ha desaparecido. —Le miró con una sonrisa triste—. ¡Salvo que de vez en cuando, te encuentras con una mujer alta de ojos azules y muy rubia, que resulta ser descendiente de Pocahontas y John Smith! ¿Crees que eso pasará en el oeste? —le preguntó.


  Él meneó la cabeza.


  —No sé. Pero por lo visto somos un pueblo muy voraz. La línea del ferrocarril no tardará en extenderse. Y seguiremos llamándoles salvajes, mientras aniquilamos sus reservas de comida y les robamos la tierra. Quizá un día habrá paz. Me temo que acarreará pérdidas terribles. Pero hay muchas cosas que solo las sabremos con el tiempo.


  Ella sonrió y, al mirarle, sintió que la envolvía una oleada de afecto. Le quería tanto, y aun así tenía la sensación de amarle más cada día.


  Le acarició el cabello rojizo, maravillada ante aquel color y aquel tacto tan denso.


  —La clave de esta historia —le dijo— es que Jassy olvidó aquello que creía desear tanto…


  —Yo tengo entendido que él le dijo que si no le acompañaba se la llevaría por la fuerza.


  Christa hizo un gesto con la mano, como quitándole importancia.


  —La cuestión es que ella descubrió que le amaba con todo su corazón. Y juntos terminaron por amar esta tierra, y construyeron su casa aquí.


  Él le cogió las dos manos y le dijo:


  —Pues nosotros construiremos una casa aquí.


  Ella meneó la cabeza.


  —No me estás escuchando, Jeremy. No importa dónde.


  —El oeste es muy peligroso. ¡Los problemas con los indios tardarán años en resolverse!


  —¡Es peligroso, sí, pero también es muy emocionante y muy hermoso!


  —Esto también es bonito.


  —En el oeste hay mucho por explorar y construir —replicó ella.


  —Y aquí, en Virginia, hay mucho que reconstruir —afirmó él—. Yo… yo te saqué de tu casa. Pero luego descubrí cuánto te amaba. Christa, tú y Josiah sois mi vida. ¡Y el amor es mucho más fuerte que cualquier aspiración de honor y gloria en el oeste! Tú atrapaste mi corazón con tus manos. Trátalo con ternura, mi amor. Pero llévalo contigo allá donde vayas. Tú decides el futuro.


  Ella le miró con los ojos muy abiertos, al darse cuenta de que lo decía muy en serio.


  —Pero van a darte un nuevo ascenso…


  —Christa, aquí también puedo hacer muchas cosas.


  Ella se echó a temblar. Enredó los dedos en su cabello.


  —¡Oh, Dios mío, Jeremy! —susurró—. ¡Te quiero!


  Él le cogió la mano y le besó la palma con cariño.


  —Christa…


  —¡Oh, Jeremy! ¡Es extraño, y tan triste y curioso! Hay una cosa que John Weland me dijo una vez.


  —¡Weland!


  Ella asintió.


  —Me dijo que el hogar está donde esté el corazón. Y es muy cierto. No importa, ¿no le ves? No importa en absoluto dónde estemos. Si estoy en tus brazos, estoy en casa.


  Él se levantó y la cogió en brazos. Ella observó aquel destello plateado de sus ojos.


  —¿Entonces?


  —Entonces… —dijo él.


  Dio una vuelta con ella y ambos bajaron al suelo, sobre las pieles, frente a la chimenea. Jeremy se puso de rodillas y la colocó en la misma posición, sin separarse, con los dedos enlazados.


  —¿Entonces?


  —Entonces… —Se detuvo y la besó.


  Durante un buen rato, sin prisas, disfrutaron del sabor y del roce de sus labios, mientras sus cuerpos apenas se tocaban, se acariciaban apenas.


  —¿Entonces? —repitió ella por última vez.


  Él, separado tan solo por una bocanada de aire, sonrió.


  —Entonces nos ocuparemos de esto más tarde. Por muy maravillosos que sean sus tíos, Josiah no tardará en reclamar su cena. Pero de momento, aunque no tengo intención de privar a mi hijo de nada, me temo que yo también deseo a su madre. De manera que aprovecharé el tiempo.


  —¿Y el futuro?


  —Llegará mañana. Como siempre.


  Christa sonrió. Pero entonces su sonrisa quedó atrapada por el ardor de un nuevo beso de Jeremy.


  El fuego ardió, intenso y dorado, a su alrededor. El pabellón de verano les envolvió, como un refugio de su amor, con un embrujo dulce y privado.


  En algún lugar cercano, el río continuaba fluyendo como siempre. La brisa agitaba las aguas del James. Eternamente.


  La vida seguía.


  Y Christa se dio cuenta de que la guerra había terminado. Fuera adonde fuese, la guerra había terminado.


  Tal vez ellos se dirigirían de nuevo al oeste. Había tanto por hacer en los años venideros, la expansión sería espectacular. Las fronteras se estaban ampliando como nunca en el pasado. Había mucha gente dispuesta a guerrear contra los indios en el oeste, dispuesta a aniquilarlos. Los hombres como Jeremy, hombres de paz, hombres firmes, serían muy necesarios.


  Tal vez construirían ahí. También el Sur tenía grandes necesidades. Ya se había hecho mucho. La propia tierra estaba empezando a cubrir algunas cicatrices de la guerra. Pero haría falta mucho más. Y sí, serían necesarios muchos años. Décadas quizá. Pero como el Fénix que renace de las cenizas, emergería un Sur nuevo. Distinto. Entrarían en una era de progreso, de aprendizaje, de crecimiento. El Sur también necesitaba hombres y mujeres buenos.


  ¿Dónde estarían ellos?


  No lo sabía. Necesitaban tiempo. Para pensar, para soñar, para hablar.


  Confortada por su abrazo, sonrió despacio al reencontrarse con el brillo plateado de su mirada, y pensó que no importaba.


  Ella sostenía en las manos el corazón de Jeremy y él guardaba el de Christa con tierna firmeza, entre las suyas.


  Él se movió, la acercó más y la besó en la frente.


  Ella sonrió sumida en aquel abrazo. El camino había sido muy, muy largo. Había pasado mucho tiempo desde que, de pie junto a las puertas del cementerio familiar, había sentido que la arrancaban de sus raíces y de todo lo que amaba. De todo lo que Jassy y Jamie habían construido.


  Pero ahora estaba convencida de que Jassy y Jamie lo entenderían.


  En verdad, no tenía importancia dónde estuviera. Por fin había llegado a casa.
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